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El bautismo 


INTRODUCCIÓN 


1. EL TRATADO 


1. SEÑAS DE IDENTIDAD 


Para una completa información sobre el autor, Q. S. Fl. 
Tertuliano, me remito a la biografía que de él publiqué al fren- 
te de mi edición de «Prescripciones» contra todas las herejías, 
Madrid 2001, 13-27. En cuanto a la datación, teniendo a la 
vista varias propuestas, que van de 193 a 206, R. Braun se ha 
inclinado por situar la composición de esta obra en el perio- 
do 198-206. 

Probablemente, Tertuliano era en este periodo un «doctor» 
que tenía a su cargo la instrucción de los catecúmenos. Algo de 
esto se intuye cuando, en las primeras líneas del escrito, seña- 
la a sus destinatarios: «servirá para instruir tanto a quienes en 


tas?. Aunque esta secta no fuese importante y poderosa en el 
ndo cristiano, sí que lo fue por un tiempo en Cartago, por- 
aquí tuvo como propagandista a una mujer sagaz y activa 
era uenenatissima», la llama nuestro autor) que perturbó la 
de la comunidad cristiana. Tertuliano reaccionó con fuer- 


. R. BRAUN, Deus Christianorum. Recherches sur le vocabulaire doctrinal 
rullien, Paris 21977, 721. 
la nota 5 del cap. 1. 
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za ante el peligro: denunció, discutió, alertó a los fieles, sobre 
todo a los más simples?. : 

Todo este material polémico ha quedado recogido en los 
cinco primeros capítulos del tratado, más el cap. 9; aunque tam- 
bién en el resto se encuentran momentos de polémica. De hecho, 
el bautismo aparecía entonces acompañado por la controversia, 
algo muy natural en los comienzos de una praxis religiosa; y 
en la controversia se debatían todas estas cuestiones: 


1. El valor del bautismo de Juan y su relación con los após- 
toles (cap. 10-12). 

2. Sobre si la sola fe basta para salvarse (cap. 13). 

3. Sobre si la predicación hace innecesario el bautismo (cap. 
14). 

4. La validez del bautismo administrado por los herejes (cap. 
15). 

5. La facultad de la mujer para bautizar (cap. 17, 4-5). 

6. El bautismo de los niños (cap. 18, 4-5). 


En los cuatro primeros apartados, la cuestión constituye el 
tema del capítulo; en los dos últimos, la cuestión se intercala 
en él. De este modo, el tratado no resulta una exposición so- 
segada de diversos temas, sino, como ocurre frecuentemente en 
Tertuliano, una exposición entreverada de polémica; nunca falta 
en él la pasión. Algunas de estas cuestiones tendrán seguida- 
mente un gran peso, primero en la controversia bautismal, que 
será particularmente viva en tiempo de san Cipriano, y luego, 
ya en el s. TV, en la polémica suscitada por el donatismo”*, 

El término «baptismus», que aparece en el título (combina- 
do después con «baptismum»), corresponde al griego Páticpa 
(= baño de inmersión) y es el nombre técnico natural que se 
usaba para designar la acción principal del sacramento. Pero en 


3. De ahí que A. Hamman haya podido escribir: «El tratado de Tertuliano es más 
una «defensa» que una catequesis.» (El bautismo y la confirmación, Barcelona 1982, 98). 
4. A raíz de la «gran» persecución de 303-305, que en el norte de África fue breve 
pero violenta, la iglesia de aquella región apareció dividida entre los miembros del 
clero que habían resistido a las órdenes imperiales y los que las habían seguido, en- 
tregando los libros sagrados (los llamados traditores), entre los que había obispos. Todo 


esto acabó en el cisma del donatismo, así denominado por Donato, el obispo de Car- 


tago que actuó Juego como cabeza de una de las partes. En la disputa se ventilaba 
una determinada concepción eclesiológica, para la que ambas partes tomaban elemen- 
tos tanto de Tertuliano como de Cipriano, los dos grandes predecesores. 
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el tratado mismo, y fuera de él, Tertuliano emplea una variada 

terminología, que veremos más adelante. 

El tratado De baptismo es la primera monografía que se ha 
elaborado sobre este sacramento; J. Daniélou lo ha caracteriza- 
do de esta manera: «Encuadrado entre la época apostólica y el 
siglo TV, es como el prototipo de las catequesis mistagógicas fu- 
turas y, a la vez, la prolongación de la tradición evangélica»”. 

Tertuliano no es uniforme y simple en su visión de las cosas, 
tiene dos maneras de contemplar el bautismo: o como un me- 

, canismo mistérico-sacral, en sintonía con la mentalidad popular 

e romana, y en ese caso el rito-agua es el elemento principal; o 
como una acción espiritual del bautizado, y entonces la fe per- 
sonal es el elemento básico. Las dos visiones aparecen en rela- 
ción dialéctica: el autor deja emerger ya una o ya otra, según 
la oportunidad del momento. 

En cuanto a los efectos que él atribuye al sacramento, los 
va señalando repetidamente a través de todo el tratado: perdón 
de los pecados y, por tanto, destrucción de la muerte, curación 
espiritual, liberación del mundo, victoria sobre satanás, ilumi- 

nación, santificación, don de la vida nueva, recuperación del es- 
píritu divino (semejanza con Dios), consagración, don del Es- 
píritu Santo, diversos carismas; en fin, todo un conjunto que 
constituye la salvación. Claro que todos estos efectos aparecen 
con una frecuencia desigual: no menos de 12 veces se mencio- 
a la purificación de los pecados, unas 6 veces el don del Es- 
íritu Santo, unas 4 veces la nueva vida que se recibe. Con lo 
ual se hace evidente que, en la presentación del sacramento, se 
“cargado el acento en lo negativo; son bastantes los temas po- 
ivos que sólo quedan apuntados. 


eve introducción (cap. 1) exponiendo los motivos del tra- 
use abre la primera parte (cap. 2-5), dedicada a defender el 
o frente a los que lo rechazan por una u otra razón. 


NIÉLOU, La catequesis en los primeros siglos, Burgos 1998, 187. Cf. O. 
La foi et le culte dans P'Eglise primitive, Neuchátel 1963, 131-211. 
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Se señala (cap. 2) cómo en el bautismo se da una combi- 
nación que es típica de las obras de Dios: simplicidad de me- 
dios y maravilla de resultados. Se pasa luego al tema del agua, 
elemento básico del sacramento. 

Se prueba (cap. 3) el valor del agua por el papel jugado por 
ella en la creación del mundo y en la formación del hombre, 
lo mismo que por los servicios que nos sigue prestando en la 


vida diaria. e 
Se presenta luego (cap. 4) el agua habitada en el principio 


del mundo por el espíritu de Dios, una figura que conduce hasta 
el agua bautismal de hoy. 

Y, por fin (cap. 5), se contempla el agua expuesta a la ac- 
ción maléfica del demonio entre los paganos, pero también a la 
acción salvadora de Dios en el bautismo cristiano. 


La segunda parte está dedicada a repasar algunos momen- 
tos del rito bautismal: 


- el baño en nombre de la Trinidad (cap. 6), 
— la unción posterior con el óleo santo (cap. 7), 
— la imposición de manos y el descenso del Espíritu Santo 


sobre el neófito (cap. 8). 


Como conclusión (cap. 9), se vuelve al tema del agua para 
ofrecer a los catecúmenos varias figuras del bautismo, tomadas 
del Antiguo Testamento, €, incluso, para evocar aquellos mo- 
mentos de la vida de Cristo en que el agua ha estado presente. 


A partir de aquí comienza la tercera parte, con los cap. 10- 


12. En ellos se plantean varias cuestiones «menores» que giran 


en torno al bautismo de Juan: 


la condición —divina o humana— de ese bautismo y su efi- 
cacia correspondiente (cap. 10); 

— si Cristo bautizó personalmente (cap. 11, 1-3) 

— si los apóstoles bautizaron y, en caso afirmativo, qué bau- 


tismo administraron: ¿el de Jesús o el de Juan? (cap. 11, 


4); 
—- y, puesto que el bautismo es necesario para salvarse, $ 
ellos mismos fueron bautizados y, de serlo, con qué bau 


tismo lo fueron (cap. 12). 


Se abre después la cuarta parte con los capítulos 13-16. E 
ellos nos encontramos con unas cuantas cuestiones teológicas 
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Primero (cap. 13 y 14) se plantean dos alternativas que, en 
cierta forma, se interrelacionan: fe o bautismo, predicar o bau- 
tizar, ¿basta la fe sola para salvarse?; además de predicar ¿hay 
que bautizar? 

Después (cap. 15) se debate sobre la validez del bautismo 
administrado por los herejes. 

Y, por fin (cap. 16), se expone el valor bautismal del mar- 
tirio. 

Son cuestiones que debían de estar provocando polémica en 
aquella comunidad cristiana. 


Viene, por fin, la quinta parte con los cap. 17-20. De las 
“cuestiones teológicas se pasa a las cuestiones disciplinares del 
bautismo. Los sacramentos, además de una fuente de vida, cons- 
tituían un vínculo de disciplina, y la disciplina era también un 
asunto importante para Tertuliano, un hombre siempre preocu- 
pado por la fidelidad a la tradición cristiana. De abí que vaya 
repasando todos estos temas: 


— quién tiene derecho a bautizar (cap. 17), 

- quiénes pueden ser admitidos al bautismo (cap. 18), 

- cuál es el mejor tiempo para celebrar el bautismo (cap. 19), 
cómo hay que prepararse para recibirlo (cap. 20). 


Viendo que, a partir del cap.10, el tratado abandona la po- 
' antiherética y se entrega a una función más explicativa 
ificadora, R. E Refoulé ha pensado como hipótesis que 
te del tratado sería el resumen de la obra, hoy perdida, 
tuliano -según él mismo cuenta (Bapt. 15, 2)- escribió 
¡ego sobre el mismo tema*. Por su parte, P. A. Gramaglia, 
ár en los cinco primeros capítulos del tratado algunas 
idades de tipo filológico, semántico y teológico, ha for- 
hipótesis de que esos capítulos han tenido una pri- 
cción en griego, aunque, por razones obvias, no son 
del tratado escrito en griego”. 


FOULÉ, Tertullien, Traité du baptéme, Sources Chrétiennes 35, Paris 


otra hipótesis: luego de escribir en griego contra la teología y el 
erejes, ha redactado en griego unos apuntes contra una secta heré- 
alor del bautismo de agua; por fin, ha elaborado nuestro tratado 
y para los cinco primeros capítulos ha empleado todo el material 
RAMAGLIA, Tertulliano. 11 battesimo, Roma 1979, 76-78. 
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3. PROYECCIÓN POSTERIOR 


¿Cuál fue la proyección posterior del De baptismo? Sin 
duda alguna, marcó la enseñanza de la Iglesia en la etapa si- 
guiente, como se prueba por las huellas que de él encontramos 
en varios escritores. Inmediatamente, Cipriano, obispo de Car- 
tago (mártir en 258), como lector asiduo de Tertuliano?, dela- 
ta muchas veces que se está inspirando en él, aun cuando no 
lo cite literalmente. Igual hace en la segunda mitad del s. IV 
Optato, obispo de Milevi (en la provincia africana de Numi- 
dia). Al mismo tiempo, pero en Alejandría, aparece Dídimo el 
Ciego trasmitiendo en el De Trinitate (si es que es suya esta 
obra?) elementos tomados del tratado tertulianeo en su versión 
griega. 

En el paso del s. IV al V, Jerónimo y Agustín de Hipona 
se muestran también conocedores de la doctrina bautismal de 
nuestro autor, así como, en el s. v, otro obispo africano, Vic- 
tor de Vita, que padeció y contó la persecución de la iglesia 
africana por parte de los vándalos arrianos (429-484). Al final 
del periodo patrístico, nos encontramos con Isidoro (s. VI-VID, 
recopilador de todo el saber antiguo, que recoge ciertos pasa- 
jes del tratado en sus Etimologías. No es posible asegurar que 
haya también rastros de imitación en la obra anónima De 
rebaptismate (datable en torno a 257-258), en una carta de Fir- 
miliano, obispo de Cesarea de Capadocia (la Epist. 75 de 
la correspondencia de Cipriano), y en la obra de Ambrosio 
(+ 397). | 

Cómo ciertos temas del De baptismo se convertirán luego 
en materia de controversia, eso hará que el tratado siga estan- 


do presente. Tomemos como primer ejemplo el tema del bau-. 
será luego tema: 


iniciado por Tertuliano, 


tismo de los herejes: 
los días del obispo Cipriano. Pos 


apasionadamente discutido en 
teriormente, 


8. Nos consta de esto por un testimonio de su secretario: «Solitum numquam Cc 
prianum absque Tertulliani lectione unam diem praeterisse, ac sibi crebro dicere: 
magistrum, Tertullianum videlicet significans» (JERÓNIMO, De uiris illustribus 53 
23, 661 y 663). 

9. C£. P. NAUTIN, sS.V., 
manca 21998) 5965. 


(Sa 


Diccionario patrístico y de la antigúedad cristiana Í 


los predicadores del cisma donatista, aprovechán- 
dose de ciertas ideas y de la terminología del De baptismo, con: 
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tribuirán también a mentener viva la vigencia del tratado; a tra- 
vés de Optato de Milevi conocemos, por ejemplo, el Eso que 
de él hacía Parmeniano, obispo donatista de Caniso del 362 al 
391/392. 

También siguió siendo útil el tratado para defender la di- 
mensión ritual del bautismo frente a la tendencia, de marca gnós- 
tica, de primar la fe del individuo. La cuestión de la eficacia del 
bautismo en relación con las condiciones del agua —una cues- 
tión muy debatida posteriormente— está ya apuntada por Ter- 
tuliano cuando habla del bautismo administrado por Juan en el 
Jordán, por Pedro en el Tíber o por el diácono Felipe en la 
fuente encontrada al paso. Lo mismo que la cuestión del ver- 
dadero valor del bautismo de Cristo frente al de Juan o frente 
al bautismo que pudieron recibir o no los apóstoles, que se con- 

- yertirá después en cuestión controvertida. 
| El tema de las figuras del bautismo, desarrollado según un 
determinado esquema, lo encontraremos después en autores que 
se dedicarán a elaborar una catequesis bautismal. Los temas del 
ministro del bautismo, de los candidatos a recibirlo o del tiem- 
o más apto para celebrarlo, tocados al final del tratado, serán 
na materia que tendrá después espacio en la literatura de tipo 
ciplinar. En suma, todos estos datos demuestran que el tra- 
De baptismo no perdió su interés en los tiempos que si- 


jando aparte el Apologeticum, que tiene su particular 
, el texto de las obras de Tertuliano ha llegado hasta 
s a través de cinco corpora o colecciones: el corpus 
e el Corbeiense, el Agobardinum, el Cluniacense y el 
nianum. Casi todas estas colecciones se formaron en 
No todas tenían igual amplitud, pues unas compren- 
Obras que otras; la más breve es la última; ni todas 
do igual grado de conservación a través del tiempo 
Ódices en que se contenían han corrido una suerte 


do De baptismo sólo se contiene en el corpus Tre- 

Ju ú 1 

: o según parece, en el s. V, tal vez por Vicente 
conserva en un códice elaborado, allá por el 
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s. XIL en el escritorio de la Abadía de Santa María de Claraval 
y despositado en su biblioteca. Hoy está despositado en la bi- 
blioteca de Troyes (de ahí el nombre con que €s conocido: codex 
Trecensis 523), donde fue descubierto casualmente por Dom Wil- 
mart en 1916. 

Hasta ese momento sodas las ediciones de nuestro tratado 
tomaban el texto de la edición príncipe realizada por M. Mes- 
nart en París 1545. Esta edición reproducía UN manuscrito, ac- 
tualmente perdido, dependiente, parece, del codex Agobardinus, 
del s. 1X. En el margen ofrecía algunas pocas variantes, dos O 
tres notas explicativas Y referencias bíblicas. El segundo editor, 
S. Gelenio, utilizó para su trabajo, publicado en Basilea 1550, 
además de la edición príncipe, Otro manuscrito, hoy perdido, el 
codex Masburensis; pero, como no Se cuidó de indicar sus fuen- 
tes, hoy resulta imposible distinguir entre Sus propias correc- 
ciones y lo tomado del manuscrito. 

El codex Trecensis presenta algunas deficiencias. El orden de 


capítulos aparece arbitrariamente alterado: 


a) 1, 1 De sacramento = 10, 6 non idem ipse per. 

b) 15, 2 digestum est = 17, 5 in Asia presbites. 

c) 10, 6 fecisse; s ; 
iam nobis in greco. 

d) 17, 5 qui eam scripturam 


Falta el resto hasta el final del tratado. Además, algunos pa- 
ofrece múltiples va- 


sajes están corrompidos. Por otra parte, 
riantes respecto al texto de Mesnart. 
Por estos motivos, 


preferencia al texto de Mesnart: por ejemplo, Ph. Borle 
(1931) y A. d'Ales (1933). Sólo más tarde, Ph Borleffs rec 
nocerá una superoridad ¿bsoluta al codex Trecensis*” y, 9P 
yado en él, sacará en 1948 un segunda edición del tratad 
(recogida en el CCL). En la misma línea se coloca R. E. É 
en 1952, publica el tratado en la col. Sot 


foulé, que, 
B. Luiselli, que, en 1960, edita 


Chrétiennes. No actúa así 


Codex Trecensis de Tertullien PA 
Christianae 2 (1948) 185-2% 
De baptismo, 


10. Cf. J. G. Ph. BORLEFES, La valeur du 
critique de texte dans le traité De baptismo, Vigiliae 
11. ]. G.. Ph. BORLEFFS, Q. 5. Fl. Tertulliani De patientia, 


nitentia, Hagae Comitis 1948. 


¡obs alii perficiendum procurare = 15,2 


- 18, 2 scriptum ipsins fidel. 


los primeros editores del tratado luego 
del descubrimiento del codex Trecensis siguieron dando su 
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nuevo el tratado (para el Corpus Scriptorum Latinorum Pa- 
raulanum) y lo vuelve a hacer en 1968: el estudioso italian 
en actitud equidistante, da entrada en su edición a l sa 
riantes de ambos textos. pe 
Con este panorama a la vista, he acometido la fijación del 
texto del tratado desde una posición libre, dispuesto a recoger 
aquellas Variantes (del códice y de los editores) que me E 
tasen más convincentes por razón del contenido o del lengua- 
je. Como en las ediciones de Borleffs y Luiselli aparecen re- 
gistradas todas las variantes del texto, no ha hecho falta que 
yo las reprodujese; me he limitado a señalar las más ns 
- uvas. 
En la disposición de la materia me he atenido a la que ofre- 
cen las grandes ediciones modernas; sólo en cuatro ocasiones 
(cap. 6, 8, 10 y 18) me he permitido variar la división de los 
párrafos, para que la distribución de la materia correspondiese 
ejor a la lógica del discurso. Por otra parte, he fragmentado 
diante puntos y aparte el texto latino, en simetría con el es- 
ol; de esta manera se podrá comprobar mejor la correspon- 
cia de ambos textos. En el margen derecho, de tanto en tanto 
apareciendo registradas las páginas de las tres colecciones 
1cas más usadas actualmente (CSEL, CCL, SC) en las que 
cla ese texto. 
texto latino lleva al pie un doble aparato: en el superior 
tran las citas explícitas o implícitas de la Biblia, los lu- 
alelos del mismo autor, los ecos que en él tienen au- 
eriores, o sus propios ecos (testimonia) en autores pos- 
n el aparato inferior se recogen todos los datos de la 
ual. Al pie del texto español va un aparato en el que 
todas las citas de la Biblia y se ofrecen notas ex- 
para aclarar los diversos contenidos. 
ilitar la lectura comprensiva de la obra, la he di- 
cinco, secciones, poniendo título a cada una, y he 
mbién título a cada uno de los veinte capítulos. Me 
a en traducción española lo más fiel 
ido y forma, al texto latin: 
1e la frase sea sl A En 
o entre corchetes. Una traducción libre pa 
ibre creo 
q traducción, pues de un autor hay que 
lo que ha dicho, sino también cómo lo ha 


3 INTRODUCCIÓN EL BAUTISMO 
23 


IL TEMÁTICA ¿Qué hacer entonces: dejar el trabajo o seguir en él? Para 

guir en él se aducían diversas razones: alimento vestido pes 
eE ON EA monio necesario, familia, etc. Y se ve que eran hostales los E 
-—optaban por esa alternativa, puesto que Tertuliano se O 

ba de condenar esa opción y cada una de sus razones”. d 
Otro frente de ataque era el paganismo ambiente, tan fa- 

vorable al hedonismo, que centraba su oferta princi al en 1 
espectáculos (el teatro, el circo con sus juegos E ón 
tianos, desde su opción por una vida austera y oriticada re- 
chazaban la asistencia a los espectáculos; sin embargo, la fu , 
za del placer y las opiniones permisivas de los basamos les in 
 citaban a acudir a ellos. Los paganos argumentaban así: los pd 
pectáculos, como sólo afectan a ojos y oídos, no hacen EE 
daño o oa e persona; puestos a salvo el temor 
cel s ingún crimen divertirse. ¿Cuántos 
tianos eran capaces de resistir esa presión social? He ahí una 
tación permanente y una brecha siempre abierta por la que 

Iglesia perdía a sus miembros más débiles”. ñ 
Otra oferta atrayente del paganismo era el lujo en la pre- 
ación de la persona, que también contrastaba con La o- 
predicada por el cristianismo. El lujo se paje 
todo, en el mundo de la mujer, y las mujeres stas 
que estaban siendo ganadas por él, tanto que Tertuliano 
ió una seria admonición con su De cultu feminarum 
aparecen citados todos los detalles de la coquetería de 
maquillaje del rostro, tinte de los cabellos, peinados 
Os y extravagantes, vestidos finos, complementos, joyas 
piedras preciosas (perlas, esmeraldas)”. También los 
tianos caían en esa tentación, y nuestro autor lo la- 
enunciando los siguientes usos: barba cuidadosamen- 
, cabellos bien ordenados y teñidos, eliminación de 
ación, uso frecuente del espejo, cosas todas reñidas 
A propia del varón (compañera y servidora de la 


Todo pagano que solicitaba entrar en la Iglesia debía pasar 
por una iniciación que se articulaba en dos fases: el catecume- 


nado y el bautismo. 


1.1. EL CATECUMENADO 
a) Su justificación histórica 


Por aquel tiempo, las persecuciones violentas que de tanto 
en tanto decretaba el poder imperial eran, como se sabe, el pri- 
mer frente de ataque para la Iglesia. Los mártires dieron ejem- 
plo de una resistencia heroica; pero también hubo casos de de- 
fección, cuando no de fuga para evitar la prueba. El hecho me- 
reció, por parte de Tertuliano, un escrito de denuncia muy fuer- 
te, el De fuga in persecutione. 

Otro frente de ataque, no menos temible que el anterior, lo 
constituían las sectas gnósticas, en plena ebullición: con su agudo 
proselitismo, lograban un fácil impacto entre los simplices de la 
gran Iglesia, O sea, aquellos fieles que, «contentos con haber 
creído, sin haber examinado a fondo las razones de las verda- 
des que les han sido transmitidas, poseen una fe vulnerable 
causa de la ignorancia» (Bapt. 1, 1). Y estos simplices no deb 
an de ser pocos, ya que suscitaban la preocupación de nuest 


autor, hasta el punto de dedicarles también, junto a los catec 
gida en el tratado. Todo esto pone 


menos, la enseñanza reco 
l, existía entre los fieles una 1nsu 


manifiesto que, en genera 
ciente formación tanto doctrinal como moral. 

Otro frente de ataque era la idolatría, que lo penetraba tod: 
instituciones, poderes, pautas sociales, costumbres, celebra 
nes, fiestas... Los cristianos, aun habiendo tomado firme P e epuntés 4 
ción contra la idolatría (remo de los demonios), podían ve ano dibuj Buaus rebajemos un poco el trazo 
implicados en ella a través, por ejemplo, de sus actividades - jan un perfil nada glorioso de la Igle- 
bituales (ars, professio, negotiatio) si Éstas estaban relacion: 
de alguna manera con el culto de los ídolos. Naturalmente 
les impedía vivir en coherencia con su compromiso crist 
244 oo daca modía terminar en un retorno al pagan 
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sia en aquel momento. Y no resulta mejorado si nos ponemos 
» analizar un sector sumamente significativo: los catecúmenos. 
A ellos dedica Tertuliano todo el capítulo 6 del De paeniten- 
tia, un capítulo particularmente crítico que alinea estas denun- 


cias: 


en en el camino de la penitencia (prima au 


dientis intinctio), pero, carentes de sinceridad (paeniten- 
de llevarla a término, 


tiae fides), no se preocupan luego 
- ponen fin a Sus antiguos deseos, pero eso mismo les im- 
cita luego a retomar alguno de ellos, 


— vuelven, pues, a Caer en los pasados pecados: robo, 


terlo... 


—- se compromet 


adul- 


Todo esto (demora y tergiversación de la penitencia) se debe 
a un motivo 
bautismo (praesumptio intinctionis), que 
falible de los pecados. Encima, algunos tratan 
cargado de ellos (doctor andientium) para que les dé, como sea, 
el pase para el bautismo. 
mente Tertuliano— son 
arrebatar el don recibido. 
se estaba produciendo un 


les traerá el perdón in- 
de engañar al en- 


fuerte movimiento de conversión, qu 


planteaba a la Iglesia, numéricamente reducida, 
asimilar a tanto recién llegado. 
Todos estos hechos llevaron a los dirigentes a intensificar l 
formación religiosa y, POr consiguiente, a ordenar con más rigo 
seriedad el catecumenado, que venía existiendo, parece, desd 
finales del s. 11%. Aunque habrá que reconocer, por el testimo 


nio de la Didaché (finales del s. 1), que ya antes, sin un cate 
cumenado organizado, se venía practicando una preparación par 
el bautismo; en efecto, los seis primeros capítulos de la obr 
con su enseñanza de «Los dos caminos», constituyen una € 


quesis prebautismal de tipo mora e 


16. Cf. B. CAPELLE, L'introduction du catéchuménat a Rome a la fin du se 
siecle, Recherches de Théologie Ancienne et Médiévale 5 (1933) 129-154 J. LEBRE 
Le développement des institutions ecdlésiastiques a la fin du second siecle, Reche, 
de Science Religiense 24 (1934) 129-139), Th. MAERTENS, Histoire et pastoralt ae 
sel du catéchumenat et du baptéme, Bruges 1962; , 

17. Cf. A. Benotr, Le baptéme chrétien au second siecle. La théologie des . 
Paris 1953, 6-7, W. RORDORE, Un chapitre d'étique ¡udéo-chrétien: les deux 0 


Tiswvoio Foi et Vie des premiers chrétiens, Paris s. d., 163-168. 


fundamental: los catecúmenos dan por seguro el 


Muchos de éstos —confiesa amarga- 
los que luego fallan, se pierden y se dejan 
Al mismo tiempo que ocurría esto 


el problema d : 
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En esto de ordenar con más rigor el catecumenado les es- 
taban dando ejemplo las comunidades de los herejes valentinia- 
nos: cuenta Tertuliano que, además de practicar con rigor la dis- 
ciplina del arcano, hacían difícil la entrada a los nuevos adep- 
tos Y, luego, alargaban la iniciación antes de conceder la e 
gración (consignatio), instruyendo a los «epoptas» (iniciados de 
tercer grado) durante cinco años”. 

Otro hecho que también pesó en la ordenación del catecu- 
menado fue la influencia de las religiones de misterios (Isis, Mitra) 
que contaban con sus ritos de iniciación (citados en Bapt. 5 1) 
para los nuevos adeptos. Era lógico pensar que si se exigía ne 
preparación para acceder a unos misterios falsos como los de las 
“religiones paganas, igual o mayor preparación había que exigir 
- para acceder a los verdaderos misterios. Advierte Tertuliano: 
,quellos a quienes pertenece la función saben que el bautismo 
o debe ser confiado a ciegas. [...] Al contrario, más bien hay 
e tomar en consideración: No deis lo santo a los perros ni echéis 
estra perla a los puercos» (Mt 7, 6) (Bapt. 18, 1). 


organización 


ede decirse que desde comienzos del s. YI la estructura 
reparación al bautismo está ya determinada en sus líne- 
iciales'?. La Traditio apostolica (cap. 3) nos da una des- 
detallada del catecumenado. Primeramente, el que es- 
idido a prepararse para el bautismo tenía que presen- 
os «doctores», es decir, a los catequistas encargados de 
No se presentaba solo, sino acompañado por «los 
en» (los que más tarde se llamarán padrinos), que te- 
stimoniar luego sobre él”. Los «doctores» lo some- 
xamen; la Traditio apostolica ofrece una especie de 
e puntos sobre los que versaba este examen y una 
detallada de su desarrollo. Por medio de los «doc- 


AAN, L'initiation chrétienne, Paris 1963; G. KRE ] 

tesdienstes. in der alten Ki da A 
di ; irche, Leiturgia 5 (1970) 1-348; 

hon, Washington 1974. ] A 
Le parrainage des adultes aux trois premiers siecles de P'Église, 
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cores», la comunidad cristiana pretendía verificar si la admisión 
de los que se presentaban ¡ba a ser positiva para el entero cuer- 
po de la Iglesia. 

El examen se orientaba primero a poner en claro los mo- 
tivos que movían al recién llegado para pedir su entrada en la 
Iglesia. Luego se pasaba a indagar en Sus condiciones actuales 
de vida (esclavo o libre, casado o no, profesión), para ver si 
ellas harían efectivamente practicable la vida cristiana, sin com- 
on las costumbres paganas O inmorales del ambiente. 
le daba una instrucción sumaria sobre la fe y la 
postulante era recibido en el ca- 
Tertuliano diversamente: 
(Paen. 6, 1), auditores 


promiso C 
Por fin, se 
moral cristianas, tras lo cual el 
tecumenado; a los admitidos los llama 
catechument (Praes. 41, 2 y 4), nouitioli 
(Paen. 6, 14), audientes (Paen. 6, 15). 
El término «audiens» parece ser la traducción del griego 
xornxoónevoc, del que catechumenus es la transcripción lati- 
na. Lo que nos da a entender que los catecúmenos «escucha- 
ban» la enseñanza de la doctrina cristiana y que ésta era oral. 
La impartía un «doctor», un catequista —el llamado doctor au- 


dientium—, que era muchas veces Un laico, como fue el caso. 
de Tertuliano y de Orígenes. El catequista era ayudado en su. 


ministerio por un lector y también, sin duda, por un exorcis 
ta, comoquiera que el catecumenado, además de un período de 
enseñanza*!, era un tiempo dedicado a exorcizar a aquel paga 
no recién llegado, tratando de expulsar al demonio instalad 
en él”. 

Todo se cumplía en dos etapas: 


1. Durante la primera etapa (preparación remota) se ofrecí 
una iniciación en los misterios de la Escritura y una enseñanz 
sistemática y racional sobre los artículos de la Regla de te; er 
importante explicar claramente esos artículos para que quedase 
como un criterio de ortodoxia en aquellos tiempos de coníu 
sión y de herejías. También se ofrecía una enseñanza moral, 
la que no faltaba, naturalmente, un recorrido por el Decálogo” 


21. Cf G. SciLLE, Katechese und Taufliturgre, Zeitschrift fiir neutestamend 
Wissenschaft und die Kunde der álteren Kirche 51 (1960) 118-131. 

22. Cf. F.]. DOLGER, Der Exorzismus im altchristlichen Taufritual, Paderbor 
80-85. 
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El catequista reunía aparte a los catecúmenos, lo más segu- 
zo antes de la asamblea general de la comunidad, de la que aque- 
llos eran ya miembros. Después de la instrucción participaban 
en la liturgia de la Palabra, siempre separados de los fieles, pero 
no participaban en la Eucaristía, porque ellos sólo se beneticia- 
ban de una semi-integración en la vida eclesial. 

Esta etapa de instrucción tenía una duración variable de 
acuerdo con la condición y disposiciones del catecúmeno, in- 
“cluso su edad, informa Tertuliano?!. Sin embargo, en Roma se 
fijaba entonces en 3 años, según la Traditio apostolica (17); más 
tarde, en la iglesia hispana, quedará en 2 años (concilio de El- 

vira, hacia 300, can. 42). 


2. Venía luego la segunda etapa (preparación inmediata), 
mucho más estructurada e institucionalizada que la anterior. Era 
- corta duración, a lo sumo unas semanas; desde el s. 111 pa- 
e que coincide con la Cuaresma (ocho semanas en Oriente 
cis en Occidente); la Pascua era la fecha de los bautismos. 
ciaban esta etapa aquellos catecúmenos que el encargado de 
strucción (doctor audientium) juzgaba suficientemente pre- 
52. Para estos tales no tiene Tertuliano una denomina- 
: pero un poco más tarde, cuando el catecume- 
uede rigurosamente organizado, en Roma se los llamará 
en África u otras partes, competentes”. 
do. comenzaba con una ceremonia solemne que com- 
un examen y la inscripción del nombre. Los candida- 
sometidos a un nuevo examen, para ver cuál había sido 
cta durante el catecumenado. A los padrinos y madri- 
ss presentaban se les preguntaba sobre este particular. 
n resultaba favorable, era inscrito en el «libro de la 
ombre del futuro bautizado, que así venía a ser elec- 
, O phótizomenos, el que va a ser iluminado. 
gidos entraban después en una nueva fase de cate- 
esde el s. 111 se reunían todos los días de la sema- 
ábado. Cada reunión, que podía durar varias horas 
: tercia), comprendía una enseñanza doctrinal, una 


6 


is Traditio apostolica 15-16 (SC 11 bis, 68-74) 
eneouch der Kirchengeschichte: I. Von der Urgemeinde zur 
e, Freiburg-Basel-Wien 1962, 315-320. 
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iniciación moral y espiritual, y unos actos rituales. Cuando la 
Didaché va a describir, en el cap. 7, la liturgia del bautismo, co- 
la preparación que debe precederle; fácilmen- 
que tiene esa función la catequesis sobre «Los 
da y la muerte) que ha sido expuesta en los 


mienza señalando 
te se comprende 
dos caminos» (la vi 
cap. 1-6. 
Toda esa etapa era concebida como un tiempo de retiro que, 
según se explica en Bapt. 20, 1, se llenaba de oraciones, ayú- 
flexiones, velas prolongadas, una serie de actos peni- 


nos, genu 
tenciales con que se acompañaba el reconocimiento de los pro- 


pios pecados. De este modo, los elegidos remataban el esfuer- 
zo por liberarse del demonio que habían emprendido al co- 
menzar el catecumenado. Tertuliano reconocía una doble fun- 


ción en el ayuno: expulsar al espíritu maligno € introducir al 
Espíritu Santo. También se fortificaban anticipadamente para 
afrontar los ataques del demonio, que se iban a intensificar, ló- 


gicamente, luego del bautismo”. 


Al final, en los días inmediatamente anteriores al bautismo, 
el obispo o un catequista presentaba y explicaba a los catecú- 
menos la oración dominical, que recitarían en la Eucaristía a la 
que, por vez primera, iban a ser invitados”, El comentario al 
Padrenuestro que recogen los diez primeros capítulos del De 


oratione de Tertuliano corresponde, sin duda, a esa ocasión”. 


1.2. EL BAUTISMO 


Tertuliano, en su tratado De baptismo, no describe la litu 
gia bautismal, que supone conocida por sus lectores, pero, com 
ha querido fundar sus explicaciones doctrinales sobre la praxi 
litúrgica, a modo de lugar teológico, no deja de aludir de tant 
en tanto al rito sacramental. Recogiendo todas esas alusiones 


completándolas con aclaraciones tomadas de otras Obras SUY 


27. Cf. let. 8, 3. 
28. Cf. Bapt. 20, 1. 


29. Cf. F. J. DOLGER, Das erste Gebet der Tánflinge in der Gemeinschaft der BRE 


der, Antike und Christentum 2 (1930) 142-155 (151-154). : 
30. Cf. Mart. 3, 1; Praes. 20, 3; 36, 5; 40, 3-4; Spect. 4, 1.3; 13, 1; 24 2-3; 
6, 9 Marc. 1, 14, 3; 1, 28, 2-3; An. 1, 4 35, 3; Res. 8, 3; 26, 10; 43, 11; Cor. 3 
2.1 4 14: 9 9.1116: Prax. 26, 9. Los ritos y su simbolismo han sido estudia 
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más alguna que otra información procedente de fuentes ajenas” 
podemos reconstituir la liturgia bautismal de la iglesia de Ce 
tago a principios del s. II. 

La gran vigilia pascual ocupaba toda la noche*?. A la auro- 
ra se procedía 21 bautismo de los catecúmenos, lo que se lleva- 
ba a cabo en dos lugares distintos y siguiendo estos pasos: 


1. Primero, en la iglesia misma (o sala privada) en que es- 
taba reunida la comunidad, el obispo imponía sus manos sobre 
el catecúmeno?” mientras éste renunciaba**a Satanás, a sus pom- 


ed 3 ye » . 
pas? y a Sus ángeles*, Más tarde, Tertuliano les animará a man- 
tenerse fieles a esas renuncias y lo hará de esta manera tan 


ERNARDO, Simbolismo e tipología di baptismo em Tertuliano e Santo Ambrosio. 
dio litúrgico-teológico, Didaskalia. Revista da Facultade de Teología de Lisboa 18 


Como son: la Didaché 7, la Traditio apostólica 22, de Hipólito, y la 1 Apolo- 
de Justino. 
Cf. Ux. 11, 4, 2: G. Esser, Convocationes nocturnae bel Tertullian Ad uxorem 
+ Katholik 95 (1916) 388-391; E. DEKKERS, Tertullianus en de geschiedenis 
gie, Brussel 1947, 113. En la época de Tertuliano, la gran vigilia pascual era 
, en África, la noche del Sábado Santo al Domingo de Pascua, y no el 14 de 
O. CASEL, Art und Sinn der dltesten christlichen Osterfeier, Jahrbuch fúr 
senschaft 14 (1938) 1-78; J. SCHUEMMER, Die altchristliche Fastenpraxis, mit 
Berichsichtigung der Schriften Tertullians, Múinster 1933, 53-59. 
imposición de manos tenía un valor de exorcismo: cf. E. DEKKERS, Ter- 
de geschiedenis der Liturgie 1713 N. ADLER, Taufe und Handamflegung, 


signar esta acción, Tertuliano emplea, además del verbo «renuntiare», el 
(rechazar solemnemente, con juramento), que refuerza el significado 
renuncia era, pues, una abjuración. 
a partir de su primer significado (= la procesión que recorría el circo 
r los juegos), designa, por metonimia, todo el aparato de las cere- 
penetradas siempre de idolatría, tal como se explica en este texto: 
pompae diaboli et angelorum eius: oficia saeculi, honores, sollem- 
es, falsa vota, humana seruitia, laudes uanae, gloriae turpes; et in 
: olol riae» (Cor. 13, 7). Cf. Th. MOMMSEN - J. MARQUARDT, Manuel 
mes, £ 13, Paris 1891, 279; H. RAHNER, «Pompa diaboli». Ein Bei- 
e le ela in des urchristlichen Taufliturgie, 
z ogie -273; ) 
AE do Da ) 239-273; ]. H. WAszINK, «Pompa Dia- 
eldes, que, en la práctica, Tertuliano apenas distingue de los de- 
o de la idolatría: cf. J. H. WASZINE, art. cit. 19 ss. Refe- 
, pi 3, 2; Spect, 4, 1 y 3; An. 35, 3. Sobre toda la fórmula, 
: ertullians «Uber die Schauspiele» in Kultur und Religions- 
a Uan 1929, 2-25; H. KIRSTEN, Die Taufabsage, Berlin 
1 Reallexikon fúr Antike und Christentum 1 (1956) 559 s. 
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30 
ese te exhorta a mantener también Con el diablo esa concordia que día afirmativamente: «Tres veces somos sumergid di 
proviene del pacto de la fe, pues pactaste que renunciabas a él, a do algo más de lo que el Señor a E OS, a ien- 
su pompa y a sus ángeles. Hubo acuerdo entre Vosotros acerca de 3, 3), informa O Si : o 10» (Cor: 
esto. Esta “amistad” se mantendrá si cumples lo prometido: así de la Trinidad que bles es 8 e añadido a la mención 
que no vuelvas a tomar después algo suyo de entre las cosas a las buen limebcicnde la 1 a 10 (Mt 28, 19) era, pro- 
que renunciaste y le devolviste, para que no te lleve ante Dios 62 ' 11, 3%. Má E e glesia, como se deja entender en 
juez Como tramposo, Como transgresor del pacto» (An. 35, 3). apt. 6, 2 y 11, 5%. Mas tarde, en tiempos de Cipriano*, se pre- 
N guntaba durante la tercera inmersión: ¿Crees en la vida eterna 
Todas estas renuncias constituyen una verdadera muerte al en el perdón de los pecados por me de dela sarta Teleco? y 
pecado, que tendrá enseguida su imagen en la inmersión en el La profesión de fe del catecúmeno a Pue las 
> > 


agua bautismal: «en imagen morimos en el bautismo» (Res. 47, 
12), dice Tertuliano comentando Rm 6, 3-5. De este modo, el 
bautismo acaba siendo para el cristiano un «symbolum mortis» 
(Paen. 6, 12), o sea, la tésera o señal por la que se reconocerá 
<u identidad, que es la de estar muerto al pecado. Concluidas 
las renuncias, la comunidad se desplazaba a la piscina bautis- 
mal, donde se cumplía todo lo demás. 


tres inmersiones y, de este modo, funcionaba como parte inte- 
rante del sacramento: el bautismo se presentaba como un ver- 
adero «sacramentum fidei»**. A finales del s. Iv, el obispo afri- 
no Optato de Milevi (en Numidia) apuntará que esta profe- 
ón de fe se realiza en presencia de los ángeles*. Desde ese día 
bautizado se abstenía del baño diario durante una semana 
á por respeto al baño sacramental*, 


Al salir de la piscina, el neófito era acogido por los diá- 
y ungido, en todo su cuerpo, con un óleo bendecido 
s se le decía: «Yo te unjo con el óleo santo en el cea 
esucristo»”. Nada nuevo para los usos de entonces, por- 
alir del baño, se acostumbraba a frotarse con te para 
' calor. Sólo que, aquí, la operación tenía un sentido 
> además, pretendía continuar una santa tradición: la 
axis que comenzó con Aarón y siguió con todos los 
a el sacerdocio”. De este modo, el bautizado se con- 
o o ungido*, partícipe del sacerdocio real de Cris- 


2. El obispo procedía a la bendición de las aguas”, proba- 
blemente con una epiclesis al Espíritu Santo*. Al borde de la 
piscina, el catecúmeno ratificaba solemnemente la renuncia Y 


cién hecha: «atestiguamos de muestra propt boca que hemos re- 
anunciado al diablo, a su pompa y a SUS ángeles» (Spect. 4, 1)? 


3. Ratificada la renuncia, el catecúmeno se despojaba de s 
vestidos y era bautizado a base de tres inmersiones: el obisp 
mediante una presión de su mano sobre la cabeza del catec 
meno, le invitaba a sumergirse en el agua por tres veces en hon: 
de la Trinidad*. Parece que no se usaba una fórmula sacrame 
tal en primera persona como hoy se hace, sólo se preguntal 
cada vez al catecúmeno sobre si creía en las verdades capita 


de la fe cristiana (la Trinidad), a lo que el catecúmeno resp 


a 


1; Spect. 4, 1; Res. 48, 11; Pud. 9, 16 7 
Pta 2 , 16, y E. DEKKERS, Tertullianus 
que en las versiones de la regula fidei que da Tertuliano (Praes. 13, 


+ Prax. 2 : : 
37. Cf. Bapt. 4, 4. ». rax. 2, 1) no hay referencia alguna a la Iglesia. 
38. Tertuliano es el primero, en Occidente, en informar sobre esta bendición 


considera como algo esencial al sacramento. C£. E. ArcHLEY, On the Epiclesis 
Eucharistic Liturgy and in the Consecration of the Font, Oxford 1935. 

39. En el De baptismo no se hace ninguna alusión explícita a esta renuncia; 
sí fuera de él. La existencia de una doble renuncia está expresamente atestiguad2 
:dolis renunciamus» (Spect. 13, 1). Cf. E. DEKKERS, Tertuliianus en de geschieder 
Liturgie 181 s; E. CASTORINA, De spectaculis, Firenze 1961, 264. 

40. Cf, Prax. 26, 9; Praes. 20, 3, y los textos reunidos por E. DEKKERS, 1 
nus en de geschiedenis der Liturgie 182. Sobre las formas más antiguas de baul 
E. SIOMMEL, Christliche Tanfriten und antike Badesitten, Jahrbuch fúr An 
y A (1959) 5-14. 


:-2An. 1, 4. Sobre sacramentum fidez , 

2; An, 1, 4. m fidei / salutis, c. 

hiedenis der Liturgie 163 y det dd ES 

te enteren 2, 10. 

La ¡abstención del baño era una observanci 11 ] 
ue ia religiosa conocida 

anos: cf. Nat. L 13, 3; E. DEKKERs, Tertullianus en de ges- 


postolica 21 (SC 11 bis, 87). 
Col, 14, 3, 
cap. 7. del tratado. Sobre la unción bauti 

a : autismal y sus efectos, 
e des Pascha» dello Pseudo-Ippolito di Roma. Ricer- 
Í: nella seconda meta del 11 secolo, Milano 1967, 306ss. 
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to; por tanto, la unción aportaba al bautismo una especie de 
consumación, que disponía al neófito para recibir el don pleno 
del Espíritu Santo. Concluido lo cual, según indica la rúbrica 


de la Traditio apostolica (21), los neófitos se secaban, volvían a 
vestirse y entraban en la iglesia. 
5. Luego de la unción se realizaba la consignatio: el rito de 


hacer la señal de la cruz sobre la frente del neófito”. Tertulia- 
no no habla de ella en el De baptismo, pero sí que lo hace, 


creo, en otro tratado: 


«se baña la carne para que el alma sea purificada; se unge la carne 
para que el alma quede consagrada; se signa [con una cruz] la 
l alma sea fortificada; se hace sombra a la carne 
con la imposición de la mano para que el alma sea iluminada por 
el Espíritu; se alimenta la carne con el cuerpo y la sangre de Cris- 


carne para que € 


to para que el alma se nutra de Dios» (Res. 8, 3). 


Como se ve, se recorre toda la secuencia de la liturgia bau- 
tismal hasta la primera participación en la Eucaristía, luego es 
lógico pensar que la consignatio ahí incluida sea el conocido rito: 


bautismal”. La cruz venía a set, en el bautizado, el signo de s 


50. Tertuliano es el primero en dar un valor religioso a consignare (= consecra 
signo crucis notare): cf. Apol. 8, 4. Luego será integrado en el vocabulario cristia 
por Mario Victorino, Ambrosio, Hilario: cf. TLL s.u. col. 437, 62. Sobre este rito, 
E. DexKeRS, Tertullianus en de geschiedenis der Liturgie 200-201. 

51. Cf P. GALTIER, La consignation 4 Carthage, Recherches de Science Religien 
2 (1911) 350-383. La famosa inscripción de Abercio, de finales del s. 1, habla del 
blo «que lleva el espléndido sello». Con la palabra «sello» (oppayic) se designa la sel 
de la cruz en la frente. En Ez 9, 4 y Ap 7, 3 se habla de sellar (oopayifer) o mi 
car en la frente a los elegidos, y se los marca con la letra hebrea tam. Esta letra (8 
en los tiempos de Cristo, podía representarse CON el signo + O el signo x), com Y 
tima del alfabeto hebreo, designa a Dios, igual que la omega del alfabeto griego; Jue 
representa el Nombre de Yahvé. Así que, para los primitivos cristianos, la tan Co 
eran marcados designaba el Nombre del Señor, el Verbo, y certificaba que 
sagrados a él. San Jerónimo nos informa con precisión: «Et ut ad nostra ueniamu 
tiquis Hebraeorum litteris, quibus usque hodie utuntur Samaritani, extrema “tau 
ra crucis habet similitudinem, quae christianorum frontibus pingitur, et frequenti K 
inscriptione signatur.» (Comm. in Hiezechielem 1, 9, 4 : CCL 75, 106-107). ! 
ralmente, al pasar al mundo griego, la x cambió de significado: fue interpretada 
una representación de la cruz y como la primera letra de X (protóc). Cf] D 
Lou, Le symbolisme des rites baptismaux, Dieu Vivant 1(1945) 17-43; Los símbo 
tianos primitivos, Bilbao 1993, 115-120. En esta perspectiva se ha colocado Te 
en efecto, comentando por dos veces el texto de Ezequiel -más largo (Ez 
9, 16) en lud. 11, 8-9, y más breve (Ez 9, 4) en Marc. TIL, 22, 6-7-, relaciona 
griega tam (equivalente a la latina T) con la cruz de Cristo (su Pasión), que 


a ados: lo mismo que había hecho Justino (Diál. con Trifón 
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ertenencia definitiva a Cristo”, de su enrolamiento como sol- 
dado (miles) en su ejército*, de su consagración al «servicio» 
del culto divino; también servía de protección”. Esa cruz se 
multiplicaba luego sobre la frente y las cosas en muchas oca- 
siones de la vida”. 

El ángel del bautismo está en relación con este sello con 
que es marcado el neófito; se asemeja, por ello, al ángel que 
aparece, en el Apocalipsis, portando el sello del Dios vivo (cf 
Ap 7, 2-3). ¿Se trata del mismo ángel en ambos casos? Sobre 
esta cuestión existen diversas opiniones”. 


6. A continuación, el obispo ponía su mano sobre la cabe- 


za del neófito «llamando e invitando al Espíritu Santo median- 


una bendición» (Bapt. 8, 1). Lo que expresaba la epiclesis 
que acompañaba el gesto de la mano —un gesto empleado para 
versos fines determinaba el sentido que esta vez tenía: co- 
nicar al neófito el don del Espíritu Santo”. Inspirándose 
á, en la imaginería bíblica de la nube*, Tertuliano ha sisto 
| momento: la mano (como una nube) hace sombra al cuer- 


cruz sobre la frente, al expresar la pertenencia del bautizado a Cristo, le 
igno protector O liberador, a semejanza de lo que ocurrió, más allá de la E 
a por el profeta (Ez 9, 4), en la primera Pascua hebrea: la sangre del cor- 
ndo las casas de los hebreos les sirvió de señal protectora ante el paso del 
inador durante aquella noche (cf. Ex 12, 1-13). 
aes. 40, 4, donde la signatio sobre la frente de los iniciados en el culto 
presenta como una imitación de la que se practica entre los cristianos. 
erdad, el signo de la cruz tiene muy poco que ver con el tatuaje mi- 
resentaba, acaso, una letra «M» o un disco solar, o que también podía 
aa O con un hierro candente. 
ÓLGER, Sphragis. Eine altchristlich Tanfbezeichnung in 1 
A gl in thren Be- 
pen und a des Altertums, Baderborn 1911; R. CAN- 
melia «in s. Pascha» dello Pseudo-Ippolito di R dd 
LOA ppolito di Roma 306ss. 
O L'ange du baptéme chez Tertullien, Recherches de Science Re- 
q 21; M. EDSMAN, Le baptéme de fen, Upsala 1940, 65-67; J. Da- 
aio dea e ei E. ee Tertullianus en de geschiede- 
>, 1.1 (con bibliogra ía sobre el tema); D. Mic - 
lien, Paris 1970, 167, n. 9. OS 
o que no se haga ninguna alusión a la praxis de los tiempos 
e a on del Espíritu Santo aparece vinculado a la oración que 
ano (cf. Hch 8, 14-20; 9, 17-18; 19, 5-7). 
70 e luminosa que guiaba al pueblo nómada por el desierto (cf. 
AS ae cubría la tienda del encuentro (cf. Ex 40, 34-38), o en 
ciendo sombra a María en el momento de concebir al Verbo 
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po, mientras el alma es iluminada por el Espíritu??% y esto es lo 
que hace del bautismo una ver adera iluminación (POTIGHÓS). 

El Espíritu Santo desciende sobre el neófito, y desciende 
con agrado, porque encuentra un hombre purificado (perdona- 
do de sus pecados) y bendecido (ungido con el óleo santo)*. 
Todo lo ocurrido hasta aquí ha sido una preparación para re- 
cibir este don del Espíritu Santo, como se dice en Bapt. 6, 1. 


Cipriano seguirá viendo el bautismo como una preparación para 
la imposición de la mano del obispo y el don del Espíritu: me- 
diante el perdón de los pecados que se opera en el bautismo, 
el neófito ha quedado santificado, transformado en hombre nuevo 
y revestido de Cristo, luego se ha hecho idóneo —dice— para re- 


cibir al Espíritu Santo”. 


Esta venida del Espíritu sobre el neófito al salir del agua 


cuenta con una figura anterior en la paloma que volvió al arca, 
con un ramo de olivo en el pico, después de las aguas del di- 


lavio, con las que fue limpiada la antigua iniquidad”. La palo- 


ma lleva, inevitablemente, a pensar €n el Espíritu que descen-. 
dió un día sobre el Señor en figura de paloma y que es el mismo 


que ahora desciende sobre el neófito*. 


Con el don del Espíritu Santo se consuma la santa unción: el. 


bautizado se convierte en cristiano en el sentido pleno del térmi 
no, al modo como el Señor, al ser ungido con el Espíritu por Di 
Padre, quedó constituido en Cristo y Se llamó, por eso, Cri 
El bautismo es camino necesario para el Espíritu Santo. Á 
gumenta Tertuliano en cierto pasaje: sin Dios no se puede de 
cubrir la verdad, sin Cristo no se puede conocer a Dios, sin: 
Espíritu Santo no se puede examinar 2 fondo a Cristo, sin. 
«sacramento de la fe» no se puede recibir el Espíritu San 
Y lo recibimos de Dios Padre: sólo aquel que ya dio el als 
(que no es espíritu, sino un sustituto del espíritu) es Capaz 


dar también al Espíritu Santo%. 


59, Cf. Res. 8, 3. 

60. Cf. Bapt. 8, 3. 

61. Cf. Epist. 74, 5: CCL 3C, 569. 

62. Cf. Bapt. 8, 4. 

63. Cf Bapt. 8, 3. 

64. C£ Bapt. 7, 1. 

65. Cf. An. 1, 4. 

66. C£. Marc. L, 28, 3. Sobre el alma como «suffectura spiritus», cf. lan 
plementaria de R. Braun en su edición de SC 365, 312s. 
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Con ocasión de rebatir una aplicación errónea de la pará- 
bola del hijo pródigo (Lc 15, 11-32), Tertultano ha dejado clara 
esta enseñanza: el Espíritu Santo y, con él, la esperanza de la 
vida eterna son los bienes (substantia) que, con el bautismo, re- 
cibe de Dios Padre el cristiano y que los dilapida si vive de un 
modo pagano”. 

El Espíritu santo es un don, el supremo don, a la fe del 
catecúmeno. Después de haberla sellado con el agua, la Iglesia 
la viste del Espíritu Santo%, que es el vestido precioso y espe- 


A a 69 z / ss 
“cífico del neófito”, sin el que no sería admitido a participar en 


el banquete eucarístico que viene después. 


7. A partir de este momento se entraba en la tercera etapa 
e la vigilia pascual. Los neófitos, partícipes ya del sacerdocio 
1 de Cristo, tenían derecho a participar en la Eucaristía. Ro- 
os por toda la comunidad, entraban entonces en la iglesia 
la casa de la Madre») y abrían por vez primera las manos 
los hermanos para recitar, todos juntos, la oración del 
70. Al acabarla, como al final de toda oración, se inter- 
aban el «osculum pacis», que era su sello”. Y esto vale 
poner que, aunque no lo dice Tertuliano, también la co- 
d de Cartago cumpliría este gesto en aquella gran vigi- 
mal; en la comunidad de Roma sí que se hacía, según 
n expresa de la Traditio apostolica (22)?. Después, los 
maban por vez primera el cuerpo y la sangre del 


o final, bebían de una copa que contenía una mix- 
1e y miel”*. En aquella Eucaristía bautismal, los diá- 
taban al obispo, además del pan y de la copa con 
ra copa, que (según se prescribe en el tercer Con- 
go de 397) era colocada sobre el mismo altar en 


E. J: DOLGER, Das erste Gebet der Tánfli , : 
00 in der G E 
ke und Christentum 2 (1930) 142-155, Ia 


Der-Kuss im Tauf- und Fi ) ) 
- rmungsritual nach Cyprian von 
. Rom, Antike und Christentum 1 (1929) 136-10. 
Kes. 8,3; Pud. 9, 11 y 16. 
Cor. 3,3. 
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pero que debía ser consagrada con 
su propia bendición como «sacramento de los neonatos espiri- 
tuales»”. La Traditio apostolica describe la práctica de este rito 
en la comunidad de Roma, pero en UN estadio ya bastante más 


evolucionado. 
Como los antiguos 


que lo eran los otros dones, 


daban, por lo visto, a Sus recién nacl- 
dos una mezcla de leche y miel”*, Tertuliano ve en esta copa la 
expresión ritual de la solicitud materna de la Iglesia para con 
los nuevos «niños», que necesitan ser alimentados”. Y aún va 
más allá cuando escribe: «pregustamos una concordia de leche 
y miel» (Cor. 3, 3)'8, Con tan peregrina expresión está mani- 
festando que ese rito significa la caridad fraterna en la que aca- 
ban de entrar los neófitos, y que tiene, además, un sentido es- 
catológico: los neófitos han comenzado a saborear anticipada- 


mente la dicha eterna, esa nueva tierra prometida «que mana 
leche y miel»; es lo que explica claramente la Traditio apostoli- : 


ca (21). 
Después del bautismo, los neófitos consumaban su inicia- 


ción cristiana con una catequesis mistagógica que se daba du- 
rante la semana de Pascua: con esa catequesis se buscaba reve- 
larles todo el sentido del sacramento que acababan de recibir”. 
Se pensaba que era necesario haber recibido el bautismo antes 
de entrar en el «misterio» de los sacramentos cristianos; en su 
tiempo, san Ambrosio insistirá mucho en esto%. Así concluía 
todo el proceso. En adelante, los nuevos fieles tendrían que a 
mentar su fe en el seno de la comunidad cristiana y en la vid: 


litúrgica. 


75. Cf Breviarium Hipponense can. 23: CCL 149, 39s. 

76. Hablando sobre la mezcla de leche y miel, CLEMENTE DE ALEJANDRÍA (El 
dagogo 1, 51, 1) informa que, además de ser un alimento agradable, tiene un efe 
purificador. 

77. Esto se entiende, al menos, leyendo la réplica que lanza contra las prácticas 
cramentales marcionitas: «Sed ¡lle [el dios bueno de Marción] quidem usque nu 
aquam reprobavit Creatoris, qua suos abluit [...], nec mellis et lactis societatem; 
suos “infantat”» (Marc. 1, 14, 3). Pero téngase en cuenta que la mayor parte d€ 

rácticas no diferían de las de la gran Iglesia: cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, $ 
ta UL, 12, 3; 1V, 8, 18. | 

78. Hay un eco de esto en JERÓNIMO: «in lavacro ter caput mergitare, deinde: 
sos, lactis et mellis praegustate concordiam ad infantiae significationem» (Dialog 
tra Luciferianos 8 : PL 23, 172). 

79. Cf. E. DEKKERS, Tertullanus en de geschiedenis 


FoaTa? 


ey 
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Si ahora echamos la vista atrás, nos daremos cuenta de que 
los diversos ritos de la liturgia bautismal aparecen no meramente 
yuxtapuestos, sino íntimamente trabados. Por ejemplo, la un- 
ción completa la obra del bautismo y prepara el paso hacia la 
comunicación del Espíritu Santo. Todos los ritos conforman una 
gran unidad; todos constituyen, al fin, un acto único que tiene 
como objetivo convertir al catecúmeno en un perfecto iniciado 

un verdadero hijo de Dios. 
: La gran unidad de la liturgia bautismal se debe a que todos 
sus ritos desde la bendición de las aguas hasta la imposición 
final de la mano sobre el bautizado— miran a un mismo ob- 
“arivo final: el don del Espíritu Santo. Todo cuanto ha ocu- 
do hasta ese momento —apunta Tertuliano— ha sido una pre- 
ración para recibir ese don*!, Ahora bien, esto no obsta para 
el Espíritu haya estado actuando en todo el proceso an- 
or: el que se da al final ha estado actuando desde el prin- 


e hecho, Tertuliano presenta el Espíritu Santo actuando 
el agua en el momento en que, sobre la misma, el obis- 
onuncia la epiclesis*? pero como a la vez presenta ac- 
; al ángel agente del bautismo*, se puede pensar que el 
o es, para él, más que un agente mediador del poder del 
Santo. Esto no es nada raro en la teología de nuestro 
orque, de la misma manera, también luego, en el mo- 
del bautismo, presenta actuando al ángel santo de Dios 
multáneamente, por razón de la fe sellada en el Dios 
me también actuando al Dios Trino*, 

na, el Espíritu Santo ha actuado en todo el proceso 
ara prepararse su propia morada en el catecúmeno 
todo está listo, al momento de la imposición de la 
ispo, desciende y ocupa esa morada. Con ello queda 
o el proceso. 

lo que ha enseñado unos años más tarde Cipria- 
de Cartago? Aun cuando sigue manteniendo la 
acción bautismal, Cipriano distingue claramente 
10 y la imposición de la mano del obispo y habla 


ze irropucción + FE dd 2e 
Concaz: 

Scorp. 12, 10. 

Prax. 1, 1 (Juan). 

Tei. 8, 2 (Jesús); 12, 3. 

Pud. 12, 13 13, 23; 18, 15; 19, 5; 20, 12; 22, 9. 


de «sacramento utroque»* en el sentido de uno y otro rito. Á 
cada rito le atribuye un efecto particular: al primero, el perdón 
de los pecados, mediante el cual el bautizado queda santifica- 
do, transformado en hombre nuevo y revestido de Cristo; por 
tanto, idóneo para recibir al Espíritu Santo; al segundo rito le 
atribuye el don del Espíritu Santo. Ahora bien, esto no quiere 
decir que en el primer rito no se reciba ya de alguna forma al 
Espíritu Santo, porque no es posible —argumenta el obispo de 
Cartago nacer de nuevo en virtud del agua sola sin el Espíri- 
tu Santo, no es posible revestirse de Cristo, recibir a Cristo en 
el bautismo sin recibir el Espíritu Santo, no es posible separar 
de Cristo el Espíritu Santo**. 

En todo esto se descubre ya un inicio de separación. La se- 
paración se 1rá acentuando progresivamente a veces por razo- 
nes puramente prácticas— hasta llegar a la presentación de dos 
sacramentos distintos: confirmación y bautismo. Parece que la 
separación clara se da a partir del s. IV en España, y del s. Y 6 319.20 


(concilio de Riez, 439) en la Galia”. 


Baptismum 
Bapt. 8, 5; 13, 1.2.3; 14, 1; 15, 1 (bis).2. 


Baptismus 

Bapt. 1, 3; 3, 63 4, 1 (bis); 5, 3; 6, 13 7, 2; 8, 3.4; 9, 1.2.3.4; 10 
1 (bis).2.3.4.5; 11, 3; 12, 2.3.5.8; 16, 2 (dos bautismos ar 
tirio); 17, 1.4; 18, 1.4.6; 19,1.3; 20, 1. 

di 13, 19; 21, 12. 


rum (LO0UTPpÓvV) 
40, 3 (pagano) 
2; 5, 1 (pagano).5 (terapéutico); 7, 1; 8, 4; 11, 4; 12, 8; 


A Lo 16, 2; 19, 2; 20, 3 (bis).5; 16, 1 (martirio). 


2. TERMINOLOGÍA BAUTISMAL 


Es variada esta terminología a través de todas las obras 
Tertuliano. 


Aqua 
Paen. 6, 9. 


Aquae 
Paen. 6, 18. 


Baptisma 

Iud. 8, 14; 13, 12; 14, 7 (Jesús). : d 

Marc. 1, 28, 2; 29, 1; 111, 7, 6 (Jesús); IV, 11, 8; 34, 5 38, 1 a de Tt 3, 5); 9, 11, 10, 13 (Jesús); 16, 5 (bis); 18, 
Juan). : > 

Val. 27, 2 (Jesús). 

An. 50, 2 (herejes). 


mentum (del herej 
Res. 19, 5; 23, 15 47, 9.10.11; 48, 11; 52, 12. ce Meencto! 


; 13, 1: sacramentum aquae. 
$Imi sacramentum. 


acramentum baptismatis. 
amentum. 


1 €1us sacramentum. 


85. Epist. 72, 2: CCL 3C, 524. 
86. Cf CIPRIANO, Epist. 74, 5: CCL 3C, 569s. 
A A RA: AS PORTES IAE YA 
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una figura: aquel hecho constituyó —se acaba afirmando- una fi- 
gura del bautismo (cf. Bapt. 4, 1). Naturalmente, con esta figu- 
ra el catequista pretendía que los catecúmenos integrasen su pro- 
pio nacimiento sobrenatural en la gran historia de la creación 
del mundo. 


Marc. 1, 28, 3: salutis sacramentun. 

Bapt. 4, 4: sacramentum sanctificationis. 

Praes. 40, 7: sacramenta Christi (bautismo y eucacaristía). 
Praes. 40, 2: sacramenta divina (bautismo y eucaristía). 
Marc. 1, 14, 3: sacramenta propria (bautismo y eucaristía). 


Res. 9, 1: sacramenta sua (bautismo y eucaristía). 


Secunda natiuitas 

An. 41, 4. 

Cast. 1, 4. 

Bapt. 1, 3: in aqua nascimur. 
20, 5: nouum natale. 

Carn. 17, 3: natiultas noua. 
Cast. 5, 4: duae nativitates. 


2. El diluvio (cf. Gn 7, 10-24; 8, 11) 


Lo primero que hace Tertuliano es entender y describir el 
“luvio como un cierto bautismo del mundo: una operación me- 
iante la cual «fue limpiada la antigua iniquidad» (Bapt. 8, 4). 
sm lo cual, a la vez que explica mediante un ejemplo la ac- 
n del bautismo, prepara el paso hacia la enseñanza final: el 
mo se puede comparar con el diluvio (cf. Bapt. 8, 5); en 
medida, el bautismo es ahora lo que fue el diluvio en- 
s. Queda claro con todo esto que, en la catequesis de Ter- 
el diluvio era empleado como una figura del bautismo*, 
atro del hecho enorme del diluvio están luego los deta- 
tacan detalles muy significativos, como, por ejemplo, el 
arca es presentada a los catecúmenos como la figura de 
con ella =se les dice- atravesamos las aguas del bau- 
ella recibimos el don del Espíritu Santo. La Iglesia es, 
vez nave y casa. 
rde se les dirá también que la nave de la Iglesia —<ue- 
u Dei»- está navegando dificultosamente por el mar 
y que de su seno están excluidos todos los idó- 
os en los animales que Noé excluyó del arca: «Quod 
vit, 10 Ecclesia non sit» (cf. Idol, 24, 1 y 4). 
lle significativo es la paloma. La paloma, que vuela 
con un ramo de olivo en el pico, es vista como 
Espíritu Santo. Con el ramo de olivo, aquella pa- 
a el cese de la ira punitiva de Dios: el diluvio 
«y la tierra, ya sin agua, había vuelto a rever- 
ente, el Espíritu Santo trae al neófito la paz 
de las aguas bautismales (cf. Bapt. 8, 4). El 


Signaculum 

Spect. 24, 3. 

Spect. 24, 2 : signaculum fidel. 
Spect. 4, 1: signaculum nostrum. 
Pud. 9, 11: signaculum lauacri. 


“Symbolum mortis 
Paen. 6, 12. 


3. TIPOLOGÍA BAUTISMAL 


Si uno repasa la historia contada en el Antiguo Testame 
to, encuentra en ella numerosas figuras, anticipaciones y pro 
cías del bautismo, como dice Tertuliano. Él las ha encont 
y las ha ofrecido luego a sus catecúmenos. Helas aquí: 


1. El espíritu sobre las aguas primordiales (cf. Gn 1, 2) 


En el principio del mundo, el espíritu divino se cerní 
las aguas inmensas y, desde esa posición dominante, a0 
animador (cf. Bapt. 4, 1): en efecto, bajo su incubación, la 
dieron a luz vivientes (cf. Gn 1, 20: Bapt. 3, 4). 

En semejante hecho se estaba anticipando —interp 
tuliano— lo que, un día, ocurriría en las aguas de la piscil 


tismal: el nacimiento de la nueva vida de los hijos de D 
AE a o ca rtirimación fácilmente se pas: 


éluge, baptéme, jugement, Dieu Vivant 8 (1947) 87-112; Ti- 


os (Buenos Aires) 1966, 114-136 (Diluvio, bautismo 
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el leño de Moisés; así nosotros, los cristianos, que permanecía- 
mos en el mundo pereciendo de sed, fuimos sacados de él y re- 
vivimos por el bautismo. Lo precisa y resume así nuestro autor: 


tiempo del pecado, vivido bajo la tra de Dios, ha dado paso al 
tiempo nuevo, en que se vive ya bajo el amor del Padre, cuya 
señal cierta es el don del Espíritu Santo. 


«hemos vuelto a vivir por el leño de la pasión de Cristo, be- 
biendo la fe en él por medio del agua del bautismo» (Zud. 13, 12; 


3. El paso de Israel a través del Mar Rojo (cf. Ex 14, 26-29) Bapt. 9, 2). 


Del leño de Moisés se pasa al leño de Cristo, del agua sa- 


Nuestro autor ha reducido el relato bíblico a sus minimos y saludable de Mará se pasa al agua vivificadora del bau- 


elementos, ésos que va a necesitar para la lección posterior: 


«cuando el pueblo, sacado de Egipto, escapa al poder del rey de 
Egipto pasando a través del agua, el agua destruye al rey mismo 


con todas sus tropas» (Bapt. 9, 1). La roca de Horeb (cf. Ex 17, 6; 1 Co 10, 4) 


Hay una liberación, la del pueblo de Israel que escapa de 
Egipto pasando a través del agua, y hay, también, una destruc- 
ción, la de su enemigo, el Faraón. 

En la teología del bautismo, ésta es la figura más clara (ma- 
nifestior), como apunta Tertuliano; más que figura, casi parece 
una reproducción simbólica del hecho original: 


El pueblo de Israel, marchando por el desierto, acampó en 
idín, donde no encontró agua de beber. Protestó entonces 
tea Moisés, y éste, por orden de Dios, golpeó con su bas- 
a roca de Horeb, que dio agua abundante para el pueblo 
to. Según san Pablo, esa roca era Cristo. De donde con- 
rotundamente Tertuliano: 

«Los paganos son liberados del mundo, sin duda a través del agua, 
y al diablo, su antiguo tirano, lo dejan ahogado en el agua» (Bapt. 
9, 1). 


mos sin ningún género de duda que, con el agua manando de 
sto, quedaba consagrado el bautismo» (Bapt. 9, 3). 


amos a esto lo que escribe más abajo: «cuando [Cris- 
ido, brota agua de su costado: ¡lo sabe la lanza del 
Con lo cual, parece que identifica la roca con Cris- 
do (que, quizá, es una tradición joanea). Y aún se 
otro testimonio: 


Los catecúmenos que escuchaban la catequesis se podían y 
dichosamente representados en esos paganos. Por lo demás, d 
mundo como lugar de calamidades se les había hablado abu 
dantemente, también del diablo, señor del mundo, y el paso p: 
el agua bautismal lo veían inminente”, 
«hizo salir de la herida de su costado dos bautismos, para 
“con el agua llamados, con la sangre elegidos» (Bapt. 


4. El leño de Moisés en el agua de Mará (cf. Ex 15, 22-25), 


Para que, en su travesía del desierto, pudiese beber el 
blo sediento, Moisés arrojó un leño en el agua salobre de M 
que se volvió dulce. Este leño fue un sacramento O signo 
fético de la pasión de Cristo. E 

El paralelismo salta a la vista: el pueblo hebreo se morí 


sed en el desierto y volvió a vivir gracias al agua saneada 


utismo viene de la pasión del Señor: «nuestra 
4 ser destruida sino con la muerte del Señor» 
ensando así, es lógico que haya tenido interés 


, también han escrito sobre esta figura: AMBROSIO, De myste- 
NDRÍA, De Trinitate 2, 14. Y antes que Tertuliano, la Carta 
6-10), citando el Sal 1, 3, había hablado del agua y el árbol, 
. LUNDBERG, La typologie baptismale dans P'ancienne Égli- 


: dl ] : ó : rólic . A 
89. Cf. Ip., ib. 219-228 (La tipología del Éxodo en la catequesis apostet DaniéLOU, Tipología bíblica, sus orígenes, 219-228. 


23 (Ta salida de Egipto y la iniciación cristiana). 
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en buscar figuras del bautismo en algunos aspectos del Crucr- so: Con razón entraba en la tipología bautismal al uso y era 


ficado. De este modo, su tesis quedaba visualmente ilustrada y. uno de los temas habituales de las catequesis patrísticas”. 


> 
> 
e 


confirmada ante los catecúmenos. 


7. El leño de Eliseo en el Jordán (cf. 2 R 6, 4-7) 


6. La curación de Naamán, el sirio, en el Jordán 


(cf. 2 R 5, 9-19 Le 4, 27; 7, 11-19) La comunidad de profetas, que vivía bajo la dirección de Eli- 


seo, necesitando una instalación más amplia, marchó al Jordán 
- para cortar ramas con las que fabricar las nuevas chozas; pero 

ocurrió que, en medio de la faena, a uno se le cayó al río el hie- 
.ro del hacha con que trabajaba. En semejante situación, Eliseo 
ortó un palo, lo tiró al sitió donde había caído el hierro del 
racha, y el hierro salió a flote (narrado todo en lud. 13, 17-18). 
No hay nada más claro, afirma Tertuliano, que el misterio 
este leño del Profeta, y pasa a interpretarlo a continuación: 


Buscando una antítesis entre el Antiguo Testamento y el 
Evangelio, entre el Creador y Cristo, Marción encontraba va- 
cias entre estos dos hechos: la curación de un leproso, Naa- 
mán, por Eliseo y la de diez leprosos por Cristo. Sin embar- 
go, Tertuliano ve en la acción del Profeta, no una antítesis, sino 
una profecía del bautismo instituido por Cristo (cf. Marc. IV, 
9, 6-8). 

Al limpiar de la lepra al general sirio mandándole bañarse 
en el Jordán, Eliseo estaba significando las purificaciones que, 
un día, a través de todas las naciones, se cumplirían en Cristo 


«la dureza de este mundo se sumergió en lo profundo del error, 
ero es liberada en el bautismo por el leño de Cristo, o sea, por 
el leño de su pasión, de modo que lo que antiguamente se había 
erdido a causa del leño de Adán, fue restituido por medio del 
o de Cristo» (lud. 13, 19). 
latría, blasfemia, homicidio, adulterio, estupro, falso testimoni 
y fraude) presentes en ellas. 
Si el Profeta le mandó a Naamán bañarse siete veces en e 
Jordán fue por varias razones: en correspondencia con los siet 
pecados capitales, para profetizar el perdón de todos ellos qu 
un día se alcanzaría, y porque la eficacia y la plenitud de E hd eS j 
único bautismo es algo que estaba reservado a Cristo, que, e e la piscina de Betsaida (cf. Jn 5, 2-4) 
la tierra, había de abreviar tanto el bautismo como la pala 


de Dios. 


eño del profeta Eliseo y el leño de la cruz de Cristo, 
del Jordán y el agua del bautismo habían sido ya pues- 
elación por Justino (Diál. 86, 6)”. 


en Jerusalén una piscina llamada en hebreo Betsaida 


Marción objetaba, igualmente, que el Profeta ordenó si IO POTTcOs, en los que yacía una multitud de 


baños al general sirio y utilizó el agua del Creador, mient ES lisiados, que aguardaban a que se re- 
que Cristo curó al leproso con una sola palabra y, además, di gua. Según se creía, periódicamente bajaba un ángel 
una sola vez. Sin embargo, tampoco esto lo separa y enf a el agua, y el primero que se metía en 
al Profeta —rebate Tertuliano- porque la palabra misma es. e agitada el agua, se curaba de cualquier enfer- 
bién algo propio y específico del Creador, que con su so AS 
labra creó esta enorme mole del mundo. De este modo, se 
de manifiesto la importancia que, en su catequesis bautl 
daba nuestro predicador a la palabra frente al agua dent 
la estructura del sacramento. 
Comparado con este episodio veterotestamentario, € 
tismo aparecía como un rito asombrosamente simple y P 


AMBROSIO, De sacramentis 1, 9. 13-14; De mysteris, 16-17; DÍ- 
De Trinitate 2, 14. Cf. J. DANIÉLOU, Tipología bíblica 350s. 
n por ÍRENEO, Adu. haer. V, 17, 4. Meditarán después sobre 
sio, De sacramentis 11, 4, 11; De mysteriis 51; DÍDIMO DE ALE- 
4 C£ P. LuNDBERG, La typologie baptismale dans P'ancienne 
Los símbolos cristianos primitivos, Bilbao 1993, 785. 
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Era un relato muy oportuno para Ser contado en la cate- 
quesis catecumenal, y así se hacía. Naturalmente, al hacer el co- 
mentario, debía de resultar muy fácil dar el salto del agua de 


l agua de la piscina bautismal y com- 


aquella famosa piscina a 
parar los beneficios de ambas. Fue, Justamente, lo que hizo Ter- 


tuliano: 


«Esta figura de la curación corporal preanunciaba la curación es- 
piritual, en virtud de la norma según la cual las realidades car- 
nales van siempre delante como figura de las espirituales. Así pues, 
progresando en todas las cosas la gracia, se ha añadido ahora más 
[poder] a las aguas y al ángel: las que remediaban los males del 


cuerpo curan ahora el espíritu, las que operaban la salvación tem- 


poral restauran ahora la eterna» (Bapt. 5, 5-6). 


Estas son las figuras del bautismo que se pueden encontrar 
en el Antiguo Testamento. Le interesaba vivamente a la Iglesia 
de Cartago, en polémica a veces con los judíos, poner en la Es- 
critura las raíces de su enseñanza; los nuevos miembros debían - 


aprender a definir bien su identidad frente a la Sinagoga O fren- 


te al mundo pagano. Todas estas figuras, menos la sexta, apa- 


recen en el tratado De baptismo. 

Se puede observar que las ocho figuras están reflejando 
como es lógico, el tema dominante de los primeros capí 
del tratado: el agua bautismal, su poder, su asombrosa eficac 
es eso lo que ellas resaltan; pero en algunas figuras (la 4, la 6 
y la 7%) aparecen también, y con fuerza, Otros temas: la palabr: 
del sacramento, la pasión de Cristo, con su poder salvador, 
la fe en ella, que se bebe al pasar por el agua. 


4. EL AGUA, EL ESPÍRITU Y LA FE 


La secta de los cainitas, una más entre las sectas gnós 
del s. 11, contó en Cartago como propagandista con una Ml 
sagaz y activa («uipera uenenatisssima») que perturbó a la 
munidad cristiana. Esta secta, poniendo el acento en el 
mento espiritual de la fe, rechazaba el uso ritual del agua € 
algo inútil o, tal vez, contaminante. Tertuliano reacciona” 
tra tales ideas y comienza, por eso, su tratado De baptism0 
niendo el acento en el agua, acento que mantiene en 10 
tro capítulos siguientes. A través de ellos van aparecien 


temas: 
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— el bautismo como baño maravilloso, con poder para anu- 
lar la muerte y comunicar la vida eterna (cf. Bapt. 2, 1-2); 
el papel decisivo del agua en la creación del mundo y en 
la formación del hombre, así como sus capacidades, utl- 
lidades y servicios actuales (cf. Bapt. 3, 2-6); 

— las aguas, sobrevoladas y penetradas por el espíritu en el 
principio, quedaron santificadas y acondicionadas, para 
que, un día, fuesen también santificadoras en el bautismo 
(ch. Bapt. 4, 1-4); 

el agua bajo la acción del demonio, en el mundo pagano 
(ritos, usos y lugares), o bajo la de Dios, en el bautismo 
cristiano (cf. Bapt. 5, 2-6). 


| 


1 


. Junto a todos estos datos que pretenden probar, contra los 
ses, el valor del agua, elemento básico del bautismo, se ofre- 
ambién la razón antropológica de que el rito consista, pre- 
ente, en un baño. Los pecados suelen ser vistos como man- 
que ensucian al hombre, según se pone bien de manifies- 
el lenguaje que empleamos para hablar de ellos; conse- 
ente, el perdón de los pecados se entiende también como 
rificación y, por eso, se ha decidido comunicarlo a tra- 


baño —un baño de inmersión=, que eso es el bautis- 


res capítulos siguientes están dedicados a presentar la 
| sacramento (desde la triple inmersión hasta la impo- 
manos y el don del Espíritu Santo); pero en el cap. 9 
ema del agua. Se buscan en la historia de Israel aque- 
os, y han sido tres, en los que ha intervenido el agua 
onstituido figuras del sacramento del bautismo; tam- 
a la presencia del agua en la vida misma de Cristo, 
entra: «¡Nunca aparece Cristo sin el agua!» (Bapt. 9, 
rtuliano, que señala luego diez momentos precisos. 
nodo, la presentación del rito sacramental (cap. 6- 
e los cap. 3-5 y 9, ha quedado envuelta por toda 
agua. Los catecúmenos que escuchaban al cate- 
que el agua en la que harían su triple inmersión 
oria, por la que se probaba que no era un ele- 
e ni tampoco totalmente neutro e inerte. 

contra los herejes la que, visiblemente, le ha 
a centrar su explicación del bautismo en el 
ese tema lo encontraba también muy pre- 
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sente en la teología de Juan (n 3, 5; 4, 10-14; 5, 1-9; 7, 378; 9, 
65)? y, más allá, en la del profeta Ezequiel (Ez 47, 1-12). De 
todas formas, dejando aparte motivos ocasionales, el que nues- 
tro autor ponga el acento en el agua demuestra que sigue más 


la teología bautismal de Juan que la de Pablo, orientada a la 
y resucitado mediante la in- 


decir con ocasión del bautismo de Jesús en el Jordán, el pri- 
mero de los diez momentos de la presencia del agua cn sú vida 
¿Qué ocurrió entonces? Al entrar en el río para ser Dauicado 
por Juan, Jesús santificó aquellas aguas”. La santidad implica 
limpieza, pureza moral; por eso, al santificar las aguas del Jor- 
- dán, Jesús les estaba trasmitiendo su propia pureza personal (cf 
-Pud. 6, 16). 
Este hecho puntual tuvo su repercusión: lo que les ocurrió 
aquellas aguas concretas del Jordán pasó a todas las aguas, el 
nero entero agua quedó afectado por lo que le sucedió a ña 
secie o a una parte de ella. Es lo mismo que, según la doc- 
na del Africano, ocurrió en el principio del mundo con el 
ho del espíritu divino posado sobre las aguas. Así el bau- 
o de Jesús vino a consumar aquella prerrogativa que traía 
agua desde el origen. Naturalmente, toda esta larga historia 
gua y el espíritu desemboca en el bautismo cristiano. 
s paganos a A ídolos un gran poder, que luego 
mite, por ejemplo, a las agua 1 
Además, el espíritu de Dios, por ser una realidad sutil, pe as etuales (alo de Isis, o Pa 
netró aquellas aguas primordiales y, como santo que es, las san , pero se engañan -sentencia Tertuliano—- porque 
tificó y les comunicó el poder de santificar (cf. Bapt. 4, 1). ¿Ha )n aquae uiduae: aguas carentes de tod 5d , F . 
que entender esto a la letra? Creo que no, porque si las agu án las aguas de la piscina bautismal de le los 
poseyesen ya desde el origen el poder de santificar, ahora, en guas dotadas de un gran oder: lo E o: 
la liturgia bautismal, no habría necesidad de invocar a Dios sobré: ses falsos, dioses oe lo ? u Dion Pe 
ellas (epiclesis) para que lo adquieran. Luego lo que las agu ). ii 
poseen, derivado del origen, no es el poder de santificar, sim adquieren semejante poder las de la pisci 
más bien, la disposición o el destino a ello. En el principio ll ta es la cuestión a ha E 0 ed 
aguas, entre Otras gracias, quedaron marcadas por un destit os presentes en la on de a Le a 
privilegiado, algo que no tienen las demás criaturas y que, Pi to momento de la liturgia bauti E E ES 
tanto, puede ser definido como una prerrogativa. invoca sobre sus a a Dios ( a 
Lo mismo que dice Tertuliano sobre la acción santifica A 
ra del espíritu de Dios en las aguas primordiales, lo vueh 


configuración con Cristo muerto 
mersión y la emersión. 

Junto al agua cuenta también el Espíritu Santo. Ya en el 
principio del mundo el espíritu de Dios se posó* como ani- 
mador sobre las aguas, las incubó, por así decirlo; en virtud de 
lo cual las aguas dieron luego a luz seres vivientes: aquello fue 
una especie de gestación (cf. Bapt. 3, 4 4, 1). No le ha faltado 
2 esta operación de Dios la réplica de su émulo, el diablo. En 
efecto, los espíritus inmundos, imitando la gestación divina, in- 
cuban también ciertas aguas (fuentes, riachuelos, piscinas, Cis- 
ternas, pozos) y, con su poder maléfico, las dejan infestadas, 
contaminadas (cf. Bapt. 5, 4). Tertuliano está siempre atento a 
buscar en todo rastros de la presencia demoníaca. 


sobreviene desde los cielos el Espíritu Santo y 
as aguas, santificándolas en virtud de su propia 


93. Es fundamental, en esta teología, la expresión «agua viva» (d50p (6 
según O. Cullman, tiene varios significados: en sentido natural, el agua dem 
por oposición al agua estancada; en sentido ritual, el agua bautismal; en señ 
blico, Dios como fuente de vida; en sentido cristiano, el Espíritu Santo 
crements dans Pévangile johannique, Paris 1951, 22). 

94. Este espíritu es el espíritu cósmico, una realidad impersonal y, 
corporal, pues todo lo real es corporal (cf. Carn. 11, 4); viene a ser un sopto E 
penetra y fecunda las aguas primordiales. Es distinto (y figura) del Espíritu sa 
PR A da la epiclesis, desciende de los cielos sobre el agua de la piscina 


ambién IGNACIO DE ANTIOQUÍ 

IOQUÍA, Ad Eph. 18, 2; CLEMENTE 
Eje VII (ed. Nardi 44); HIPÓLITO, Benedictio Tacobi 
e arece que Ignacio sería el primer testigo de una con- 

: o, según la cual el bautismo de Jesús purifica las aguas 


E ¿me chréti 
E BENOtr, Le baptéme chrétien au second siécle. La 
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Aquel poder santificador que las aguas poseían sólo en prin- 
cipio, a modo de disposición, lo poseen ahora realmente y de 


verdad. Paulino de Nola describirá todo esto en unos sencillos 


versos: 
«Sanctus in hunc caelo descendit Spiritus amnem 


caelestique Sacras fonte marital aquas» 
(Epist. 32, 5: CSEL 29/1, 279). 


Si antes, en el caso de los paganos, se hablab 
nidmae, ahora se habla de un Espíritu Santo que sacras maritat 
aquas. 
Como lo que ocurrió al principi 
ticipación del bautismo, habrá que concluir que la presencia ope- 
rante del Espíritu en las aguas bautismales será como fue en- 
tonces: la presencia propia de una realidad corporal «sui gene 
ris» (pues según Tertuliano, todo lo real es corporal), máxima 
mente sutil y con una enorme capacidad de penetración; O sea 
una presencia que penetra completamente 
y las deja empapadas del poder santificador. De donde resulta 
lógicamente, una unión del agua y el Espíritu. Esta unión ha 
que entenderla como una mezcla (1ig81), similar a la que se di 
entre el cuerpo y el alma del hombre, que se compenetran 
cíprocamente y completamente (cf. An. 9, 7; Res. y) 

Sorprende que más adelante (en Bapt. 5, 5-6) se introdu 
la presencia del santo ángel de Dios para atribuirle toda la 
ción que antes ha sido atribuida al Espíritu Santo. ¿Cómo se 
plica esto? El ángel del bautismo es un arbiter, un agente O. 
termediario, y como tal puede actuar a servicio del Espíritu Saz 

El agua santificada por el Espíritu Santo es ya aque 
(cf. Hb 10, 22), en contraposición a las aguas contaminada 
los espíritus inmundos (cf. Bapt. 5, 4), de ahí lo que di 
otro pasaje: en el bautismo, cuando la carne sale del agua 
emergit [...] ex aqua pura el Spiritu mundo» (Pud. 6, 16). 
espiritus inmundos dejan contaminadas las aguas que frect 
tan, aquel que deja pura esta agua del bautismo es, por € 
trario, Spiritus mundus. 

Todos, cristianos y paganos, coincidían en atribuir a 1 
un poder misterioso; sólo diferían en el origen de tal p 
puede decir que Tertuliano, para explicar a Sus catecúmien 


ción del agua bautismal, ha tomado la pauta de la col 
q ae are o re em la cultura de entones 


a de unas aquae 


o del mundo fue una an- : 
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sabido que el animismo inspiraba la ideología, frecuente á 
gica, dominante entre las masas populares dels, dm a ET 
cosmología estoica brindaba una justificación flosófica ia 
Empapada de poder santificador, el agua ejerce e salib 
tismo una verdadera causalidad: ¿de qué tipo E esa En alidad? 
He aquí un viejo problema. En el Migne (2, col 1215) s a 
coge aquí la nota de un antiguo comentaristas có ha UG 
sit vere realis ac physica a Spiritu sancto aquis impress os has 
e causans gratiam baptismalem, an moralis E 
nter disputant Scholastici.» Y aún sigue hoy dis da eos 
ólogos católicos, optando por diversas e 7 lidad 
] a, causalidad moral, causalidad ocasional csusalid 4 dis A 
intencional, etc. Mientras que la tradición ea A 
«todavía dividida sobre esta cuestión, en su conjunt ae 
el bautismo como un rito puramente simbólico a 
lay una simetría entre el modus operandi del pecado l 
$ operandi del bautismo (gracia), como también ent a el 
patienda del espíritu y el modus patiendi de la E 
carne intervienen en una acción mala: el espíritu do 
la carne como servicio; luego ambos comparten la culpa: 
u por razón del mando, la carne por razón del dc 
tanto, ambos necesitan ser bautizados, ambos pe 
Jn el agua de la piscina bautismal. Ahora bien ER 
el espíritu no existe ni opera sin la carne ala en 
ue parecen puramente espirituales, interiores), ni la 
ni opera sin el espíritu, en el baño del Bautiamo: 


ritu se purifica corporalmente 
rne se purifica espiritualmente (Bapt. 4, 5) 
. 4 5). 


si dijésemos que el espíritu se purifica a través de 
as se purifica a través del espíritu; se entre- 
2 0 esto responde fielmente a la antropo- 
a platónica) de Tertuliano, según la cual alma 
o EN desde el hecho de nacer hasta 
> O pasan en una perfecta comunión (cf. 


la presenci e 
a a rasgos animísticos en la teología de algunos 
o a os: cÍ. M. SPANNEUT, Le stoicisme des Péres 
í ment d'Alexandrie, Paris 1957, 90 y 334-342 
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forzado Tertuliano a defender el rito 


Hasta este momento, 
del agua frente a los herejes, lo ha presentado como Un meca- 


nismo poderoso que opera sobre un sujeto totalmente pasivo. 


plicación, alguien podía pensar que daba un 


Ante semejante ex 
excesivo relieve a la dimensión ritual del bautismo, dejando en 
l, con lo que el bautismo 


la penumbra el valor de la fe persona 
quedaba reducido a un mero sustituto de la circuncisión. De 
ahí la fuerte objeción que salta en el cap. 13: no €S necesario 
el bautismo a quienes les basta la fe; por ejemplo, 
no fue bautizado, agradó a Dios sólo por ser creyente”. 

La respuesta de Tertuliano es sere 


za por distinguir tiempos: antes de Cristo, 


de Cristo, cuando el «sacramento de la f 


tenidos) ha aumentado con nuevas hechos (nacimiento, pasión 
resurrección de Cristo), se ha hecho obligatorio el bautismo, 


La economía de la Encarnación ha traído este cambio: si 


Verbo ha pasado de existir en una pura y desnuda divinidad a 


existir revestido de la humilde carne humana, la carne human; 
a su vez, alcanza la salvación revistiéndose de Cristo*, y el ba 
tismo es el medio de conseguirlo. Luego ahora el creyente es 
obligado a vestir su fe con el bautismo. Se ha pasado de la 
desnuda a la fe vestida; si antes la fe desnuda podía salvar, aho) 
no puede nada si no Se bautiza, porque hay una ley que m 
bautizarse y hasta prescribe la forma de hacerlo: «1d, ens 
a los paganos bautizándolos en el nombre del Padre y del 
y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19: Bapt. 13, 3). Por todo 
recibir el bautismo se llama también: induere baptismum ( 
12, 2. 

El bautismo, además de ser un vestido, es un sello de 
La asimilación del bautismo 2 UR sello es frecuente en T 
liano: para referirse a él emplea los verbos «signare» (Prat: 
5; Marc. 1, 28, 3), «obsignare» (Bapt. 6, 1; Idol. 12, 15.E% 


97. Cf. O. CULLMANN, Del Evangelio a la formación de la teología cris 


lamanca 1972, 193-203, donde estudia la relación entre el bautismo y l 
ye que la fe no es decisiva sino en tanto que respuesta humana a la graciá 

98. Cf. Res. 56, 5, de acuerdo con Ga 3, 27, citado expresamente en a 
4 y Pud. 6, 18. Hay un paralelismo entre la Encarnación (= Christus 
y la Redención (= homo induit Christum): cf. R. CANTALAMESSA, L 


Tertulliano, Friburgo-Svizzera 1962, 78. 


Abrahán, que 


na e inteligente. Comien- 
para salvarse basta- 


ba la fe, la sola fe, como le ocurrió a Abrahán; pero después 
e» (= verdades O con- 
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Í d «Sendo» y sellar» ( > Pp y £ de 2 pe pa 


siones que, ya desde el s. E 
del bautismo”. el s. IL, se hacen muy habituales al hablar 


Como el : : 

1 sellado se realiza mediante un anillo*%, el bauti 
mo es también visto a veces como un anillo. E , el Dautis- 
ó ; ullo. Esto ocurre, po 
ejemplo, en el comentario a la parábola del hijo brádico Le 


15, 22). Lo mismo que el pad Í 

; : padre había mandad 1 

vuelto a casa Un anillo en el dedo, así Do 5 e 

tecúmeno el anillo del bautismo: anillo, porque con dd E 
se- 


ar su fe! 


¿Qué valor viene a añadir a la fe el sello del bauti 
- comienza con un 10 Da 
de a conversión, la conversión —afirma Tertu 
0 E primer bautismo del «oyente» o catecúmeno; la sin 
: eta o es la condición necesaria Bala ser ad 
do al bautismo. autismo será 
; será, pues, el sellado (obsz 
El bs o st obsigna- 
ó sea, la autenticación definitiva de la fe'”. De de o 
A A OS 
Ar que se o presentar: «la fe verdadera y firme 
izada con agua para la salvació 
ción, pero la simulada y débs 
| vaci a y débil 
po a fuego para el juicio» (Bapt. 10, 7) á 
, : . 10, 7). 
ué es lo que hace el catecúmeno en el bautismo para que 
A definitiva (obsignatio) de su fe? Re 
la celebración litúrgica: los dóS 
A que van a ser bautizad 
e izados 
a DES en la iglesia, pronuncian ante testigos Montoto: 
: S m . . Ñ 
anos del obispo, su renuncia a Satanás, a sus 


B , 7 
ENOIT, Le baptéme chrétien au 11 siécle, Paris 1953, 46, 74 y, sobre 


uno j 
a ea E Pape de Alejandría permitía que las mujeres 
eb pe a E sino para sellar los enseres domésticos que 
ne os ( Pedagogo HT, 57, 1); pero, tanto a ellas como 
a ía: «Que las figuras grabadas en vuestros anillos sean 
od 6 a viento, O la lira musical» (zh. TL, 59, 2: FuP 
o ña ES a oca (cf. Mt 3, 16); el pez es el 
| E de cartel cordando el arca de Noé, la Iglesia que 
o o podría pensar que comparar el bautismo con 
ciedad 3 E ela en el bautizado, la condición de hom- 
a S e anillo estaba reservado a los que gozaban 
, Manuel élémentaire de Droit romain, Paris 1918 


S, 


132, 20; 
0; 457, 25), contestari: declarar solemnemente ante tes- 
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as y a sus ángeles (cf. Cor. 3, 2). Luego, acompañados por 
la comunidad, se dirigen al baptisterio, donde ratifican la re- 
nuncia a Satanás que acaban de hacer*”, tras lo cual descienden 
al agua de la piscina para ser bautizados. Se les hacen tres in- 
mersiones: a cada inmersión, el obispo les pregunta sobre su te 
en cada uno de las tres Personas de la Trinidad, a lo que ellos 
responden con un «sí, creo»: se mantiene, pues, €2 el agua un 
diálogo entre bautizante Y bautizado!%. Las preguntas formula- 
das por el ministro expresan la lex fidei o regula fidei**. Por 
tanto, a través de sus respuestas, el catecúmeno testimonia su 
fe, realiza una testatio fidei (Bapt. 6, 2), y, como la realiza so- 
lemnemente ante testigos (el primero de los cuales es el Dios. 


Trino), esa testati0 fidei tiene el valor de un sacramentum O ju- 


pomp to debe senti ld 
a soldado de Cristo, combatiente a favor de su 
reino, cueste lo que cueste. Tertuliano nos lo presenta en un día 


cualquiera de su vida, hablando de esta manera: 


TE IAEA ESE 


«Mientras sirvo como soldado a favor de este juramento (sa 

mentum), soy provocado por los enemigos. Si me rindie a 
igual a ellos. Pero, rechazando esta idea, combato a vid a 
te en el campo de batalla: soy herido, soy abatido sn a 
do. ¿Quién ha querido semejante desenlace para su cado 5d 


aquel que lo ha marcado (consignamit : 
mentum)?» (Scorp. 4, 5). ( gnaut) con tal juramento (sacra- 


: Por otra parte, en relación con el diablo, hay tambié 
bautismo una fidei conuentio, porque el oleo a . Es 
to modo con él —apunta Tertuliano— la renuncia a pee aa 
“y sus ángeles; por tanto, no sería honrado volver a dE 
que se le entregó, lo suyo'”. Por consiguiente, de car a 
(fidez pactio) o de cara al demonio (fidez sona : J 
mo tiene la seriedad de un pacto. qe 
ra viene la otra vertiente del pacto bautismal: Dios 
una recompensa a los que perseveren fieles hasta el 
la promesa divina tiene valor de juramento. A la tes- 
ei del neófito responde, por parte de Dios, la sponsz 
garantía de la salvación (cf. Bapt. 6, 2): las tres di , 
as son, a la vez, arbitri fidei, testigos de la a 
del neófito, y sponsores salutis, garantes de su sal- 


ramento. 
En la testatio fidel no se repite la renuntiatio a Satanás, sólo 


se testimonia que ha sido hecha poco ha!” y, de esta manera, 
queda ratificada € incorporada a la testatio fidei y a su Jura: 
mento. Podría decirse que se produce un intercambio: la testa- 
tio fidei aporta la forma jurada y recibe los contenidos expr 
sados en la renuntiatio, mientras que la renuntiatio aporta los 
contenidos y recibe la firmeza del juramento de la testatio fid 
Ambas son indisociables. Los compromisos contraídos en el b 
sismo —los «lanacri sacramenta» (Virg. 2, 2)- se refieren ta 
a la fe como a la disciplina: son las «regulae fidel el discip 
nae» que se señalan en Pud. 19, 3. Cuando Tertuliano, en 
carta dirigida a los cristianos que están en la cárcel, les recu 
da los «sacramentl nerba» (Mart. 3, 1) les está recordando to 
esos compromisos contraídos bajo juramento en el bautt 
particularmente el de morir, si hace falta. 

Tertuliano habla de la «pactio fidez» (Pud. 9, 16), porg 
el acto de fe hay un pacto con Dios: mediante sus respué 
las «nerba legis fidet», el catecúmeno se adhiere a las ver 
de fe y, más allá de ellas, a Dios mismo. El resultado Ei 
que el bautizado queda consagrado a Dios € integrado . 
Iglesia, la emilitia Dei nini» (Mart. 3, 1)1%, Desde ese 


esa de Dios nos abre a un futuro: sólo al final (és- 
geremos el fruto de nuestra fidelidad al pacto; en- 
os en tensión hacia ese final. Pacto y eUión es- 
indisociables uno del otro. De aquí la roma 
Le en virtud de la fe (como sacramentum) el 
o a ser fiel. Las distintas obligaciones de 
S os a aspectos de la fidelidad, otras tan- 
e a La vida cristiana es un acto de 
utismo, que, a través de la fidelidad 

Poco a poco en el tiempo. 
o por el bautismo, la fe es una fe 
ES ON AS una fe completa, madura, que 
: as prácticos y ha cuajado en una 


104. Cf. Spect. 4, 1. 

105. C£. Mart. 3, 1; Res. 48, 11; Cor. 3, 3; Spect. 4, 1; Pud. 9, 16. 
106. Cf. Spect. 4, L; Virg. 1, 3-4. 

107. Cf. Spect. 4, 1. 

108. Cf D. MICHAÉLIDES, Sacramentum chez Tertullien, 42-52. 
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5. LA EFICACIA DEL BAUTISMO 


ana a todos los niveles*'*, con lo difícil que 


opción de vida cristl 
mo aquella, fuer- 


esa opción podía resultar en una sociedad co 
temente contaminada por la “dolatría en todos los campos. 

Claro que el bautizado estará siempre en peligro de rescin- 
dir el sellado de la fe, como quiera que se verá continuamente 
tentado para que rescinda sus COMPrOmisOos, los «lanacri sacra- 
menta» (Virg. 2, 2), y esto fue lo que hizo aquel incestuoso de 
Corinto del que se habla en 1 Co 5, 1-13. Conocido el caso, 
el Apóstol decidió que aquel bautizado fuese entregado a sata- 
nás y que fuese maldecido, despojándolo así del sacramentum 
benedictionis, o sea, del juramento bautismal que le ligaba a la 
69d 


Y — comienzo del tratado subraya Tertuliano la efica- 
cia pta osa que posee el bautismo, a pesar de su enorme 
simplicida (cf. Bapt. 2, 1). Esa eficacia se concreta en los si- 
guientes efectos: 


A) El primero es el perdón de los pecados (delicta), que se 
suele expresar mediante los términos «remissio» (Bapt. 0 3 

5-6; 11, 3; 18, 5; Marc. L, 28, 2) y «abolitio» (Bapt. 6, 1; Den: 
- 9). Como los pecados son vistos y sentidos a modo de dans 
has (sordes), de ellos se dice que manchan (sordent) en el espí- 
u, y por eso se ha pensado que era muy apropiado y ex sl 
0 dar el perdón a través de un baño, que eso es el Eo 
“confirma el lenguaje habitual: se suele decir que somos la- 
dos, limpiados o purificados (dilui, emundari) en el bautismo 
Bapt. 4, 5; Pud. 6, 16), que los pecados son lavados (cf. Bapt. 
15, 3), o se habla de un lavado de pecados (cf. Bapt. 5 6). 
r todo esto, el bautismo es una verdadera iración od 
(cf. Bapt. 5, 6) y hasta una liberación, figurativamente 
ada por la liberación del pueblo de Israel, esclavo en Egip- 
nos liberados de los pecados (cf. Bapt. 1, 1; 7, 2) y. E 
-ados, somos liberados del mundo, mientras el diabló (al 


e el Faraón y su ejército) queda ahogad 
1l (cf. Bapt. 9, 1). q ahogado en el agua 


Iglesia 
Este es el peso que tiene lega 
de Tertuliano, un peso que, aun ocupando sólo el cap. 13, 
hace un perfecto equilibrio con los cinco capítulos (2-5 y 9) 
dedicados a tratar el rito del agua. Aunque la exigencia pe- 
dagógica le ha obligado a comenzar por el tema del agua, el 
tema atacado por los herejes, al final, con un solo capítulo, 
ha profundizado suficientemente como para hacer compren: 
der la importancia decisiva de la fe, tanto que el rito sin 
fe es nada. 

Incluso hay un caso, el de los apóstoles, en que adm 
una alternativa del bautismo: su fe, su inseparable familiarid 
con Cristo!”?; de este modo, el Africano reconoce clarame 
la centralidad de la fe. Colocado en el rito mismo del baut 
mo, da incluso prevalencia al acto de fe (profesión) sobre 
acto del baño: «Anima enim non lauatione, sed responsiol 
sancitur» (Res. 48, 11). Asociado a la fe, el rito aporta la co 
sumación, la autenticidad de aquello que desde el o 
_el momento de la conversión estaba en movimiento 
desarrollo. No hay, pues, desequilibrio alguno en la cof 
ción que tiene Tertuliano de la estructura sacramental del. 


tismo. 


n la teología bautismal 


¿ntre los pecados que se perdonan en el bautismo, está 
, el pecado original. Su perdón implica una verdadera 
ón del alma: queda liberada de esa segunda naturale- 
al que le viene de Adán, de esa antigua corrupción 
ión que le viene del origen y que, a modo de telón 


staba tapando su propia luz, su auténtico ser humi- 
41, 4)I8, 


dón del pecado. original implica, sobre todo, la anu- 
uerte, y es lógico: si ha sido anulado el reato, hay 


110. Las señales concretas de una vida cristiana coherente eran: la renú 


pompa del diablo, los espectáculos empapados de idolatría (cf. Spect. 4, L; 2 


renuncia a artes, OfICIOS, comercio relacionados con el culto de los o € 
ida de CA 


4, Idol. 11, 8; 12, 1); y, por añadidura, la opción libre por una Y 
¡eres 50 


las mujeres casadas (cf. Vx. I, 6, 2) o por la continencia en las mu) 
Cult. U, 9, 7). 


111. Cf D. MICHAÉLIDES, Sacramentum chez Tertullien 63-66. 


ita a a cocidas entre la culpa del pecado ori- 
a ed a as causado por tal pecado y que per- 
ve ad a oda Agustín: «Nunc etiam [gratia] 
oa ol a iberationem ab omnibus omnino pec- 
bs eta omnibus malis, et ab omni corruptione 
ggrauat animam.» (Contra Iulianum 6, 13: PL 44, 844). 
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que dar también por anulada la pena (ct. Bapt. 5, 6)*, La muer- 
te es la pena impuesta por Dios al primer hombre por su pe- 
cado y que de él ha pasado a toda su descendencia (cf. Marc. 1, 
22, 8; TIL 19, 1; Res. 49 6). Hemos sido, pues, condenados a 
padecer la muerte, estamos atados o encadenados a esa senten: 
cia, y de ella nos suelta o libera (absolvere) el bautismo, que €s, 
por eso, una «absolutio mortis» (cf. Marc. 1, 28, 2). Ahora bien, 
el bautismo no es más que el medio a través del cual nos llega 
la liberación que Cristo llevó a cabo en la cruz: es allí donde 
nos fue condonada la sentencia de muerte (cf. Pud. 19, 20). 
La muerte puede ser contemplada, no ya como una Sen- 
tencia, sino como un hecho, una realidad penosa que nO sólo 
nos está amenazando desde el futuro, sino que ya la llevamos 
dentro como un poder devorador; el bautismo viene a destruir 
(dissolvere) ese poder (cf. Bapt. 11, 4). He aquí un hecho asom- 
broso, dice Tertuliano: «¿Acaso no hay que asombrarse de que : 
ño? 
la muerte sea anulada por un baño?» (Bapt. 2, 2). E) Por el bautismo, el hombre pasa de ser censado (conta- 
pecados y de la muerte, «somo inscrito) en Adán a ser censado (trascrito) en Cristo (cf. An. 
Mon. 17, 6); más aún, pasa a ser parte de su cuerpo, se 
rte en miembro suyo (cf. Pud. 6, 17); ha quedado reali- 
él ese rescate a gran precio —la sangre del Señor y del 
- del que se habla en 1 Co 6, 20 (cf. Pud. 6, 18). 
emás, en el bautismo el hombre se reviste de Cristo 
a sentencia del Apóstol: «quotquot in Christum neo 
ristum induistis» (Ga 3, 27: Marc. UL, 12, 4; Mon. 7 
echo condicionará constantemente al cristiano (cf. Res 
56, 5; Mon. 17, 5; Fug. 10, 2). Quien ha comenza- 
mplir con esa obligación que ahora se impone a todo 
e vestir su fe con el bautismo, es justo que él mismo 
stido de Cristo. 
1 momento de ser modelado del barro por Dios, el 
dó revestido de la imagen del Verbo encarnado, pues 
do a imagen de Dios, o sea, a imagen de Cristo (cf. 
ay un paralelismo entre la Encarnación (= Christus 
nem) y la Redención (= homo indmit Christum)'"”. 
que reconocer que todos estos efectos cristológicos 
están relacionados con un hecho inicial: el catecú- 
autizado in Christum, o sea, consagrándose a él. 


Alguien podría asombrarse de todo esto, para él habla Ter- 
tuliano, y lo hace situándose en el origen del mundo, cuando 
las aguas, incubadas por el espíritu de Dios, dieron a luz seres 
“vivientes: «si las aguas fueron entonces capaces de dar vida, no 
resulte ahora esto asombroso en el bautismo» (Bapt. 3, 4. 


E) Todo esto supone un cambio total de condición (status) 
enel bautizado (cf. Pud. 6, 18). Lo describe así Tertuliano: toda 
arne que se sumerge en las aguas bautismales y lava en Cris- 
o sus antiguas manchas, «alia lam res est, noua emergit» (Pud. 
6, 16). El bautismo es una restauración O, visto de otra mane- 
, es una regeneración del hombre (cf. Marc. 1, 28, 2), un se- 
ndo nacimiento (cf. An. 41, 4). El cristiano pasa por dos na- 
mientos: después de haber nacido carnalmente en Adán, ahora 
lo hace espiritualmente en Cristo, y en ambos casos hay al fondo 
matrimonio: Adán y Eva, Cristo y la Iglesia (cf. Cast. 5, 4). 


D) Al ser liberados de los 
liberados para la vida eterna» (Bapt. 1, 1); se nos pasa «de 1 
paga de la muerte al donativo de la vida eterna» (Res. 47, 8) 
que se empieza a recibir ya aquí. De hecho, además de destrui 
la muerte, el bautismo restituye la vida (cf. Bapt. 3, 63 11, 4) 
aquella vida divina que el hombre recibió cuando fue cread: 
por Dios. En efecto, además del alma (flatus, adflatus: aurul 
spiritus) que, recibida en el cuerpo, lo constituyó en un ser vi 
Adán recibió el espíritu de Dios o vida divina!!. Esta vida, po 
ser divina, es eterna, tiene algo de eternidad, y eternidad sé 
llama en otro momento (cf. Bapt. 2, 1). Por el cuerpo y el al 
el hombre era imagen de Dios, por el espíritu divino era 
mejanza de Dios''*. Al pecar, el hombre perdió el espíritu 
semejanza, y quedó reducido, con sólo cuerpo y alma, a M 
imagen de Dios. El bautismo le devuelve lo perdido, el esp 
tu divino, la vida divina (cf. Bapt. 5, 7). 


114. Si aquí hay una ilación que va del reato a la pena, la ilación que 5: 


Cult. L, 1, 1 va en sentido inverso: de la pena al reato. 
115. En cierto momento (Bapt. 5, 7), Tertuliano opina que el espíritu de. 
recibido por Adán con el alma (flatus), pero luego, al entrar en polémica € 
rejes, deja en penumbra esta opinión. 

116. Sobre este tema de la imagen y semejanza, cf. las notas 57 y 58:% 


del tratado. AL A ] 
AMESSA, La cristologia di Tertulliano, 1962, 78. 
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G) Con todo esto, el bautizado ha quedado preparado para 
recibir el Espíritu Santo (ct. Bapt. 6, 1). Las cosas discurren así 
en el rito: al salir del baño, los neófitos son ungidos por el 
obispo con un óleo bendecido y, seguidamente, impone la mano 
sobre ellos, mientras pronuncia una bendición con la que se 
llama e invita al Espíritu Santo (epiclesis): 


«en ese momento, aquel Santísimo Espíritu desciende con agrado 
desde el Padre sobre los cuerpos purificados y bendecidos y des- 
cansa sobre las aguas del bautismo, como reconociendo en ellas 


su antigua sede» (Bapt. $, E 


El Dios que regaló el alma (que es, de alguna manera, un 
l don del Espíritu Santo 


sustitutivo del espíritu) regala ahora e 


(cf. Marc. L, 28, 3). 


"También descendió el Espíritu Santo sobre el Señor luego 
de ser bautizado por Juan, pero descendió en figura de paloma, 
se la verdadera naturaleza del Espíritu Santo 


a través de las cualidades de la paloma, la simplicidad y la ino- 


para que se revela 


cencia, qu 1 
tizados (cf. Bapt. 8, 3-4). 

Lo visto en el bautismo del Señor nos remite, hacia atrás, 
evento del diluvio (figura de nuestro bautismo), cuando, tras baja. 
el nivel de las aguas, la paloma enviada por Noé desde el ar 
vuelve luego con un ramo de olivo, anunciando así, como un pt 
gonero, el cese de la ira de Dios. De igual modo, la paloma de 
Espíritu Santo es enviada desde los cielos trayendo la paz de Di 
a los bautizados, que pasan así de ser hijos de la ira a ser hi 
de la paz!*”; esta paz confirma el perdón de los pecados (cf. Ba 
8, 4)'2 y consuma la gracia que recibieron en el bautismo”. 


En el bautismo, el Padre deja enriquecido al cristiano 
sus bienes (substantia), que son: el Espíritu Santo y, COn E 


118. Nueva mención en Bapt. 10, 3-4; 11, 3. a 
119. Frente a la naturaleza inmutable de lo divino, este es uno de los posibles 


bios que Tertuliano propone en el caso de la mutable naturaleza humana (cd 


11.2) : 
120. La paz de Dios equivale, como se ve en este texto, al cese de la 112 
las obras de Te 


contra el pecado. El tema de la ira de Dios es frecuente en 
por ejemplo: Apol. 32, 1; 40, 11-13; 41, 1-5; Test. 2, 3-6; Bapt. 8, 5; Paen. 1 
3; Marc. L, 26-27. 

121. El término «pax» significa tanto el perdón de los pecados como la 


cación de la gracia: cf. St. W. J. TERUWEN, Sprachlicher Bedentungswande 
O a SN OA A 


e, de alguna forma, se recomiendan también a los bau- 
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esperanza de la vida eterna, como quiera que el Espíritu Santo 
es dado, precisamente, como prenda de la vida eterna. Conse- 
cuentemente, el cristiano, a diferencia de lo que hizo el hijo 
pródigo de la parábola, habrá de tener cuidado en no dila idar 
estos bienes viviendo a lo pagano (cf. Pud. 9, 9). d 
El bautismo es el medio único para llegar a la posesión del 
Espíritu Santo: 

«¿Quién ha descubierto la verdad sin Dios? ¿Quién ha conocido 
a Dios sin Cristo? ¿Quién ha profundizado en Cristo sin el Es- 
píritu Santo? ¿Á quién se le ha comunicado el Espíritu Santo sin 
el sacramento de la fe?» (An. 1, 4). 


Estamos, pues, ante una cadena de conexiones necesarias 
se cierra con el bautismo. 

Con la presencia interior del Espíritu Santo, el bautizado se 
vierte realmente en templo de Dios (Pud. 6, 17). Por causa 
a también, la carne de los bautizados, que se ha revestido 
risto, es una tierra verdaderamente santa, una tierra que 
verdaderamente leche y miel por la suavidad de su espe- 


esa esperanza que, como hemos visto, acompaña al don 
píritu (cf. Res. 26, 11). 


Gracias a la presencia del Espíritu Santo sobre las aguas 
d de la epiclesis, las aguas logran ser el sacramento de 
ación: quedan santificadas y embebidas del poder de 
(cf. Bapt. 4, 4). El bautismo no sólo perdona los pe- 
ino que también santifica al catecúmeno (cf. Bapt. 10 
En Tertuliano, el concepto de santidad referida al dns 
bina una vertiente religiosa y una vertiente moral: con- 
Dios y vida virtuosa. La consagración a Dios se 
1 el momento de ser bautizado: al responder in sa- 
erbi, el catecúmeno toma una serie de compromisos 
; cuales se entrega completamente a Dios y entra en 
f. Mart. 3, 1). Consagrado a Dios, el bautizado se 
o un benedictus, un ser santificado, en perfecta ar- 
santidad de Dios y de la Iglesia. 

, en ese estado de santidad, el neófito es llamado 
erse y progresar en él; todo eso que es le obliga 
ajo moral, pues la voluntad de Dios es nuestra 
ere que seamos santos como Él mismo es santo, 
7, somos su imagen nos hagamos también su 
ast. 1, 3: Lv 11, 44; 19, 2; 1 P 1, 16). Según el 
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cura) y a su poder (que realiza lo que al mundo le parece 1 
posible) (cf. Bapt. 2, 2-3)%, A 
El poder de Dios ha actuado a través de Cristo. Alguien mu 
imbuido por la cultura del tiempo se podía sentir inclinado a v E 
en el bautismo un simple rito mágico; pero Tertuliano, muy o pe 
tunamente, impide semejante idea enseñando que toda la aaa 
del bautismo proviene de Cristo mismo, centrado en sus dos mis- 
serios fundamentales: pasión y resurrección. En virtud de su pa- 
¡ón muestra muerte queda destruida, y en virtud de su peo 
ión se nos restituye la vida que perdimos en Adán (cf. Bapt. 11 
lud. 13, 19; Scorp. 5, 9-10). Los dos efectos poncipales del 
utIsmo están vinculados a los dos grandes misterios de Cristo; 
Cristo no tendría sentido ni eficacia el bautismo'”. 
De todo esto se sigue lo que el propio Tertuliano ha con- 
wido muy claramente: sólo desde que se han cumplido la pa- 
y la resurrección del Señor puede haber bautismo be 
1omento en que, habiéndose ampliado el contenido dE la fe 
Os MISLErIOS del Señor (nacimiento, pasión y resurrección) 
está obligada a vestirse con el bautismo; entonces, para Sale 
o basta ya una «fe desnuda», aunque sea tan grande com 
brahán (cf. Bapt. 13, 2). Ñ 
mos bautizados, a través del agua, en la pasión misma del 
l sumergirnos en el agua nos estamos sumergiendo en 
pasión culminó en el leño de la cruz, que fue prefigu- 


mo se sabe- en el leño que Moisés arrojó al 
Mará (cf. Ex 15, 22-25): JÓ al agua sa- 


Apóstol (Ef 5, 25-27), Cristo se entregó por la Iglesia para san- 
tificarla purificándola mediante el baño del agua y la palabra y 
para edificarse «una Iglesia gloriosa sin mancha ni arruga». Ter- 
tuliano ha leído este texto y entiende que eso es, Justamente, lo 
que la Iglesia debe ser luego del bautismo (cf. Pud. 18, 11). 

El pecado, además de causar Un deterioro moral, compor- 
ta un verdadero sacrilegio contra la consagración bautismal. Esto 
es lo que le mueve a Pablo a resolver con sumo rigor el caso 
del incestuoso de Corinto (cf. Pud. 14, 17): en virtud del sa- 
cramentum (o juramento) sellado por aquel fiel en el bautismo, 
el Apóstol lo somete, bajo pena de sacrati0 (la sacratio de un 


maldito), a la disciplina cristiana!”. 


I) Según la sentencia del Señor (cf. Jn 3, 5), el bautismo es 
condición necesaria para salvarse; de ahí el problema que se 
plantea en Bapt. 12 sobre la salvación de los apóstoles, bauti- 
zados o no. Según sean sus disposiciones, UN hombre es bauti- 
zado para la salvación O para el juicio: tremenda alternativa? 
La salvación que comunica el bautismo es una salvación inicial, 
con garantía (sponsto) de una salvación consumada; la garantí 
la dan, precisamente, las tres divinas Personas (sponsores sal 
tis) nombradas en el acto del bautismo (cf. Bapt. 6, 2). Co 
la salvación eterna comunicada por el bautismo es una sal 
ción que estaba perdida y que ahora se restaura, el bautismo 
una restauración del hombre pecador, por medio de él que 
mos reformati O restaurados (cf. Bapt. 3, 1; 5, 6). 

Vista esta fecunda eficacia del bautismo, surge natural 
te la idea de compararla con la simplicidad de medios em 
dos para obtenerla: agua y Unas pocas palabras; cualquier 
los ritos mistéricos de entonces —apunta Tertuliano— va en 
to de un fasto enorme, a costa de grandes gastos (cf. Ba; 
1-2); brota entonces el asombro al ver que con tan simples 
dios se logran tan maravillosos efectos. ¿Habrá que dejar, 
eso, de creerlo? De ninguna forma, justo porque esto €s a 
broso, hay que creerlo, rebate nuestro autor, tan habi 
emplear la técnica de la paradoja. Todo esto se debe a] 
su sabiduría (que elige siempre lo que al mundo le par 


s vuelto a vivir por el leño de la pasió Í 
t pasión de Cristo, bebien- 
a fe en él por medio del agua del bautismo» (/xd. 13, 12). d 


ién fue prefigurad ñ : “e - 
a a a o en el leño que Eliseo arrojó al río 


+] coa mundo se sumergió en lo profundo del error 
a erada en el bautismo por el leño de Cristo, o sea or 
e su pasión» (lud. 13, 19). Re 


Onis ¡durí. 

e eS Eo humana y aparente locura de Dios es un 

: r Pablo en - 

tación, 1 Co 1, 18-31, pero que nuestro autor 

MANN ] 1Ó: 

or » ae Evangelio a la formación de la teología cristiana, 152- 
muerte y resurrección, e independientemente de los hom- 


122. Cf. D. MICHAÉLIDES, Sacramentum chez Tertullien, 63-66. 
ado: para todos ellos un bautismo general. 


123. Esta alternativa aparece frecuentemente en el tratado: Bapt. 1, 32 
An 4000.48 KA) , 
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El bautismo, como ha dicho inspiradamente H. Rahner, no 
es más que «el misterio del leño en el agua»'?. 

Por todo esto, Tertuliano ha propuesto como mejor día para 
celebrar los bautismos la Pascua, así llamado entonces el día en 
ue se celebraba el cumplimiento de la pasión del Señor (c£. 
Bapt.19, 1). 

Somos también bautizados, a través del agua, en la resu- 
rrección misma del Señor, y, Para significarlo, el catecúmeno, 
luego de sumergirse, emerge del agua. Por eso —apunta Tertu- 
liano-, Pentecostés es, igualmente, un tiempo muy adecuado para 
bautizar, «pues en él se ha hecho presente muchas veces el Señor : 
resucitado» (Bapt. 19, 2). 

El bautismo de agua ha brotado (junto con el bautismo de 
sangre O martirio) del costado abierto de Cristo en la cruz (cf, 
Bapt. 16, 2); es un fruto nacido del matrimonio espiritual entre 
Cristo y la Iglesia (cf. Cast. 5, 3-4)”. Son dos visiones que se 
pueden armonizar perfectamente a través de una tercera: la Iglez 
sia-esposa ha nacido del costado abierto de Cristo en la cru 
como Eva del costado de Adán (cf. An. 43, 10; Ta. 3D 
su actuación en el bautismo esta Iglesia-esposa acaba siendo 
Iglesia-madre'!”: madre de los bautizados, la «mera Mater uine 
tinm» (An. 43, 10) o nueva Eva*, Y sólo por ser esposa 
Cristo es capaz de ser madre de los bautizados, de los hijos. 
Dios. Esto es lo que ha apuntado muy claramente Cipriano « a y nos lleva a pecar; la m 1 k 
ocasión de su polémica sobre la validez del bautismo de los dla ques todos se O es la consecuencia 
LeJES: se después Ireneo, que, partiendo del texto paulino Rm 

templa a Adán contrapuesto a Cristo: por la deso- 
l primero entró el pecado en el mundo y por éste 
por la obediencia del segundo entró la justicia que 


Pr oe ae y espiritualmente unida a Cristo, engendra 
ijos [...] Para que alguien pueda tener a Dios por padre, debe 
> 


tener a la Iglesia po 
571-572). glesia por madre» (Epistola 74, 6 y 7, 2 : CCL 3€, 


“ÉL PECADO ORIGINAL Y EL BAUT 
DE LOS NIÑOS did 


Hay verdades de fe de las que la Iglesia ha ido tomando 
ciencia muy poco a poco; un caso claro de esto es la ver- 
del pecado original. En los Padres apostólicos hay sólo leves 
ximaciones al tema: constatan la presencia de la muerte en 
ndo y ponen como causa el hecho del pecado de Adán 

así ocurre en la 1* Carta de Clemente (1, 3ss) y en la 
_ del Pseudo-Bernabé (12, 5)”. d Ñ 
ntre los Padres apologetas destaca Justino, que, en su Diá- 
on Trifón (88, 4; 94, 2), señala a Adán y la serpiente como 
tes de que la humanidad haya caído en la muerte y el 
Otro apologeta, Melitón de Sardes, aborda más E lí- 
mpliamente el tema en su Tratado sobre la pascua (49) 
0-170). Jesús, con su muerte y resurrección nos libera 
erencia» que Adán nos dejó: la fuerza del pecado que 


«Ahora bien, si en el baño, O sea, en el bautismo se opera 


regeneración, ¿CÓMO la herejía, que no es esposa de Cristo, P 
engendrar por Cristo hijos para Dios? La Iglesia es, Pu€ 


126. H. RAHNER, Mitos griegos en interpretación cristiana, Barcelona 2003, 100 O 
vehículo tanto para la desobediencia y perdición 


misterio del bautismo: 93-107). Adá 

127. Sobre la Iglesia y Cristo como esposos, cf. Marc. IV, 11, 8; V, ! an, como para la obediencia y la salvación 

lamente, el bautismo también puede ser visto como un matrimonio místico € o. Pecado y muerte se nan Be que 
r generación. 


to: cf. R. CANTALAMESSA, L'Omelia «In s. Pascha» dello Pseudo-Ippolito di R e z a 
cerche sulla teología dell'Asia Minore nella seconda meta del 11 secolo, 28758 eja claro que la situación de pecado en que todos 
128. Cf. J. DANIÉLOU, Tipología bíblica, sus orígenes, Florida (Buenos E 
70-80 (el sueño de Adán y el nacimiento de la Iglesia). 
129. C£ A. P. ORBÁN, Der Ursprung des Ausdrucks mater ecclesia, Archi 
griffsgeschichte 21 (1977) 114-119. 
130. Cf. O. CULLMANN, Del Evangelio a la formación de la teología 
193: mediante el bautismo, Dios coloca al bautizado en la comunidad cristl 


va al Cuerpo de Cristo. 


cias de esta primera é 

de e ra Época, cf. L. SCHEFFCZYK, Urst 

o ie Freiburg-Basel-Wien 1981 e dl 

N CALVO, Antropología , égest mártir A 

sa Cor e : O Exégesis del mártir a Gén 
UNZ, El pecado original 1 lí 

ze original en la homilía sobre la Pa 

Semana Española de Teología, Madrid 1971, er 
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lo irracional. Dando por cierto este principio, comienza “TI 
liano su reflexión sobre el origen del mal Enel had pe 
A partir de aquel hecho desgraciado, el mal e | 
fue desarrollando y creciendo en Adán, y como todo Se 
ría en los comienzos mismos de la naturaleza cuello ame a 
constituir en él una especie de segunda naturaleza ue, po se 
fruto del pecado, fue una naturaleza irracional Eleificad a e 
ontra-naturaleza!”. En la naturaleza irracional cómo Es ls o, 
incluía el alma, que quedó completamente ies 
rada en sus dos componentes: lo desiderativo ob: 
deseo, y lo irascible (Ovouixóv), la ira (cf. An. 16, 1-3.7) 
Tarado con su segunda naturaleza, el hombre cesó de sen- 


sin excepción nos encontramos no pertenece a la constitución 
del hombre en cuanto tal, sino que proviene del hecho históri- 
co contingente del pecado de Adán. Erente a los ebionitas, Íre- 
neo subraya, además, la doctrina de la concepción virginal de 
Jesús, que permite asegurar Su total inocencia y, por tanto, la 
posibilidad de redimir a todos los hombres***, En este momen- 
to, todavía no se ve con claridad la relación entre el bautismo 
de los niños y el pecado original *?. Así están las cosas cuando 
llega Tertuliano a recoger el tema del pecado original. 

La situación penosa en que Se encuentra la humanidad es, 
para el Cartaginés, una larga historia que ha tenido su arran- 
que en el mal. ¿Qué mal? La culpa de la transgresión («trans 

e E SAS 

a admissum») que cometió Adán cuando, no por un: e afín a Dios y capaz de acoger las realidades celesti 
impulso espontáneo, simo Por instigación del demonio («instin 5, 13). Además, se le quitó el don del O estiales (cf. 
tu serpentis»), comió del árbol prohibido (cf. An. 21, 3). ía recibido en el alma y con el la ( a ION 
en este acto intervinieron tanto el alma (deseo) como el cue into al mal, continuó el bien 0 ma (ct. Bapt. 5, 7). Claro 
po (degustación), ambos quedaron inscritos en tapado, oscurecido y o plan natural, aun- 
transgresión (ambos pecaron) y ambos quedaron tocados por su eum o telón. Á esta Alo alión E : E 2 1000O se En 
efecto (= perdición)'” (cf. Res. 34, 1). En aquella transgresió el hombre se la llamará pas a 
se encerraban, a la vez, varios tipos de malicia: desobedienc est. An. 41, 12) , por eso, «corruptionis pristinae 
(cf. Scorp. 5, 10-12), impaciencia (cf. Pat. 5, 5-11.13-14), gu mo castigo a vn peso Adán É 
(cf. Tez. 3, 2-3), herejía (cf. Marc. TL, 2, 6-7). lo se le había lado si en sl a po 

Por supuesto que todo pecado es irracional, luego tambi demás, quien hasta entonc MES ía el prep de 
lo es este primer pecado; pero, además, todo pecado, com: colono del Paraíso fue > o cae o os 
ha visto en éste, viene siempre del diablo, luego de él viene tos la tiérra, un trabajo ab os Sn él y a a 

enarse del espíri 
o (ch. P al, 5, 24; Marc. TL, 2, 6), alternativa al la 
e le había sido retirado. dni 
38 el momento de repasar la respuesta de Tertuliano 
Ss : rgumentaciones contra el Dios-Creador que -según 
mo huesos esos perros de los marcionitas; las argu- 
se refieren primero al pecado de Adán y d e 
e le fue impuesto. e 
e e no se debió a que el Creador esté falto 
: ncia y poder, como dicen los herejes, sino a 


134. Cf IRENEO, Adu. haereses TIL, 18, 7; 21, 10; 22, 4; V, 16, 3. También Á. 
Antropología de San Íreneo, Madrid 1969, 309-314, A 

135. Cf. L. SCHEFFCZYK, 0O.C. 65. 

136. Cf. Marc. IL, 4, 6; An. 16, 1; 21, 3; Res. 34, 1; Scorp. 5, 12. Es, d 
una traducción de TOPúPacis (así en Ga 3, 19), justamente como «transgress 
de ropafárnc. San Íreneo suele llamar al pecado de los ángeles “apostasía” Y. 
gresión”, que traduce el griego mopúfosic, mientras que concibe el delito de 
el de los hombres en general, como desobediencia” (mapaxoí); cf. IRENEO, 
1, 10, 3. 

137. Este dato pasa a la enseñanza posterior de la Iglesia. Por ejemplo, € 
II de Orange (año 529) dirá en el canon 1 que el hombre entero, tanto € $ 
como en su alma, ha cambiado a peor (in deterius) como consecuencia del: Pé 
ginal; afirmación que quedará recogida en el canon 1 (2* parte) de la sesión 
cilio de Trento. 

138. Que consiste en que la libertad se elige a sí misma al puesto de 
los varios pecados incluidos en el pecado de Adán hablarán después: 
chividion de fide spe et caritate XTIL, 45; P. LOMBARDO, Sententiae Lo 
Foro TE AQUINO, Summa Theologiae 1-11, 81, 2 y 82, 2. 


dá , ; , 
a e Pa o naturae primordio») tiene el valor de una 
aa io «naturac COrruptio alia natura est» (cf. An. 
cd a Cil a la corrupción de la natu- 
A OR e a ella. Calvino piensa en una corrupción 
a eza misma, sino que ha aparecido luego de 
ce con ella, es una corrupción «natural»: cf. H. Kós- 


] Erbsinde in der Scholastik, Basel Wien 1979, 15-19. 
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dán era libre. Y que era libre se confirma con qué le fue 
impuesta una ley y se le amenazó con la muerte si la que- 
brantaba (cf. Marc. 11.5). hor lo demás, indudablemente es 
bueno y racional que quien era imagen y semejanza de Dios 
fuese también, como Él, un ser libre; para eso fue dotado de 
alma, una realidad que, por ser soplo de Dios («adflatus Den»), 
es libre y autónoma (cf. Marc. Y, 6). Y no hay que pensar que 
Dios debía haber revocado esta concesión de libertad al hom- 
bre al ver que la :ba a usar mal, porque en Dios no pueden 
faltar la seriedad y la fidelidad a lo decidido (cf. Marc. IL 7). 
Además, dejó al hombre suficientemente equipado de conoci- 
miento y fuerza para poder vivir rectamente (cf. Marc. 1, 8). 
Por otra parte, el que el alma sea capaz de pecar no afec- 
ta en nada a Dios, porque Dios es espíritu, Y el alma es sólo 
soplo (flatas, adflatus), que es menos que espíritu, 
gen del espíritu (cf. Marc. 


que Á 


TL, 9). Ni tampoco vale 


diablo, como instigador del pecado, el pecado de Adán, para así 
porque a Dios 
lo que tiene de dias 


del diablo, 


alcanzar a Dios por cuanto creador 
se debe lo que el diablo tiene de ángel, no 
blo (acusador falso de Dios), que eso S€ debe a él mismo (cf 
Marc. 11, 10). 
Los marcionitas argumentaban también contra 
Creador por el castigo impuesto a 
si eso fuese algo contrario a la bondad. 
respuesta: en Dios lo primero ha sido la bondad, 
del pecado de Adán ha aparecido en Él la justicia. La justici 
la bondad se implican mutuamente, no se da la una sin la O 
hay unión y comunidad de acción entre ambas. No se debe € 
siderar la justicia sólo como un aspecto de la bondad, sino Co 
su salvaguardia. Incluso ocurre esto en la obra de la creación 
Marc. 1, 11-12). Por otra parte, actuando contra el mal, «la: 
ticia es plenitud de la divinidad misma» (cf. Marc. Y, 13). 
Aparece aquí el problema del mal. Marción 
liano— vivía atormentado por este problema: de 
mal; igual que aún hoy -añade— les pasa a muchos, sobr 
a los herejes (cf. Marc. 1, 2, 2y%. Marción pretendió reso 
problema haciendo al Dios-Creador auto? de la maldad. 


era éste un tema muy sentido por la espirimalidad y € 


140. En efecto, 
lo denuncia Tertuliano: cf. Prats. 7, 5; 


A mara vez que 


es sólo ima- 
traspasar al 
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mentación > 
olé Pe % rea el Africano haciendo algunas disti 
a bal En icadoras. En Dios se distinguen su ea 
y p e e juez; refiriéndonos a su naturaleza, no 1 Esa 
emos atribuir ninguna maldad, como si Dios f , no le po- 
sí que se la podemos A A os fuese malo, pero 
onos a su 
cuanto que es otestad, e 
a e dos A juez ha declarado por eo del Econ 
: soy el que crea los mal 
del profet 0 - ales» (Is 45, 7), o por 

p a Jeremías: «He aquí que envío e ), o por boca 
males» (Jr 18, 11). e vosotros los 
¿Qué males crea y envía Di 
o 10s? De nuevo ¡ 

n: a A se impone 
a ds te pipa entre el mal del doy el Al 
] e ma 
da o ol a la culpa y el mal de la pena. Entonces 
q Ne E e 5 ea (tentador) y Adán (sujeto libre) so ' 

el mal del pecado; y el Di e 
Ñ ; y el Dios-Creador, haci 
ez, y Juez 2 aciendo 
> 0 severo, es sólo el autor del mal del castigó lo e a 
A pee para Dios. Por tanto, los males que Dios e 
e a 2 a ;d los males del pecado (mala EE 
, s males de la unició . a 
ón 
14; 24, 4). Pp (mala ultoria) (cf. Marc. 
Aunque Ádá 
a E e da condenado a la muerte, quedó a salvo su 
an Ad ertuliano— porque Dios le prometió ense- 
hb a elevación a la condición divina y le dio a en 
daba A nd de la condena a muerte por el pecado, le 
On A a de y para el momento presente 
ÉS .0 E : : emás, como candidatos a la restauración 
0% a su culpa, Dios no maldijo a Adán 
GE haber o E lo que o con Caín, al que, luego de 
o su culpa, además d 
dese 0 s de no confesarla, lo 
¿a Ad como estaba de lavar su delito con la muer- 
ido de Pa morir, para que siguiese cargado con el 
aplando pa y su negación (cf. Marc. IL, 25, 5)'% 
este cuadro de la actuación de Dios 200 


a, que igul 
, queda claro lo siguiente: para el futuro se les pro- 


había minimi 
hecidos, como cd er forma el pecado de Adán frente al de 
ea loss ña de o, fueron transgresión de un mandato divino 
nos a a RA el pecado de Adán no fue es- 
as e A ps o desde fuera y pasajero, fue, por tanto 
da po o de Pe nació de espontánea envidia y pro- 
o el po el pecado de Satanás, de ahí que acaba- 
e: cf. A. ORBE, Antropología de San Ireneo 5. 
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h | y 


marcionitas)!* % a 
oda o , es sólo vehículo del pecado que viene de Ad 
: , a p 
alma humana viene de Adán: luesortóda.al án. 
sada (inscrita, contada) en él y er g ne ma queda cen- 
: ermanece 
censada (tran. : ] asta que s a 
ei en Cristo; pero si queda censada ña él de cd 
a en su pecado: e e B] > eda 
z ; : está manchad 
no sólo ell 0 a, es peca 
De a a o la carne que le está del E 
: odo, mediante el t ati AR 
IZ raducianismo, Tertuli ? 
2 : ertul 
q a racional de lo que Pablo afima en Ron 5, Ñ da 
“Ahora bien, de % : 
us a o e se puede pasar a ser en Cristo > 
: ombre mediante el bautism ne 
Cristo. o en nombre de 
Se afirma que 
eifica que E o Pe si es pecadora, lo que 
idad, afectada por E 
e un pecado, h a 
alitativamen POr iD o, ha camb 
ver ad de E manera seria. Cristo má mel e e 
ca E n 
aiadora (Cf . E pero sin esa condición negativa de 
: . 16, 2-5). Y como, en la lóg; : 
cado va cone d a lógica paulina 
O en e la muerte, también se e Ú A 
Eno Un 1 var JUESO'5U mortalidad no es meramente ea 
: a mortalidad debida al pecado (secundum cab) 


mete una elevación a la condición divina, una restauración, Con 
lo cual puede seguir viva en ellos la esperanza, pero para el 
tiempo presente se les mantiene la condena a muerte, sólo se 
señal de que, Junto 2 la pena, sigue también 
vigente la culpa hasta SU futura cancelación. 

Esta es la situación de pecado en que ha quedado Adán, 
cabeza de la humanidad. El demonio ha contaminado («infe- 
cit») la naturaleza humana de Adán introduciendo en ella la 


semilla del pecado («delicti semine inlato»). ¿Qué peca o? El 
que cometió quebrantando el precepto de Dios («praecepium 


Dei excedere»). Adán se dispone a general una descendencia, 


una estirpe. Toda esa descendencia («totum genus») está ya 
de la semilla que Adán lleva en 


contaminada, en su arranques 
omo dice en otro texto (Marc. 


sí, la semilla de su delito; O, € 
v, 17, 10), «la naturaleza común de todos los hombres» fue 
contaminada por esa semilla. Además, Va cargada con la con- 


dena a muerte que cayó sobre Adán por su pecado. Adán hizo 
transmisora («traducem») de su condena a toda su descen- 


dencia: 


dilata su ejecución, 


e totum genus de suo semine: 


mortem datus, exind 
ducem fecit» (Test. 3, 2) 


tiam damnationis tra 
os (Test. 3, 2 Y Marc. V, 17, 10 ; 


otro al demonio, se acoplan pe 
ncial de la doctrina tertulianea del 


se transmiten tanto 


«propterea in 

infectum suae € 
as almas (cf. Am. 22, 2); 

, 2); esto supone, naturalmente, que el alma es “corpó É 

órea”. 


o san Agustín redacta su De n ¡gl 
de Aguscío atura et origine animae (h. 42 1 
a ES A espíritu, tiene dudas ed o 
EA . m0 cd de los padres o si le es dada E Dios 
he Tertlano en dh. 27 Ea o a una determinada teoría de la ón ón 
lag de a 6d , siguiendo la pauta del médico Soranó En la 
ci ao e un simple papel papel pasivo, receptivo: ] 
ed comics a corresponde un papel activo: con su pao ] 
Le el cuerpo y del alma del hijo, como quieta cade 
+ ErIOALO da E cuerpo y de su alma) contiene un element Ec 
oli a q a otros lugares (Carn. 19, 3-5; 21 3) abia lee 
O a lo la teoría de Aristóteles (De generatione pes pa 
A dor dl pio he e Oo de la mujer (la Es 
Eo m orma”). Cf. P. F. 
Lo as agostiniana del peccato originale, oi 
a o pecado original y bautismo de los niños en Oc 
Eros Die Zenga jano (260-271). Sobre las teorías genéticas de | ñ 
«den e gungs- und Vererbungslebren der Antike und tbr Nach. 
ellos, el alma quedaba 
a manchada al unirse con el cu 
LE a con la materia crea en el alma eS aa 
dE Hond a El bautismo libra a los niños d qee 
: > in Luc. 5). Los gnósti ea 
gnósticos y Orígenes siguen la fi- 


Pienso que estos dos text 
el uno referido a Adán y el 


fectamente y expresan lo ese 
pecado original «originado»: 


la pena. 
¿Cómo se transmite ese paquete envenenado? Á través di 
según la teoría d 


la misma reproducción biológica!” entendida 
traducianismo!*. La generación no Cs pecado, ni por sí $ 


142. Algunos como Tibiletti traducen «de semine» por “desde su origen”. Yo 
fiero traducirlo por “de su semilla”, porque el «suo» de «suo semine» como el 
de «snae damnationis» Se sefieren al mismo sujeto de la acción (fecit), 2 á 
143. El concilio de Trento, sesión V, establece en el canon 3 que el p 
nal se transmite por propagación y DO por imitación (contra lo que había 2 
elagianismo), Y €h el canon 4, que se contrae po! ) 
tn había empleado indistintamente ambos términos propagación Y 
contexto. Ahora bien, el Concilio no pretende afirmar que la 
el medio por el que se transmite el pecado, sino que éste se € 
venir al mundo, por el hecho de entrar en esta historia marcada po! 


a desta sega 1e0rd, Sl alma del hijo procede de un tradux O $ 
na Cl 205 o que del alma de 


urcubas A 


Adán ha 
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(cf. Res. 44, 5); en nuestra carne, lo de pecadora y lo de mor- 


tal se interrelacionan. 


Y, al final, la muerte será también una muerte ¡ignomin1osa, 


por ser la pena de una transgresión (cf. Scorp. 8, 1). La muer- 
te histórica, ésta que ahora se da heredada de Adán, es una 
tra e inocente. Según esto, ha- 


muerte penal, no una muerte neu 
blando en rigor, lo que ha aportado el pecado no ha sido la 
muerte sin más (que ya era debida por naturaleza), sino este 


tipo de muerte marcada por el pecado y situada, por tanto, en 


la lejanía de Dios O en la enemistad con Dios. ) 
Todo esto compone en el hombre una verdadera 1magen 


adámica. En cierto pasaje de su De resurrectione MOTiMOTAM, 
aduce Tertuliano esta cita de Pablo: Sicut portauimus imaginem 
choici, portemus etiam imaginem supercaelestis (1 Co 15, 48). En 
el texto al que pertenece esta cita (1 Co 15, 21-22.45-49) se des- 
cribe el paralelismo entre Adán y Cristo, 
texto capital de Rm 5, 12-21, 
señanza paulina sobre el pecado origina 
añade nuestro autor esta glosa: 
maginem choici pe 
per exiltum paradisi» (Res. 49, 6). 

A la espera de llevar un día la imagen del hombre celest 
(o sea, Cristo), todos los hombres llevamos ahora la imagen 


hombre terreno (0 sea, 
reales: 
— la asociación (collegium) € 


gressio), 
— la comunión (consortin 
— el destierro, con él, del Paraíso. 


«Portauimus enim 1 
per consortium mortis, 


on él en el primer pecado (tran 


m) con él en la muerte!”, 


Lo segundo y lo tercero pertenecen a la cuestión de la p9 
y exilio) que 


todos estamos cargados con la pena (muerte 

sobre Adán; pero lo primero se refiere ya a la cuestión d 
culpa: todos estamos tocados también por la culpa de A 
Pienso que, ante UN texto como éste, no Se puede sostenet 


146. Cf E. PBRANDENBURGER, Adam und Chnistus. Exegetisch-reigions-889% 
che Untersuchung Zu Róm 5, 12-21 (1 Kor 15), Neukirchen 1962. 
Res. 49, 6), también en otros pasajes (Nat. LL, 


147. Lo mismo que aquí ( 
Y ento de «colleginm - consoriiui”: 


E | ammarelami 


que es la base de ese 


donde hoy se suele centrar la en- 
146, AJ texto citado le 


r collegium transgressionis, a 
3 


de Adán), y esto en virtud de tres datos 
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Tertuliano, res 
, respecto del pecado origl 
reu 1g1n ñ 
el eE ginal, no ha enseñado la trans- 

Para más prueba vi 

eba viene este argumen tal: si 
| to existencial: si un 
: o 
Ñ pe de ba se da cuenta de que la pena que Dios a 
di a a A ( a muerte con todo su cortejo) está viva y presen 
. e a ce tiene que estar vivo y presente el reato, la culpa 
» ? y 
ento que hace Tertuliano hablando de la e 


«In dolori jetatl j ] 
a e de rar ias paris, mulier, et ad uirum tuum co 
u . . E 
pad e et ille dominatur tui: et Euam te esse nescis? Viuit 
cia 1 1 
ei super sexum istum in hoc saeculo: ul 
necesse est» (Cult. I, 1, 1-2) AE 


Enumera luego las diversas culpas que se dieron en la f 
choría de Eva y que, de alguna forma, siguen present añ 
mujet como mujer: po ñ 
Sa De as pe dd 
ds pe ón es arboris illius resignatrix; tu es diuinae 
E 0 ; tu es quae cum suasisti, quem diabolus ag- 
non ualuit; tu imaginem Dei, hominem, tam facile dlisistio 


(Cult. L 1, 2). 


Y, Com: 

a o a esto tuvo como recompensa (meritum) la 
a e a mujer es responsable de ella. No es que con 

pre a es establecer un pecado original específi 

enino; no hay que ll ] A 

re evar tan lejos lo 

na ' que es una 

ES .— ee autor sólo ha querido trazar una línea —la 
e , com inada perfectamente con la línea de Adán 
e que, en origen, se combinaron las acciones de amb 

lugar a un único pecado. _ 

en est ilaci 

a E texto Ea el autor una ¡lación que va de la pena 

s y angustias del parto) al reato o pecado, hay otro texto 


' comprendo inió 
A Sd Sa ao la dicta de J. N. D. KELLY, 1 pensiero cristiano 
as Y, ristian Doctrines, Bologna 1972, 217, según el 
o ce DS ser leídas como si implicasen nuestra solidari- 
reseca db pa Aia en las consecuencias de su acto. Por 
dior la id a ; ertuliano, por la manera como habla de los niños 
do»: art. Péché ori AR o o ba 
Se Les Peres ong a . La tradition ecclésiastique avant la contro- 
363-365). R. F. dd al : ed ba Ni 
ano ha sido n. raité du baptéme, 13) puntua- 
hbeae sin A Ei E ha enseñado expresamente la a del 
escalera a todavía de todas sus consecuencias. Sobre este 
losa 7 doo ] pan e penitenza secondo Tertulliano, Ras- 
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en el que, tratando del bautismo, hace una ilación que va al 


revés, del pecado a la pena (muerte): 
ruant deleta morte per ablutionem 


Aquae «nunc cotidie populos conse 
eximitur et poena» (Bapt. 5, 6). 


delictorum: exempto scilicet reatu 


Si el pecado que se perdona en el bautismo es un pecado 
stá claro que se trata del pecado origi- 


penado con la muerte, € 
nal. De este modo, por Un camino o por otro, Se ha puesto de 
manifiesto la convicción de Tertuliano sobre la presencia del pe- 


cado de Adán en el hombre. 

La transmisión del pecado se rompió 
bar esto se puede invocar Rm 8, 3; este texto paulino, citado 
or entero en Pud. 17, 11, es comentado por Tertuliano en Marc. 
v, 14, 1-2 y Carn. 16, 1-4. Á través del comentario se ofrece 
la siguiente doctrina: la carne (humanidad) de Cristo y la nues- 
tra son iguales en cuanto a SU realidad y su raza (genus), pero 
no lo son en cuanto a su cualidad (natura), pues en nuestra 
carne hay pecado, culpa, defecto (uitium), y en la de Cristo, no. 
Ese nitium o defecto del que careció Cristo €s, a 
originis utum. En un contexto en que se es 
afirma Tertuliano: «Solus enim Deus sine peccato €t 
sine peccato Christus, quia et Deus Christus» (An. 

Hay fenómenos concretos que manifiestan 
excepcional de Cristo: en 
denado, incluso lo “rascible (indignatinum) Y 
(concupiscentinum) o desiderativo (que según 
entonces pertenecían a lo no-racional del alma 
cionalmente (cf. An. 16, 3-5). 

Fue posible que el pecado no se trans 
cias a su concepción virginal: 


en Cristo. Para pro- 


41, 3). 


la psicología d 


rne antiqui seminis suscepta 
:d est spiritali, reformaf: 


(Carn. 17, 3). 


homine natus est Deus, ca 
semine antiquo, ut illam nouo semine, 
exclusis antiquitatis sordibus explatam» 
a frase final: la carne de Cristo aparece pu% 
o a 
del pasado («antquitatis sordibus»)'*- 


«in 


Es decisiva 1 
cada de las manchas 


es» se estaría aludier' 


ntiguitatis sord 
macula 


diferencia entre sordes y 


de las sordes, 
4, 5 no 


149. Parece que aquí con la expresión «4 


pecado ea A veces, en Tertuliano, se 
entre manchas más O Menos grandes. El bautismo limpia 


cluso de las maculae: cf. Scorp. 12, 10; Pud. 6, 16; 16, 24. En Bapt. 


A 


nte todo, el 
tá hablando de él, 
solus homo - 
esta condición 
él no había nada irracional ni desor- 
lo concupiscible 
) funcionaban ra 


mitiera a Cristo gra 


sin 
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ciendo así suya nuestra Carne, destruyó el pecado que había 
ella: «Euacuauit peccatum in carne» (Rm 8, 3), dice el EC 
(cf. Carn. 16, 2.4-5). Un pecado que, como aquí ocurre, se sitúa 
en el nivel de la concepción del hombre y que allelnás a 
ce relacionado con el pecado presente en la himanidd ao 
sariamente es el pecado original. Así que también la aa: 
ción del Verbo pone de manifiesto la existencia de hs 
el hecho de su transmisión. ció 
¿Hay alguna objeción contra la transmisión del pecado d 
Adán a su descendencia? Los marcionitas, leyendo Es 20, 5 AS 
un ataque más contra el Dios-Creador, lo acusaban de se un 
juez injustamente severo al hacer pagar a los hijos los pecado 
de los padres. Tertuliano les responde justificando tal senil 
con estas razones: 


1 b gí » 1] S 1] ] 


Entonces, 


por qué no había de redundar en los hijos el reato de los pa- 
: . Como [redundó] la gracia, así también [redundó] la ofen- 

a, de modo que, a través de toda la estirpe, se propagasen tanto 
a gracia como la ofensa» (Marc. IL 15, 2). 


aturalmente, queda a salvo lo que luego, curada ya la du- 
el pueblo, se había de establecer: que cada uno eta reo 
e su propio pecado. 
po se e no aparece aquí ninguna referencia al caso del 
4 original, pero por la sencilla razón de que no lo plate- 
: e, marcionitas como objeción contra el Creador'*”, sólo 
ban en ciertos pasajes del Antiguo Testamento, cómo Ex 


m.o- apunt 7 

ele pei da : ed cds aL A pe E 
azadas por los heterodox 

ql o E pe de verdadera diodos la causa de la a 
e edo be a Es unión misma. Entonces, si Ireneo abordó y cla- 
cional ay A me probablemente, como testigo de una doctrina 
e ali a entre los círculos por él conocidos e ins- 
emastado pronto para abordar directamente el tema ana- 


nguiendo los componentes de la herencia de Adán. 


76 INTRODUCCIÓN 
20, 5. Y no lo planteaban porque el tema no estaba aún fijado 
reflexión teológica de la 


con plena claridad y precisión en la 
Iglesia. Ahora bien, lo que afirma Tertuliano vale también para 


el caso del pecado original. 
Queda ahora por dar un paso adelante. Se ha dicho que en 


el alma humana anida un mal, anterior al que luego puede pro- 
vocar el diablo, que procede del pecado de origen («ex originis 
nitio»): la naturaleza alterada o falsificada (la contra-naturaleza) 
que vimos surgir en Adán. Ese mal oprime y sofoca el bien na- 
tural que aún persiste en el alma humana!”. Nuestro autos al 
que le gusta siempre explicar la doctrina con datos reales, se ha 
dedicado a observar la vida del hombre actual para detectar en 


ella las señales de ese mal de fondo que lleva dentro: 


a) Una muestra de él está en la concupisce 
que se desata impetuosa en la pubertad y que no pro- 
viene de la naturaleza (ex instituto naturae) sino del pe- 
cado (ex nitio); tan evidente es esto que los fenómenos 
que se dan en ella reproducen los que se dieron en Adán 
y Eva pecadores (cf. An. 38, 2; Pud. 6, 14-15). 


ncia sexual, ésa 


No ha podido ser anulado porque viene d 
algo divino; de ese modo, 
algo bueno: cf. An. 41, 2-3. Por lo demás, este bonum 


veces en ciertas expresiones espontáneas de la gent 
la inmortalidad del alma- que coinciden con los lla 


mados communes sensas. A ellas recurre Tertuliano como testimonio válido para pro 
barles a los paganos las verdades cristianas más fundamentales. El breve tratado € 
ue desarrolla este tema se titula, justamente, De testimonio animae. 

152. El tema de la concupiscencia reaparecerá con fuerza en san Agustín y, 
él, continuará acompañando siempre la cuestión del pecado original. Puntualizaba. 
Santo: cuando se dice «concupiscencia», sin más, se entiende la concupiscencia del mi 
(cf. De ctm. Dei XIV, 7, 2). Los escolásticos la definirán como el deseo del bien. sé 
sible contra el dictamen de la razón, algo que se perdió al perderse la integrida 
Adán antes del pecado. Según el doctor de Hipona, la concupiscencia € 
tacha contra el espíritu (se refiere sobre todo a la sexualidad) exist 
d de la creación, sino en virtud del pecado, Y conduce 0 
lásticos la llamarán fomes peccati). Es siempre Un mal, aun 
pecado. Permanece en el bautizado para la lucha («ad 
VI, 16, 49; De peccatorum meritis et remissione 1h 
tienen ya el pecado original- 10. 


151. 
oscurecido porque no es 
versos se encuentra siempre 
animae, que permanece, aflora a 
_referidas a Dios, los demonios, 


que gozaba 
la carne que 
el hombre no en virtu 
ta a él (por eso lo esco 
en sí misma no siempre sea 
nem»): cf. Contra Iulianum 
Los padres -incluso los padres cristianos, que RO 
miten a sus hijos porque los engendran, no en un acto 
la concupiscencia: cf. De nuptiis et 
línea continuará en Pedro Lombardo (Sententiae Il, dist. 30, 
tero, según el cual el pecado de Adán se convierte en pecado propio de 


Leo, 08 <concia (= inclinación al mal e imposibilidad 


e Dios, pero sí que ha podido ser. 
hasta en los hombres más per. 
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b) Otra muestra se halla en la gula, que fue la causa del 
pecado y de la muerte en el principio y que nos ha sido 
trasmitida con la propia naturaleza humana (cf. lez. 3, 3) 

c) Otra muestra aflora en la llamada «ley del sele»: el 
hecho de que la carne vive en permanente oposición a 
la mente (cf. Marc. V, 14, 1). 

d) Y otra muestra despunta en el espíritu mundano, aquel 
que Adán aspiró trabajando encorvado sobre la Edd 
que reaparece en los hombres cuando, tántas veces, Se 
o Adán, de un modo puramente animal 


Por otra parte, el demonio, tras haber “contaminado” con l 

emilla del pecado la naturaleza humana, continúa al acecho pa » 
ptar las almas (cf. Marc. V, 17, 10). Desde el oi $ 
Ima posee todo aquello que constituye su condición pro A 
racionalidad, intelectualidad, sensibilidad, libertad) ceo de 
mismo momento, se le adhiere también el espíritu mal no 
a intentar apoderarse de ella!" Además, en el caso de 
anos, el demonio es invitado y traído por todas esas E 
Súpersticiosas que se suelen realizar en el o del 
o; lo cual hace, al sentir de nuestro rétor, que casi ningú 

ento sea limpio (cf. An. 39, 1-3). e 
| espíritu maligno tiene como tarea propia lograr que el 
no cuide suficientemente sus facultades naturales (ésas que 
s enumerado más arriba) o que no las use como es deb 
e donde se seguirá que todas esas facultades acaben que- 
oscurecidas o desfiguradas (cf. An. 39, 1 y 3). De e 


los) que todos experimentamos identiÉi 
: y con la cual se identifica el pecado ori- 
e E E e p bei Martin Luther and oia 
las , 80-110. Por fin, e concilio de Trento, en su sesión V. 
o que la concupiscencia permanece ad agonem en los ultaados 
: ¡sale a e no consienten y se oponen a ella mediante la gracia 
. ene : guna vez san Pablo la llame pecado (cf. Rm 6, 12ss; 7, 7.14- 
08 E TO nunca entendió que en los bautizados fuera pro- 
lo; e llama 
von Bo E Es proviene del pecado y al pecado in- 
san aos porque, como norma habitual de vida, adoptan una 
Sed rtad se elige a sí misma al puesto de Dios, de la ley de Dios 
all Se el pecado de Adán (cf. Marc. IL, 2, 6). 
d le fuera porque, como afirma en An. 11, 6, el alma, al nacer 
a, ni el espíritu del diablo ni el de Dios, es una istáncia 
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monio, cd puede cambiar, porque la naturaleza de todos los 

seres o o hechos es mutable, no así la de los seres inna- 

tos O a CN (cf. Herm. 12, 2-3; An. 21, 7). Luego también 

es sa e la nuestra, tanto la primera (que, de hecho, ya fue 
. . . E 

el A en los comienzos de la historia humana), como la se- 

gun ea ao Nuestra actual naturaleza pecado- 

ra puede ser cambiada por nuestra libr 1 

de ser e voluntad, m 
la gracia divina: papa 


modo, por obra del espíritu maligno se viene a crear en el alma 
como un segundo estrato de mal, sobre aquel que -como hemos 
visto- ha heredado a causa del primer pecado (cf. An. 41, 1). 

A partir del primer pecado han proliferado los pecados, pero 

ya por cuenta de los hombres venidos después, los que no es- 
tuvieron en el Paraíso (cf. Marc. L 22, 8). Dentro de esta masa 
de pecados destacan los que san Pablo, en su carta 2 los Gála- 
tas (5, 19-21), denomina «las obras de la carne»: fornicación, in- 
decencia, desenfreno, idolatría, etc. Estas obras de la carne son 
las propias de los «hombres terrestres», contrapuestos por san 
Pablo a los «hombres celestes». Cada grupo se especifica por 
su status o condición de vida actual (cómo vive) y por su es- 
peranza (lo que espera). Los «hombres terrestres» VIVen, son 
como el hombre terrestre, el hombre que procede de la tierra: 
Adán; los «hombres celestes» son como el hombre celeste, el 
hombre que procede del cielo: Cristo. 

Los «hombres terrestres» están unidos a Adán por la aso- 
ciación en el pecado, por el tipo de vida que llevan, una vida 
al estilo del hombre viejo. Se dice, por eso, que llevan la ima- 
gen del hombre viejo, Adán. En suma, los «hombres terrestres» 
son sólo «carne y sangre» (expresión equivalente a la de «obras 
de la carne»). Pues bien, a los tales les está negada la entrada 
en el reino de Dios, la herencia del remo de Dios. Por eso, h 
de ser rechazado este tipo de vida por los bautizados. Todo esto 
lo va desarrollando Tertuliano en Marc. V, 10, 10-12; Res. 49 
6-10, leyendo un texto paulino: 1 Co 15, 48-50. 

Con este cuadro de ideas en la cabeza, leyó Tertuliano est 
famoso texto paulino: «fuimus et nos aliquando natura filis irae 
(Ef 2, 3). Tres veces lo cita con ligerísimas variantes (Marc. : 
17, 10; Am 1,7 21, 4), prestando una especial atención 4. 

alabra «natura». Los judíos comenta son hijos del Di 
Creador, no por naturaleza, sino por la elección que Él h 
de sus padres. En cambio, nosotros, los cristianos, en el ti 
po pasado éramos po” naturaleza hijos de la ira. ¿Qué entl 
de aquí Tertuliano por naturaleza? Todo lo que hemos €X 
cado más arriba!”. ] 

Caín, el primer nacido de Eva, fue el primer hijo de la 
(cf. Pat. 5, 15). Todo hombre nace hijo de la ira, hijo 


se de vis divinae gratiae, potentior utique natura, habens in 
a vis subiacentem sibi liberam arbitriz potestatem quod abregovotov 
icitur, quae Cum sit et 1psa naturalis atque mutabilis, quoquo 
uertitur, natura conuertitur» (An. 21, 6). 


De esta manera, queda abierto el camino para cambiar nues- 
2 naturaleza pecadora, la heredada de Adán, en otra natu de 
a santa, lo que ocurre por medio del bautismo. pe 
En suma, las cosas han discurrido en dos tiempos: 


1) Al principio, la naturaleza humana, salida de las manos 
del Dios creador, quedó enseguida contaminada por el 
diablo introduciendo en ella la semilla del Do «de- 
licul semine inlato». Surgió así una segunda nacuralez 

irracional y desordenada: una anti-naturaleza. bl 
2) De este modo, quedó abierta la puerta a los pecados per- 
: sonales de cada hombre; y llegaron luego esos do 
bajo la acción incitadora del demonio, que, tras el mal 
que había provocado en el principio, seeuía empeñado 
“en aumentar la ruina del hombre (cf. Marc. V, 17, 10; 
An. 16, 7)%, Con tales pecados, la contra mrdleza r p 
sultó acrecida e intensificada. y 


ntro de este estado general de cosas, Tertuliano, fundán- 
1 un texto paulino (1 Co 7, 14), parece que pone una 
dd afirma que los hijos de un matrimonio en el que uno 
s cónyuges sea cristiano son santos, por razón tanto del 
to como de la educación; lo mismo que es también 
arido pagano de una mujer cristiana, O Viceversa (cf 
: Ahora bien, «santos» quiere decir aquí, como eS 
recisa: destinados (designati), candidatos a la santidad 


lo : 
que no ha sido captado claramente por HL. RONDET, Le péché ori- 


155. Cf. J. MEHLMANN, Natura filii irae, Roma 1957, 63-81. aditión patristique et théologique, Paris 1967, 63-75 
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(al bautismo) y a la salvación!”, y esta condición no basta para 


hacer cristianos, como precisará un día san Agustín!”*. Por tanto, 


no está de sobras el bautismo y sigue vigente —apunta al final 
«Si uno no nace del agua y 


Tertuliano- la sentencia del Señor: 

del Espíritu, no entrará en el remo de Dios» (n 3, 5), tanto 
para el caso del hijo nacido de un matrimonio mixto como para 
el caso del consorte pagano. Nadie se salva sin bautismo. Lo 
cual demuestra que, para Tertuliano, en todo niño que nace —in- 
cluso el hijo de padres cristianos hay un pecado que imposi- 


bilita su salvación. 


Entonces, ¿cómo encajar aquí ese texto en que Tertuliano 


aconseja retardar el bautismo hasta la adolescencia?: «¿Por qué 
la edad inocente se da prisa en acudir al perdón de los peca- 
dos?» (Bapt. 18, 5). Como quiera que en el bautismo se per- 
donan también todos 
mete personalmente el adulto, por instigación 
ella, no se entiende para 


decir, a un niño. 
Ahora bien, Tertuliano mantiene esta 


bautismo con una excepción: si no es abso 


Es lo que se mani 
(sponsores) del bautismo: 


lutamente necesario 


«Quid enim necesse, si non tam necesse est, sponsores etiam pe 
riculo ingeri qui et ipsi per mortalitatem destituere promisione 
suas possunt et prouentu malae indolis falli?> (Bapt. 18, 4). 


Pero, ¿cuándo será absolutamente necesario? Cuando, po 


ejemplo, el tiempo apremie: 
viendo, no va a llegar a la adolescencia deseada. Entonces Ser 
plenamente imperativa para él la sentencia del Señor: «Quien 
nazca de nuevo del agua y del Espíritu Santo no entrará en 


seimo de los cielos» (Jn 3, 5: Bapt. 13, 3). 


e JERÓNIMO, Epist. ad Paulinum 85 
por tas 
e 


157. Ésta es también la interpretación d 
NAGEL ha visto aquí una «predestinación» de los niños a la santidad y, 
la salvación: Die «Heiligkeit» der Christenkinder nach Tertullian. Ein Beitrag 2 
terpretation einer umstrittenen Stelle in De anima, Zeitschrift fir katholische 
gie 100 (1978) 62-68. > 

158. «illud tamen sine dubitatione tenendum est, quaecumqué ¡lla sanctifio 
non ualere ad christianos faciendos, atque ad dimittenda peccata, nisi christian 
dlesiastica institutione sacraments efficiantur fideles» (De peccatorum meritis € 


some TIL 12,21: PE HA 199). 


esos pecados que como hemos visto— co- 
del demonio o sin 


qué bautizar al que no los tiene, es 


norma de retardar el 


fiesta en esta frase referida a los padrinos 


cuando el niño no va a seguir vi 
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los recién naci 

acidos o : 
ue rena y a los niños (infantes et paruuli) l 
q cen por el bautismo: ente: dos 


«Omnes enim 1 1 
o uenit [Christus] per semetipsum saluare: omnes, i 
Ea pa per cum renascuntur in Deum, infantes et paruul el 
tuuenes et seniores» (Adu. baer. II, 22, 4: Se Sl 29 > 
. TL 22, 4: , 220). 


Sabemos tambié 
ién que, en la liturgi : 
: gia bautismal de la iglesi 
de Roma a comienzos del s. III, los niños (p l ea 
primeros en ser bautizados: aruuli) eran los 


«Ponent a : E 
50 o et ada primum paruulos. Omnes autem 
pro se, parentes al a e autem non possunt loqui 
nere. Postea baptizate oquantur pro ets, uel aliquis ex eorum ge- 
SR ULOS, tandem autem mulieres quae solue- 
os omnes» (Traditio apostolica 21: SC 11 bis 80). 
, E 


Un s mu | £ E 5 


<guanto magi :beri a 

Dcavir ee paar cago debet infans qui recens natus nihil 

an cundum Adam carnaliter natus contagium 

or pei e contraxit, quí ad remissam pec- 

tur non propia sed Lo a e O As 
ist. 64, 5: CCL 3C, 4245), 


or ese mismo tiem ¡ 
o, o aa a E Oriente, Orígenes afirmaba que 
o de los apóstoles l ¡ció m 
a tradición d ¡ 
, n de a 
el bautismo incluso a los niños pequeños!% E 


0 la iglesi -afri 
A 1 Pe pe aaa durante el periodo que va de Tertuliano a A 
o e pea el bautismo imperativo de los niños E hemo 
E exto, y su apl 1 ] : 
o , y su aplazamiento, preconiza 
Eso elo Dd 1v, o prueba el caso mismo dE A pan 
bene da id O und Tanfanfschub Die Ed 
| und ihre t bei j 
a eologí 
e salas: Frankfurt am Main 1980. a 
'omm. in Rom. 1é illo d 
Ed E 9, También el concilio de Trento, cuando, para f 
ala ra quinta, reproduce el canon 2 del sínodo A € bra 
ee ma 1Ón «ex traditione Apostolorum» (cf. Enchiridion ee 
a ao esté aa probado. Sobre la cuestión Sole 
ht as a antiguo cristianismo, cf. K. ALAND Did de 
$, London 1963 (constata esta práctica a partir del s Un; 
A > 


bautismo y l . 
a A pe. 
los iS confirmación, 219-221 (análisis bíblico e histórico sobre 
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Podemos 
muera sin bautismo? 


preguntarnos ahora: ¿qué le pasará a UN niño que 
Tertuliano no responde con precisión Y 
claridad a esta pregunta. Entre las almas prematuramente arto 
batadas a la vida que habitan en los infiernos Pone las de la 
«innocens aetas» y DO precisa que esas almas tengan una suer- 
te diferente de la de las demás, que esperan allí la resurrección 
general que ocurrirá al final del mundo (cf. An. 56, 5-6.8)%. 
Tertuliano es el primero en que el problema del pecado ori- 
ginal aparece ligado al bautismo de los niños, lo cual ha teni- 
do positivas consecuencias en la reflexión teológica posterior. 


Sin duda alguna, al ser referido a los niños el pecado original, 


se ha ganado una clarificación definitiva en el tema: se ha visto 
un pecado per- 


claro que ese pecado ya no puede consistir en 
sonal, que no existe en UN niño, ni puede ser contraído me- 
diante una adhesión O ratificación personal, para la que un niño 
es incapaz. El pecado original ha de ser previo a todo eso; por 


tanto, hay que colocarlo a nivel de na 
con una apropiación individual por par 
esto es lo que ha hecho Tertuliano. 
Todo el realismo que tiene la antrop 
ha proyectado en su visión 
acto mismo del pecado original, tan vivamente 
mo también en los resultados: se produce una 


de Adán, una corrupción que luego se trans 


naturaleza misma 
mite genéticamente, junto con la culpa, a toda su descendenci 
por ejemplo, 


Aquí no se manejan nociones abstractas (como, 
de naturaleza de los escolásticos), M1 S€ montan meras relació 


descrito; realis 


alteración en 1 


161. San Agustín se planteará explícitamente este problema y le dará la siguiente 
lución: los niños muertos sin bautismo van al “nfierno, aunque la pena es para 
muy suave (mitissima) (cf. De peccatorum meritis et remissione et de baptismo pá 
lorum 1, 16, 21 y 28, 55; Enchiridion de fide spe et caritate VII, 26-27; XXIIL 
En la Edad Media se precisará esa atenuación de la pena: la pena que correspos 
pecado original es la pena de daño (privación de la visión de 
sentido (los tormentos del fuego, etc.), que €s la propia de los pecados pers 
aun la pena de daño apunta santo Tomás- no es experimentada Como tal por 
porque sabe que la visión de Dios no le es debida por naturaleza ni ha podido, 
le pudiera llevar a ella. Más adelante, la reflexión teológica determi 


nada que 
la región del infierno adonde va los niños nO bautizados es el «limbus infer» 
externa de él. La doctrina que luego se desarrolla 


el borde, la parte más 
«limbo» de los niños establece que éste es 


fierno y que los que Van 2 él gozan de una 
trina haya sido directamente aprobada por el magisterio 


ahiarta 


un lugar intermedio entre el cielo 
felicidad natural. No parece que 
de la Iglesia. La cues 


turaleza común, aunque. 
ie de cada hombre. Y 


ología de Tertuliano se 
del pecado original. Realismo en el 
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nes jurídicas par 
a entender la e 
tan datos de o conexión con Adán, só 
ea o án, sól 
pi experiencia, sólo se describen si 200 BE ApOor- 
z se viven O padecen A 
ras la aportació 
ación de Tertuli 
. É uliano, el 
nal pasa, sin cambios, por el no, el tema del pecado origi- 
no. Los Padres de On magisterio del obispo san Cipri 
E a y Occidente aportan unas pS se 
mente su diversa l es y dispersas; los separa signifi 7 
oo a de ¿0 '6 al final de R e o 
rimeros de m 12: mi 
bo a dan un sentido de a idos 
sentido relativo y ref E o 
quo»). y referencial a Adán («in 


San Agustín vendrá para rec 1 
Ap Oger y sistematizar todo ese ma 


: además, moti 
A vado por la crisi : 
fundizará el tema y estrenará la a crisis pelagiana, pro- 
ginal»; de él vivirán los siglos posteri inación de «pecado ori- 
aciones del magisteri eriores. Las primer 
A pciuciales de Se E la Iglesia aparecen E los pe AS 
provincial de O ago de 411 y 418, y en el segund ade 
o é un: 7 
ds serán AER, la Galia meridional) e 5 Tod. j- 
el concilio d En 
46 lio de Tren ió . 
), en su decreto sobre el pecado origi Je a 
original!*, El concilio Va- 


o H sólo ha hech 
E o algunas alusi 
toral Gaudium et spes 10, 13 > en su constitución 


juntos de co S 
: nvergencia y de di : 
an sido s y de divergenc 
Se estudiados gencia entre Tertulian - 
du péché originel: pod ALEXANDRE, Aux Sources de é Aisa e 
stique et dana ¿origúns Hitium de Tertullien, en Ch O 
iquité tardive en hommage 4 Yoes-Ma e De E 
-Marie Duval, Paris 
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fidem per imperitiam portant. 


1. Incipit de baptismo] 7. 2. De sacramento] 7, Felix sacramentum B 


ablutis] Y, quia ablutis B. 5. similiter] 7, 


intentatam probabilem B per imperitiam] B, per imperia 14m E 


T, simpliciter B. 6-7. temptabilem] 
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Introducción: los motivos del tratado 
1.1. No será inútil este escrito sobre el sacramento de nues- 
tra agua! —por la que, lavados los pecados de la ceguera ante- 


sior?, somos liberados para la vida eterna—, pues servirá para 
instruir tanto a quienes en este momento se están formando?, 
“como a quienes, contentos con haber creído, sin haber exami- 
“nado a fondo las razones de las verdades que les han sido tras- 
mitidas, portan, igualmente, una fe vulnerable a causa de la ig- 


norancia?!. 


1. La expresión «sacramentum aquae» vuelve a aparecer en Bapt. 12, 3: el geniti- 
aquae» es un genitivo de identidad o de aposición. Al decir «nostrae», Tertulia- 
e está refiriendo a la Iglesia católica frente a las sectas heréticas. Más tarde, pasa- 
| móontanismo, se referirá con este término a aquella secta por oposición a la Igle- 
atólica. 

En el cristianismo primitivo, el bautismo era visto como una iluminación 
101Óc); no sólo porque entonces le llega al alma una nueva luz de parte de Dios 
Res. 8, 3), sino porque recobra su propia luz (que le viene de ser ella afflatus Dei 
or spiritus: An. 37, 7), hasta entonces tapada y reprimida por el pecado: Anima 
ad fidem peruenit reformata per secundam natiuitatem ex aqua et superna uir- 
etracto corruptionis pristinae aulaco totam Jucem suam conspicit.» (An. 41, 4). 
entemente, el estado de pecado anterior al bautismo era calificado de ceguera 
cia, error, tinieblas): «hoc genus homines, quod et ipsi retro fuimus, caeci sine 
lumine» (Paen, 1, 1; cf. Apol. 39, 9; Pud. 19, 13). Esta doctrina era muy común 
ustino (1 Apología 61, 12; Diálogo con Trifón 39, 2). La pauta la había dado 
aulino: «eratis et uos aliquando tenebrae, nunc autem lux in Domino» (Ef 
E. J. Dólger, Die Súnde in Blindheit und Unwissenheit, Antike und Chris- 
(1930) 222-229. Todo el proceso bautismal lo explica así CLEMENTE DE ÁLE- 
«tras ser bautizados, hemos sido iluminados; iluminados (pwtifónevot), hemos 
tados como hijos; adoptados, somos perfeccionados; hechos perfectos, hemos 
inmortalidad [...]. Esta obra recibe múltiples nombres: gracia, iluminación 
(El Pedagogo 1, 26, 1-2 : FuP 5, 128). Sobre los aspectos antropológicos 
o nombre, cf. S. FERNÁNDEZ ARDANAZ, Génesis y anagénesis. Fundamentos 

ología cristiana según Clemente de Alejandría, Vitoria 1990, 158.. 

re a los catecúmenos. 

«calificados como simplices, que solían ser la mayoría de los cristianos: 


qua 2 Prax. 3, 1. En Val. 2, 1, para defenderse de los gnósticos valentinia- 


aban despectivamente de simplices a los fieles de la gran Iglesia, Tertu- 
rgamente el verdadero sentido de esta cualidad, al hilo de la sentencia 
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2. Atque adeo nuper conuersata istic quaedam de Caina 2. Además, porque recientemente cierta víbora venenosísi- 
pa nenenatissima doctrina sua plerosque rapuit 6 $ ma de la secta herética de los cainitas? que vive entre noso- 
hacres! e EN mum destruens, plane secundum naturam: tros ha arrastrado a muchos con su doctrina, destruyendo pri- 
pS PEA É mero de todo el bautismo, algo que, ciertamente, va de acuer- 


nam fere ulp 
5 et inaquosa sectantut. 


ides 1ps1 tes arida 
t aspides ipsique reguli serpen 
erae et asp psiq do con su naturaleza: pues, por lo general, las víboras, los ás- 


pides y los basiliscos mismos buscan los parajes áridos y sin 
agua. 


evangélica: «Estote prudentes et simplices ut columbae» (Mt 10, 16). El Africano sien- 
te una constante preocupación por instruirlos, fortalecerlos y guiarlos (cf. Res. 2, 11; 
Marc. 1, 9, 1; Prax. 3, 1; Scorp. 1, 4), pues conoce por experiencia que las herejías «de 
quorundam infirmitatibus habent quod ualent, nihil ualentes si in bene ualentem fidem 
incurrant.» (Praes. 2, 8). 
5. Harnack ha preferido leer aquí Caina, en vez de Canina (T) o Gaiana (B), apo- 
«yándose en JERÓNIMO, Epist. 69, 1, lo mismo que ha hecho en el texto paralelo de 
Praes. 33, 10, donde se habla de una secta herética contemporánea. 
Entre las sectas gnósticas que proliferan en el siglo II, la de los cainitas es una 
más, pero de muy poco peso en comparación con las poderosas sectas de Marción, 
lentín y Basílides. De ella hablan: Ireneo (Adu. haer. L, 31, 1-4), Clemente Ale- 
andrino (Stromata VII, 17, 108), Hipólito (Elenchos VII, 20, 3), Epifanio (Panarion 
aer. 38), Agustín (De haeresibus 18). Los cainitas asumen y radicalizan los princi- 
os fundamentales del gnosticismo. Así, comienzan por adoptar el rechazo más ab- 
luto del Dios creador, en el que no ven más que una potencia maléfica, enemiga 
| Dios superior y bueno, la Sophia; su ideal es separarse del que ha hecho todo lo 
rial para subir hacia la «Potencia suprema»; con ese espíritu leen el apócrifo la 
asión de Pablo. Esto mismo les lleva a exaltar a los enemigos del Creador, a los 
des rebeldes del Antiguo Testamento, que convierten en sus modelos: Caín (del 
oman la denominación), Esaú, Coré, los Sodomitas. Incluso veneran a Judas 
superior a los demás apóstoles porque sólo él conocía la verdad (gnóstica) de 
y porque posibilitó su muerte salvífica; así se comprende que utilizaran el apó- 
vangelio de Judas. Siguen también la doctrina gnóstica de la oposición entre 
erpo y el alma, que radicalizan al máximo afirmando que el cuerpo es esencial- 
se malo. Por eso, buscan liberarse de él dando rienda suelta a los instintos más 
dos. Los cainitas profesan una soteriología del «agotamiento»: para salvarse, 
bre tiene que pasar durante su vida por todo tipo de experiencias a fin de 
todas las posibilidades de la materia. Como propia del Creador, rechazan la 
saica, llevando una vida descaradamente inmoral, según se desprende de las pa- 
Tertuliano (cf. Praes. 33, 10). Situados en este cuadro de ideas, era lógico 
o nos informa aquí el Cartaginés, los cainitas acabasen por rechazar el bau- 
uerpo, quedándose con la sola fe. No fue así de lógico Marción, que, con- 
pios principios, mantuvo en su iglesia la práctica del bautismo (cf. Marc. 


ta secta no fuese importante y poderosa, contó en Cartago como propa- 
una mujer sagaz y activa («mipera uenenatissima» la llama Tertuliano) que 
omunidad cristiana. Hay que apuntar que esta mujer herética pertenecie- 
de los cainitas le parece a P. A. Gramaglia (11 battesimo, Roma 1979, 119, 
le hipótesis de crítica textual nada válida. Tertuliano reaccionó con fuer- 
ro: denunció, discutió, alertó a los fieles, sobre todo a los más simples, 
.ante los catecúmenos. Todo ese material ha quedado recogido en los 
s capítulos del tratado. 


¡eilanti 1 a ¿CY 
1-3. Cf. HIERONYMUS, Contra Vigilantinm 8; Epist. 69, 1. 4 o 
PRIANUS, Epist. 69, 15; HIERONYMUS, Epist. 7, 3; 69, 6; OPTATUS D 


De schismate donatistarum 3, 2. 


¡ ¡ ] ist. 
tic] B, conuersa 1sta T  Caina] Harnack (ex Hier. ep 
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3. Sed nos —pisciculi secundum i¿0bv nostrum lesum 
Christum- in aqua nascimur, nec aliter quam in aqua per- 


sumus. Itaque illa monstrosissima, cui nec 


manendo salul ES 
integre quidem docendi ¡us erat, optime norat necare pis 


5 ciculos de aqua auferens. 


3-4. C£. 1 Co 14, 34; 1 Tm 2, 12. 


B Gel. 3. Itaque illa] T B- nec] B, a, 


2. nascimur] 7, nascamur £ 
iculos necare B d'Al. 


4-5. necare pisciculos] T, pise 
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3. Pero nosotros —pececillos según el modelo de Jesucristo, 
nuestro pez (i£8dv)'- nacemos en el agua” y de ningún otro 
modo nos salvamos sino permaneciendo en ella*. Por esto, aquel 
monstruo de mujer, que ni siquiera tenía el derecho de enseñar 
de modo correcto”, había aprendido eficientemente a matar los 
pececillos sacándolos del agua. : 


6. La visión de Cristo como pez (ixBÚc) parece haber tenido su origen, al menos 
en parte, en la teología del bautismo, bajo la sugestión de Ez 47, 8-11, que habla de 
un agua viva llena de peces. Lo confirma aquí mismo Tertuliano al decir: los cristia- 
os, que nacemos en el agua, somos unos pececillos según el modelo de Jesucristo, 
stro pez. Las pinturas de las catacumbas aportan abundantes testimonios de esta 
lación entre el pez y el agua bautismal. Cf. J. DANIÉLOU, Los símbolos cristianos pri- 
tivos, 11-52. En cierto momento, hacia el año 200, relacionando cada una de las le- 
del término griego 1y00c (pez) con un título del Señor (='Inoovc xprotoc, Beov 
owtíp: Jesús Cristo, Hijo de Dios, Salvador), los cristianos idearon un acrósti- 
e esta manera lograban disponer de un resumen gráfico de su fe. Lo explica así 
Agustín: «Horum autem Graecorum quinque uerborum, quae sunt 'Inoous Xpero- 
Qeov viós coTñp, quod est Latine lesus Christus Dei filius salvator, si primas 
s iungas, erit iy00c, id est piscis, in quo nomine mystice intellegitur Christus, eo 
din huus mortalitatis abysso uelut in aquarum profunditate uiuus, hoc est sine 
cato, esse potuerit.» (De cinitate Dei XVIIL, 23 : CCL 48, 614). Clemente Alejan- 
(El Pedagogo TIL, 59, 2) exhortaba a los cristianos que llevaban anillo a que gra- 
an envél la figura del pez, como acróstico de Jesucristo Cf. H. LECLERCO, art. 
Dictionnaire d'archéologie chrétienne et de liturgie 7, 2 (Paris 1927) 1990-2086; 
GER, Das Fisch-Symbol in friibchristlicher Zeit, Miinster 1928. 
a Juan (Jn 3, 4) y para Pablo (Rm 6, 3-11), el bautismo, por el que un con- 
ntra en la verdadera vida, era un nuevo y verdadero nacimiento. Este con- 
frecuente en Tertuliano, aparece ya aquí, en el comienzo del tratado, y luego 
en sus obras con una variada terminología: nouum natale (Bapt, 20, 5; na- 
va (Carn, 17, 3); secunda nativitas (An. 41, 4); regeneratio (Marc. 1, 28, 2). 
to de bautismo como nuevo nacimiento (tvayévvnorc) le ha llegado a Ter- 
vés de la literatura apologética griega del s. II, en la que era ya un lugar 
taca JUSTINO, 1 Apol. 61 y 66; Dial. 138. Cf. A. BENOfT, Le baptéme ch- 
econd siecle. La théologie des Peres, Paris 1953, 163s. La doctrina de la re- 
e encuentra también en IRENEO, Adu. haer. 111, 17, 1; V, 15, 3; Demonstr. 


ARS 


2 bautismal como elemento vital para los peces que son los cristianos vuel- 
en Res. 52, 12: «alia [caro] piscium, id est quibus aqua baptismatis suf- 


9 14,34; 1 Tm 2, 12. Sobre el derecho de la mujer a enseñar vuelve a 


Éapt. 17, 5. Cf la nota 9 del cap. 17. 
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11.1. Sedenim quanta uis est peruersitatis ad fidem la- 
befactandam uel in totum non recipiendam, ut SEN e 
impugnet ex quibus constat! Nibil adeo est quod obdu 
ret mentes hominum quam simplicitas diuinorum operum 


5 quae in actu uidetur et magnificentia quae in effectu re- 


promittitur. 

Ft hinc quoque, quo 
pompa, sine apparatu nouo, 
tu- homo in aqua demissus et inter pau 


10 non multo uel nihilo mundior resurgit, eo 1 
timatur consecutio aeternitatis. 


niam tanta simplicitate —sine 
aliquando denique sine sump- 
ca uerba tinctus 
neredibilis exis- 


9. Cf. OPTATUS DE MILEVI, De schismate donatistarum 3, 11. 


T. 7. et hinc ] 


- ittuntur 
dE le B. 10-11. existimatur] T 


B, et in effectu : 
o a 8. aliquando] 7, aliquo 


ut hic Gel Pam Rig. 
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I. DEFENSA DEL BAUTISMO 


Simplicidad y eficacia del bautismo 


1.1. Pero, de todos modos, ¡es tanta la perversidad [de la 
herejía] para arruinar la fe o para que no sea acogida del todo, 
que la ataca en los elementos mismos de que consta! No hay 
nada que desconcierte tanto al espíritu humano como la sim- 
plicidad de las obras divinas que aparece en la acción y la gran- 
diosidad que se promete en los resultados!. 

Y aquí [ocurre] también esto, porque, con tanta implicidad 
sin pompa”, sin aparato extraordinario, a veces incluso sin gasto 
Iguno=, el hombre, tras haber sido bajado al agua y bautiza- 
lo? mientras [se pronuncian] unas pocas palabras*, vuelve a salir 
.mucho más limpio o en absoluto más limpio, que por eso 
considera increíble la consecución de la eternidad?. 


66 SE 
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"La antítesis actus / effectus aparece repetidas veces en Tertuliano; cf. JH. Was- 
comentando An. 45, 2 (p. 484). 
ste es uno de los tres textos en la obra de Tertuliano que no presentan «pompa» 
ada por «diabolica»: cf. J. H. WAszINK, Pompa diaboli, Vigiliac Christianae 1 
31, n. 72. 
-omienza a emplear el verbo «tinguere» o «tingere» para designar la acción de 
a él recurre al citar el texto básico de Mt 28, 19 en Bapt. 13, 3. En las an- 
rsiones latinas, este verbo suele corresponder al griego Borríto. En las citas 
o Testamento Tertuliano tiene 30 veces «timguere» y tres veces «baptizare»: 
D. AALDERs, Tertullianus'Citaten wit Evangelién en de Ond-Latijnsche Bi- 
gen, Amsterdam 1932, 117. 
bautismo iba acompañado de una profesión de fe trinitaria, que no era una 
citativa sino la triple respuesta —credo— del catecumeno a la triple pregunta 
sobre cada una de las Tres Divinas Personas.Tal como lo presentan las pin- 
tivas, el obispo, poniendo la mano sobre la cabeza del catecúmeno, le pre- 
tres veces y, a cada respuesta, presionando con su mano, lo sumergía en 
pobre toda la problemática de las primeras reglas de fe, cf. mi edición de la 
ca «Prescripciones» contra todas las herejías, Madrid 2001, 100-101 y 187, 
e.es tratado ampliamente el tema. 
A la vida eterna que nos es restituida por el bautismo (cf. Bapt. 1, 1; 
5. 47,8). Además de ésta, otras cosas se veían también como «increí- 
plo, los herejes cainitas se atrevían a decir que había pecados que Cris- 
avar con la efusión de su sangre y que habían echado tan profundas 
tros que no podían ser arrancados: cf. JERÓNIMO, Epist. 69, 1. 
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2. Mentior si non idolorum sollemnia uel arcana de 
suggestu et apparatu deque sumptu fidem et a 
sibi extruunt. O misera incredulitas, quae denegas Deo 


od 
proprietates suas, simplicitatem et potestatem: 


Quid ergo? nonne miran 
tem? Quia mirandum est, idcirco non cre 
magis credendum est: qualia enim decet 
na nisi super omnem admiratione 


5 


ramur, 
10 non credit: miratur enim S 


quasi impossibilia. 


1. si non] 7, si non e contrario B. 3.0] T, pro B. 5. mira 


mirandum et B. 6-7. quia mirandum est-=---- 
magis credendum; si quia mirandum est idcirco 
credendum est B, Quia mirandum est, ideirco non 
Mobrmann (Vigiliae Christianae 5 [1951] 49). 9. se 
credimus B. 10. quasi vana] B, quas! non T 


d credimus] 7, se 


randum est lauacro diluz mor- 
ditur? Atquin eo 
esse opera diui- 
m? Nos quoque ipsi mi- 
sed credimus. Ceterum incredulitas miratur quia 
implicia quasi uana, magnifica 


ndum est]: 
credendum est] T, atquir E, 


non creditur. Atquin eo ma 
creditur? ita interput 
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2. Miento si no es verdad que las celebraciones o los mis- 
terios de los ídolos obtienen para sí credibilidad y valor del 
fasto, del aparato y del lujo”. ¡Oh miserable incredulidad, que 
le niegas a Dios lo que son sus propiedades, la simplicidad y 
el poder! 

Entonces, ¿qué? ¿Acaso no hay que asombrarse de que la 
muerte sea anulada con un baño”? ¿Y porque es asombroso, por 
eso no es creído? Al contrario, por eso ha de ser más creído*: 
porque ¿cómo deben ser las obras divinas sino superiores a todo 
asombro? Nosotros mismos nos asombramos también, pero cre- 
emos. Por lo demás, la incredulidad se asombra porque no cree: 
en efecto, se asombra de lo simple como si fuese vano, de lo 
grandioso como si fuese imposible. 
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6. Esta denuncia de Tertuliano aparece totalmente justificada cuando se conocen —a 
través de su coterráneo Apuleyo en Las metamorfosis (11, 1-3)- los enormes gastos 
que implicaban algunas celebraciones del culto de Isis en Cartago (como, por ejem- 
o, las peregrinaciones al comienzo de la primavera) o el rito de la iniciación de un 
dividuo (casi siempre de clase media o alta) en los misterios de la diosa. 
7. Es la primera vez que aparece en este tratado el término «lanacrum», que vol- 
a parecer doce veces más. En un principio, el término griego BúrtiGua era tra- 
do.al latín por baptisma o baptismms, después Tertuliano trató de introducir lana- 
1, un término de origen vulgar, pero no logró que se impusiese al anterior: cf. 
MOHRMANN, Études sur le latin des chrétiens, t. 1, Roma ?1961, 24 y 90. 
Se suele acudir a este pasaje, lo mismo que a Marc. II, 2, 6; V, 5, 9-10 y Carn, 
como ejemplos de la técnica de la paradoja practicada provocadoramente por 
o-rétor y hasta como pruebas de su antirracionalismo. Sobre esto último he tra- 
:n «Prescripciones» contra todas las herejías 33 y 167, n. 80. Este texto (Bapt. 2, 
ido estudiado por: B. LEEMING, A note on a reading in Tertullian's de Baptis- 
do quia non credunt», Gregorianum 14 (1933) 423-431; A. BARCALA, «Con 
ón hay que creer...» (un pasaje olvidado de Tertuliano), Estudios Eclesiásticos 
6):347-367. Este texto ofrece un tipo de argumentación que Barcala ha deno- 
, de forma afortunada, «dialéctica de los contrarios»; mediante él se puede afir- 
, SL. Á es bueno, no-A será malo, o viceversa. Se resume así: el hecho de que 
ra Incredulitas», a causa de la simplicidad del bautismo, se niegue a admitir su 
aravillosa, será, para el fiel, una razón para creer en él. En mi opinión, la 
Ición sigue otro esquema: Tertuliano no opta por no-A simplemente porque 
Posición del hereje, sino porque en ella descubre un error teológico: lo pro- 
s cuando actúa es la simplicidad (en las maneras y procedimientos) y el 
lo cual, no hay que asombrarse ni de los medios simples empleados to- 
como algo torpe y disparatado, ni de los efectos grandiosos logrados to- 
mo algo imposible. Así que el asombro implica falta de fe. Sin embargo, 
asombra también, porque, aunque cree en la simplicidad y el poder de 
de sentir asombro ante cada una de sus manifestaciones. En la forma 
2.2 la paradoja y el contraste, pero en el contenido se ha montado un 
miento teológico, que es con el cual se pretende desmontar la tesis del 
namiento que acaba siendo confirmado, en Bapt. 2, 3, con la palabra 
parece en las dos notas siguientes). 


eb 
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3. Pero bien, sea todo absolutamente como piensas; la pal 
bra de Dios se ha anticipad di ic] dE 
; pado respondiendo suficientemente a las 

os cuestiones: Dios ha elegido lo l 

ones: gido lo loco del mundo para confun- 
dir su sabiduría?, y: Lo que es difícil 

a > y: Lo que es difícil para los hombres es fácil 
P s'%. Pues si Dios es a la vez sabio y poderoso —cosa 
pd no niegan ni siquiera quienes lo dejan de lado=, con razón 
él ha dee el objeto de su acción en lo contrario a la sabidu- 
ría y al poder, o sea, en la locura y en la imposibilidad, como 
quiera que toda fuerza recibe el motivo de lo que la provoca 


3. Et sit plane ut putas; satis ad utrumque diuina pro- 

nuntiatio praecucurrit: Stulta mundi elegit Deus, ut con- 
fundat sapientiam ets, et: Quae difficilia penes homines, 05 
facilia penes Deum. Nam si Deus et sapiens et potens, 
5 quod etiam praetereuntes cum non negant, merito in aduer- 
sis sapientiae potentiaeque, id est in stultitia et impossibi- 
litate, materias operationis suae instituit, quoniam ulrtus 
omnis ex his causam accipit a quibus prouocatur. 


111.1. Huius memores pronuntiationis tamquam prae- 
10 scriptionis, nihilominus quam stultum et impossibile sit 
aqua reformari tractemus. Quod utique 1sta materia tan- 
tae dignationis meruit officrum, ut opinor, auctoritas li- 
quidi element exigenda est. Atquin plurima subpetit et 


quidem a primordio. 


El valor del agua 


TL. Guardando en la memoria esta palabra como una pr 
cripción'!, veamos, no obstante, si es tan absurdo e im ble 
que seamos restaurados por el agua'?. Como quiera de e A 
ateria ha merecido, a mi modo de ver, un servicio E hos 
so, hay que investigar el valor del líquido elemento. Pues bi 
ofrece abundante y, por cierto, desde el propio: q 


2. Nam unum ex his est quae, ante omnem mundi 
suggestum, impolita adhuc specie penes Deum quiesce- 
bant. In primordio, inquit, fecit Deus caelum et terram. 
Terra autem erat inuisibilis et incomposita et tenebrae erant 


super abyssum et spiritus Dei super aquas ferebatur. 
2. En efecto, es uno de esos elementos que, antes de la total 


E del mundo, reposaban ante Dios en una forma aún 
a. a -dice [la Escritura]- hizo Dios el cielo y la 
a. Ahora bien, la tierra era invisible y caótica, y las tinie- 


alifica ipció ¡ 
¿cian le Se EA a rica a en los dos textos bíblicos 
a : -nor, erdo con el lenguaje peculiar de Tertulia- 
ende a a ha o oa un argumento de 
mete onal de los títulos o méritos del 
pe Se acacia puede verse la introducción (p. 815) a mi edición del 
a 
As E > , 4 53 5, 6-7, 6, 1, 7, 2; 8, 3-4; An, 41, 4. 
helado e a a Tertuliano mega que sea «deus spiritus» este espí- 
e lo eu > o sólo como el espíritu creado que 
HA Ñ da le o nechos los vientos. Por el contrario, aquí 
Eo a califica de divino, como había hecho también Justino 
bio a P ación era frecuente entre los gnósticos: cf. A. ORBE 
LO aquas»: Exégesis gnóstica de Gen 1, 2b, Gregorianum 44 
00 PE entre ambos tratados puede deberse probablemente a 
ermogenem, nuestro autor se ha inspirado en Teófilo (Ad 


2-3. 1 Co 1, 27. 3-4. Lc 18, 27. 17-19. Gn 1, 1s. 


2. praecucurrit] B, praecurrit T. 3, sapientiam] 7 B, sapientia Bor! Ref quae 
difficilia] T Borl Ref Ev, praedifficilia B. 5-6. aduersis] 7, aduersaris 
9. pronuntiationis] B, praenuntiationis T. 9-10. praescriptionis] T, scriptio 
B stultum et impossibile] B, stulte s; possibile T (at s; in rasura 4 mann 5 
cunda scripta) sit om. B. 11. tractemus] 7, tractamus B, <re>tractemus B 
Ref quod] T, quid B. 11-12. tantae] Gel rel, tante T, et ante B  merú 
T Borl Ref Ev, meruerit B. 13. elementi] Gel, elimenti 7, alimento 
16-17. quiescebant] 7, quiescebat Bin primordio] B Luis, in principio, MP 
mordio 7, in principio Borl Ref deus om. T. 19. dei] T, domini B-** 
tur super aquas 7 Ev. : 
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Habes, homo, imprimis aetatem uenerarl aquarum 
quod antiqua substantia, dehinc dignationem quod diuini 
spiritus sedes, gratior sci 
et tenebrae totae adhuc sine cultu siderum informes et 

5 tristis abyssus et terra imparata et caelum rude: solus l1- 
quor -semper materia perfecta laeta simplex, de suo pura— 
dignum uectaculum Deo subiciebat. 


3. Quid quod exinde dispositio mundi modulatricibus 

quodammodo aquis Deo constitit? Nam ut firmamentum 

10 caeleste suspenderet in medietate, distinctis aquis fecit; ut 
terram aridam expanderet, segregatis aquis expediit. 


4. Ordinato dehinc per elementa mundo, cum incolae 
darentur, primis aquis praeceptum est animas producere: 
primus liquor quod uueret edidit, ne mirum sit in bap- 

15 tismo si aquae animare nouerunt. 


5. Non enim ipsius quoque hominis figulandi opus 
sociantibus aquis absolutum est? Absumpta est de terra 
materia, non tamen habilis nisi humecta et succida, quam 


4-11. Cf. HIERONYMUS, Epist. 69, 6. 5. Cf. VICTOR 
tione Vandalica 3, 10. 10. Cf. Gn 1, 6s. 11. Cf. Gn 1, 9s. 
1, 20; Oprarus DE MILEVI, De schismate don. 
Epist. 69, 6; VICTOR DE VrTa, De persecutione Va; 
2, 7; HIERONYMUS, Epist. 69, 6. 


1. uenerari] B, uenerare T. 2. quod antiqua] B, quodamte (sed m mul. 
n) aquam (super lin. inter a et q alia man, add. li ut fieret aliquam) T sub 
tantiam T. 4. cultu] B, cultis 7 informes] B, informis T. 9. constitit] / 
consistit T. 10. medietate] B, medietatem T. 11. expanderet] T, suspendek 
B. 13. producere] T, proferre B. 16. figulandi] Rig, figurandi 7 B. 


solutum est? Absumpta est] d'Al Borl Ref Ev Lwis, absolutum est B,. 
est T. 18. materia comuenit B, conuenit 07. T habilis] 7 B, habili 


De baptismo 1Il, 2-5 


licet ceteris tunc elementis. Nam 20 CSEL 


DE VITA, De persecu- 
13-14. Cf. Gn 
atistarum 5, 2; HIERONYMUS, 
ndalica 3, 10. 16-17. Cf. Ga 
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Oh hombre, primero debes venerar la edad de las aguas 
por cuanto son una antigua sustancia; después, su di da ' 
cuanto sede del espíritu divino, sin duda más atra Eds o 
ces que los demás elementos'*. En efecto, las cnióilas tod ví 
sin el ornamento de los astros, eran totalmente fomes: el 00 
mo, sombrío; la tierra, tosca, y el cielo, rudo; sólo el a aa y ee 
teria siempre perfecta, fecunda, simple y bra por a a 
se ofrecía a Dios como un digno vehículo! RES 
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3. ¿Qué decir de que, después, la disposición del mund 
fue el resultado. de unas aguas en cierto modo a 
en manos de Dios? Pues suspender en el medio el firmam. 
celeste, lo hizo dividiendo las aguas'%; extender la ti a 
lo logró apartando las aguas”. das 
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d 4. a luego el mundo según sus elementos, cuando 
egó A de darle habitantes, se les mandó a las aguas 
al tales producir vivientes: fue el agua el primer elemento 
E pe : 
ne lo a a a , para que, si las aguas fueron [enton- 
s] capaces de dar vida, no resulte [ah 
: ahora] esto as 
ic ] ombroso en 


a elas la tarea de modelar al hombre mismo ¿no fue 
ada a a O, ciertamente, con la participación de las aguas?!” 
o ue tomada de la tierra, pero no habría sido mane- 
e de no ser una tierra hú é 

a húmeda y blanda, aquélla, se entien- 


cum 11 íritu divi 
¿ o oil cate 4, A de «espíritu divino» es calificado de «santo» y 
erto poder santificador de la natural ] 1 
; eza de las aguas dial 
aron así preparadas para el hecho del bauti io de 
el bautismo, cuando el Espíri 
st ; mo, spíritu Santo des- 
do d o pe el agua. Más tarde verán en este espíritu cósmico (spiri- 
ds pa sis E AMBROSIO, Hexaemeron L, 8, 29; JERÓNIMO, Quaestio- 
o o a , vers. 2; AGUSTÍN, De Genesi aduersus Manichaeos L 2 

ia a da 12. Sobre las epa exégesis de «spiritus Dei» (Gn 
M, , Le commensement du Livre, Genése 1-V. L Ó: 
dl sa réception, Paris 1988, 83-85 ; a ed 

odos ] 1ló 
o pa qa filósofos, repasando los elementos del cosmos, habían 
¿o eE0 utarco se planteaba, por eso, esta cuestión: An aqua dig- 
o e A dando aquí una respuesta afirmativa. á 
o E ue vuelve a aparecer en Án, 53, 3, pero referido al cuer- 
l ma. Según J. H. Waszink, comentando este pasaje (p. 542) 

s > 


ente, un neologism : : 
O para tra é . A 
E és, ES Pp ducir el término griego Óxnuo. 
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¡6 De baptismo, TL 5 - IV, 1 
de, que las aguas, segregadas antes del día cuarto en su ense- 
nada, habían preparado para convertirse en fango con la hume- 


gregatae aquae in stationem 
dad que dejaron. 


scilicet ante quartum diem se 
suam superstite humore limo tempera<ra>nt. 


6. Si, a partir de aquí, continuase exponiendo todas o mu- 
chas de las cosas que vienen a mi mente sobre el valor de este 
elemento —qué grande es su fuerza o su encanto, cuántas Capa- 
cidades, cuántos servicios, cuántos medios aporta al mundo-, 
me temo que daría la impresión de haber reunido elogios a favor 
del agua”, más bien que razones a favor del bautismo; aunque 
tanto más plenamente mostraría que no hay que dudar de que 
la materia que Dios ha manejado en todas sus cosas y obras la 
ha hecho aparecer también en sus propios sacramentos”, de que 
la materia que gobierna la vida terrena interviene también a ser- 
vicio de la celestial. 


6. Si exinde uniuersa uel plura prosequar quae de ele- 
ment 1stius auctoritate commemorem —quanta vis erus aut 


1 ] ] 1c1 m instrument 
” gratia, quot Ingenia, quot officia, quantu 
mundo ferat-, uereor ne 


laudes aquae potius quam bap- 65 
tismo rationes uidear congregasse, licet eo plenrus doce- 
zem non esse dubitandum si materiam quam In omnibus 
rebus et operibus suis Deus disposuit etiam In pia 

10 tis propriis parere fecit, si quae vitam ter<re>nam guber 


nat etiam caelesti procurat. 


IV.1. Sed ad ea satis erit praecerpsisse —11 quibus et 
ratio baptismi recognoscitur— prima illa: quí iam tune etiam 


El espíritu y el agua: de la creación al bautismo 


IV.1. Pero, para [evitar] eso”, bastará tomar —de entre las 
osas en que se reconoce una razón a favor del bautismo- aque- 
os hechos de los orígenes: el espíritu? -que desde el princi- 


20. El Tertuliano catequista no ha olvidado su condición ni sus habilidades de rétor, 
uí las aprovecha abundantemente componiendo estos elogios (laudes) del agua. En 
ducación antigua, la escuela enseñaba a los niños a componerlos: cf. H. 1. Mar- 
- Histoire de PÉducation dans 'Antiquité, Paris 1948, 281, En efecto, informa san 
ín: «proponuntur homini laus solis, laus caeli, laus terrae; ut ad minora etiam 
m, laus rosae, laus lauri» (Enarrationes in Ps 144, 7 (vers. 4): PL 37, 1873). En 
rta a Oceanus, san Jerónimo dedica una parte a exponer las figuras del bautis- 
nde se percibe un eco de Tertuliano, y la explicación comienza así: «Redda- 
quod paulo ante promisimus, et de schola rhetorum aquarum laudes et baptismu 
emus» (Epist. 69, 6 : PL 22, 659). Como muestra destacada de este tipo de li- 
, la liturgia pascual de San Ambrosio nos ofrece la «laus crei»: cf. G. MORIN, 
Laus cerci», Revue Benedictine 8 (1891) 20-21; Chr. MOHRMANN, Le latin li- 
e, La Maison-Dieu 23 ( 1950) 5-30 (21-24: sobre el latín de los prefacios y, es- 
xte, del «Exsultet»). 

mparar con esta argumentación contra las prácticas sacramentales marcioni- 
jan en evidencia los gustos de su dios: «Sed ille quidem usque nunc nec 
probauit Creatoris, qua suos abluit, nec oleum, quo suos ungit, nec mellis et 
tatem, qua suos infantat, nec panem, quo ipsum corpus suum repraesentat, 
M-Sacramentis propriis egens mendicitatibus Creatoris.» (Marc. L, 14, 3). 
O-sea, para evitar que el discurso parezca orientado a reunir elogios a favor 


3-6. C£ CYRILLUS FÍIER., Catechesis 3, 5; 16, 12. 6-7, Cf. HIRO 
Epist. 69, 6. 10-11. C£. Oprarus DE MILEVI, De schismate donatistaruM > 


xi 


1. segregatae aquae] B, segregata. eaque T. 2. temperarant] Lat, tempera 


a : ; B. 6-7. baptismo] 
B, temperat 5. A E and Vis, actemara que razones a favor del bautismo. 
baptismi B. 7-8. o Sn La A Marc. TV 1,2 17,2 Cult. 15,1 líano, en su concepto de espíritu, sigue el pensamiento estoico, como él 
11. o de E El oa E PAL E 4 ca] T, ad om. BP oce en An. 5, 2; cf. la introducción de J. H. Waszink al cap. 7 del De 
etiam caesestia > k , 


A 3 quilt 7, quae B. 
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ipso habitu praenotabatur baptismi figurandi, spiritum qui 
ab initio super aquas uectabatur, super aquas instinctorem 
moraturum. 
Sanctum autem utique super sanctum ferebatur, aut ab 
5 eo quod super ferebatur 1d quod ferebat sanctitatem mu- 
tuabatur, quoniam subiecta quaeque materia eius quae de- 
super imminet qualitatem rapiat necesse est, maxime cor- 
poralis spiritalem et penetrare et insidere facilem per sub- 
stantiae suae subtilitatem. Ita de sancto sanctificata natu- 


10 ra aquarum et ¡psa sanctificare concepit. 


2. Ne quis ergo dicat: Numquid ipsis aquis tingui- 
mur quae tunc in primordio fuerunt?” Non utique 1psis, 
nisi ex ea parte ipsis qua genus quidem unum, species uero 
complures; quod autem generl adtributum est etiam in spe- 

15 cies redundat. 


3. Ideoque mulla distinctio est, mari quis an stagno, 
flumine an fonte, lacu an alueo diluatur, nec quicquam re- 


1-2. Cf. Gn 1, 2; HIERONYMUS, Epist. 69, 6; VICTOR DE VITA, De persecu- 
tione Vandalica 3, 10. 4-9. Cf. THEOPHILUS ÁNTIOCHENUS, Ad Autolycum IL, 
2, 14. 9-10. Cf. Dinymus ALEX., De Tri- 
nitate 2, 14; MAXIMUS TAUR., Sermo 61; VICTOR DE VITA, De persecutione 
ALEX., De Trinitate 2, 14; HIERONY- 


13, 3; Dripymus ALEX., De Trinitate 


Vandalica 3, 10. 14-17. Cf. DIDYMUS 
MUs, Contra Luciferum 9. 


1. baptismi figurandi] 7, ad baptismi figuram dei B. 2. 
batur. super aquas] 7, superuectabatur super aquas B  instinctorem] 7; in 
tinctorem B, intinctorum R2g, intinctos Gel Pam. 3. moraturum] 7 Bmg, ora 


turum B, reformaturum Gel Pam. 4. sanctum] B, spiritum T aut ab] B, autem 


sanctitatem] B, sanctum T. 5-6. mutuabatus 
B, mutabatur T quaeque] B, quae T. 8. facilem] B, facile T. 9. subtilitatem 
B, sublimitatem 7. 9-10. sanctificata---1pSa 0m. T. 11. ne quis ergo] 7, nem 
B d'Al ipsis add. enim B. 11-12, stingui mur 7, tingimur B tunc 0%: 
utique ipsis] 7, utique ipsi B. 13. nisi] B, non 7, si non Bor! Ref 1psis al 
rum om. B. species] T, specie B. 16. mari] B, maris 7. 


T. 5. id quod ferebat om. T 
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super aquas uecta- 
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pio era llevado sobre las aguas”, destinado a permanecer sobre 
ellas como animador?- ya entonces aparecía incluso marcado 
con este aspecto para figurar el bautismo. 

Sin ninguna duda, lo santo era llevado sobre lo santo, o, 
más bien, aquello que llevaba tomaba la santidad de aquello 
que era llevado encima, porque toda cosa sometida a Otra es 
inevitable que se apropie las cualidades de aquella que está 
encima; sobre todo, la corporal respecto de la espiritual, que, 
a causa de la sutileza de su realidad, posee la facilidad de pe- 
netrar y quedarse. De este modo, santificada por lo santo la 
naturaleza de las aguas, ella misma adquirió el poder de san- 
tificar. 
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2. Que nadie diga, por tanto: “¿Acaso somos bautizados 
en las mismas aguas que existieron entonces, en el principio?” 
No en las mismas, por supuesto, aunque sí en las mismas, en 
uanto SON, ciertamente, un género, pero muchas especies; y 
o que ha sido atribuido al género desborda también sobre las 
especies. 


3, Por consiguiente, no hay diferencia alguna entre que uno 
a lavado [= bautizado] en el mar o en una laguna, en un río 
“en una fuente, en un estanque o en una pila”; mi nada varía 


na (p. 147-148); las pautas de la cosmología estoica han marcado, igualmente, la 
del mundo que aquí nos ofrece (Bapt. 4, 1). El espíritu del que habla es una 
ad impersonal y, por supuesto, material, corporal, pues todo lo que existe es cor- 
f. Carn. 11, 4); pero tan sutil y tenne que puede penetrarlo todo, como ense- 
el estoico Cleantes. (cf. Apol, 21, 10); por otra parte, los cuerpos más tenues y 
¡se pensaba- contienen mayores potencialidades energéticas que los cuerpos más 
s. El espíritu cósmico viene a ser, pues, como xn soplo vital que penetra y fe- 
as aguas primordiales. Después ocurrirá que el agua, así fecundada, llevará la 
odas partes; y esto es lo que se pensará desde la cosmología popular, fuerte- 
marcada por el esoicismo. Cf. G. VERBEKE, L'évolution de la doctrine du Pnen- 
Stoicisme a S. Augustin, Paris-Louvain 1945, 440-451, Naturalmente, este espí- 
co es distinto (y es figura) del Espíritu presentado después (Bapt. 4, 4): el 
ende de los cielos sobre el agua de la piscina bautismal, en virtud de la in- 
tepiclesis) pronunciada por el obispo. 
Gn 1, 2. 
q lo dicho más arriba: Bapt. 3, 4. 

e momento la Iglesia había dejado ya de bautizar en un agua viva (fuen- 
óólo lo: hacía en agua estancada (estanque, pila), lo cual debió de suscitar 
gunos pretenderían que el bautismo en agua viva era más eficaz e, inclu- 
o OS Taufe in lebendigen Wasser. Zum religions-und kul- 
1d ándnis von Didaché, 7, 1-3, en Pisciculi (Mélanges Dólger), Múns- 
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fert inter eos quos Johannes in lordanem et quos Petrus 
in Tiberim tinxit; nisi si et spado quem Philippus inter 
uias fortuita aqua tinxit plus salutis aut minus retulit. 


4. Igitur omnes aquae de pristina originis praeroga- 
tiua sacramentum sanctificationis consequuntur imuocato 
Deo: superuenit enim statim Spiritus de caelis et aquis su- 
perest sanctificans eas de semetipso, et 1ta sanctificatae um 
sanctificandi conbibunt. 


1. Cf. Mt 3, 6. 2-3. Cf. Hch 8, 36. 4-8. Cf. ISIDORUS, Etym. VI 19, 49. 


1. inter eos quos] B, ineos quod 7 iniordanem T, inter lordanem 1 
e 


lordane Gel. 2. Tiberim] 7, Tiberi B si om.B et spado] TY Borl Ref, 
spado B Luis. 3. aut minus] B, audimus T (sed del.). 6-7. aquis superest] 
aquis (sed ¡ exp., a suprascr.) eas] B, elus T (sed del.). 
enim sordes in corpore apparent ita uice sordium aquis abluu 
sordium aquis abluantur add. B Vrs. 


De baptismo IV, 3-4 


8. post conbibunt: 
ntur add. T, ul£ 


El bautismo IV, 3-4 109 
entre aquellos que Juan ha bautizado en el Jordán” y los que 
Pedro ha bautizado en el Tíber?; si no es que, acaso, también 
el eunuco que Felipe ha bautizado por el camino con un agua 
casualmente encontrada” ha obtenido más o menos salvación”, 


4. Por tanto, todas las aguas, en virtud de una antigua pre- 
rrogativa que deriva del origen, logran ser, una vez invocado 
Dios sobre ellas?*!, el sacramento de la santificación: pues inme- 
diatamente sobreviene desde los cielos el Espíritu y se posa sobre 
las aguas, santificándolas en virtud de su propia presencia, y, así 
santificadas, quedan empapadas del poder de santificar?. 
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27. Cf. Mt 3, 6. Probablemente se alude a la creencia antigua en la superioridad 
del bautismo administrado en el Jordán. Cf. F. J]. DóLGER, Der Durchzug durch den 
Jordan als Sinnbild der christlicben Taufe, Antike und Christentum 2 (1930) 75-76, 
donde se aduce una contundente sentencia de San Ambrosio contra semejante creen- 
ja: «Ubique enim nunc Christus, ubique Jordanis est» (Sermo 38, 2). 

28, Otros textos que confirman la estancia de Pedro en Roma: Praes, 32, 2; 36, 3; 
Marc. IV, 5, 1; Scorp. 15, 3. 

29, Cf. Hch 8, 36. 

30. He aquí una cuestión importante: la eficacia del bautismo en relación con las 
diciones del agua. Esta cuestión, con su cauística correspondiente, aparecía ya plan- 
da en la Didaché: «Si no tienes agua viva, bautiza con otra agua. Si no puedes con 
fría, con agua caliente. Y si no tienes ninguna de las dos, derrama tres veces agua 
cabeza en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.» (7, 2-3 : FuP 
). En los tiempos posteriores a Tertuliano será ésta una cuestión muy debatida. 
Esta bendición del agua, realizada por el obispo, comportaba probablemente 
epiclesis al Espíritu Santo. La teología de la epiclesis, refinadamente elaborada por 
ósticos de los siglos II y 111, fue asumida en gran medida por la doctrina sacra- 
ia de las iglesias ortodoxas. Es este texto el primer testimonio de ella en Oc- 
: Tertuliano la considera como esencial al sacramento, y todos los Padres des- 
e él comparten la misma opinión: cf. E. ATCHLEY, On the Epaclesis of the En- 
c Liturgy and in the Consecration of the Font, Oxford 1935; F. J. DOLGER, 
nita; Anticke und Christentum 5 (1936) 175-183. 

odas las aguas son del mismo género que las aguas primordiales, sobre las 
só, santificándolas, el Espíritu (cf. Bapt. 4, 1-2), por lo cual todas ellas po- 
prerrogativa: se encuentran ya dispuestas para acoger el poder de santificar 
) de santificación), están ya en potencia, diríamos, de devenir sacramento. Tal 
e actualiza cuando, tras la invocación de Dios por el obispo, desciende y se 
vamente sobre el agua el Espíritu Santo, que la penetra y «empapa», con lo 
ere el poder de santificar. De acuerdo con lo dicho más arriba (Bapt. 4, 1) 
ón de lo espiritual y lo corporal (dos realidades «materiales» para Tertu- 
ón entre el Espíritu Santo y el agua hay que entenderla como una mez- 
semejante a la que se da, en el hombre, entre cuerpo y alma, que se com- 
almente: cf. An. 9, 7; Res. 7, 9. ¿En qué medida afecta eso a la naturale- 
Equipada del nuevo poder, el agua ejerce en el bautismo una verdadera 
€ qué tipo son ese poder y esa causalidad? El Migne (2, col. 1215) re- 
ota de un antiguo comentarista: «An haec virtus sit vere realis ac phy- 
Sancto aquis impressa, et physice causans gratiam baptismalem, an mo- 
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5. Por lo demás, interviene la semejanza para [determinar] 
el acto sencillo [del bautismo]: poque somos ensuciados por los 
pecados a modo de manchas, somos purificados por las aguas. 
Ahora bien, los pecados, lo mismo que no se dejan ver en la 
carne —pues nadie porta sobre la piel las manchas de la idola- 
tría o del estupro o del fraude*-—, así también del mismo modo 
causan suciedad en el espíritu, que es el autor del pecado: pues 
el espíritu es el que manda, y la carne es la que sirve. Con 
todo, ambos comparten la culpa: el espíritu a causa del mando, 
la carne a causa del servicio. Por tanto, preparadas en cierto 
modo las aguas mediante la intervención del ángel”, el espíritu 


5, Quamquam ad simplicem actum competat similitu- 
do, ut, quoniam uice sordium delictis imquinamur, aquis 
abluamur. Sed delicta sicut in carne non comparent —quía 
nemo super cutem portat maculas idololatriae aut stupri 
aut fraudis-, ita et ejusmodi in spiritu sordent, qui est 
auctor delicti: spiritus enim dominatur, caro famulatur. 
Tamen utrumque inter se communicant reatum, Spiritus 
ob imperium, caro ob ministerrum. Igitur medicatis quo- 
dammodo aquis per angeli interuentum, et spiritus 1n aquis 


ralis dumtaxat, vehementer disputant Scholastici.» Y aún sigue hoy la disputa entre los 
teólogos católicos, repartidos entre diversas soluciones: causalidad física, causalidad 
moral, causalidad ocasional, causalidad dispositiva intencional. Por su parte, la tradi- 
ción protestante, aun permaneciendo dividida acerca de esta cuestión, en su conjunto 
= 2" tiende hoy a ver el bautismo como un rito puramente simbólico. 

33. Para Tertuliano, el fraude es uno de los siete pecados capitales que causan la 
verte del alma, lo mismo que el homicidio y el adulterio: cf. Marc. IV, 9, 7; Idol. 
1-3; Pud. 19, 25. 

4. “Cf. Jn 5, 4. Se menciona por vez primera al «ángel del bautismo», del que se 
¡e hablando en Bapt. 5, 5-6; 6, 1. Se cree que existe un ángel encargado particu- 
ente del bautismo; a él se alude ya en El Pastor de HerMAs (Visión TL, 4, 1-2). 
ros ángeles se les encargan otras misiones; ahí están, por ejemplo, el ángel de la 
ón (cf. Or. 16, 6), los ángeles que asisten a la celebración del matrimonio cris- 
(ef. Ux. IL 8, 6), el ángel —angelus enocator, angelus baiulus- encargado de con- 
¡cir las almas de los muertos a su morada (cf. An, 53, 6; Cult. IL, 13, 6), el ángel 
cuida de la mujer gestante hasta el momento del parto (cf. An. 37, 1), algo que 
años tenían encomendado a las diosas Alemona, Nona, Decima, Partula y Lu- 
éngase en cuenta que, en aquel tiempo, los cristianos asignaban a los ángeles 
s tareas que los paganos confiaban a sus dioses. Cf, J. DANIÉLOU, Les anges et 
ission d'apres les Péres de PEglise, Gembloux 1952, 76-92 (Les anges et les sa- 
Por otra parte, Tertuliano admite la intervención de los ángeles en muchos 
mientos humanos, como quiera que, transfigurados temporalmente en carne 
pueden hacerse visibles y tratar con los hombres (cf. Carn. 6, 9-12). Por su- 
se muestra receloso frente a todas las teorías heterodoxas que presentan a los 
mo potencias creadoras (cf. An. 23; Carn. 8, 2-3; Res. 5, 2; Prax. 19, 1), aun 
do en ellos una virtud energética, si no creadora, al menos transformadora de 
tos cósmicos. Ver, bajo la voz «ángel», el resumen de angelología de B. Sru- 
ccionario patrístico y de la antigiedad cristiana 1 (Salamanca 21998) 122-126. 
del bautismo se comporta en ese momento como un un verdadero arbiter 
ma en Bapt. 6, 1) o agente: interviene -se piensa- en “medicar” las aguas 
«Stan capaces de limpiar espiritualmente al hombre (cf. Bapt. 4, 5). Esta ac- 
ética del santo ángel de Dios en las aguas se contrapone a la acción maléfi- 
4 impío del Maligno», de los espíritus demoníacos, que gustan frecuente- 
undirse con las aguas para dañar al hombre. La acción del ángel del bau- 
lo su precedente, como figura anticipadora, en la del ángel que operaba 
s de la piscina de Betsaida para curar males corporales (cf. Bapt. 5, 5). 


6. Cf. HIERONYMUS, ln Matthaeum 3, 25-28. 8-9. Cf. CYPRIANUS, En 
77, 2; Dipymus ALEX., De Trinitate 2, 12; Ismorus, Etym. VI, 19, 49. 9. 
Jn 5, 4. 
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corporaliter diluitur et caro in eisdem spiritaliter emun- 
datur. 


V.1. Sedenim nationes extraneae ab omni intellectu 
spiritalium potestatem eadem efficacia 1dolis suis submi- 
5 nistrant. Sed uiduis aquis sibi mentiuntur. Nam et sacris 


3-5. Cf. OpTATUS DE MILEVI, De schismate donatistarum 4, 9. 


mTB elf 


Gel, potestatu 
1. emundatur] 7, mundatur B. 4. potestatem] Gel, p UAB 


cia] B, efficatia T. 4-5. subministrant] 7, subministrauit B. 5. 
menciuntur 7. 
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se limpia corporalmente en las aguas, y en las mismas se puri- 
fica espiritualmente la carne. 


El agua, instrumento del diablo y de Dios 


V.1. De todos modos, los paganos”, ajenos a toda inteli- 
gencia de las cosas espirituales, conceden a sus ídolos un poder 
dotado de igual eficacia. Pero se engañan, pues sus aguas están 

de ig gañan, pues sus agu 
desprovistas [de todo poder]?*. Por ejemplo, mediante un baño 
p Pp Jembplo, 


Esto ocurría antes de la resurrección de Cristo, pero ahora, como quiera que en todo 
ha aumentado la gracia de Dios, también se ha dado más poder a las aguas y al ángel; 
así que de causar antes la salud corporal han pasado a causar ahora la salvación espi- 
ritual, destruyendo los pecados (cf. Bapt, 5, 6). 

De este modo, el ángel del bautismo viene a ser el precursor que prepara la veni- 
a del Espíritu Santo, como hizo Juan con la de Cristo (cf. Bapt. 6, 1). Cf. E. AMANN, 
“ange du baptéme chez Tertullien, Recherches de Science Religieuse 1 (1921) 209- 
21. Orígenes asocia a los ángeles a la preparación del bautismo y al bautismo mismo, 

o como meros asistentes o testigos (Hom. in los 9, 4); lo mismo que hace Tertu- 
o en el caso del matrimonio cristiano: a él asisten -dice- los ángeles, representan- 
del mundo celestial, como testigos privilegiados del hecho, del que luego informan 
Padre celestial, que lo ratifica (cf. Vx, IL, 8, 6). Orígenes pone, además, un ángel 

después del bautismo: el neófito tiene necesidad de asistencia, protección e ins- 
ón para acabar de conocer la fe, y de todo eso se encarga un ángel (Hom. in 
ielem 1, 7). 
ge aquí un problema: cómo articular esta acción del ángel del bautismo con la 
íritu Santo que se reconoce un poco antes (Bapt. 4, 4), cuando se afirma que, 
invocación de Dios (epiclesis), desciende sobre las aguas y les comunica el poder 
iticar. No siendo posible identificar al ángel del bautismo con el Espíritu Santo, 
ue admitir que el ángel -que es sólo arbiter (agente o intermediario)- no es, 
más que el portador del poder del Espíritu Santo (ver las notas 1 y 4 del cap. 

ese poder se opera la purificación de los pecados, condición previa para re- 
spíritu Santo, que vendrá después con la imposición de la mano del obispo, 
ada de una bendición (cf. Bapt. 8, 1). 
on el término «nationes», cargado de un matiz peyorativo, Tertuliano desig- 
aganos: cf. St, W. J. TEzUwWEN, Sprachlicher Bedeutungswandel bei Tertu- 
York 1961 (= Paderborn 1926) 39 s. Los Padres posteriores emplearán los 
entes» o «gentiles»: cf. Chr. MOHRMANN, Trois caractéristiques du latin des 
Miscellanea G. Mercati, Citta del Vaticano 1946, 1, 442. 
almente, son aguas «viudas» y, por tanto, estériles. Por el contrario, 
tiano, el Espíritu Santo desciende sobre las aguas bautismales, se une 
ecunda, como escribirá PAULINO: 


«Sanctus in hunc caelo descendit Spiritus amnem 
pue sacras fonte maritat aquas» (Epist. 32, 5: CSEL 29/1, 279). 


ac» de Tertuliano corresponden a las «nacuae aquae» de san Am- 
o de haber explicado el efecto del bautismo, exclama: «Crede ergo 
acuae aquae» (De mysteriis 4, 21: PL 16, 395). 
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] initiantur. 
quibusdam per lauacrum > efferunt. Ceterum 2 (HL 


¡psos etiam deos suos lauationibus etferunt. a 
domos templa totasque urbes aspergine e ceca 
expiant. Passim certe ludis Apollinaribus et Pe a 
tur idque se in regenerationem et impunitatem p 


thrae; 

villas 
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5 tingun 


1-2. mitra T. 3. villas] B, illas (sed ead. man. a exp. 1 suprascr.). 
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se inician en ciertos misterios”, como los de alguna Isis o Mitra?*; 
incluso a sus dioses mismos los llevan a bañar??. Purifican, ade- 
más, las villas, las casas, los templos* y las ciudades enteras gi- 
rando en torno con una aspersión de agua*!. En los juegos de 
Apolo y de Pelusio*, de todas partes, ciertamente, acuden a ba- 


37. Como informa CLEMENTE DE ALEJANDRÍA: «los misterios no son manifestados 
libremente a cualquiera, sino después de ciertos ritos de purificación y de instruccio- 
nes previas.» (Stromata V, IV, 20, 1: FuP 15, 353). El término «lauacrum» era em- 
pleado por los paganos para designar un baño purificador; aplicado al bautismo, se 
encuentra ya en la /tala, en Tertuliano (Spect. 4, 3, por ejemplo) y en los autores pos- 
“cerjores: cf. TLL, s.v., col. 1033, 

38. El culto mistérico de Isis se practicaba tanto en Grecia como en Roma, pero 
era originario de Egipto, donde comportaba un culto al agua del Nilo. A la diosa se 
a representaba llevando en la mano izquierda un recipiente para el agua sagrada. Apu- 
leyo (Metamorphoses 11, 21), coterráneo un poco anterior a Tertuliano, nos habla del 
baño de iniciación que se llevaba a cabo de noche en este culto. Cf. F. J. DÓLGER, 
Nilwasser und Taufwasser, Antilse und Christentum 5 (1936) 154-175. Sobre el dios 
Mitra hay que puntualizar que, según el relato mítico, había nacido de una roca, de 
que seguidamente brotó una vena de agua. Su culto se celebraba en cuevas pro- 
mdas que contaban con un manantial de agua pura para realizar los baños de ini- 
ión (nueva alusión en Cor. 15, 3). Cf. Fr. CUMONT, Les Mystéres du Mitbra, Paris 
102, 131-137; S. ROSSI, Minucio, Ginstino e Tertulliano nei loro rapporti col culto di 
hra, Giornale Italiano di Filología 16 (1963) 17-29. 

9. Esto se hacía, por ejemplo, con Atenas, Afrodita, Cibeles, la Magna Mater. En 
tago, precisamente, había un templo dedicado a Cibeles, y el 27 de marzo baña- 
su estatua entre grandes muestras de júbilo y exhibiciones obscenas. San Agustín 
mitate Der 2, 4) nos cuenta haber asistido, en su juventud, a este ritual. Puede 
se Tertuliano lo haya vivido también. Prudencio (Peristephanon 10, 154-160) re- 
gualmente, procesiones con el baño de la estatua del ídolo en el culto de Ci- 
y Aus (el joven pastor frigio amado de la diosa). Cf. H. GRAILLOT, Le culte de 
.mére des dienx, a Rome et dans l'Empire Romain, Paris 1912, 136-140; y para 
asode todo esto al mundo cristiano, cf. P. SAINTYVES, De Pimmersion des ido- 
ques aux baignades des statues saintes dans le christianisme, Revue de ' Histoi- 
«Religions 108 (1933) 145-152. 

Por ejemplo, el templo de Júpiter Capitolino: cf. TAcITO, Anales IV, 43. 

1 Paen. 6, 9 hay una alusión a estas aspersiones rituales, Cf. LucANo, Far- 
3, 

s juegos apolíneos fueron instituidos en Roma en honor de Apolo el año 
luego de la derrota de los cónsules Emilio Paulo y Terencio Varrón a 
Aníbal en Cannas; se celebraban del 6 al 13 de julio. En Spect, 6, 2, Ter- 
Ive a referirse a ellos. Cf. Dictionnaire des antiquités grecques et romai- 
Publici (ludi Apollinares), t. 3/2, 13765. Los juegos pelusianos eran de 
o (Pelusio es una antigua ciudad de Egipto, siuada en el Delta, donde 
cada año el desbordamiento del Nilo) y fueron introducidos en Roma 
O, se celebraban el 20 de marzo: cf. F. J. DOELGER, Die Apollinaris- 
a das Fest Pelusia y Die Tanfe an den Apollinarischen und den Pelu- 
“Ántike und Christentum 1 (1929) 150-155 y 156-159. Sobre los jue- 


a e TommsEN - J. MARQUARDT, Manuel des Antiquités romaines, 
21, 247-274, 


pan 
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3. Quo agnito, hic quoque s 
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ñarse, y creen que con ello obtienen la regeneración* y el per- 
dón de sus perjurios*, Asimismo, entre los antiguos, todo aquel 
que se había manchado con un homicidio era purificado con un 


agua lustral*, 
BS 


181 CCL 2. Por consiguiente, si las aguas reconfortan en virtud de 


su sola naturaleza —que, por eso mismo, resulta apropiada para 
acoger el augurio de una purificación—, ¡cuanto más verdadera- 
mente harán esto por la autoridad de Dios, que ha creado la 
naturaleza de todas ellas! Si ellos creen que las aguas curan por 
razón del culto, ¿qué culto más poderoso que el del Dios vivo? 


3. Conocido el cual, también aquí descubrimos el afán del 
diablo por imitar las cosas de Dios, como quiera que también 
él practica el bautismo en los suyos*. ¿Cuándo se ha visto algo 
emejante?: ¡el impuro purifica, el asesino libera, el condenado 


-.43. Esta idea de regeneración aparece muchas veces en las religiones de misterios 
e los siglos II y IL; por ejemplo, en relación con la de Isis, tenemos el conocido 
timonio de Apuleyo (Metamorphoses 11, 21). Cf. R. REITZENSTEIN, Die vorge- 
ichte der christlichen Taufe, Leipzig-Berlin 1929, 42s, donde se habla de un re- 
cimiento ligado a los ritos de Isis, a los cultos frigios del sacrificio del toro y del 
nero, a los baños de purificación realizados al final del año de los que habla Ju- 
jal (Sátiras 6, 511-526) o a otros rituales religiosos. Como en aquella sociedad pa- 
era muy frecuente el perjurio, antes de los juegos, para evitar quedar vencidos 
los por venganza de los dioses, se preocupaban de tenerlos propicios mediante 
tipo de abluciones. Haciendo una dura crítica de los usos paganos, Clemente 
lejandría (Stromata VIL, IV, 26, 3-27, 1) califica de ilusorias todas esas purifi- 


E 


Existen numerosos testimonios en la antigiedad pagana: HERÓDOTO, Histo- 
35, cuenta el caso de Adrasto, de la familia real frigia. Quien vertía sangre 
e la guerra quedaba impuro hasta que, mediante una ceremonia ritual, se le 
a de lo que los griegos llamaban miasma; incluso se contraía la impureza hasta 
como en este caso, se tratase de un homicidio involuntario. Véase, también, 

romanos: VIRGILIO, Eneida IL, 719-721 (Eneas hablando a Anquises, su 
2 la huída); OviniO, Fastos Il, 35-46; SÉNECA, Hércules furioso, acto cuar- 


sarle a un homicida el agua lustral significaba excomulgarlo de la sociedad. 
ertuliano desarrolla la idea del plagio satánico sobre todo en Praes 40. Algo 
€ puede leer en JustINO, 1 Apología 62-66 y Diálogo con Trifón 69-70: 
por la palabra de los profetas, los diablos crearon anticipadamente una imi- 
utismo cristiano estableciendo el rito de la aspersión para entrar en sus 
O mismo hicieron con la eucaristía mediante los misterios de Mitra. La 
e Tertuliano no presenta al demonio como procediendo de la idolatría, 
Ontrario: él existe antes que ella y la organiza a su beneficio: cf. Idol. 
Ls Cult. 1, 2, 1; An, 2, 3 y su comentario en Waszink 105s. Sobre 
a de Tertuliano, cf. A. HARNACK, Die Mission und Ausbreitung des 
2 den ersten drei Jabrbunderten, Leipzig 41924, 151-169. 
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atus absoluit! Suam uidelicet operam destruet diluens 
delicta quae inspirat ipse! Haec quidem in testimonium 


posita sunt repellentibus fidem, si minime credant rebus 
Dei, quarum adfectationibus apud aemulatorem Dei cre- 
5 dunt. 

4. An non et alias sine ullo sacramento inmundi spi- 
ritus aquis incubant adfectantes illam in primordio diuini 
spiritus gestationem? Sciunt opaci quique fontes et auli 
quique riui et in balneis piscinae et euripi 1n domibus uel 

10 cisternae et putel qui rapere dicuntur, scilicet per uim spi- 
ritus nocentis; nam et esietos et 


lIymphaticos et hydro- 
phobas uocant quos aquae necauerunt aut amenti 


ia uel for- 
midine exercuerunt. 


damn 


4. Ñ l 
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adesse, cum angelus mali profanus commercium ejusdem 
elementi in perniciem hominis frequentet. 
Angelum aquis interuenire si nouum ul 
plum futuri praecucurrit: piscinam Bethsaidam angelus in- 


| 5. Para qué hemos contado estas cosas? Para que a nadi 
le resulte más duro creer que el santo ángel de Dios a 
resente en las aguas a fin de acondicionarlas para la 2 ón 
el hombre, ya que el ángel impío del Maligno frecuenta el Esa 
n el mismo elemento para la perdición del hombre eN 
Si parece algo nuevo que un ángel se haga presente en 1 

Jas, adviértase que precedió un ejemplo de lo que iba q E 


detur, exem- 


is o ie obispo de Cartago (362-391/392) y cabeza de los do- 

ere ; Onato, se servirá, indebidamente, de este texto para negar 
a e los católicos, subordinándolo a la fe y a la santidad d l ES 

E ; pS a De schismate donatistarum 1, 10.12. a 

a Malos Z os OS Pagan Baptismus in Tertullian, 

za Fu pe s; R. REITZENSTEIN, Die Vorgeschichte der 

on los ahogados. Filológi érmi 

er os. Filológicamente, el término «esietus» pa 1 

< A Es y bienaventurado inmortal: cf. los do o 

Í es Grecques 36 (1923) 58 s, y los de S. Eitrem, en The Classical 


1-2. Cf. Oprarus DE MILEWL, De schismate donatistarum 1, 10. 6-12. Cf. 
: (1924 LEO h 
) 69. Para los egipcios (según HERÓDOTO, Historias IL 90), la muer- 


HIERONYMUS, Epist. 69, 6; Ismorus, Etym. X, 161. 14. Cf, HIERONYMUS;- 
Epist. 69, 2. 14-17. Cf. AUGUSTINUS, In lob. enangelium tractatus VL 1, 1 
19. Cf. Jn 5, 2-4; OPTATUS DE MiLEv1, De schismate donatistarum 2, 6; 3, 

Os cristianos, 
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terueniens commouebat; obseruabant qui ualitudinem que- 26 CSEL 
rebantur: nam si quis praeuenerat descendere illuc, quer! 
post lavacrum desinebat. Figura ista medicinae corporalis 
spiritalem medicinam praedicabat, ex forma qua semper 

5 carnalia in figura spiritalium antecedunt. 


ceder después: un ángel, haciéndose presente, agitaba la piscina 
de Betsaida”; aquellos que se quejaban de cualquier enferme- 
dad estaban vigilantes, pues si alguno se adelantaba a descender 
a la piscina, cesaba de quejarse luego del baño. Esta figura de 
la curación corporal preanunciaba la curación espiritual, en vir- 
tud de la ley según la cual las realidades carnales van siempre 


6. Proficiente itaque in omnibus gratia Dei, plus aquis ¡ E 
delante como figura de las espirituales*, 


o accessit: qui vitia corporis remediabant nunc spi- 

lem operabantur salutem nunc 
aeternam reformant, qui unum semel anno liberabant nunc 

10 cotidie populos conseruant deleta morte pet ablutionem 22 CCL 
delictorum: exempto scilicet reatu, eximitur et poena. 


et angel : 
ritum medentur, qui tempora 6. Así pues, progresando en todas las cosas la gracia de 
Dios, se ha añadido más [poder] a las aguas y al ángel: los que 
remediaban los males del cuerpo curan ahora el espíritu, los que 
operaban la salvación temporal restauran ahora la eterna, los 
que, una vez al año, liberaban a un hombre, ahora salvan a dia- 
rio a multitudes anulando la muerte mediante la purificación de 
los pecados: naturalmente, suprimida la culpa, se suprime tam- 
«bién la pena*. 


7, Ita restituitur homo Deo ad similivudinem etus, qui 
retro ad imaginem Dei fuerat (imago In effigie, similitu- 


7. De este modo, el hombre, que en el pasado había sido hecho 
según la imagen de Dios, es devuelto%* a su semejanza* (la imagen 


2. Cf. Jn 5, 2-4. 

3, Aunque, desde otra perspectiva, encontramos también una exégesis bautismal 
ste episodio en AMBROSIO, De sacramentis 1, 3-7 y De mysteriis 22-24: en el pri- 
texto, el ángel de la piscina es una figura de Cristo; en el segundo texto, la ac- 
_del ángel sobre las aguas constituye una prueba anticipada de la energía divina 
isto, que desciende y opera en la fuente bautismal. 

-C£. Paen. 6, 3 y 9. El primer efecto del bautismo, el único que menciona el 
lo de los apóstoles, es el perdón de los pecados. Así describirá Tertuliano, en 
o tratado, la acción purificadora y renovadora del bautismo: «caro quaecum- 
) Christo reliquas sordes pristinas soluit, alia iam res est, noua emergit [...] ex 
pura et spiritu mundo» (Pud. 6, 16). El perdón es obtenido de una manera in- 
i el sujeto no pone ningún obstáculo, según explican los Padres: cf. E. Dass- 
e ervergebung durch Taufe, Busse und Martyrerfirbitte, Minster 1973, 76- 
“Os términos «restituere» y «restitutio», empleados para designar la vuelta del 
: su estado normal (salud), son empleados también por Tertuliano en el con- 
bautismo (Bapt. 5, 6-7; 11, 4) para designar la vuelta del hombre a la con- 
itiya en que lo creó Dios: cf. P. SINISCALCO, 1 significati di «restituere» e 
».1n Tertulliano, Atti della Academia delle Scienze di Torino, Classe di Scien- 
.storiche e filologiche 93 ( 1959-1959) 386-430 (en el De baptismo: 400 s); 


Dens Christianorum. Recherches sur le vocabulaire doctrinal de Tertullien, 
Tétablissement). 


Gn 1, 26; Sb 2, 23. 


2-3. Cf. Dipymus ALEX., De Trimiate 2, 13. 3-5. Cf. CHROMATIUS A 
celo 14. 1. 7-10. Cf. Dipymus ALEX., De Trinitate 2, 13; de e 
mysterils 4, 22-23; CHROMATIUS AQUIL., Sermo 14, 1. 12-13. Cf. Gn 1, 

Sb 2, 23; Dinymus ALEX. De Trinitate 2, 12-13. 


1. obseruabant ] B, seruabant 7 ualetudinem] Bd'Al Ev o inci 
ne T, inualitudinem Borl Ref. 4. praedicabat] T Borl Ref, cane a Ad 
Ds ex forma] T Borl Ref Ev, ea forma B d'Al ex ea Doa ds Se ef A 
ra] T B Luis, figuram Reiff Borl Ref Ev. 6. itaque in E bd 
Luis, itaq; inomib; 1, ita quí nominibus B. 9. semel anno] e a 
17 4, semel in anno 7 Borl Ref Ev. 10. cotidie] 7, ce E aca 
delata 7. 12. restituitur] 7, restituetur B. 13. effigie] Gel reb, 
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do in aeternitate censentur): recipit enim illum Dei spiri- 
tum quem tunc de adflatu eius acceperat, sed post amise- 


rat per delictum. 


1-2. Cf. Gn 2, 7. 


: Lu 
1. aeternitate] B, aeternitatem T. censentur] T Borl Ref, censetur B-Ln 


2. adflatu] B, afflatu T. 


De baptismo V, 7 
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se pone en la figura”, la semejanza, en lo eterno*): en efecto, el 
hombre recibe aquel espíritu de Dios que entonces había reci- 
bido de su inspiración”, pero que luego había perdido a causa 
del pecado. 


57. Según el relato bíblico (Gen 2, 7), el cuerpo del hombre fue modelado por 
Dios de arcilla del suelo. Tertuliano piensa que fue modelado a imagen de Dios, por 
cuanto fue modelado a imagen de Cristo, según los rasgos (liniamenta) de Cristo (“el 
hombre más cierto y verdadero”), que es, a su vez, la imagen visible del Dios invisi- 
ble (cf. Marc. V, 8, 1; Res. 6, 3-5; Prax. 12, 4); luego el cuerpo del hombre es ¿ma- 

gen de Dios (cf. Spect. 18, 1; Res. 9, 1; Cor. 10, 8). Esta profunda exégesis de Gen 2, 
- 7, nacida probablemente entre los presbíteros del Asia, pasó luego a los apologistas 
griegos, Ireneo, Tertuliano y otros. Poniendo la imagen de Dios en el cuerpo, se si- 
tuaban en el polo opuesto a Filón (cf. Legum allegoriae UL, 96) y la escuela alejan- 
drina (Clemente y Orígenes), que la ponían en el alma (vobc): cf. A. ORBE, Antropo- 
logía de San Ireneo, Madrid 1969, 89-117. 

58. Aunque no siempre lo hace, Tertuliano distingue aquí entre imagen y seme- 
janza. Si la imagen de Dios está como acabamos de ver- en el cuerpo, la semejanza 
tá en algo eterno: en el espíritu de Dios, recibido por Adán con el (soplo del) alma 
perdido luego al pecar. Esta tesis quedará después marginada cuando nuestro rétor 
e en polémica con Hermógenes y Marción (cf. An. 11, 1-3), pues entonces defen- 
á que en el alma no hay nada de espíritu, ni es ella misma espíritu en sentido es- 
to, sino sólo flatus, adflatus (rvO1), o aurula spiritus, producido en el plasma del 
'primer hombre por Dios cuando, como espíritu (Tvedk0), inspiró en su nariz, sin que 

implique consustancialidad alguna entre el alma (flatus) y Dios (spirits), como 
ita A, ORBE, Hacia la primera teología de la procesión del Verbo, Roma 1958, 
46. De esta manera, el hombre quedó constituido en anima viva, no en spiritus 
cator como Dios. Lo cual no obsta para que el alma, aunque en sí no sea espí- 
sea llamada a veces espíritu por razón de la actividad fisiológica (respirar) que 
a. en el hombre (cf. Marc, L, 24, 5; IL 9, 1; IL 16, 5; An. 3, 4; 11, 1-3; 22, 2; 
5, 8; Prax, 5, 5). Cierto que después el alma puede ser afectada, a modo de ac- 
, tanto por el espíritu divino como por el espíritu diabólico, que la mueven a 
, y también entonces, por razón de esta actividad espiritual, el alma es llama- 
ces espíritu (cf. An. 11, 3-6). En este tiempo nuestro rétor defenderá, además, 
mbién el alma, por una serie de razones, es imagen de Dios (cf. Marc. IL, 6, 3; 
6; IL 9, 1-8; II, 16, 6; Prax. 5, 4-7). Con todo lo cual se evidencia que este 
Bapt. 5, 7) resulta un fragmento de difícil encaje en la doctrina posterior. CÉ. 
Der Mensch als Bild Gottes bei Tertullian, Miúnchener Theologische Zeitsch- 
959) 276-282; G. VISONA, L'uomo a immagine di Dio. L'interpretazione di 
6. nel pensiero cristiano dei primi tre secoli, Studia Patavina 27 (1980) 393- 
vTEL Adam posseda-t-il l'Esprit? Remarques sur Pétat primitif de ' homme 
es de Phistoire selon Tertullien, Revue des Études Augustiniennes 29 (1983) 
AMMAN, L'homme image de Dieu. Essai d'une anthropologie chrétienne dans 
.CIng premiers siecles, Paris 1987. 
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VL1. Non quod in aqua Spiritum Sanctum consequa- 
mur, sed in aqua emundati sub angelo Spiritul Sancto prae- 
paramur. Hic quoque figura praecessit: Sicut Cn lo- 
hannes antecursor Domini fuit praeparans ulas elus, Ita et 

5 ángelus baptismi arbiter superuenturo Spiritui Sancto ulas 


1-5. Cf. Dipymus ALEX, De Trinitate 2, 14. 
1, 2; Jn 3, 28. 


1-2. consequamur] B Lwis, Cons 


1. aqua] 7 Borl Ref Ev, aquis B Luis. dad 


quimur 7 Borl Ref Ev. 2. spiritui] 7 Bmg, spiritu B. 
4. antecursor] 7, antepraecursor B Gel. 


De baptismo VÍ, 1 


3-4, Cf. M1 3, 3; 11, 10; Me 


IT. EL RITO BAUTISMAL 


El bautismo en nombre de la Trinidad | 


VL1. Lo cual no significa que en el agua recibamos el Es- 
íritu Santo, sino que, purificados en el agua, somos prepara- 
dos* por obra del ángel para el Espíritu Santo?. También aquí 
precedió la figura [a la realidad]: en efecto, como Juan fue el 
precursor del Señor preparando sus caminos”, así también el 
ángel agente del bautismo* prepara los caminos para el Espíri- 


75 SC 


1. El bautismo es una preparación para recibir el don del Espíritu Santo. Esto es 
; que enseñará muy claramente el obispo Cipriano: hay que bautizar antes de dar el 
spíritu, como ocurrió con los samaritanos, a los que, luego de ser bautizados por el 
jácono Felipe, les impusieron la mano los apóstoles Pedro y Juan para darles el Es- 
rico Santo (cf. Hch 8, 1-17) (cf. Epist. 73, 9). Para recibir el Espíritu Santo —añade-, 
imero hay que nacer; lo mismo que ocurrió en el caso de Adán: primero Dios lo 
smó y luego sopló en su rostro un aliento de vida (cf. Gn 2, 7) (cf. Epist. 74, 7). 
A leer este texto, parecería que el bautizado es primero purificado en el agua 
el ángel y, seguidamente, consagrado por el Espíritu Santo; cosa difícil de acep- 
ar porque, como precisará Santo Tomás (Ml, 64, 7), los ángeles no pueden ser mi- 
os de los sacramentos en el sentido propio del término. Esto es lo que piensa ]. 
IÉLOU, Les anges et leur missión d'apres les Peres de PEglise 81. Pero también se 
ía entender el texto de otra manera: el ángel interviene en el bautismo a modo 
sente (arbiter, se le llama enseguida) o servidor del Espíritu Santo. Así es como 
plicará todo más tarde DÍDIMO DE ALEJANDRÍA: «Visiblemente, la piscina, me- 
e elservicio de los sacerdotes, da a luz nuestro cuerpo visible; pero, espiritual- 
el Espíritu de Dios [...], mediante el servicio de los ángeles (UyyéAov brmpe- 
y), bautiza para sí mismo y renueva a la vez el cuerpo y el alma» (De Tri- 
2, 12: PG 39, 672 B). Completar con lo que se dice en la nota 34 del cap. 4. 
Cf. Mt 3, 8; 11, 10; Mc 1, 2; Jn 3, 28. 

zl término «arbiter» tiene aquí el significado de agente o intermediario, como, re- 
Cristo o al Verbo, se lee en Marc. II, 27, 6; Herm. 22, 5; Prax. 19, 5, o, referi- 
stros. ojos, en An. 28, 2. Algún antiguo comentador creía ver en este «angelus 
arbiter» al ministro mismo del bautismo, el obispo, bajo cuyo arbitrio y potes- 
O puesta la administración del sacramento. Se adhiere a esta interpretación E. de 
cramentum. Le mot et Pidée représentée par lui dans les oenures de Tertullien, 
11, 163 s; la da por buena E. DEKKERS, Tertullianus en de geschiedemis der Li- 
s. Pienso que se debe mantener la frase en su sentido literal, poniendo la ac- 
gel en relación con el Espíritu Santo, según se explica en la nota 2. 

tente, este ángel del bautismo está en relación con el sello que recibe el ca- 
en el rito de la consignatio (cf. Res. 8, 3; Praes. 40, 4): se le marca con una 
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dirigit abolitione delictorum, quam fides impetrat obsig- 
nata in Patre et Filio et Spiritu Sancto. 


2. Nam si in tribus testibus stabit omne uerbum, quan- 
to magis, dum habemus per benedictionem eosdem arbi- 
5 tros fidei quos et sponsores salutis, suÉficit ad fiduciam 
spei nostrae etiam numerus nominum diuinorum? 
Cum autem sub Tribus et testatio fidei et sponsio sa- 
lutis pignerentur, necessario adicitur Ecclesiae mentio, quo- 
niam ubi Tres, id est Pater et Filius et Spiritus Sanctus, 
10 ibi Ecclesia, quae "Trium corpus est. 


3. C£ Dt 19, 15; 2 Co 13, 1. 
donatistarum 2, 10; 5, 3; ISIDORUS, Etym. 


MiLEv1, De schismate donatistarum, 6, 1. 9. C£. Mt 18, 20; 1 Jn 5, 7s. 


3. uerbum] Gel Las, 


E : ¿ ¿T 
1. abolitione] 7, ablutione B- impetrat] B, impera rg, tube 


uerbum dei 7 B Borl Ref. 4. dum] Gel Lwis, donum R 
mus] B, habebimus 7 e benedictionem Gel Luis, pta B, 
benedictione T Ev, <de> benedictione Borl Ref eosdem] B, el dem 1.3 
dutiam 7. 8. pignerentur ] B Luis, pigneretur T Borl Ref Ev necessario e 
citur] B Borl Ref Luis, necessariora dicitur T (sed riora del. ria suprasct-) 


3-7. Cf. OPTATUS DE MILEVI, De schismate 
VI, 19, 46. 5-8. Cf. OPTATUS DE : 


1-2 
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tu Santo, a punto de llegar, mediante la abolición de los peca- 
dos, que obtiene la fe sellada? en el Padre y el Hijo y el Espí- 
ritu Santo. 


2. Porque si toda palabra se ha de apoyar en tres testigos, 
¿cuánto más es también suficiente el trío de nombres divinos 
ara dar confianza a nuestra esperanza?, pues, mediante la ben- 
dición [bautismal]”, tenemos de garantes de la salvación? a los 
mismos que son testigos de la [profesión de] fe”. 

Ahora bien, puesto que bajo el nombre de los Tres'* son 
garantizadas la testificación de la [profesión de] fe y la prome- 
sa de la salvación, necesariamente se añade la mención de la Igle- 
sia!!, pues donde están los Tres, o sea, el Padre y el Hijo y el 
Espíritu Santo”, allí está la Iglesia, que es el cuerpo de los “Tres”. 


«cruz en la frente, y esa marca —el «signaculum frontium» (Marc. TIL, 22, 7)- perma- 
nece en él como una señal de identificación. Por esta razón, el ángel del bautismo se 
asemeja de alguna manera al ángel que aparece en el Apocalipsis portando el sello del 
Dios vivo para marcar a los elegidos (cf. Ap 7, 2-3). ¿Se trata del mismo ángel en 
ambos casos? Sobre esta cuestión existen diversas opiniones: cf. E. AMANN, L'ange du 
baptéme chez Tertullien, Recherches de Science Religieuse 1 (1921) 209-221; M. EDs- 
¡AN, Le baptéme de feu, Upsala 1940, 65-67; J. DANIÉLOU, Bible et Liturgie, Paris 
51, 287; E. DEKKERS, Tertullianus en de geschiedenis der Liturgie 176, n.1 (con bi- 
ografía sobre el tema); D. MICHAÉLIDÉS, Sacramentum chez Tertullien, 167, n. 9. 

. De la fides signata / obsignata se vuelve a hablar en Idol. 12, 1; Cor. 11, 4. 
la nota 4 del cap. 13. 

Cf. Dt 19, 15; 2 Co 13, 1. 

La forma sacramental (trinitaria) del bautismo. 

. La condición de garante se le asigna a Cristo en Hb 7, 22. Pero también el 
e, enviando al Hijo, y el Espíritu Santo, enviado por el Hijo, serán garantes (spon- 
5), porque el Padre por el Hijo, y el Hijo mismo en el Espíritu Santo nos pro- 
la salvación. 

El término «arbiter» tiene aquí el significado de testigo, como en Apol. 7, 7; 
Marc. YV, 22, 7; Carn. 24, 3; Mon. 6, 4. La visión de Dios como testigo se en- 
a ya en 1 Jn 5, 6-10, 

En virtud de la forma trinitaria del bautismo, los Tres se implican en el sa- 
to: son donantes del perdón de los pecados que, en ese momento, se concede, 
de la confesión de fe que hace el bautizado y garantes de la salvación que se 
ete. 

2 implicación de la Iglesia en la Trinidad ya comienza a proponerse cuando, 
ar la primera sentencia del Padrenuestro, se afirma que, al nombrar al Padre, 
úno con el Hijo, se está nombrando también a la Iglesia, «ya que siempre que 
a al hijo y al padre, viene a la mente la madre, gracias a la cual existe el 
e padre e hijo» (Or, 2, 6). 

«Mt 18, 20; 1 Jn 5, 7s. 

entendiendo «tres» referido a los Tres (Padre, Hijo y Espíritu Santo), fun- 
mento de Tertuliano: donde está la Iglesia, cuerpo de esos Tres, allí están 
ño ocurre esto si entendemos «tres» en el sentido de «assemblea riunita di 
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VIL1. Exinde egressi de lauacro perungimur benedic- 
ta unctione, de pristina disciplina qua ungul oleo de cornu 
in sacerdotium solebant ex quo Aaron a Moyse unctus 


1-2. Cf. Dipymus ALEX, De Trinitate 2, 6, 23. 2-3. Cf 151 
Dorus, Etym. VI, 19, 51. 3. Cf. Ex 30, 30; Lv 8, 12; EVAGRIUS, 


legis TL, 2. 


2. ungui] 7, ungi B. 3. sacerdotium] 7, sacerdotio B. 
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6, 13; 15 
Altercata 
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76 SC La unción post-bautismal 


VII.1. Después, una vez salidos del baño, somos ungidos 
con un óleo bendecido**, de acuerdo con la antigua disciplina 
en la que, desde que Aarón fue ungido por Moisés*”, los elegi- 
dos para el sacerdocio'* solían ser ungidos con óleo vertido de 


al meno tre persone», como hace Gramaglia (11 battesimo 138). No tiene nada que 
ver este texto con otros dos de la etapa montanista: «ubi tres, ecclesia est, licet laici» 
(Cast. 7, 3), «[Spiritus] illam ecclesiam congregat quam Dominus in tribus posuit. 
Atque ita exinde etiam numerus omnis qui in hanc fidem conspirauerint ecclesia ab 
auctore et consecratore censetur» (Pad. 21, 16-17). Ahora bien, si nos situamos en 
la eclesiología del De pudicitia (= Ecclesia-Spiritus, en el sentido de que el Espíritu, 
la esencia divina, es la esencia primera de la Iglesia), con más razón podemos seguir 
sosteniendo, con este texto de Bapt. 6, 2, que esa Iglesia de tres o más, que ya en 
Apol. 39, 1 era concebida como un cuerpo, es ahora el cuerpo de la Trinidad. Cf. 
R. BRAUN, Tertullien et le montanisme: Eglise institutionnelle et Eglise spirituelle, Ri- 
ista dí Storia e Letteratura Religiosa 21 (1985) 245-257. Pero, ¿qué función cumple 
a Iglesia como cuerpo de la Trinidad? Si, para Tertuliano, muestro cuerpo es esen- 
cialmente el instrumento del alma en las funciones de la vida (cf. An. 40, 3), de 
orma semejante la Iglesia, cuerpo de la Trinidad, es su instrumento, su sacramento: 
ediante él la Trinidad se hace presente y actúa (esta sacramentalidad de la Iglesia 
edará atenuada, pero no negada, en la etapa montanista). En efecto, por ella reci- 
mos la gracia de Dios, por ella entramos en comunión con la Trinidad, y esto es 
tazón suficiente para que sea mencionada la Iglesia en la administración del bautis- 
1: Se sabe que, en tiempo de san Cipriano, la confesión de fe bautismal termina- 
on esta fórmula: «per sanctam Ecclesiam», y «per» expresa un sentido instru- 
tal. También desde la perspectiva que adopta en Cast. 5, 3-4 podría haber jus- 
ado Tertuliano la mención de la Iglesia: en efecto, en ese texto afirma que exis- 
n matrimonio espiritual entre Cristo y la Iglesia y que de ese matrimonio na- 
os al-ser bautizados. 

Se pone el nombre de la acción (unctio) en vez del del producto empleado 
m, chrisma); esto ocurría frecuentemente entre los Padres; la confusión de ambos 
nos se encuentra ya en 1 Jn 2, 20 y 27. Al salir de la piscina, el bautizado era 
lo por los diáconos y ungido, en todo su cuerpo, con un óleo bendecido; nada 
para los usos de entonces, porque, al salir del baño, se acostumbraba a fro- 

cuerpo con aceite para entrar en calor. Esto, sin duda, motivaba la prohibi- 
le bañarse durante la semana siguiente al bautismo (cf. Cor. 3, 3). Cf. E. DEK- 
ertullianus en de geschiedenis der Liturgie, 197. Hipólito nos da la fórmula 
que se acompañaba la unción: «Yo te unjo con el óleo santo en el nombre 
isto» (Traditio apostolica 21 : SC 11 bis, 87). En ninguna parte se relacio- 
ción:con el Espíritu Santo; por eso es general la tendencia a negarse a ver 
a confirmación: cf. A. HAMMAN, El bautismo y la confirmación, Barcelona 


Ex 30, 30; Lv 8, 12. También Salomón fue ungido por el sacerdote Sadoc 
19). C£. B. BortE, Deux passages de Tertullien. De baptismo 7, 1 et 8, 2, 
15 Paris 1972, 17-20. 

delante, cuando se hable de la unción, se añadirá «et in regnum»: cf. AM- 
sacramentis TV, 1 , 3; OPTATO DE MILEVL, De schismate donatistarum 7, 
Etymologiae VI, 19, 51. 
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est. Unde christi dicti a chrismate, quod est unctio, quae 
Domino nomen adcommodavit, facta spiritalis, quia Spi- 27 (SEL 
ritu unctus est a Deo Patre, sicut in Actis: Collecti sunt 
enim in ista cinitate aduersus sanctum Filium tuum quem 


5  unxisti. 


2. Sic et in nobis carnaliter currit unctio, sed spirita- 
liter proficit; quomodo et ipsius baptismi carnalis actus, 
quod in aqua mergimur, spiritalis effectus, quod delictis 


liberamur. 


10 VIN.1. Dehinc manus imponitur per benedictionem 2% CC 


aduocans et inuitans Spiritum Sanctum. Sane humano in- 


nt ; VIl, 2, 2-3. 

1. Cf. Dipymus ALEX., De Trinitate 2, 14; ISIDORUS, Etym. doy 
3-4. Hch 4, 27. 6-9. Cf. Dipymus ALEX., De Trinitate 2, 14; ISIDORUS, Etym. 
VI, 19, 52. 10-11. Cf. IsIDORUS, Etym. VL 19, 54. 


1. christi dicti] Borl Ref Luis (ex Isid. Etym VIL 2, 2), christiani dic 
Christus dicitur B. 1-2. quae domino] 7 B Lms, quae <et> Es Ds 
quae <etiam> domino Ref (ex Ísid. Etym VIL 2, 35-23, spiritu] y p Es 
B. 4. enim] T, enimuero B. 7. et 1psius] Gel rel., et spiritus 1psius B, 
ritus 7. 8. in aqua] 7, in aquam B. 
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un cuerno”. De ahí que seamos llamados cristos por razón del 
crisma, que significa unción**, la cual, convertida en [unción] 
espiritual, añadió el nombre [de Cristo] al Señor, porque fue 
ungido con el Espíritu por Dios Padre*, como se lee en los 
Hechos: Pues [Herodes y Poncio Pilato] se aliaron en esta cim- 
dad contra tu santo Hijo, que tú habías ungido”. 


2. Así también en nosotros el óleo se desliza corporalmen- 
te, pero aprovecha espiritualmente”; como, igualmente, en el 
bautismo mismo hay un acto corporal porque somos sumergi- 
dos en el agua, y un efecto espiritual porque quedamos libera- 
dos de los pecados?. 


La imposición de manos y el don del Espíritu Santo 


VIIL1. A continuación se impone la mano”, llamando e in- 
vitando al Espíritu Santo mediante una bendición. Ciertamente, 


17. Cf. 1 S 16, 13, Tertuliano esboza aquí un paralelo entre la unción de la ley 
antigua, realizada en vistas al sacerdocio, y el bautismo del cristiano. No es esto nada 
xtraño porque en Or. 28, 3 presenta al cristiano ejerciendo de sacerdote en la ora- 
ión, entendida como un sacrificio espiritual: «Nosotros somos los verdaderos adora- 
ores y los verdaderos sacerdotes porque, orando en espíritu, en espíritu sacrificamos 
oración, víctima apropiada de Dios y aceptable». 
8. Etimología frecuentemente apuntada por Tertuliano: Nat. 1, 3, 8-9; Apol. 3, 5; 
d. 8, 12; Marc. TIL 15, 6. Sobre ella, cf, E. PETERSON, Christianus, en Miscelanea 
rcatí, Cittá del Vaticano 1946, t. 1, 369 s. La conexión del término «cristiano» con 
unción era habitual en la catequesis: cf. TEÓFILO DE ANTIOQUÍA, Ad Autolycum 1, 
2; 1-3. Para san Agustín Cristo es «singulariter unctus, praecipue unctus», mientras 
los cristianos lo somos derivadamente (ln Tohannis euangelium tract, VIL 1, 13: 
5, 1444). La unción confiere al bautizado su cualidad de ungido o cristiano: par- 
el en el sacerdocio y en la realeza de Cristo; aporta, por tanto, una suerte de 
Bamiento y perfección, que prepara al bautizado para recibir el don pleno del Es- 
¿ Santo. 
Sobre el nombre de «Cristo» ofrece una larga explicación en Prax. 28, 1-6. 
Cf. Hch 4, 27. La Vulgata traduce puerum en vez de filium. 
Lo concreta más en Res. 8, 3: «caro unguitur, ut anima consecretur». 
a este pasaje unimos el de Bapt. 4, 4-5, estamos poniendo los supuestos para 
' la definición del sacramento como «signo-causa de lo que significa». 
230 A la unción seguía la signatio, pero la omite Tertuliano, porque tal vez no le 
jue exprese el don del Espíritu. El gesto de las manos cruzadas de Jacob, evo- 
eguida (Bapt, 8, 2), podría ser una alusión a la signatio: cf. A. Hamman, El 
4 confirmación 102, n.165. Nótese el uso del singular «mano». En las imá- 
ervadas de aquel tiempo se puede observar al obispo oficiante extendiendo 
derecha sobre el bautizado: cf. L. de BRUYNE, L'imposition des mains dans 
tien Ancien, Rivista di Archeologia Cristiana 20 (1943) 100-136. D. VAN DEN 
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genio licebit spiritum in aquam arcessere et concorpota- 
tionem eorum accommodatis desuper manibus alio spir1- 
tu tantae claritatis animare: Deo autem in suo organo non 
licebit per manus sanctas sublimitatem modulari spirita- 


5 lem? 


2. Sed est hoc quoque de ueteri sacramento, quo ne- 
potes suos ex loseph, Ephrem et Manassem, lacob capiti- 
bus impossitis et intermutatis manibus benedixtt, et qui- 
dem ita transuersim obliquatis im se, ut Christum defor- 

10 mantes iam tunc portenderent benedictionem in Christo 


futuram. 


3. Tunc ille Sanctissimus Spiritus super emundata et 
benedicta corpora libens a Patre descendit superque bap- 
tismi aquas tamquam pristinam sedem recognoscens con- 

15 quiescit. Columbae figura delapsus in Dominum, ut na- 


nt 116; EVA- 
- A 48, 14. 7-11. Cf. NOVATIANUS, De Trinitate 19, 116; 
de da 12-14. C£. Ismorus, Etym. VI, 19, 5% ) 


GRIUS, Altercatio legis TL, 3; IV. 
14. C£ Gn 1,2. 15. Cf. Jn 1, 32; Mt 3, 16; Mc 1, 10; Le 3, 22. 


1. in aquam] B, in aqua 7. 2-3. spiritu] É£, sp 
Efrem B, efírem T. 7-8. capitibus impositis] B, : 
Él T Borl Ref Ev, bendixerit B Luis. 9. ita transuersim 
Eb da Gel, deformantis T B. 10. portenderent] B, porten 
10. in Christo] 7, in Christum B. 13. super que] 7, super B. 
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iritum 7. 7. Ephrem] Oebl 
capitibus om. T. 8. benedi 
] B, ira auertuit e 
deret 
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el ingenio humano es capaz de hacer venir sobre el agua una 
corriente de aire y, aplicadas desde arriba las manos a la con- 
junción de ambos elementos, animarla con otro aire de enorme 
sonoridad”: ¿y no será Dios capaz de modular en su órgano 
[= el hombre], por medio de sus santas manos, una sublime me- 
lodía espiritual? : 


750 


2. Pero esto deriva también de un antiguo signo [proféti- 
co): cuando Jacob bendijo a sus nietos Efraín y Manasés, hijos 
de José, con las manos impuestas e intercambiadas” sobre sus 
cabezas y, además, de tal modo sesgadas transversalmente entre 
sí que, describiendo a Cristo?, ya entonces preanunciaban la 
bendición que se había de cumplir en Cristo. 


3. En ese momento, aquel Santísimo Espíritu desciende con 
- agrado desde el Padre sobre los cuerpos purificados y bendeci- 
dos” y descansa sobre las aguas del bautismo, como recono- 
ciendo en ellas su antigua sede”. [El mismo que] vino sobre el 


EYNDE, Les rites liturgiques latins de la confirmación, La Maison Dieu 54 (1958) 53- 
78: (57), hace observar que todos los documentos latinos anteriores el Pontifical de 
Durand hablan invariablemente de la imposición de la mano, nunca de las manos. 
24, Esta imagen del órgano hidráulico pone de manifiesto la unidad entre el baño 
la venida del Espíritu Santo, entre la purificación y la iluminación. En An. 14, 4, se 
ribuye a Arquímedes la invención del órgano hidráulico, en el que las manos sabí- 
ombinar la presión del agua y la corriente de aire para obtener determinados so- 
os. Cf. VITRUVIO, De Architectura X, 8; H. LECLERCO, art. Instruments de musi- 
L'orgue, Dictionnaire d'archéologie chrétienne et de liturgie 7/1 (Paris 1926) 1172- 
4, en la p.1181 se ofrece, incluso, la reproducción de un Órgano hidráulico de 
ago. 
5. Cf. Gn 48, 14, Cf. B. BorTE, Deux passages de Tertullien, De baptismo 7, 1 
, en Epektasis, Paris 1972, 17-20. 
Las manos entrecruzadas describen a Cristo porque forman la letra X de la pa- 
griega Xpuotóc y porque trazan también una cruz, el instrumento mediante el 
.él ha llevado a cabo la salvación (bendición), o expresan al Jesús fijado a la cruz 
macificado). 
Purificados, se entiende, por el baño del bautismo (Bapt. 6) y bendecidos con 
:a-unción (Bapt. 7). Sobre el don del Espíritu Santo a los bautizados se habla tam- 
a Praes, 36, 5; Marc. 1, 28, 3; An. 1, 4; Res, 8, 3; 26, 10; Pud. 9, 9.11. Este don 
pírira Santo al bautizado ha sido precedido por una presencia activa de él en el 
bautismo, porque -como precisará Cipriano— todo cuanto ha sucedido en él (= 
de los pecados, santificación, transformación en hombre nuevo, revestimiento de 
no habría podido suceder con el agua sola sin el Espíritu Santo, «quia baptis- 
ne Spiritu non potest» (Epist, 74, 5 : CCL 3C, 5695). El Espíritu Santo viene 
con la imposición de la mano del obispo) a morar en el bautizado, pero antes 
actuando en el bautismo para prepararse su propia morada. Todo el proceso 


través de todos estos textos: Bapt. 4, 4-5; 5, 5-6; 8, 1 y 3. 
Gn 1, 2. 
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tura Spiritus Sancti declararetur per animal simplicitatis et 
innocentiae, quod etiam corporaliter 1pso felle. careat co- 
lumba. (4.) Ideoque: Estote inquit- símplices ui columbae. 


4, Ne hoc quidem sine argumento praecedentis figu- 
rae: quemadmodum enim post aquas diluun, al 
quitas antiqua purgata est, post baptismum, ut ita a 
rim, mundi pacem caelestis ¡rae praeco columba terris ad- 
nuntiauit dimissa ex arca et cum olea reuersa quod sig- 
num etiam ad nationes pacis praetenditur—, eadem dispo- 


1-3. Cf. CYPRIANUS, 
Trinitate 2, 14; CHROMATIUS ÁQUIL., Sermo 2, 6; 1siD 
3. Mt 10, 16. 5-7. Cf. CYPRIANUS, Epist. 74, 11; Ep 
MiLEv1, De schismate donatistarum 6, 6. 7-8. Cf. Gn 8, 10s. 


1. declararetur] B, declaretur T. 3. ut] 4: Borl Ref Ey L 
7, praeco om. T. 9. etiam ad] 7, apud etiam B, etiam apu 


paci B. 


De Ecclesiae catholicae unitate 9; DIDYMUS ALEX., De 
orus, Etym. VIL, 3, 22. 
ist. 69, 2; OPTATUS DE 


mis, sicut B-d'Al . 
d Gel pacis] 
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Señor en figura de paloma”, para que se revelase la naturaleza 
del Espíritu Santo por medio del animal que se caracteriza por 
la simplicidad y la inocencia, porque, incluso corporalmente, la 
paloma carece de hiel”, (4.) Por eso dice: Sed sencillos como pa- 
lomas”. 


4. Ni siquiera le falta a esto la prueba de una previa figu- 
ra: pues lo mismo que, después de las aguas del diluvio, con 
las que fue limpiada la antigua iniquidad —después del bautis- 
mo, por así decir, del mundo”-, la paloma, enviada desde el 
arca y vuelta con un ramo de olivo” —que también se presen- 
ta entre los paganos como signo de la paz*-, anunció a las tie- 
rras como un pregonero” el cese de la ira de Dios, así —con el 


78 SC 


29. Cf. Jn 1, 32; Mt 3, 16; Me 1, 10; Lc 3, 22. Este descenso del Espíritu sobre 
Cristo es ampliamente explicado en Carn. 3, 8-9. 

30. Sobre la paloma como símbolo de la simplicidad y la inocencia se explica am- 
pliamente nuestro autor en Val, 2 y 3. Un eco de este texto (Bapt. 8, 3) se encuentra 
- en CIPRIANO: «idcirco et in columba uenit Spiritus Sanctus: simplex animal et laetum: 
non felle amarum, non morsibus saeuum, non unguium laceratione uiolentum» (De Ec- 
desiae catholicae unitate 9: CCL3, 225), lo mismo que en DÍDIMO DE ALEJANDRÍA, De 
Trinitate 2, 14. Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Paedagogus 1, 14, 2-3. Eso de la caren- 
cia de hiel debía de ser una creencia común entre los antiguos; para san Agustín, el pro- 
tomártir Esteban, asaltado por los judíos, viene a ser como una paloma sin hiel: «mag- 
nus ímpetus: sed columba sine felle sacuit» (ln Zohannis euangelium tract. VI, 1, 3: PL 
35, 1426); y lo mismo dice de la Iglesia en un texto que nos ha transmitido el Pseudo- 
Rufino: «Sancta Ecclesia merito dicitur columba, quae fel amaritudinis non habet et quia 
rrute simplicitatis pollet» (In Ps. 67, 14: PL 21, 914). El tema de la paloma, además 

ser familiar a los Padres, inspira muchos epitafios cristianos; ahora bien, en los au- 
res prenicenos la paloma no es aún el símbolo específico del Espíritu Santo. 

31. Mt 10, 16. En relación con este texto es muy frecuente la llamada a la simpli- 
d de la paloma; por ejemplo, la de AMBROSIO: «eorum qui baptizantur non in spe- 
esse debeat sed uera simplicitas. Unde et Dominus ait: Estote astuti sicut serpentes 
mplices sicut columbae. Merito ergo sicut columba descendit ut admoneret nos sim- 
icitatem columbae habere debere.» (De mysteriis 25: PL 16, 396). Reconoce también 
JSTÍN: «simplicitas enim máxime per columbam designatur» (ln lohannis enange- 
ract. V, 1, 11: PL 35, 1419), 
.C£ 1 P 3, 20. El diluvio es visto como una especie de bautismo porque se está 
mbrado a leer el bautismo a través del diluvio. Son numerosos los Padres que 
omparado el bautismo con el diluvio: Basiio, Hom. in Ps. 38, 10; AGUSTÍN, 
a Faustum 12, 14, 
Cf. Gn 8, 10-11. 
Por ejemplo, en VirGILIO, Eneida VII, 154; XI, 331. Se conoce el caso de una 
del emperador Adriano ante la cual aparecía arrodillado un servidor exten- 
hacia él la mano derecha y con un ramo de olivo en la izquierda; en el pe- 
leía esta inscripción: «restitutori Hispaniae». 
nque el codex Trecensis (T) omite «praeco», los editores suelen introducirlo 
ela con Val. 2, 4: «columba demonstrare Christum solita est, serpens uero temp- 
st a primordio diuinae pacis praeco, ¡lle a primordio diuinae imaginis praedo». 
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sitione spiritalis effectus terrae id est carni nostrae emer- 
gent de lauacro post uetera delicta columba Sancti Sprri- 
tus aduolat pacem Dei adferens emissa de caelis, ubi Ec- 


clesia est arcae figura. 


5. “Sed mundus rursus delinquit, quo male compare- 
tur baptismum diluuio!” Itaque igni destinatur sicut et 
homo cum post baptismum delicta restaurat, ut hoc quo- 
que in signum admonitionis nostrae debeat accipi. 


1-4. Cf. Dipymus ALEX., De Trinitate 2, 14; HIERONYMUS, Epist. di : 


Contra Luciferum 22; MAXIMUS TAUR., Sermo 20. 6. Cf. 2 P 3, 7. 
Co 10, 11. 


ss . A 
1. spiritalis effectus] B, spiritales affectus T. 1-2. carni nostrae emergent) 


Gel, emergendi B, “mergendi" T. 4. arcae figura] T, arca figurata B. e 
linquit] 7, deliquit B male] B, mage T (sed ge in rasura ab alia man.) 
baptismum] 7 Borl Ref, baptismus B Luis. 7. cum] T, qui B. 
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mismo tipo de plan, pero de eficacia espiritual- la paloma del 
Espíritu Santo, enviada desde los cielos trayendo la paz de Dios?, 
vuela hacia la tierra de nuestra carne” al salir del baño, tras 
[serle perdonados] sus antiguos pecados*, en todo lo cual la 
Iglesia corresponde a la figura del arca”, 


5. Pero el mundo peca de nuevo [-se objeta—], por lo cual 
¡mal se puede comparar el bautismo con el diluvio!” Por eso 
es destinado al fuego“, lo mismo que el hombre cuando, des- 
pués del bautismo, repite sus pecados*!, para que también esto 
se entienda como signo de una amonestación dirigida a noso- 
tros*. 


36. Además del perdón de los pecados, «pax» significa también la comunicación de 
la gracia divina: cf. St. W. ]. TEEUWEN, Sprachlicher Bedentungswandel bei Tertullian, 
New York 1968 (= Paderborn 1926) 51-54; J.-P. KirscH, art. Colombe: ll. Symbolis- 
me de la colombe, Dictionnaire d'archéologie chrétienne et de liturgie 3/2 (Paris 1914) 
2203-2213. 

37. Porque fue formada de la tierra (cf. Gn 2, 7), actualmente nuestra carne se 
llama tierra. 
38. Esta misma secuencia (perdón de los pecados —> venida del Espíritu Santo) 
reaparece en otro texto, pero presentado el segundo momento como un matrimonio 
“místico: Anima «cum ad fidem peruenit reformata per secundam nativitatem ex aqua 
“et superna uirtute, detracto corruptionis pristinae aulaeo totam lucem suam conspicit. 
xcipitur etiam a Spiritu Sancto, sicut in prístina natiuitate a spiritu profano. Sequi- 
animam mubentem Spiritui caro, ut dotale mancipium, et iam non animae famu- 
a, sed Spiritus. O beatum conubium, si non admiserit adulterium!» (Am. 41, 4); cÉ. 
| comentario de Waszink, apoyado en numerosos textos (p. 457). Por lo demás, es 
portuno observar que esta alusión al diluvio no se parece nada a la que se lee en 1 
3,21. 
39. Sobre el arca como figura de la Iglesia han escrito: ORIGENES, Homiliae in Gen. 
3; DíÍDIMO DE ALEJANDRÍA, De Trinitate 2, 14; GREGORIO DE ELVIRA, De arca Noe, 
Acustín, De cinitate Dei 15, 26; Contra Faustum 12, 14-22; De catechizandis ru- 
libus 19, 32; PAULINO DE NOLA, Epist, 49, 10. Valga por todas la explicación de AM- 
10: «Docuit me cuius typus columba illa fuerit, qui nunc descendere dignatus est 
specie columbae. Docuit in illo ramo, in illa arca typum fuisse pacis Ecclestae, quod 
-ipsa mundi diluuia Spiritus sanctus ad Ecclesiam suam pacem afferat fructuo- 
(Expositio in Lucam 2, 92 : PL 15, 1587). 
Cf. 2 P 3, 7. Esta idea de un final del mundo por fuego era familiar al pen- 
ento pagano. Según los estoicos, cada ciclo del desarrollo del Universo termina 
ina conflagración (exmópooIc) en la cual se destruyen todos los seres particula- 
ioses, astros, hombres, plantas, elementos), no quedando más que los dos prin- 
eternos: la materia y el fuego primordial. Justino (2 Apología 7) recordaba esta 
E estoica, lo mismo que una predicción de la Sibila anunciando el final de todo 
ego. 
e plantea aquí el tema apocalíptico de la «muerte segunda»: la condenación 
lel que muere en pecado: cf. Apol. 48, 13; Pud. 19, 7-8 y E. DE BACKER, 5a- 
um. Le mot et Pidée dans Tertullien 148-155. 
+1 Co 10, 11. 
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15 si enim petra Christus, sine dubio aqua in Christo bap- 
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IX.1. Quot igitur patrocinia naturae, quo£ privilegia El agua en la historia de Israel y en la vida de Cristo 


gratiae, quot sollemnia disciplinac, figurae praestructiones 
praedicationes religionem aquae ordinauerunt! Primum 
quidem, cum populus de Aegypto expeditus uim regis 24CCL 
Aegypti per aquam transgressus cuadit, ipsum regem cum 

totis copiis aqua extinguit. Quae figura manifestior in bap- 

tismi sacramento? Liberantur de saeculo nationes, per 
aquam scilicet, et diabolum dominatorem pristinum in aqua 
obpressum derelinquunt. 


LX.1. Así pues, ¡cuántos beneficios de la naturaleza*, cuán- 
tos dones excepcionales de la gracia*, cuántos usos de la pra- 
xis, [cuántas] figuras, anticipaciones, profecías han establecido el 
carácter sagrado del agua! Primero, sin duda, cuando el pueblo, 
sacado de Egipto, escapa al poder del rey de Egipto pasando a 
través del agua, el agua destruye al rey mismo con todas sus 
tropas*. ¿Qué figura hay más clara que ésta en el sacramento 
del bautismo?* Los paganos son liberados del mundo”, sin duda 
a través del agua, y al diablo, su antiguo tirano, lo dejan aho- 
gado en el agua*. 


2. Item aqua de amaritudinis uitio in suum commo- 
dum suauitatis Mosei ligno remediatur. Lignum illud erat 
Christus uenenatae et amarae retro naturae uenas in salu- 
berrimam aquam, baptismi scilicet, ex sese remedians. 
3. Haec est aqua quae de comite petra populo profluebat: 795 


2. Igualmente, el agua es saneada del defecto del amargor y 
convertida en dulce y potable por el leño de Moisés*. Aquel 
leño era Cristo, que, con su propio poder, sanea las aguas, antes 
venenosas y amargas, y las convierte en un agua salubérrima, o 
sea, la del bautismo*. 3. Esta es el agua que manaba para el pue- 
blo de la roca que le acompañaba*!: pues si la roca era Cristo*, 


Véase sobre esto todo el cap. 3. 

Léase también todo el cap. 4. 

Cf. Ex 14, 26-29. 

La interpretación bautismal de este texto continúa en CIPRIANO, Ep. 69, 15. 
Cf. Ga 1, 4; St 4, 4. 

48. Con este mismo orden e interpretación aparece evocado el hecho en DíDIMO 
E ALEJANDRÍA, De Trinitate 2, 14; lo cual no es de maravillar, pues ya es sabido que 
oda la parte de este tratado referida al bautismo está visiblemente calcada en Tertu- 
08 J. DANIÉLOU, Tipología bíblica, sus orígenes, Florida (Buenos Aires) 1966, 
49. Cf. Ex 15, 25. 

50. Comenta también este texto en Id. 13, 12, pero llegando aquí hasta el mo- 
nto en que se recibe el bautismo: «ligno passionis Christi per aquam baptismatis 
tantes fidem quae est in eum reviximus». Otro sacramento de la pasión de Cristo 
ante en el bautismo es el leño que Eliseo arrojó al Jordán para hacer emerger el 
o de un hacha que estaba hundido en el fondo del río (cf. 2 R 6, 4-7): «Quid 
festius huius ligni sacramento, quod duritia hujus saeculi mersa in profundo erro- 
a ligno Christi id est passionis eius in baptismo liberatur, ut quod perierat olim 
num Adam id restitueretur per lignum Christi» (Jud. 13, 19). Esta simbología 
úa en: AMBROSIO, De sacramentis 2, 12; De mysteris 14; DÍDIMO DE ALEJAN- 
De Trinitate 2, 14. A través de todas estas figuras bíblicas se revela un vínculo 
l entre el bautismo y la cruz de Cristo. Esto ha sugerido a H. Rahner una de- 
hi tan simple y gráfica como ésta: «El bautismo es el “misterio del leño en el 
Mitos griegos en interpretación cristiana, Barcelona 2003, 100). 

C£. Ex 17, 6. 

Cf. 1 Co 10, 4. 


4-6. Cf. Ex 14, 26-29. 6-9. Cf. CYPRIANUS, Epist. 69, 15; DIDYMUS ALEX., 
De Trinitate 2, 14. 10-11. Cf. Ex 15, 25. 10-13. Cf. OPTATUS DE MILEVI, 
De schismate donatistarum 6, 6; Dibymus ALEX., De Trinitate 2, 14; AMBRO- 
sms, De sacramentis Il, 4, 13. 14. Cf. Ex 17, 6. 15, Cf. 1 Co 10, 4. 


1-2. quot (ter) Gel, quod (ter) Y B- naturae om. T. 2. praestructione” T. 
3, prae<di>cationes Krm, praedicationis 7, precationes B. 3. primum] 7 Bor! 
Ref Ev, primo B Luis. 4. expedivus] T Rig Borl Ref Ev Lmis, libere exped 
tus B Oebl. 6. extinguit] 7, extinxit B. 8. et om. T in aqua] B, in aquam 
T. 9. derelinquunt] 7, derelinquit B. 12-13. in saluberrimam aquam] Bor! 
Ref Ev, insaluberrimam aquam T, insaluberrimas aquas B. 13. ex sese] B, ex 


se T. 14. profluebat] T Borl Ref Ev Luis, defluebat B PAL 15. aqua] B, 


aquam 7. 
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tismum uidemus benedici. Quanta aquae gratia penes Deum 
et Christum eius ad baptismi confirmationem! 


4. Numquam sine aqua Christus! Siquidem et ipse 
aqua tinguitur, prima rudimenta potestatis suac uocatus ad 
nuptias aqua auspicatur; cum sermonem facit, sitientes ad 
aquam suam inuitat sempiternam; cum de agape docet, 
aquae calicem pari oblatum inter opera dilectionis probat; 
ad puteum uires resumit, super aquam incedit; libenter 
transfretat; aquam discentibus ministrat. Perseuerat testi 
monium baptismi usque ad passionem: cum deditur in cru- 
cem, aqua interuenit: sciunt Pilati manus; cum uulneratur, 
aqua de latere prorumpit: scit lancea militis! 


3-4, Cf. Mt 3, 13; Mc 1, 9 Lc 3, 21. 4. Cf. HIERONYMUS, Epast. 69, 6. 
4-5, Cf. Jn 2, 2-11; Dinymus ALEX., De Trinitate 2, 13. 5-6. C£. Jn 4, 14. 
6-7. Cf. Mt 10, 42; Mc 9, 40. 8. Cf. Jn 4, 6; HIERONYMUS, Epist. 69, 6 Cf. 
Mt 14, 25; Mc 6, 48; Jn 6, 19. 9. Cf. Mt 14, 34; Mc 6, 53 Cf. Jn 13, 5. 
11. C£. Mt 27, 24. 11-12. Cf. Jn 19, 34. DIDYMUS ÁLEX, De Trinitate 2, 13; 


HIERONYMUS, Epist. 69, 6. 


T. 7. aquae calicem] B, aquam cali- 


2. est post eius B, om. T. 5. sicientes 
patri 7 B, 


ce T- pari (= proximo)] Borl Ref (cf. Marc. IV, 34, 3; Cast. 5 1, 
fratri Pam, pauperi Vrs oblatum] B, 
Ev Luis, apud puteum B. 


oblatam T. 8. ad puteum] 7 Borl Ref 
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vemos sin ningún género de duda que, con el agua manando 
de Cristo, queda consagrado el bautismo”. ¡De cuánto favor 
goza el agua ante Dios y su Cristo para confirmación del bau- 


tismo! 


4. ¡Nunca aparece Cristo sin el agua! Ya que también él es 
bautizado con agua*; invitado a una boda, inaugura con agua 
las primeras muestras de su poder”; cuando predica, invita a 
los sedientos a su agua eterna*%; cuando habla sobre la caridad, 
reconoce entre las obras de amor un vaso de agua dado al pró- 
jimo”; recobra las fuerzas junto a un pozo*; camina sobre el 
agua”; la cruza placenteramente”; sirve el agua a sus discípu- 
los [lavándoles los pies]*. Los testimonios a favor del bautis- 
mo continúan hasta la pasión: cuando es condenado a la cruz, 
interviene el agua: lo saben las manos de Pilato?; cuando es he- 
rido, brota agua de su costado: ¡lo sabe la lanza del soldado!*. 


53. Siguiendo la enseñanza de Pablo, la roca de Horeb ha sido interpretada en sen- 
do eucarístico; así, por ejemplo, AMBROSIO, De sacramentis 5, 3; De mysteriis 48. Sin 
mbargo, el evangelio de Juan le da un sentido bautismal, y ésta es la interpretación 
ue ha prevalecido entre los Padres. A ella se adhiere Tertuliano, a pesar de que cita 
Pablo. Cipriano, siguiendo a Tertuliano, critica la interpretación eucarística y, tras 
r-Is. 48, 21, concluye: «Quod in evangelio adimpletur, quando Christus qui es petra 
ditur ictu lanceae in passione.» (Epist. 63, 8: CCL 3C, 3985). Es curioso que esta 
rpretación de la roca de Horeb no aparezca entre las figuras bautismales aducidas 
.Dídimo Alejandrino en su De Trinitate. Cf. J. DANIÉLOU, Tipología bíblica, sus 
enes, 254-258, 
4, Cf, Mt 3, 13; Mc 1, 9; Le 3, 21. 
EL Jn 2, 2-11. 
C£. Jn 4, 14. 
¿C£. Mt 10, 42; Mc 9, 40. 
CL. Jn 4, 6. 

C£. Mt 14, 25; Mc 6, 48; Jn 6, 19. 
Cf. Mt 14, 34; Mc 6, 53. 
C£.Jn 13, 5. 
Cf. Mt 27, 24. 
Cf: Jn 19, 34, 


10 


15 
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X.1. Diximus, quantum mediocritati nostrae licuit, de 
unjuersis quae baptismi religionem instruunt; nunc ad re- 
liquum statum ejus aeque ut potero progrediar de quaes- 
tiunculis quibusdam. 

Baptismus a lohanne denuntiatus 1am tunc habuit quaes- 
tionem ab ipso quidem Domino propositam ad phari- 
sacos, caelestisne is baptismus esset an uero terrenus; de 
quo illi non ualuerunt constanter respondere, utpote non 
intelligentes, quia nec credentes. 


2. Nos quidem —quantula fide sumus, tantulum et in- 
tellectum habemus- possumus aestimare diuinum quidem 
eum baptismum fuisse, mandatu tamen, non et potestate, 
quod et lohannem a Domino missum legimus in hoc 
munus; ceterum humanum condicione. Nihil enim caeles- 
te praestabat, sed caelestibus praeministrabat, paenitentiae 
scilicet praepositus, quae est in hominis uoluntate. 


6-8. Cf£. Mt 21, 24-27; Mc 11, 30-33; Lc 20, 3-7. 
13-14. Cf. Le 3, 2s. 14. Cf. Mt 3, 3; Mc 1, 2; Le 3, 4. 


2. instruunt] 7, struunt B. 5. al 
Ev Luis, pharisaeis B d'Al. 10. quidem T Borl Ev, 


Luis 11. possumus] 7 Borl Ref. 12. mandatu T Gel, mandatum É. 
(post quod) om. T. 14. conditione 7 semper. 16. uoluntate] 7, potestate B. 


De baptismo X, 1-2 


8-9. Cf. Is 7, 9. 


T,_ ab B. 6-7. ad pharisaeos T Borl Ref : 
porro B d'Al Ref Luis 


10-11. tantulum et intellectum habemus] 7 Borl Ref, tantulo et Srs B 
13. et 


IM. EN TORNO AL BAUTISMO DE JUAN 


Del bautismo de Juan al de Cristo: diferencias 


X.1. [Hasta aquí], en la medida en que mi mediocridad! lo 
ha permitido, he hablado de todo aquello que constituye el ca- 
rácter sagrado del bautismo; ahora, también según mis posibi- 
lidades, pasaré a tratar sus restantes aspectos hablando de algu- 
nas cuestiones menores. 

El bautismo anunciado por Juan ya tuvo entonces una 
cuestión, planteada precisamente por el Señor mismo a los 
fariseos: si este bautismo era celestial o, por el contrario, 
terreno; sobre lo cual ellos no fueron capaces de respon- 
der con seguridad?, ya que no entendían?, porque ni siquiera 
creían. 


209 CSEL 


80 SC 
285 CCL 
2. Sin embargo, nosotros —que tenemos tan corta inteligen- 
cia como poca fe- somos capaces de juzgar que aquel bautis- 
mo fue ciertamente divino, pero por encargo, no también por 


poder*, pues leemos que Juan fue enviado por el Señor a rea- 
zar este servicio% por lo demás, fue un bautismo humano por 
su propia condición”. En efecto, [Juan] no proporcionaba nada 
elestíal, sino que suministraba algo previo a lo celestial; o sea, 


Fórmula de modestia, que también encontramos en Paen. 6, 1. 

C£. Mt 21, 24-27; Me 11, 30-33; Le 20, 3-7. Desde los tiempos apostólicos se 
teaba en la catequesis la cuestión sobre la distinción entre el bautismo de Juan y 
€ Cristo: cf. Hb 6, 2. 

C£. Is 7, 9. Tertuliano cita a Isaías según la versión de los LXX. La misma ar- 
entación reaparece en: Apol, 21, 16; Marc. TV, 20, 13; IV, 25, 3. 

Semejante a esta distinción entre mandatus (encargo) y potestas es la que san 
in formulará entre ministerinm y potestas para probar, contra los donatistas, que 
dez del bautismo no depende de la cualidad del ministro: «aliud est enim bap- 
Per ministerium, aliud baptizare per potestatem. Baptisma autem tale est, qua- 
le in cuius potestate datur, non qualis ille est per cuius ministerium datur.» 
anmis enangelium tract. V, 1, 6: PL 35, 1417). 

ELe:3, 2s.. 

£. Mt 3, 3; Mc 1, 2; Lc 3, 4. La razón que se da seguidamente se remacha con 
ce en Bapt. 10, 3. 
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3. Denique legis doctores et pharisaei, qui credere no- 
luerunt, nec paenitentiam inire uoluerunt. Quodsi paeni- 
tentia humanum est, et baptismus ipsius eiusdem condi- 
cionis fuerit necesse est; aut daret et Spiritum Sanctum et 

5 remissionem peccatorum si caelestis fuisset. Sed neque pec- 
cata dimittit neque Spiritum indulget nisi solus Deus. 


4. Etiam ipse Dominus, nisi ipse prius ascenderet ad 
Patrem, aliter negauit Spiritum descensurum. Ita quod Do- 
minus nondum conferebat, seruus utique praestare non 

10 posset. Adeo postea in Actis Apostolorum inuenimus qui 
Tohannis baptismum habebant non accepisse Spiritum Sanc- 
tum, quem ne auditu quidem nouerant. 


5. Ergo non erat caeleste quod caelestia non exhibe- 

bat, cum ipsum quod caeleste in lohanne fuerat, spiritus 
15 prophetiae, post totius spiritus in Dominum translationem 
usque adeo defecerit, ut quem praedicauerat, quem adue- 


3. Cf. Mc 1, 4; Hch 19, 4. 5-6. Cf. Mc 2, 7; Le 5, 21; HIERONYMUS, Con- 
tra Luciferum 7. 7-8. Cf. Jn 16, 7. 10-12. Cf. Hch 19, 2s. 


2. inire uoluerunt] 7, agere B paenitentiam T (sed m exp.). 3. et baptis- 
delictorum B d'Al Luis. 


lus B. 8. ita] 7 Borl 
Ref Ev Luis, id B d'Al. 10. inuenimus qui] 7, Borl Ref Ev Luis, inuenimus 
quoniam qui B d'Al. 11. non accepisse spiritum sanctum] Borl Ref, non ac- 
d”Al, spiritum accepisse sanctum 7 Ev, spiritum 
non accepisse sanctum Lwis. 12. auditu B, auditum T. 14-15. spiritus prop” 


mus] B, baptismum 7. 5. peccatorum] 7 Borl Ref Ev, 
5-6. peccata] T, peccatum B. 6. solus deus] T, deus so 


cepissent spiritum sanctum B 


hetiae] T, spiritus et prophetiae B. 
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estaba encargado de [exhortar a] la penitencia, que es algo que 
está en la voluntad del hombre”. 


_ 3. Finalmente, los doctores de la ley y los fariseos, que no 
quisieron creer, mi siquiera quisieron hacer penitencia?. Si la pe- 
nitencia es algo humano, es inevitable que también su bautis- 
mo? fuese de la misma condición; o si hubiese sido celestial 
que diese el Espíritu Santo y el perdón de los pecados. Peto 
e los pecados ni da el Espíritu Santo, sino sólo 

10s%, 


4. Incluso el Señor mismo negó que fuera a descender el 
Espíritu Santo si antes no ascendía él al Padre''. Así que lo que 
aún no concedía el Señor, ciertamente no habría podido pro- 
porcionarlo el siervo. Por eso, después, en los Hechos de los 
Apóstoles encontramos que aquellos que tenían el bautismo de 
Juan no habían recibido el Espíritu Santo, que ni siquiera de 


81 50 oídas lo habían conocido??. 


5. Por tanto, no era celestial lo que no otorgaba dones ce- 
lestiales, como quiera que aun lo mismo que había sido celes- 
tial en Juan, el espíritu de profecía, luego de la trasferencia de 
todo el espíritu al Señor", hasta tal punto vino a faltar que a 


7. Cf. Mc 1, 4; Hch 19, 4. 
eo aa Je 15 1) la incapacidad para entender dependía de la falta de fe 
epende de ella la negativa a arr 1 imi ene 
as E O A 5 AS epentirse. El rechazo del arrepentimiento tiene 
9: Sobre la penitencia predicada 
O P a y da por Juan, cf. Paen. 11, 6. 
1. C£ Jn 16, 7. 
Cf. Hch 19, 2. 
El bautismo de Jesús en el Jordán marca una inflexión decisiva: en ese momen- 
asa a Cristo, y en él se concentra todo el espíritu (tota substantia spiritus, massa- 
umma) que antes, en múltiples “porciones” o carismas, había sido comunicado a 
ES personajes del Antiguo Testamento; este tema se encuentra en numerosos Pa- 
S cl RAHNER, Flumina de ventre Christa, Biblica 22 (1941) 367-403. Conse- 
A te, Juan el Bautista, que poseía el espíritu de profecía, merced al cual había 
ado como precursor de Cristo, se queda sin él y, por tanto, se “escandaliza” de 
OR hombre cualquiera. Esta idea aparece también en Or. 1, 3 y, comen- 
: za > 8-20, en Marc. 1V, 18, 45. Lo que ocurre con Juan el Bautista es señal 
A situación general: el pueblo judío se queda a partir de Cristo sin profetas ni 
y esto no sólo porque -como decimos- Cristo concentra en sí todo el espí- 
o, también, por la sencilla razón de que él ha dado cumplimiento a todas las 
eS cf. lud. 8, 12-14; Marc. V, 8, 4-5. Al pensar así, Tertuliano se 
A ndo en la linea de una teoría típicamente judeo-cristiana que había sido de- 
Por Justino (Diálogo con Trifón 87). Por todo esto, el bautismo de Jesús 
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nientem designauerat, postmodum, an ipse esset, miserit 


sciscitatum. 


6. Agebatur itaque baptismus paenitentiae quasi can- 
didatus remissionis et sanctificationis in Christo subsecu- 


turae (6.), nam quod legimus: Praedicabat baptismum pa- 


enttentiae in remissionem peccatorum in futuram remis- 


sionem enuntiatum est: siquidem paenitentia antecedit, re- 
missio sequitur, et hoc est ulam praeparare; qui autem 
praeparat non idem ipse perficit, sed alii perficiendum pro- 


0 curat. 

7. Ipse profitetur sua non esse caelestia, sed Christi 
dicendo: Qui de terra est terrena loquitur, qui de super- 
nis nenit super omnes est; item soli se paenitentiae tin- 
guere, uenturum mox qui tinguet in spiritu et igni, scili- 

15 cet quia uera et stabilis fides aqua tinguitur in salutem, si- 
mulata autem et infirma igni tinguitur in tudicium. 


Luciferum 7. 3. Cf. Mc 


1-2. Cf. Mt 11, 3; Lc 7, 19 HIERONYMUS, Contra 
Luciferum 7. 8. Cf. 


1, 4; Hch 19, 4. 5-6. Mc 1, 4; cf. HIERONYMUS, Contra 
Mt 11, 10. 12-13. Jn 3, 31. 14. Mt 3, 11; Lc 3, 16. 


3-4. candidatus] B d'Al Ev Luis, candidate 1 (sed e exp., suprascr. signum” 
ut candidatus fieret), candidatae Borl Ref (non ipsa nuda paenitentia, sed po- 
tins paenitentiae baptismums remissionis est candidatus). 4-5. subsecuturae] B, 
subsecutore 7. 5. legimus om. B. 6. peccatorum] 7 Borl Ref. Ev, delictorum 
B Al Luis. 8. sequitur] T Krm Borl Ref Ev, subsequitur 8 d'Al Lwmis. 
9. perficit] Gel, perfecit B, pler)fecisse T (cf. paginam siglorum ut uideas 1n- 
teruersionem foliorum in codice T) 
aliy* (s semirasum) T, sed aliis Borl. 9-10. pro 
T. 12. terrena] T Borl Ref Ev Lmis, de terra B 


T, sola se paenitentia B, in sola se paenitenti 
15. uera et] B, uera est 7 fides aqua] T, aquae fides qua B. 


curat B, procurare T 1pse om. 
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sed alii] B Ref Luis, S; iohs (21m rasura) 


d'Al 13. soli se paenitentiac) 
a Rig. 13-14. tingeret B d'Al Ev. 
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a Í 
E que E anunciado, a aquel que, al llegar, había señala- 
, Envió después a preguntarle si, acaso, era él'*, 


bis E a 
E consiguiente, se administraba un bautismo de peni- 
sde que era como como un candidato'* al perdón y la san- 
t1 oa que vendría inmediatamente en Cristo! (6.), pues lo 
a . . 43 
a cemos: Predicaba un bautismo de penitencia para el per- 
ón de los pecados” fue dicho en vista d Ó 
Na cados a de un futuro perdón: 
ya q a precede, el perdón viene luego, y esto es 
preparar e Peral ; ahora bien, el que prepara [algo] no es el 
mismo que lo lleva a término, sino que cuida de que sea lle- 
vado a término por otro", 


El mismo confiesa que no son celestiales sus dones, sino 
los de Cristo, diciendo: El que es de la tierra habla de 
terrenas, el que viene de lo alto está por encima de todos”; La 
mismo, que él bautiza sólo para la penitencia, que vendrá E y 
to el que bautizará con espíritu y fuego”; naturalmente e 
la fe verdadera y firme es bautizada con agua para la a 
pero la simulada y débil es bautizada con fuego para el juicio”. 


a o a a a Antiguo Testamento (el reino de la Ley) y comienza 
el Espíritu): «et merito euangelista: L 
hannem baptizatorem» ( Mt 11, 13: 1. o a 
» , 13: lud, 8, 14; cf. 
/ 14, CE Mt 11, 3; Le 7, 19. A 
Más usos de esta palabra: Vx. IL, 7, 2; A a 
Cf. Me 1, 4; Hch 19, 4. PANAS 
Mc 1, 4. 
C£. Mt 11, 10. 
ón (da el bautismo de Juan fue divino, no por poder (potestate), sino por 
151 ; pero, por su propia condición, fue un bauti hum: 
ministraba, no algo celestial (Espíri Í E Ric 
a, píritu Santo y perdón de los pecad 1 
no, previo a lo celestial: la penitencia o conversió a 
se ) : versión. Era un bautismo d itenci 
Para E das pecados, O preparaba para un perdón futuro Aa 
- Esto no contradice lo que afirma en Paen. 2, 6 lí sí j 
o. Es ( . 2, 6, pues all 
0 , is predicada por Juan una cierta purificación del le ess 6 qe 
a. Os pos sino de la contaminación producida por el antiguo Error 
Sy a E o e aquellas gentes quedaban preparadas para recibir por Cris- 
Lo , raería — - 1Ó 
a AS En a oi la salvación, empezando por el perdón 
Ja: 3, 31. 
M3, 11 Le 3, 16 
ri haber un eco de 1 Co 3, 13. San Basilio (De Spiritu Sancto 35) se 
a a en este texto paulino para entender la prueba del juicio como 
o tego. ¿Es esto lo que piensa también Tertuliano? Tal vez se refiera 
Be pa e al tormento de fuego que aguarda a los condenados. O tal 
ro de una concepción del cristianismo primitivo según la cual el pa- 
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X1.1. Sed “Ecce -inquiunt- uenit Dominus et non tin- 


xit; legimus enim: et tamen Lesus non ipse tinguebat, uerum 


discipuli eins. Quasi reuera ipsum suis manibus tincturum 


lohannes praedicasset! 

5 2. Non utique sic intelligendum est, sed simpliciter 
dictum more communi, sicut est uerbi gratia “Imperator 
proposuit edictum” aut “Praefectus fustibus cecidit”: num- 
quid ipse proponit aut numquid ipse caedit? Semper is di- 
citur facere cui praeministratur. Ita erit accipiendum /pse 

10 nos tinguet pro eo quod est “per ipsum tinguemin! uel 
“Gn ipsum”. 

3. Sed nec moueat quosdam quod non ipse tinguebat: 
in quem [baptismum] enim tingueret? In paenitentiam? 
quo ergo ill praecursorem? In peccatorum remissionem, 

15 quam uerbo dabat? In semetipsum, quem in humilitate ce- 
labat? In Spiritum Sanctum, qui nondum ad Patrem as- 
cenderat? In Ecclesiam, quam nondum Apostolis struxe- 


rat? 


4. Itaque tinguebant discipuli eius ut ministri, ut lo- 
20 hannes antecursor, eodem baptismo lohannis, ne qui alio 


Epist. ad Selencianam 5. 9-10. Mt 3, 


2-3. Jn 4, 2. 3-11. Cf. AUGUSTINUS, 
19-20. Cf. AUGUSTINUS, Epist. ad Se- 


11. 14. Cf Mt 3, 11. 15. Cf. Mt 9, 2. 
leucianam 5. 


1. dominus] B, d(eus) 7. 2. lesus (ihs-)] 7, is B ipse om. B. 6. more] B, 
inore T. 8. caedit] T, caecidit B. 12. nec] T, ne B. 14. praecursorem] 
B, praecursore T ( post. € exp.). 15. daba*t] Y in (ante humilitate) om. B 
16. spiritum sanctum] T, spiritusancto B. 16-17. ad patrem ascenderat] B, a 
patre descenderat T' (sed 


17-18. apostolis struxerat (= instruxerat)] T, apostoli struxerant B, 20. ante- 


cursor] T, antepraecursor B d'Al Ev ne qui alio putet ] B (txet. Ref ex Hie- 
ron. epist. 69, 6, 8), ne quod aliud putes (sed ud in ras. unius litt. man. sec. 
scr.) T, ne quo alio putes Borl 
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d in rasura a manu sec.) Bmg Gel Pam Rig Oebl.. + 


E El bautismo XI, 1-4 
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NE la ; ca 
bautizó Cristo, sino sus discípulos con el mismo bautismo 


de Juan 


XL1. > Í j 
a Pero He aquí —objetan algunos— que ha venido el 
E Y la pesar de lo dicho por Juan”], no ha bautizado; en 
efecto E / 
a Eo y sn ES Jesús no bautizaba él bersonal: 
; sus discípulos, ¡Como si 1 
E o si, en realidad, Juan hub 
se an é Í ] : e 
unciado que él había de bautizar con sus propias manos! 


82 5 


a 
ertamente, no hay que entender así [este texto]%, si 
como algo dicho simpl á bla 
e : mplemente según el modo común de hablar. 
a 5 38 Ea El emperador ha promulgado un edicto” E 
pretecto ha golpeado [a algui 
1 » . A 
mismo promulga, e él Ple E : led Ln 
mis, a ? Se dice siempre que 
actúa aquel a cuyas órdenes se actúa. Por tanto, Él os Dl 


¿26 

rá” ha S| 1 

hay que entenderlo por esto: “seréis bautizados por orden 
suya” o “en su nombre”. 


. e a ni siquiera les inquiete a algunos el que Jesús no 
 bautizase él mismo: ] é 1 ] 
ad ad O: porque ¿para qué [bautismo] bautizaría??. 
A a E de rad entonces, ¿qué falta le hacía 
cursor ; Ó 
2%. ¿Para el perdón de los pecados é 
: ue él daba co 
una simple palabra?”, ¿E is a 
1 22, ¿En nombre de él mismo h 
mildad se ocultaba?%? ¿P ] E 
? ¿Para da Í él aú 
no había ascendido al “Padre? a E el a L a a 
x a de re de la Iglesia, que to- 
davía no había edificado con los Apóstoles? PA 


4, Iscí 
SL Por tanto, bautizaban sus discípulos en cuanto servido- 
we e Juan el precursor, con el mismo bautismo de Juan; y 
adie piense en otro [bautismo], porque no existe bro 
pl 


so. se halla ro ¡ 
ee o LS de de depa quadam igneae illius zonae») o un río 
: : e la muerte, las almas, camino del Í 
as > la , Camino del paraíso, tendrán 
Y he go, que, para unas, servirá de purificación y, para otra d e 
7 13; An, 54, 3, Ñ ai 
«El os bautizará con Espíri 
íritu S 
1542 p anto y fuego» (Mt 3, 11). 


Se refiere al texto aducido 


Mts 11. por los objetantes y que luego se cita expresamente. 


párrafo, la preposición «in» seguida de acusativo, además de este 


(para qué), ti o 
Mea, qué) tiene un sentido instrumental (en nombre de). 


A. Mt 9, 2, 
9mo se ve en Lc 4, 41 y Jn 8, 54. 
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putet, quia nec extat altus nisi postea area 
utique a discentibus dari non poterat, oca ep 
pleta gloria Domini nec instructa efficacia lauac et a 
sionem et resurrectionem, quia nec mors nostra E 
posset nisi Domini passione, nec vita restitul sine resu 
rectione ¡psius. | 
XIL1. Cum vero praescribitur nemini sine baptismo 
competere salutem ex illa máxime a 
qui ait: Nisi natus ex aqua quis eril non pabeol Se 
o suboriuntur scrupulosi, immo temerariu retractatus q 


rumdam: quomodo ex ista praescriptione Apostolis salus 
; . . . . ae- 
competat, quos tinctos non inueniamus In Domino pr 


ter Paulum. | 
2. Immo, cum Paulus solus ex illis baptismum Chris- 


¡udi iculo 
15 ti induerit, aut praeiudicatum esse de ceterorum perl 


qui careant aqua Christi, ut praescriptio salua de ESOS 
scindi praescriptionem si etiam et non tinctis salus statuta 


A : : j el 
est. Audiui, Domino teste, elusmodi, ne qui me tam p 


7 5. 
1-4. Cf. HIERONYMUS, Contra Luciferum 7. 2-3. Cf. Jn 7, 39. 9. Jn 3, 


12-13. Cf. Hch 9, 18. 18. Cf. HIERONYMUS, Epist. 72, 2. 


1. alius] B, 
ad T. 9. habebit (sed i ex a)] T, habet B PA. e 
sobriuntur 7 (sed br exp., suprascr. uel p). 11. praescrip ul 
criptione, praestructione B. 12. competit T (1 exp., a cid EE 
inuenimus B d'Al. 16-17. rescindi] B, defcendi T ( Er e 
etiam) om. B. 17. tinctis] T Gel, tinctus B. 18. teste] B, tes 


modi] 7, in ejusmodi B. qui] 7, quis B. 


De baptismo XL, 4 - XI 2 


1 l Pam. 8. pronuntiatione] B, 
aliud T. 5-6. surrectione B Ge a e AD 


e] T Bmg, praes: 
(post 


T  emus- 
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salvo, después, el de Cristo. Que en aquel momento, cierta- 
mente, no podía ser dado por los discípulos*, por cuanto aún 
no estaba consumada la gloria del Señor” ni preparada la efi- 
cacia del bautismo por medio de la pasión y la resurrección”, 
porque ni nuestra muerte podía ser destruída sino con la pa- 
sión del Señor, ni restituída la vida sino con su resurrección”, 


bed Los Apóstoles recibieron el bautismo de Juan 


83 SC 


ER XIL1. Pero, como se prescribe que a nadie sin bautismo le 


corresponde la salvación por razón, sobre todo, de aquella sen- 
tencia del Señor que dice: Si uno no nace del agua no tendrá 
la vida”, surgen las cuestiones sutiles o, más bien, temerarias 
de algunos: ¿cómo, según esta prescripción, corresponde la sal- 
vación a los Apóstoles, puesto que, excepto Pablo”, no encon- 
tramos que ninguno haya sido bautizado en el Señor? 


2. O, por mejor decir, como quiera que Pablo es el único 
entre ellos que se ha revestido del bautismo de Cristo, [una de 
dos]: o bien, para que quede a salvo la prescripción, anticipa- 
damente se ha sentenciado la pérdida de los demás que carecen 
del agua de Cristo, o bien se anula la prescripción si se ha es- 
ablecido la salvación también para los no bautizados. ¡Pongo 


31... Piensan como Tertuliano: JUAN CRISÓSTOMO, In loannem homil. 28, 3. Pien- 
lo contrario AGUSTÍN: «Neque enim ministerium baptizandi defugeret, ut haberet 
AptIZatos Seruos, per quos caeteros baptizaret, qui non defugit memorabilis ¡llius hu- 
itatis ministerium, quando eis lauit pedes; et petenti Petro ut non tantum pedes, 
crum etiam manus et caput ei lauaret, respondit, Qui lotus est non indiget nisi ut 
s lanet, sed est mundus totus (Jn 13, 10): ubi intelligitur quod jam Petrus bapti- 
tus fuerat.» (Epist. 265, 5: PL 33, 1088); igualmente en: In lohannis enangelium tract. 
0 De origine animae 3, 9. Le sigue TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae UI, 


2. C£: Jn 7, 39, 
- La pasión y la resurrección del Señor, que es el punto que marca el comien- 
€ la vigencia del bautismo para salvarse, marca a la vez el final de la vigencia de 
la fer cf. Bapt. 13, 2. 

No desarrolla más este tema paulino, 


que, en general, ocupa un segundo plano 
ología bautismal del s. II: 


ct. A. BENOIT, Le baptéme chrétien au second sié- 
; 13, 5. Obsérvese que el texto aparece mutilado, reducido al mínimo necesa- 
el discurso que se está haciendo; lo contrario de lo que ocurre en Bapt. 13, 
el tema tratado la fórmula del bautismo- exige dar el texto completo. 


£. Hch 9, 18 
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ditum existimet ut ultro excogitem libidine stili quae ali1s 


a Dios por testigo de que he oído tales cosas!, para que nadie 
scrupulum incutiant! 


me considere tan perverso como para inventarme voluntaria- 
mente, por el capricho de escribir, cosas que susciten inquietud 


ll: ¡ negant Ápos- 
3. Et nunc illis ut potero respondebo qui neg p o 


colos tinctos. Nam sí Tohannis baptismum inierant, Do- 
mini cur desiderabant, quatenus UnuMm baptismum defi- 
nierat ipse Dominus dicens Petro perfundi uolent: Qu 
semel lauit non habet necesse rursum? Quod utque non 
tincto non omnino dixisset; et haec est probatio exerta 
aduersus illos qui adimunt Apostolis etiam Tohannis bap- 
10 tismum ut destruant aquae sacramentum. 


3. Y ahora, en la medida en que me será posible, voy a res- 
ponder a los que niegan que los Apóstoles han sido bautiza- 
dos. Pues si habían entrado en el bautismo de Juan?” [dicen], 
¿por qué deseaban el del Señor, como quiera que el propio Señor 
determinó que no había más que un único bautismo al decir a 
Pedro, que quería ser bautizado: Quien se ha bañado una vez 
no necesita bañarse de nuevo??? Lo que, ciertamente, de nin- 
guna manera se lo habría dicho, de no haber sido bautizado; y 
ésta es una demostración contundente contra aquellos que, para 
destruir el sacramento del agua, arrebatan a los Apóstoles in- 
cluso el bautismo de Juan. 


) 


4. An credibile uideri potest in eis personis ulam tunc 

Domino non praeparatam, id est baptismo lohannis, quae 

ad viam Domini per totum orbem aperiendam destina- 
bantur? Ipse Dominus nullius paenitentiae ad 84 SC 

15 est: peccatoribus non fuit necesse? Quod ergo alí Ea 

non sint, non ¡am comites Christi, sed aemuli fidel, legis 


doctores et pharisacl. 


4. ¿Acaso puede parecer creíble que no estuviera entonces 
preparado el camino para el Señor, o sea, con el bautismo de 
Juan, en aquellas personas que, precisamente, estaban destina- 
das a abrir el camino del Señor por todo el mundo*? El pro- 
pio Señor, que no estaba obligado a ninguna penitencia, fue bau- 
tizado: ¿y no les fue eso necesario a los pecadores? Por tanto, 
puede que otros no hayan sido bautizados, pero no ya los com- 
pañeros de Cristo, sino los enemigos de la fe, los doctores de 
la ley y los fariseos. 


5. Vnde et subgeritur, cum aduersantes Domin tingu! 
noluerint, eos qui Dominum sequebantur tinctos fuisse nec 


5. De donde también se desprende que, puesto que los que 
ran contrarios al Señor no quisieron bautizarse, aquellos que 


37. El que Tertuliano se exprese de esta manera hace suponer que ya le han lle- 
sado algunas críticas a sus ideas en la comunidad cristiana de Cartago. Cf. P. DE La- 
'¡RIOLLE, La crise montaniste, Paris 1913, 309s. 

o Esta expresión «baptismum inire» reaparece más adelante: «lauacrum inire» (Bapt. 
3). 

39. Jn 13, 10. El códice Simaítico, muchos códices de la Vulgata, Orígenes y Agus- 
onocen así el texto citado; sin embargo, la mayoría de los códices griegos cono- 
un texto un poco diverso: «Qui lotus est, non indiget nisi ut pedes lavet, sed est 
dus totus». 

En cierto momento de la polémica con Marción, se pregunta Tertuliano por 
Cristo eligió, precisamente, doce apóstoles y no otro número, y la respuesta la 
entra, para sonrojo del hereje, entre las cosas del Creador: en las doce fuentes de 
(cf. Ex 15, 27; Nm 33, 9): «Totidem enim apostoli portendebantur, proinde ut 


et e rigaturi aridum retro desertum a notitia [Dei] orbem nationum» (Marc. 
4 
, +). 


6-7. Jn 13, 10. 


1 ¡te stet B> libi- 
ut ultro] 7, et ultro B excogitem|] Oebl, excogite t T, excogitet a 
do Vrs pa libidinem 7 B quae alis] B, quale 7 (sed alé in a 
cutiant] B, intiat 7. 4. humanum (post si) om. T, del. Borl a vi se 
B Luis, impetrant E impetra<rasnt Borl Ref Ev et (ante a e e 
4-5. domini cur] Borl Ref Ev, dominicum TB Lws. €. orar » en dd 
8. exerta] B, ex certa T (x exp., * suprascr.). 11. 10 eis] T, in A 5 ES 
mino] 7, domini B baptismo] Borl Ref Ev, bapusmum T B. 3 Se a 
bantur] T, destinabatur B. 16. sine] T, sunt B_1am] a a 3 
aemulae T. 17. et (ante pharisael) 07m. cd 18. subgeritur] e sugg MT 
19. noluerint] B, uoluerunt Y tinctos fuisse] B, tinctos non tulsse 


ne B. 
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cum aemulis suis sapuisse, maxime quando Dominus, cui 
adhaerebant, testimonio lohannem extulisset Nemo, dicens, 
maior inter natos feminarum lohanne baptizatore! 


6. Alii plane satis coacte inicrunt tune Apostolos bap- 28 CCL 


tismi uicem implesse cum in nauicula fluctibus mergeren- 
tur; ipsum quoque Petrum mare ingredientem satis mer- 
sum. Vt opinor autem, aliud est adspergi uel intercipi u1O- 
lentia maris, aliud tingui disciplina religionis. 


212 CSEL 


7. Ceterum nauicula ¡lla figuram Ecclesiae praeferebat, 
quod in mari, id est in saeculo, fluctibus, 1d est persecu- 
tionibus et temptationibus, inquietetur Domino per pa- 
tientiam uelut dormiente, donec orationibus sanctorum in 
ultimis suscitatus compescat saeculum et tranquillitatem 


suis reddat. 


8. Nunc siue tincti quoquo modo fuerunt siue inlot1 
perseuerauerunt ut et illud dictum Domini de uno laua- 


5-6. Cf Mt 8, 24; Mc 4, 37; Lc 8, 23. 6. Mt 14, 29s. 
9-11. Cf. CHROMATIUS AQUIL., Sermo 37, 1; PErRUSs CHRYSOLOGUS, Sermones 
20, 2. 12. Cf. Mt 8, 24; Mc 4, 38; Lc 8, 23. 12-14. Cf. CHROMATTUS AQUIL., 


Tract. in Matthaeum XLUL, 5. 16. C£. Jn 13, 10. 


2-3. Mt 11, 11. 


1. aemulis] T Borl Ev, aemulis suis B Ref Luis cui] T, si cui B. 2. dicens 
om. T. 5-6. mergerentur] T Borl Ref Ev Luis, adspersi operti sunt B dAl. 
6. mare] T, per mare B. 10. in (ante saeculo) om. B. 11. inquietetur] T, ín- 
quietatur B. 11-12. patientiam] B, paenitentiam 7. 13. tranquillitaten] B, E 
quillitates 7, 15. quoquo modo] B, quomodo 7 inloti] Gel Borl Ref, 1llot: 


T (sed il ex in) B. 
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seguían al Señor fueron bautizados y no pensaron como sus 
enemigos, sobre todo cuando el Señor, al que estaban unidos, 
exaltó a Juan con su testimonio diciendo: Entre los nacidos de 
mujeres, ¡ninguno es mayor que Juan Bautista!*. 


6. Otros, claramente de un modo bastante forzado, argu- 
mentan que los Apóstoles cumplieron una alternativa de bau- 
tismo cuando, en la barca, eran sumergidos por las olas*; que 
Pedro mismo, también, al entrar en el mar se sumergió sufi- 
cientemente*. En cambio, según mi opinión, una cosa es ser ro- 
ciado o arrebatado por la violencia del mar, y otra cosa ser bau- 
tizado en razón de una normativa religiosa. 


7. Por otra parte, aquella barca prefiguraba la Iglesia, por- 
que en el mar, o sea, en el mundo*%, es sacudida por las olas, 
o sea, por las persecuciones y tentaciones*, mientras el Señor, 
en su paciencia, parece dormir”, hasta que, en los últimos días, 
despertado por las oraciones de los santos, reprima el mundo 
y devuelva la paz a los suyos. 


8. [Admitamos] ahora que los Apóstoles o bien han sido 
bautizados de cualquier manera que sea*, o bien han permane- 


41. 
42. 


Mt 11, 11. Por segunda aparece «lohannes baptizator» en An. 50, 4. 
Cf. Mt 8, 24; Mc 4, 37; Lc 8, 23. 
43. Cf. Mt 14, 29-30. 
44. La barca (navicula) como imagen de la Iglesia es la primera vez que aparece en 
un documento escrito. En el cap. final del De ¿dololatria (24, 1 y 4), Tertuliano ima- 
gina la fe cristiana —«uelificata Spiritu Dei»— navegando entre las olas y bajíos de la 
idolatría, y ve en el arca de Noé una figura de la Iglesia, de la que hay que excluir 
siempre a todos los idólatras, figurados en los animales excluidos entonces del arca: 
«Quod in arca non fuit, in Ecclesia non sit». F.-J. Dólger tiene un capítulo (p. 272- 
287) dedicado al tema en su Sol salutis (2* ed.). Cf. H. RAHNER, Antena Crucis, YI. 
Das Schiff aus Holz», Zeitschrift fiir Katholische Theologie 66 (1942) 197-227; J. Da- 
ÉLOU, Los símbolos cristianos primitivos, 53-62 (La nave de la Iglesia). La compara- 
ón de una institución, sobre todo del Estado, con una nave era corriente en el mundo 
mano, lo cual ha podido llevar a hacer lo mismo en el caso de la Iglesia: cf. K. GOL- 
AmMMER, Das Schiff der Kirche, ein antiker Symbolbegrif aus der politischen Metapho- 
Fik in eschatologischer und. ekklesiologischer Umdentung, Theologische Zeitschrift 6 
0) 232-237. Será más tarde cuando la Iglesia será vista como la «Navicula Petri». 
5. Pedro Crisólogo combinará las dos imágenes (nave y mar) diciendo: «Ubi 
en ecclesiae suae nauem mare saeculi transfretaturus ascendit» (Sermones 20, 2: 
¿117 

Como la vida de la Iglesia, también la vida de cada cristiano es vista por Ter- 
O como una difícil navegación por el mundo: cf. Paen, 4, 2; 7, 5; Idol. 24, 1. 
Cf. Mt 8, 24; Mc 4, 38; Le 8, 23. 
Como todavía se seguía discutiendo en su tiempo sobre si los apóstoles habí- 
lo bautizados, san Agustín se define así: «quos intelligimus ¡am fuisse baptizatos 


10 
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cro sub Petri persona ad nos tantummodo spectet, de sa- 
lute tamen Apostolorum satis temerarium est aestimare, 
quia illis uel primae adlectionis et exinde indiuiduae fa- 
miliaritatis praerogatiua compendium baptismi conferre 
posset, cum illum, opinor, sequebantur, illum qui creden- 
ti cuique salutem pollicebatur: Fides tua te -aiebat- sal- 
uum fecit er: Remittuntur tibi peccata, credenti utique nec 
tamen tincto. 


9. Id si Apostolis defuit, nescio quorum fides tu<t>a 
sit: uno uerbo Domini suscitatus teloneum dereliquit, pa- 
trem et nauem et artem qua uitam sustentabat deseruit, 
patris exequias despexit; summum illud Domini praecep- 
tum: Qui patrem aut matrem mihi praeposuerit non est 
me dignus ante perfecit quam audiuit! 


6-7. Mt 9, 22; Le 18, 42. 7. Mt 9, 2. 10. Cf. Mt 9, 9 Mc 2, 14; Le 5, 
12. Cf. Mt 8, 21s; Lc 9, 59s. 


27s. 11. Cf Mt 4, 22; Mc 1, 19; Le 5, 11. 
13-14. Mt 10, 37. 


3. quia] 7, quae B- indiuiduae] B, inuidie T (tertium i exp.). 
B, conferae T. 5 cum illum] 7, cum illo B_ sequebantur] É, sequebatur 7. 


7. fecit et] B, faciet TY remittuntur] 7, remittentur B. 9. tu<t>a sit] Borl, tua 
T, a teloneo Borl 
Ref. 12. patris] T, qui patris B exequias] 7, exsequias B despexit] B, pers- 
pexit T illud] 7, illius B. 13. praeposuerit] 7 Borl Ref Ev Luis, praetulerit 


sit T, om. B. 10. teloneum] B Luis, ateloneo (ex atiloneo) 


B4AÍ 


De baptismo XIl, 8-9 


4. conferre] 
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85 SC cido sin bautizar, de modo que aquel dicho del Señor acerca de 
un único bautismo sólo nos concierne a nosotros bajo la per- 
sona de Pedro*, resulta, sin embargo, bastante temerario espe- 
cular sobre la salvación de los Apóstoles, porque la prerrogati- 
va de ser los primeros elegidos y de vivir luego en inseparable 
familiaridad [con Cristo] podía conferirles una alternativa de 
bautismo, como quiera que —pienso— seguían a aquel que pro- 
metía la salvación a todo creyente: Tu fe te ha salvado* y: Los 
pecados te son perdonados”, le decía a un creyente, ciertamen- 
te, y, sin embargo, no bautizado. 


9. Si esto [la salvación] les ha faltado a los Apóstoles, no 
sé, entonces, quiénes serán los que tengan una fe segura [de su 
salvación]”: estimulado por una sola palabra del Señor, uno ha 
abandonado el banco de los impuestos”, otro ha dejado al padre, 
la barca y la profesión con la que sustentaba la vida*, otro ha 
descuidado las exequias del padre*; aquel supremo mandato del 
Señor: Quien anteponga a mí a su padre o a su madre no es 
digno de mí* ¡lo ha cumplido antes de oírlo! 


¡ue baptismo Tohannis, sicut nonnulli arbitrantur, siue, quod magis credibile est, bap- 
smo Christi» (Epist. ad Seleucianam 5: PL 33, 1088; también: Epist. 44, 5, 10; De 
inima et elus origine 1, 9, 12). Lo cual va en contra, precisamente, de lo afirmado 
ntes por Tertuliano: no existe el bautismo evangélico antes de que su eficacia haya 
do preparada por la pasión y resurrección del Señor (cf. Bapt. 11, 4). 

19. CE Jn 13, 10. 

0: Mt 9, 22; Lc 18, 42. 
1. Mt 9, 2. 


de Según lo que se dice en otro pasaje: «fides integra secura est de salute!» (Bapt. 


3. CL Mt 9, 9 Mc 2, 14; Lc 5, 275. 
. C£ Mt 4, 22; Mc 1, 19; Le 5, 11. Los tres casos citados aparecen reunidos en 
pasaje: «lam tunc demonstratum est nobis et pignera et artificia et negotia prop- 
'ominum derelinquenda, cum lacob et lohannes uocati a Domino et patrem nauem- 
relinquunt, cum Matthaeus de teloneo suscitatur, cum etiam sepelire patrem tar- 
1t fidei» (Zdol. 12, 3). 
¿C£. Mt 3, 21s; Lc 9, 59s. 

Mt 10, 37. 
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XIIL1. Hinc ergo scelestissimi ill: prouocantes quaes- 
tiones: “Adeo —dicunt- baptismum non est necessarium 
quibus fides satis est: nam et Abraham nullius aquae, nis! 
fidei sacramento Deo placuit'. Sed in omnibus posteriora 


concludunt et sequentia antecedentibus praeualent. 29 CCL 


2. Fuerat salus retro per fidem nudam ante Domini 


passionem et resurrectionem; at ubi fides aucta est cre- 


4. Cf. Gn 12, 1ss; 15, 6. 7. Cf. OPTATUS DE MiLEv1, De schismate dona- 


tistarum 5, 5. 


prouocantes] 7, prouocant B. 2. baptismur) T, baptis- 
atis est (bic inseruntur tres Imeae 


1. hinc] 7, hic B a rada 
mus B_ necessarium] T, necessarius B. 3. $ 
alterins loci: cap. 15, 1) hp et Abraham] T aquam T. 4. placuit] B, placuisse 


T. 5. concludunt] B, concludent 7 (supra e add. a). 6. fuerat] T Borl Ref, 
fuerit B Luis. 7. credentibus] 7 Borl Ref, credend: B Luis. 


IV. CUESTIONES TEOLÓGICAS 


Fe y bautismo 


XIIT1. De aquí parten, por consiguiente, todos esos mal- 
vados que suscitan cuestiones: “Por tanto —dicen— no es necesa- 
rio el bautismo a quienes les basta la fe: pues también Abrahán 
agradó a Dios, no con algún sacramento de agua, sino con el 
de la fe”!. Bien, pero en todas las cosas lo posterior consuma 
lo anterior y lo supera en valor”. 


2. Antiguamente, antes de la pasión y resurrección del Señor, 
la salvación se lograba por medio de una fe desnuda; pero cuan- 


1. Cf Gn 12, 1ss; 15, 6. Aquí aparecen contrapuestos el «sacramento del agua» y el 
«sacramento de la fe»; en ambos casos, un genitivo de identidad o aposición. Agua y 
fé se denominan «sacramento», pero, ojo, no lo son en el mismo sentido. El agua es 
“sacramento en el sentido de signo ritual («sacramentum» con este significado comienza 
en: Praesc. 40, 2 y 7 y reaparece, por ejemplo, en Bapt. 3, 6), y así se dice: «sacra- 
mentum aquae» (Bapt. 12, 3) o «sacramentum aquae nostrae» (Bapt. 1, 1). La fe de 
Abrahán, o la de cualquier creyente, no es sacramento en este sentido, porque, al ser 
algo interior e invisible, no puede funcionar como signo ritual. Pero a la fe de Abra- 
hán sí que le conviene la denominación de sacramento en el otro sentido del término: 
conjunto de verdades reveladas o, también, alianza sagrada (cf. R. BRAUN, Deus Ch- 
istianorum 440-443), porque su fe tenía necesariamente un determinado contenido doc- 
rinal (muy simple en aquel estadio primitivo de la revelación veterotestamentaria) y 
porque, como toda fe, implicaba un compromiso («pactio» se dice en Pud. 9, 16). Tanto 
:s así que luego (Bapt. 13, 2) Tertuliano continúa hablando de una fe que crece en con- 
enidos (= natividad, pasión resurrección de Cristo). Creo que esta distinción no ha sido 
nida en cuenta por D. MICHAÉLIDES, Sacramentum chez Tertullien, Paris 1970, 254 s. 

Melitón, obispo de Sardes, escribió, un poco antes que Tertuliano, un De bap- 
ismo, del que sólo se ha salvado un fragmento, recogido por O. Perler (SC 123, 228- 
232). En este fragmento, para combatir a aquellos que negaban la necesidad del bau- 
Gísmo (lo mismo que hace aquí muestro autor contra ciertos gnósticos), aduce el ejem- 
Eplo de tantas cosas de la creación que se «bautizan» o bañan en el agua: los metales 

plata, cobre y hierro), una vez purificados por el fuego, son pasados por el agua, 

terra es lavada por las lluvias y los ríos, el aire es lavado por las gotas de agua 
aen del cielo, al arco-iris le pasa lo mismo, los astros (el sol, la luna y las es- 
) se bautizan hundiéndose en el océano inmenso; también Cristo (rey de los cie- 
abeza de la creación, sol del levante) se lava en el Jordán. De donde se conclu- 
e los cristianos no pueden hacer menos. Este fragmento había sido traducido al 
2 y comentado precedentemente por F. J. DOLGER, Sol salutis. Gebet und Ge- 
m christlichen Altertum, Miinster 1920, 264-267. 


10 
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dentibus in nativitatem passionem resurrectionemque elus, 


addita est ampliato sacramento obsignatio baptismi, uesti- 45 
mentum quodammodo fidel, quae retro erat nuda, nec po- 
test lam sine sua lege. 
3. Lex enim tinguendi imposita est et forma prae- 
213 CSEL 


scripta: Jte —nquit-, docete nationes tinguentes eas in no- 
mine Patris et Filii et Spiritus Sancti. Huic legi conlata de- 
finitio illa: Nisi quis renatus fuerit ex aqua et Spiritu, non 
introibit in regnum caelorum obstrinxit fidem ad baptis- 
mi necessitatem. Itaque omnes exinde credentes tingue- 
bantur; tunc et Paulus, ubi credidit, tinctus est. 


4. Et hoc est quod ei Dominus in ¡lla plaga orbatio- 
nis pracceperat: Exsurge —dicens- et introl in Damascum: 
illic tibi demonstrabitur quid debeas agere, scilicet tingua, 


15 quod solum ei deerat; alioquin satis didicerat atque Cre- 


diderat Nazarenum esse Dominum Dei Filium. 


6-7. Mt 28, 19. 8-9. Jn 3,5. 11. Cf. Hch 9, 18. 13-14. Hch 22, 10. 


15-16. Cf Hch 22, 8. 


2. addita est] B Borl Ref Luis, addito et 7 ampliato] T Borl Ref Luis, am- 
pliatio B e 3-4, Sl iam] B, potentiam habuit 7 Bmg. 6-7. nomine] 7 
Borl Ref Ev, nomen B Luis. 8. spiritu] B Luis, spiritu sancto E Borl Ref. 
9. introibit] 7 Borl Ref Luis, intrabtt B d'Al. 9. regnum] B d'Al Luis, E 
T Borl Ref Ev obstrinxi] B d'Al Ev Luis, obstinguit T, obstringit Bor e ef. 
11. tinctus est] B, tunc (ante tinctus) add, T. 12. quod supra lin. add. e 
T, et B. 12-13. orbationis] B, orationis T. 13. introi] B, introiut 7 (sed ut 
exp.) in Damascum] 7, in om B. 15. deerat] B, dederat T. 
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do, para los creyentes, la fe se ha ampliado a su nacimiento, 
pasión y resurrección, ampliado el sacramento? [de la fe], ha 
sido añadido el sellado del bautismo*, una especie de vestido de 
la fe?, una fe que antes era una fe desnuda y que ahora no 
puede nada sin su ley [= ley del bautismo]P. 


3. En efecto, se ha impuesto la ley de bautizar y se ha pres- 
crito su fórmula: 7d —les dice—, enseñad a los paganos banti- 
zándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Aquella precisa determinación: Quien no nazca de nuevo del 
agua y del Espíritu no entrará en el reino de los cielos?, añadi- 
da a esta ley, ha obligado a la fe a tener necesidad del bautis- 
mo. Por eso, desde entonces todos los creyentes son bautiza- 
dos; incluso Pablo, cuando creyó, fue bautizado?. 


4. Y esto es lo que el Señor le había ordenado en aquella 
prueba de la ceguera, diciéndo: Álzate y entra en Damasco, allí 
se te indicará lo que debes hacer", o sea, ser bautizado, que era 
lo único que le faltaba; pues, por lo demás, suficientemente había 


3, Cf. L. ABRAMOWSKL Tertullian: sacramento ampliat(i)o, fides integra, metus in- 
teger, Vigiliac Christianae 31 (1977) 191-195. Contra la opción de D. Michaélides (Sa- 
cramentum chez Tertullien 2545), la autora prefiere la lección ampliato (de T), a la lec- 
ción ampliatio (de B). Ahora bien, creo que sacramento amplato no es, como ella 
piensa, un dativo, sino un ablativo absoluto de valor explicativo, aunque, eso sí, como 
lla dice, el sustantivo tiene el significado de «fe objetiva», o contenidos de la fe. 

4, El bautismo es una «obsignatio», la operación de sellar la fe: «Lavacrum illud 
bsignatio est fidei» (Paen. 6, 16), «eam aqua signat», se dice de la iglesia de Roma 
Praes. 36, 5), o el compromiso de la fe: «fidei pactionem interrogatus obsignat» (Pud. 
16). Concluida la operación, el bautismo será visto como un sello: «signaculum nos- 
um». (Spect. 4, 1), «signaculum fider» (Spect. 24, 2-3) «signaculum lavacri» (Pud. 9, 
1); y la fe será vista como una fe sellada: «fides signata / obsignata» (Bapt. 6, 1; Cor. 
1, 4; Idol. 12, 1). La literatura rabínica designaba corrientemente la circuncisión como 
ello: «signaculum corporis» lo llama Tertuliano (Apol. 21, 2); al sello de la Sinagoga, 
Iglesia ha opuesto el suyo, el sigenaculum del bautismo: cf. R. BRAUN, Deus Chris- 
sanorum 438, nm. 2. Para amonestación posterior del cristiano, el sello del bautismo 
erá ser siempre recordado con la «testatio» o deposición verbal (= renuncias y pro- 
sas) que lo acompañó (cf. Spect. 24, 3). 

.. Tertuliano ha ido proponiendo, a través de sus obras, los varios simbolismos del 
tido: Praes. 36, 5; Res. 27, 1-3; Scorp. 12, 10; Pud. 9, 7. Cf. F. J. DóLGER, Fest- 
leid: statt Tranerkleid, Antike und Christentum 5 (1936) 66.75,. 

La fe tiene una doble ley: la regla de fe (cf. Praes. 14, 3-5) y ésta, la de recibir 


Ju 3,5, 


10 


15 
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XIV.1. Sed et de ipso Apostolo reuoluunt quod dixe- 
situ Non enim me ad tinguendum Christus mist. Quas1 
hoc argumento baptismum adimatur! Cur enim tincxit 
Gaium et Crispum cum Stephanae domu? Quamquanm, etsl 
non eum miserit Christus ad tinguendum, attamen aliis 


Apostolis praeceperat tinguere. 


2. Verum haec pro condicione tunc temporis ad Co- 
rinthios scripta sunt, quoniam scismata inter illos et dis- 
sensiones mouebantur: dum alius Paulo se deputet, alius 
Apollo. Propter quod pacificus Apostolus, ne sibi omnia 
defendere uideretur, non ad tinguendum se missum ait, 
sed ad praedicandum. Nam et prius est praedicare, poste- 
rius tinguere, si prius praedicatum; puto autem licuit et 


tinguere cui licuit et praedicare. 


XV.1. Nescio si quid amplius ad controuersiam bap- 
tismi uentilatur. Sane retexam quod supra omisi, ne inmi- 
nentes sensus videar interscindere. Vnum omnino baptis- 
mum est nobis tam ex Domini Evangelio quam et Ápos- 
toli litteris, quoniam unus Deus et una Ecclesia in caelis. 


8-9. Cf. 1 Co 11, 18. 9-10. Cf. 1 


2.1 Co 1, 17. 4. Cf. 1 Co 1, 14.16. 
Cf. Jn 13, 10. 18-19. Cf. Ef 4, 5; 


Co 3, 4. 11-12. Cf. 1 Co 1, 17. 17-18. 
CYPRIANUS, Epist. 74, 10-11. 


1. ec om. B. 3. baptismum] 7 Borl Ref, baptismus B d'Al Luis enim] B, 
ergo T tincxit] 7 (postea c del.). 4. cum Stephanae domu] Borl, cum step- 
hanae domum 7 (sed m in fine exp.), et Stephanae domum B Ref Luis. 5. ad 
tinguendum om. T, del. Borl Ref at tam(en)] T, tamen B PAL 8. scismata 
inter ¡llos et dissensiones] 7 Borl Ref Ev Lwms (schismata), schismata et dis- 
sensiones inter illos B d'Al 9. se deputer] Y Borl Ref En, deputar B d'Al 
Luis propter] B, propterea T (sed ea exp). 11. se missum ait] T Borl Ref 
Luis, ait se missum B d'Al 13. si] T Bmg, sed B- licuit et tinguere cul 0. 
14. et (ante praedicare) om B. 17. interscindere] 7, intercidere B. 17-18: 
unum...baptismum] Y Borl Ref, unus...baptismus B d'Al Luis. 18. tam] 7, 
tamen B quam et] T, quam ex B. 19. et unum baptismum (ante et una) 


add. B. 
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ES y creído que el Nazareno era el Señor, el Hijo de 
1os!, 


Lo primero es predicar, lo posterior es bautizar 


XIV.1. Pero del Apóstol mismo vuelven a sacar objeciones 
porque dijo: Pues Cristo no me ha enviado a bautizar*?. ¡Como 
sI COn este argumento se suprimiese el bautismo! ¿Por qué pues 
bautizó a Cayo y a Crispo con la familia de Estéfanas1> De 
todas maneras, aunque Cristo no le envió a bautizar, a los Otros 


Apóstoles, sin embargo, les había mandado bautizar. 


2. Realmente, estas palabras fueron escritas a los Corintios 
en razón de la situación de aquel momento, porque se agitaban 
entre ellos cismas y disensiones!*: pues uno se adscribía . Pablo 
otro a Apolo". Por lo cual, el Apóstol, con un propósito a 
cificador, para que no pareciese reivindicar todo para sí. 09 
que él no ha sido enviado a bautizar, sino a predicar, Porque 
lo primero es predicar! lo posterior bautizar, si antes se ha 
predicado; pero yo pienso que se le ha permitido también bau- 
_tizar al que se le ha permitido predicar. 


Un solo bautismo e irrepetible 


XV.1. No sé si se ventila alguna otra cuestión referida a la 
pe pmoversia del bautismo. Cuerdamente voy a retomar lo que 
; omitido más arriba”, para que no parezca que interrumpo 
1 curso lógico de las ideas. Nosotros, de acuerdo tanto con el 
vangelio del Señor'* como con las cartas del Apóstol*”, no te- 


«Cf. 1 Co 1, 14.16. 
4, Cf. 1 Co 11, 18. 
Cf. 1 Co 3, 4. 

: Sa Co 1, 17. 

--"Ópimo que es en Bapt. 12, 3, cuando cita la re dad 
A , spuesta dada a Pedro (cf. Jn 3, 

cs a ar sobre la unidad del bautismo. 

As E 4, a tono polémico de los precedentes capítulos (10-14) se acrecien- 
- Con la introducción de nuevas doctrinas y nuevos ritos se abrió la puerta 
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2. Circa haereticos sane quae custodiendum sit dig- 
nius qui retractet. Ad nos enim editum est, haeretici ae 
nullum consortium habent nostrae disciplinas, quos ex 
traneos utique testatur ¡psa ademptio communicationis. 
Non debeo in ¡llis cognoscere quod mihi est praeceptum, 
quia nec Deus unus est nobis et illis, nec unus Pal 
id est idem: ergo nec baptismum unum, quia non 1dem. 


214 CSEL 


3. C£ OPTATUS DE MILEVI, De schismate donatistarum 2, 6. 6-7. FIRMI- 
LIANUS (episcopus Caesarcae Cappadociae ad Cyprianum) 25. 


1 1gn ¡] T Borl Ref, digne 

¿ circa] T Borl Ref, sed circa B Luis. 1-2. dignsus qui] á 
ES dai Ev Luis. dá editum] B Bor! Ref Luis, edictam T. 3. a 
PEN habent] 7 Borl Ref, nullum habent consortium B Luis. 4. a pa E 
adempt*os T communications] B, rea T a E Ed qe , do 
T Borl Luis, non idem deus B Ref. 7. ergo 0 a 

AE B ER Luis baptismum unum] 7 Borl Ref, baptismus unus B Ls 


7. quia non] B Borl Ref Luis, quod ante 7. 
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nemos absolutamente más que un solo bautismo”, porque no 
hay más que un solo Dios y una sola Iglesia en los cielos?!. 


2. Lo que hay que observar? prudentemente en relación 
con los herejes, que lo trate quien pueda hacerlo con más com- 
petencia que yo. En efecto, se nos ha dirigido un decreto”; pero 
los herejes -que la privación misma de comunión demuestra que 
son ciertamente unos extraños”'- no tienen ninguna participa- 
ción en nuestra disciplina”. No debo reconocer en ellos lo que 
a mí se me ha ordenado, porque nosotros y ellos? no tenemos 


a la polémica, primero con los herejes, después con aquellos que, en el seno de la 
Iglesia, seguían diversas tradiciones. Parece que la polémica en la que ahora participa 
Tertuliano es anterior a él, pues el concilio que, por el 220, celebró Agripino, obispo 
de Cartago, con los obispos de África y Numidia, hace suponer una controversia que 
venía de muy atrás. Nuestro autor pone como base de su argumentación Ef 4, 5 («unus 
Dominus, una fides, unum baptisma»), un texto que será muy utilizado en la polé- 
mica con el papa Esteban, Novaciano, los donatistas y los arrianos. La noción im- 
precisa de «una Ecclesia», más la falta de una distinción clara entre los conceptos de 
licitud y validez, llevaron a discutir apasionadamente sobre el valor de los sacramen- 
tos, sobre todo del bautismo, administrados por unos o por otros. Cipriano, en su 
controversia con el papa Esteban, además de aducir el texto paulino, desarrollará la 
argumentación que ofrece Tertuliano en este capítulo. 

20. Como los griegos dicen 10 Pámticjio, así algunos entre los latinos, y no sólo Ter- 
tuliano, sino también Ambrosio, suelen decir indistintamente, con el género neutro, bap- 
tismum. Por dos veces, aquí y en el versículo siguiente, escribe Tertuliano baptismum, sólo 
fuera de este tratado escribe a veces baptisma; por ejemplo, en Marc. 1, 28, 2; Cor. 3, 2. 
. 21. Esto de «un sólo bautismo» (unum baptismum) aparece también en ese credo 
breviado que ofrece en otro tratado: «Una nobis et illis [ecclesiis apostolicis] fides, 
nus Deus, idem Christus, eadem spes, eadem lauacri sacramenta, semel dixerim, una 
cclesia sumus.» (Virg. 2, 2) 

22. La expresión «quae custodiendum sit» es igual a otra que se lee en otro trata- 
lo: «multa dicendum fuit» (Pal. 3, 4). Sería un grecismo, una imitación de la forma 
mpleada en los adjetivos verbales griegos T£0c, U, Ov, por ejemplo: mo0d24 nmpak- 

V ¿otL = multa agendum est, que equivaldría a multa agenda sunt. Apud PL 2, 

092, nota 68. 
23. He completado el texto poniendo sujeto al verbo «editum est», un sujeto que 
sobrentiende y que luego es apuntado claramente: «quod mihi est praeceptum». Debió 
haber habido un decreto contra la validez del bautismo de los herejes promulgado 
algún obispo o algunos obispos de la región, no por parte de un concilio, pues es 
tante difícil que se pudiese celebrar un concilio entre los años 197 y 212, que fue- 
ños de persecución. Estos obispos anticiparían lo que después fue sentencia común 
s 70 que, hacia 220, se reunieron en el primer concilio de Cartago. 

Como se vio en el caso concreto de los heresiarcas Valentín y Marción (cf. 
30, 2-3). 

El término «disciplina» se refiere aquí a las normas de comportamiento de la 
dad, que, naturalmente, no afectan a quienes no pertenecen a ella. 

«Ellos» son, por ejemplo: Cerdón, Marción, Valentín, Apeles, Hermógenes, los 
as (cf. Praes. 7, 3; 30, 1-13; 33, 4-12). 
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ent, nec 85 


Quod cum rite non habeant, sine dubio non habent, 

capit numerari quod non habetur: ita nec possunt accipe- 

re, quia non habent. Sed de isto plenius iam nobis in Grae- 
> 


co digestum est. 


2-3. C£ CYPRIANUS, Epist. 71, 1. 


1. quod] 7 Borl Ref, quem B Luis. 


El bautismo XV, 2 mes 


un Dios, ni un Cristo, o sea el mismo: por tanto, ni un bau- 
tismo, porque no es el mismo. El cual, como no lo tienen en 
el modo debido, sin duda no lo tienen, y no es posible contar 
como propio lo que no se tiene: de este modo, porque no lo 
tienen, ni siquiera pueden recibirlo”. Pero de esto ya hemos es- 
crito más ampliamente en griego”, 


27. Hay una esencial vinculación entre la fe y el bautismo (uestimentum fidei). 
Ahora bien, se debe añadir que la fe tiene su propia ley (la llamada regla de fe) y que 
sólo salva la fe que se atiene a esa ley (cf. Praes. 14, 4). Sobre la importancia de la 
regla de fe para Tertuliano, cf. B. HAEGGLUND, Die Bedentung der «regula fidei» als 
Grundlage theologischer Aussagen, Studia Theologica 12 (1958) 1-44. La ortodoxia de 
la fe condiciona la validez del bautismo. De ahí que Tertuliano, al comprobar que los 
herejes han adulterado la regla de fe, concluya que, por eso, carecen del poder de bau- 
tizar (así que el bautismo administrado por ellos es inválido) y que, incluso, son in- 
capaces para poder recibirlo de quien lo tiene (la Iglesia). En su De pudicitia 19, 5, 
nos informará que, en África, la Iglesia rebautizaba a todos los herejes que volvían a 
su seno, pues, teniendo por inválido el bautismo recibido, los consideraba como pa- 
ganos y más que paganos. Igual praxis se observaba en Oriente; pero Roma y Egip- 
to se contentaban con reconciliarlos mediante la imposición de las manos. 

El problema de la validez del bautismo de los herejes se convirtió en uno de los pro- 
blemas más discutidos en la Iglesia durante todo el siglo III, En consonancia con las 
ideas de Tertuliano, dos sínodos de obispos reunidos en Cartago, en 218 y 222, bajo 
la presidencia de Agripino (autor del famoso «edicto» que relajaba la praxis penitencial 
y al que se opuso frontalmente nuestro autor: cf. Pud. 1, 6-9), ratificaron el uso afri- 
cano, según nos cuenta Cipriano (cf. Epist. 73, 3). Ante las pretensiones de Esteban 1 
de imponerles la praxis romana (cf. Epist. 74, 1), se reunieron en Cartago dos sínodos 
bajo la presidencia de Cipriano, en 251 y 256. Entre Sixto Il, el sucesor de Esteban, y 
¿los obispos Cipriano y Firmiliano se hizo una tregua; pero con la muerte de los prin- 
.cipales antagonistas la querella se apaciguó. C£. CIPRIANO, Epist. 70 y 71 (CCL 3C, 
501-515 y 517-522); Sententiae Episcoporum numero LXXXVIL de haereticis baptizan- 
is (CCL 3E, 3-109). La gran disputa sobre este problema concluyó con el Concilio de 
rlés, en 314, al que asistieron algunos obispos africanos. Después de examinar la pra- 
xis particular de la iglesia africana, se adoptó esta norma: cuando un hereje convertido 
€ presenta a la Iglesia católica, los responsables deben preguntarle acerca del Símbolo 
€ la fe; si ignora la fe en la Trinidad, debe ser rebautizado, pero si se constata que ha 
ido bautizado en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu santo, se le admite imponién- 
ole sólo la mano para que pueda recibir el Espíritu Santo. Once años más tarde, el 
ncilio de Nicea tomó una posición neutra en la cuestión y ratificó los usos recibi- 
s. Cf. A. HAMMAN, El bautismo y la confirmación, 107-109, 

28. Este tratado sobre el bautismo de los herejes, redactado hacia el 200, es una 
las 16 obras perdidas de Tertuliano. Otro tratado, el De uirginibus uelandis, tam- 
n fue redactado primeramente en griego, como se indica al principio. Por el con- 
Kio, según lo que se dice en Cor. 6, 3, el tratado De spectaculis fue vertido al grie- 
espués de ser redactado en latín. También se han perdido estas dos versiones en 
o. Todas estas obras en griego irían destinadas a una parte importante de la co- 
dad africana que permanecía helenófona: cf. Th. D. BARNES, Tertullian. A His- 
l and Literary Study, Oxford 21985, 69. 

tatado griego sobre el bautismo de los herejes tenía como objeto evidenciar las 
ales diferencias entre la fe de la Iglesia y la de las sectas heréticas, para concluir 
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3. Semel ergo lauacrum inimus, semel delicta abluun- 
tur, quia ea iterari non Oportet. Ceterum Israel cotidie 
lauat, quia cotidie inquinatur. Quod ne in nobis quoque 
factitaretur, propterea de uno lauacro definitum est. Felix 

5 aqua quae semel abluit, quae ludibrio peccatoribus non 


5, C£. OPTATUS DE MILEVI, De schismate donatistarum 5, 3. 2-3. Cf. Mc 


1 
7.25, 


1-2. abluuntur] 7 Borl Ref Ev, diluuntur B Luis. 2. ea iterari] B Borl Ref 
Lnis, adulterari T Israel] T. Israel Tudaeus B d'Al Ev. 
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3. Una sola vez, por tanto, entramos en el baño [= bautis- 
mo], una sola vez son lavados los pecados, porque no se deben 
repetir”. Por el contrario, Israel se lava cada día*, porque cada 
día se mancha?!. Para que no se acostumbrase a practicar esto 
entre nosotros, por eso se ha establecido la norma de un solo 
bautismo. Feliz agua que lava una vez por todas, que no puede 


en la invalidez del bautismo administrado por éstas. Se puede decir que con este tra- 
tado Tertuliano inició en la Iglesia la discusión sobre este tema, que sólo concluyó en 
el Concilio de Arlés (agosto de 314), el cual prefirió la posición romana a la africa- 
na, defendida antaño por Cipriano en su controversia con el papa Esteban y reanu- 
dada después por los donatistas. Hay que advertir que los pasajes de Dídimo de Ale- 
jandría (De Trinitate 2, 14 : PG 39, 692717) procedentes de Tertuliano no han sido 

tomados de este tratado griego, sino de una versión griega del tratado latino; cf. G. 

BArDY, Didyme l'Avengle, Paris 1910, 234 s. 

29. Convencidos de la infalible eficacia del bautismo, ciertos grupos heréticos del 
tiempo de Tertuliano ofrecían un segundo bautismo para el perdón de los pecados co- 
metidos luego del primero: cf. IRENEO, Adu. haer. L, 14, 2; HiiróLITO, Elenchos VI, 
41, 2; IX, 13-16. Contra esta praxis reacciona el Africano defendiendo un solo bau- 
tismo; y esto por razón de seriedad, no porque piense que los pecados sean imper- 
donables, no porque no admita una segunda penitencia en la Iglesia. De hecho, en el 
tratado De paenitentia (que es contemporáneo al De baptismo) admite una segunda 
penitencia para los pecados posteriores al bautismo, aunque por una sola vez: Deus 
«clausam licet ignoscentiae ianuam et intinctionis sera obstructam, aliquid adhuc per- 
misit patere; collocauit in uestibulo paenitentiam secundam, quae pulsantibus patefa- 
ciat, sed jam semel, quia iam secundo, sed amplius numquam, quia proxime frustra.» 
(Paen. 7, 10). Sin embargo, en el tratado De pudicitia (redactado entre 217-222, cuan- 

- do ya había roto con la Iglesia) no admite ya una segunda penitencia o perdón para 
los pecados; el perdón se da una sola vez, pues una sola vez murió Cristo por nues- 
tros pecados: «quae aut leuioribus delictis ueniam ab episcopo consequi poterit, aut 
maioribus et inremissibilibus a Deo solo» (Pud. 18, 18). En suma, si al principio la 
expresión «un solo bautismo» («semel lauacrum inimus, semel delicta abluuntur»: Bapt. 
15, 3) no significa literalmente el perdón por una sola vez, sí que lo significa al final, 
cuando redacta el tratado De pudicitia. En Tertuliano ha habido un proceso hacia un 
mayor rigor. Cf. K, RAHNER, Siúnde als Gnadenverlust in der fribkirchlichen Litera- 
tur, Zeitschrift fiir Katholische Theologie 60 (1936) 501-504. 

30. Cf Mc 7, 2-5, 

31. Lo ha desarrollado más en Or. 14: «Omnibus licet membris lauet quotidie Is- 
ael, numquam tamen mundus est. Certe manus ejus semper immundae, sanguine prop- 
etarum et ipsius Domini incrustatae in aeternum». Tertuliano parece referirse a cier- 
as sectas judías o judeo-cristianas de su tiempo que multiplicaban las abluciones ri- 
tales; por ejemplo, los hemerobaptistas, señalados por Epifanio (Panarion 17, 1) y 
ustino (Diálogo con Trifón 80, 2). Pero resulta exagerado relacionar esas abluciones 
:on el bautismo cristiano, pues las sectas mismas no les daban un valor sacramental: 
-J. Tomas, Le monvement baptiste en Palestine et en Syrie, Gembloux 1935, 4-46, 
0-183. Por lo demás, está claro que el tono de denuncia delata la existencia de un 
erte proselitismo por parte de esas sectas y de una intensa polémica de los cristia- 
s con ellas. Una información completa sobre este tema puede encontrarse en J. DE- 
RME, La pratique du baptéme dans le judaisme contemporain des origines chrétien- 
Lumiere et Vie 26 (1956) 21-60. 
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est, quae non adsiduitate sordium infecta rursus quos di- 
luit inquinat. 

XVI.1. Est quidem nobis etiam secundum lauacrum, 
unum et ipsum, sanguis scilicet, de quo Dominus: Habeo 
—inquit- baptismo tingui, cum ¡am tinctus fuisset. Venerat 
enim per aquam et sanguinem, sicut lohannes scripsit, ut 


aqua tingueretur, sanguine glorificaretur. 


2. Proinde nos facere aqua uocatos, sanguine electos, 
hos duos baptismos de uulnere percussi lateris emisit, quia 


89 SC 


4-5. Lc 12, 50. 6. 1 Jn 5, 6. 8. Cf. Mt 22, 14. 9, Cf Jn 19, 34; HIE- 
RONYMUS, Epist. 69, 6; In Isaam 48. 


1- 2. quos diluit inquinat] B, non diluit s; inquinata 7. 9. percussi] 7 Borl 
Ref Ev, perfossi B d'Al Lmas. 
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servir de juguete para los pecadores, que, aunque no resulta in- 
fectada por la persistencia de las manchas [= pecados], ensucia 


a los que se lavan de nuevo en ella. 


El bautismo de sangre y su valor 


XVI.1. A decir verdad, tenemos todavía un segundo bau- 
tismo, único también éste”, o sea, el de sangre, del cual el Señor, 
cuando ya había sido bautizado, dijo: Tengo que pasar por un 
bautismo”. En efecto, como ha escrito Juan, había venido por 
el agua y la sangre*, para que con el agua fuese bautizado, con 


la sangre fuese glorificado. 


2. Así pues, hizo salir de la herida de su costado atravesa- 
do* estos dos bautismos, para hacernos con el agua llamados, 
con la sangre elegidos*, porque era necesario que los que cre- 


32. La eficacia sobrenatural, que convertía en único el bautismo de agua, primer 
bautismo, convierte también en único el bautismo de sangre, segundo bautismo: el se- 
gundo bautismo puede tanto como el primero. Por eso, dice al final: «Este es el bau- 
tismo que sustituye el bautismo no recibido y restituye el perdido» (Bapt. 16, 2). La 
justificación por el bautismo de sangre se vuelve a afirmar en: Scorp. 6, 11; Pud. 22, 
9. Era ésta una antigua creencia, que ya se encuentra claramente expresada en HER- 
MAS, El Pastor, Parábola 9, 28, 3-5. Pero, y ¿qué valor tendrá el martirio de un he- 
reje? Responde CIPRIANO: «Tales etiam si occisi in confessione nominis fuerint, ma- 
cula ista nec sanguine abluitur: inexpiabilis et grauis culpa discordiae nec passione pur- 
gatur. Esse martyr non potest qui in ecclesia non est; ad regnum peruenire non po- 
terit quí eam quae regnatura est derelinquit.» De Ecclesiae catholicae unitate 14 (CCL 
3, 259). El martirio de los herejes, lo mismo que su bautismo de agua, no tiene valor. 


33. Lc 12, 50. 

34. 1]n5, 6. 

2235. Cf. Jn 19, 34. Esta misma idea volverá en Pud. 22, 10: «Unde et ex uulnere 
lateris dominici aqua et sanguis, utriusque lauacri paratura manauit.» 

36. Cf. Mt 22, 14. Los bautizados, aunque perfectos (cf. Praes. 41, 4; Paen. 6, 5), 
son sólo llamados, los mártires son ya elegidos. Se creía que entraban en el Paraíso 
inmediatamente luego de la muerte: «Tota paradisi clavis tuus sanguis est», le dice al 

mártir (An, 55, 5; ver el comentario de Waszink, p. 562-564); por la sencilla razón de 
que el martirio perdonaba los pecados (cf. Pud. 22, 4). No les ocurría eso a los bau- 
tizados (llamados), que si eran justos debían esperar en el seno de Abrahán el fin del 
mundo, y si no lo eran (los condenados) debían esperarlo en el infierno. En la jerar- 
quía de la santidad, el mártir ocupa el primer puesto. Cuando Tertuliano reproduce 
la regla de fe de la iglesia de Roma, la concluye diciendo que aquella iglesia «exhor- 
al martirio» (cf. Praes. 36, 5). Orígenes (In librum Iudicum hom. VIL, 2) continuará 
ta línea de valoración suprema del martirio. Ante el caso de unos catecúmenos már- 
és, sentenció CIPRIANO: «nec priuari baptismi sacramento, utpote qui baptizentur 
Orlosissimo et maximo sanguinis baptismo, de quo et dominus dicebat habere se aliud 
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qui in sanguinem eius crederent aqua lauarentur, qui aqua 31 CCL 
lauissent et sanguine oporterent. Hic est baptismus qui 
lauacrum et non acceptum repraesentat et perditum reddit! 


2-3. Cf. CyriLLUS H1ER., Catechesis 3, 10. 


2. sanguine oporterent] 


1. in sanguinem] B Borl Ref Luis, in sanguine 7. 
a; ante p ras. litt. o) T, 


Borl Ref Ev, sanguinem “porterent (supra prins e scr. 
sanguinem portarent B d'Al Luis. 
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yesen en su sangre fuesen lavados con el agua, y los que se hu- 
biesen lavado con el agua [se lavasen] también con la sangre. 
¡Este es el bautismo que sustituye el bautismo no recibido 

¡ q y y 


restituye el perdido”! 


baptisma baptizari.» Y añade que el Señor mismo lo declara hablando al buen ladrón 
(Epist. 73, 22: CCL3C, 557). El bautismo de sangre acaba siendo, pues, un bautismo 
más glorioso y noble que el de agua. 

37. Aparecen aquí perfectamente apuntadas las dos situaciones en que puede actuar 
el martirio: la del que aún no ha sido bautizado o la del que fue bautizado, pero no 
cumplió con los compromisos bautismales. En el primer caso el martirio sustituye el 
bautismo no recibido, tal como lo afirma san Cipriano (Epist. 73, 22) de unos cate- 
cúmenos detenidos y sacrificados por confesar, la fe; en el segundo caso restituye el 
bautismo perdido, tal como lo explica Tertuliano en otra obra: «Prospexerat et alias 
Deus imbecillitates condicionis humanae [...], etiam post lauacrum periclituram fidem, 
perituros plerosque rursum post salutem [...]. Posuit igitur secunda solacia et extrema 
praesidia, dimicationem martyrii et lauacrum sanguinis exinde secuturum.» (Scorp. 6, 
7; 12, 10). Martirio y bautismo son también emparejados en Res. 52, 12 y Pud. 22, 9. 
Todo este capítulo ha sido analizado filológicamente por F. ]. DOLGER, Tertullian úber 
die Bluttaufe, Antike und Christentum 2 (1930) 117-141; también analiza: Pud. 9 y 
2, An. 55, Scorp. 6 y 10, Res. 43, Pat. 13, Apol. 50 y Passio Perpetuae 18 y 21. Sobre 
la teología del martirio, cf. A. d'ALEs, La theologie de Tertullien, Brescia 1974 


(E Paris 21905), 429-433, 
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XVITL1. Superest ad concludendam materiolam de ob- 
servatione quoque dandi et accipiendi baptismum com- 
monefacere. Dandi quidem summum habet ¡us summus 
sacerdos, si qui est, episcopus; dehinc presbyteri et dia- 
coni, non tamen sine episcopi auctoritate, propter Eccle- 
siae honorem, quo saluo salua pax est. 


2. Alioquin etiam laicis ius est: quod enim ex aequo 
accipitur ex aequo dari potest —nisi <si> episcopi iam aut 
presbyteri aut diaconi uocabantur discentes!-. Domini 
sermo non debet abscondi ab ullo, proinde et baptismum, 
aeque Dei census, ab omnibus exerceri potest. Sed quan- 
to magis laicis disciplina uerecundiae et modestiae incum- 
bit, cum ea maioribus competant, ne sibi adsumant epis- 
copi officium. Episcopatus aemulatio scismatum mater est. 


3... Cf. HIERONYMUS, Contra Luciferum 9. 10. Cf. Lc 19, 20. 


2-3. commonefacere] B, Borl Ref Luis, commune facere T. 3. summum om 
B. 4. siquiest (sed ead. man. est exp. et dem suprascr.)] T, qui est B d'Al, 
5. propter] B, propterea T (sed ea exp.). 8. nisi <si> Borl Ref. 9. uocaban- 
tur discentes] 7 Borl Ref Lmis, uocantur dicentes B d'Al. 10. sermo] B d'Al 
Luis, id est ut sermonem T, id est ut sermo Borl Ref Ev baptismum] T Borl 
Ref, baptismus B Luis. 11-12. quando 7. 12-13. modestiae incumbit] B Borl 
Ref Luis, modestia eius (in)cumbit 7. 13. quae om. T maioribus] B, mori- 
bus 7 competant] T, competat B. 13-14. episcopi officium] T Borl Ref Ev, 
dicatum episcopi officium B Luis. 14. mater] B, matheria T (sed h exp.). 
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V. DISCIPLINA SOBRE EL BAUTISMO 


El derecho a bautizar 


XVIL1. Para concluir este pequeño tratado sólo queda que 
advertir también sobre la normativa para dar y recibir el bau- 
tismo. Indudablemente, el supremo derecho para dar el bautis- 
mo lo tiene el sumo sacerdote, el obispo, si alguno está pre- 
sente; después los presbíteros y los diáconos, pero no sin la au- 
torización del obispo!, a causa del honor de la Iglesia, salvado 
el cual, queda salvada la paz. 


2. Por lo demás, también los laicos tienen derecho: pues lo 
que se recibe de una manera, de la misma manera se puede dar? 
-¡a no ser que, acaso, los discípulos se llamaran ya obispos, 
presbíteros o diáconos!—. La palabra del Señor no debe ser escondida 
por nadie”, luego tambien el bautismo, igualmente patrimonio de 
Dios, puede ser administrado por todos. Pero, puesto que a los 
mayores [= clérigos] se les pide respeto y obediencia, para que 
no se arroguen la función del obispo, cuanto más les concierne 
este comportamiento a los laicos. La ambición del episcopado es 


1. Como ya había dicho IGNACIO DE ANTIOQUÍA: «No es lícito bautizar ni cele- 
brar la eucaristía sin el obispo. Sin embargo, lo que éste apruebe es agradable a Dios, 
para que todo lo que hagáis sea sólido y válido.» (Epistula ad Smyrnaeos 8, 2: FuP 1, 
177). Cf. B, BotTE, «Presbyterinm» et <ordo episcoporum», Trenikon 29 (1956) 5-27. 
2. La expresión de Tertuliano «quod enim ex aequo accipitur ex aequo dari po- 
test» resuena así en Jerónimo: «ut enim accipit quis, ita et dare potest» (Contra Lu- 
aferum 9 : PL 23, 165). Los primeros discípulos recibieron del Señor el encargo y el 
- poder de bautizar (cf. Mt 28, 19), y con ese poder marcharon por todo el mundo ha- 
ciendo discípulos. Entonces, lo que el nuevo discípulo ha recibido del antiguo lo puede 
ar también él a un tercero; lo que hicieron los primeros discípulos lo puede hacer 
ualquier discípulo, o sea, cualquier laico puede bautizar. Tertuliano reconoce el sa- 
erdocio de los laicos: en virtud de él son hábiles para elevar a Dios la oración (cf. 
Or, 28, 3) y, como aquí se apunta, para bautizar en ausencia de la jerarquía (obispo, 
resbítero y diácono). En su polémica con los donatistas, san Agustín abordará el tema 
€ la potestad de los laicos para bautizar: se la reconoce en caso de necesidad y, aun 
sera de ese caso, el bautismo «non potest dici non datum, quamvis recte dici possit 
cite datum» (Contra epis. Parmeniani 2, 29: PL 43, 71). 

3. Cf Le 19, 20. 
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Omnia licere dixit sanctissimus Apostolus, sed non omnia 
expedire. 

3. Sufficit scilicet in necessitatibus utaris, sicubi aut 
loci aut temporis aut personae condicio compellit: tunc 
enim constantia succurrentis excipitur cum urguetur cir- 
cumstantia periclitantis, quoniam reus erit perditi hominis 
si supersederit praestare quod libere potuit. 


1. Cf. 1 Co 6, 12; 10, 23; EVAGRIUS, Altercatio legis T, 2. 


3. sufficit] T Borl Ref Ev, sufficiat B Luis et (ante in) add. T_ ut (ante 
utaris) add. B. 5. excipitur] B Borl Ref Lwis, accipitur Y urguetur (u post. g 
exp.) Borl Ref Luis, urget B d'Al 7. liber"e 7. 
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la madre de los cismas*, Ha dicho el Apóstol santísimo que todo 
estaba permitido, pero que no todo convenía, 


3. Por supuesto, es suficiente que uses [de este derecho] en 
casos de necesidad, cuando la condición de lugar, de tiempo o 
de persona compele [a ello]: pues la audacia” del que socorre 
se alega como excepción cuando apremia la situación del que 
está en peligro, porque alguien será reo de la pérdida de un 


4. Esta ambición del episcopado se dio, por ejemplo, en el heresiarca Valentín, 
según denuncia el mismo Tertuliano: «Sperauerat apiscopatum Valentinus, quia et in- 
genio poterat et eloquio, sed alium ex martyrii praerogativa loci potitum indignatus 
de ecclesia authenticae regulae abrupit, ut solent animi pro prioratu exciti praesump- 
tione ultionis accendi.» (Val, 4, 1). Sobre este tema de la aemulatio episcopatus y de 
la ovLorporteia o ambición del primer puesto, origen de polémicas, envidias, cismas 
y herejías, cf. IRENEO, Adu. haer. IV, 26, 2; HErMas, El Pastor, Precepto IV, 11, 12. 
Amonestaba amargamente CIPRIANO: «Hinc dominicae pacis uinculum rumpitur, hinc 
caritas fraterna uiolatur, hinc adulteratur veritas, unitas scinditur, ad haereses atque ad 
schismata prosilitur, dum obtrectatur sacerdotibus, dum episcopis inuidetur, dum quis 
aut queritur non se potius ordinatum aut dedignatur alterum ferre praepositum. Hinc 
recalcitrat, hinc rebellat de zelo superbus, de aemulatione peruersus, animositate et 
liuore non hominis sed honoris inimicus.» (De zelo et livore 6 : CCL 3 A, 78). Ver 
también: Epist, 43, 1-2; Epist. 49, 1-2; Epist. 66, 3-9. 

5. Cf. 1 Co 6, 12; 10, 23. 

6. Tertuliano enseña el sacerdocio común de los fieles: reconoce a todos los laicos el 
tus sacerdotis (cf. Or, 28, 3; Cast 7, 3; Mon.7, 9, 12, 2). En virtud de él, son hábiles para 
presentar a Dios la oración (cf. Or. 28, 3) y, como aquí se apunta, para bautizar en caso 
de necesidad y a falta de algún miembro de la jerarquía (obispo, presbítero y diácono). 

. Más tarde, cuando, bajo influencia montanista, redacta el De exbortatione castitatis (211- 
212), reconoce a los laicos en esas mismas circunstancias, además del derecho a bautizar 
(ius tinguenda), el derecho a «ofrecer» (ins offerendi): «ubi ecclesiastici ordinis non est 
consessus, et offers et tinguis et sacerdos es tibi solus» (Cast. 7, 3). ¿Qué significa aquí 
«offerre»? Según A. Blaise (Le vocabulaire latin des Principaux themes liturgiques, Turn- 

- hout 1966, 390-392), este verbo significaba entonces celebrar la eucaristía. Si éste fuese 

- aquí su significado, Tertuliano estaría afirmando el derecho del laico a consagrar el pan 

- y el vino; es lo que defiende G. BAVAUD, Le laic pent-il célébrer PEucharistie? (Tertu- 

lhien: De exhortatione castitatis VII, 3), Revue des Études Augustiniennes 42 (1996) 213- 

222. De ser correcta esa interpretación, Tertuliano sería el único que, en el pasado, ha- 

bría afirmado tal derecho, lo cual no parece creíble, aunque pueda concordar con la ten- 
dencia del montanismo a subrayar el papel de los fieles frente a la jerarquía. Por otra 
parte, la frase final —«sacerdos es tibi solus»- está significando una actuación para uno 
mismo, en privado, no para una comunidad, como sería el caso de una celebración eu- 
carística. Además, en el mismo tratado (Cast. 11, 2) se emplea el término «sacrificium» 
para referirse a la oración (igual que se hace en: Or. 18, 5; Marc. IV, 1, 8), en confor- 
dad con lo que ocurre, en otros tratados, con el verbo «sacrificare» (Or. 28, 3; Scap. 

» 8) luego lo mismo cabe hacer con el verbo «offerre». Hay que añadir que, en razón 

este poder sacerdotal reconocido a los fieles, Tertuliano pretendía imponerles la dis- 

Plana sacerdotal (prohibición de segundas nupcias), a fin de que pudiesen ejercer lícita- 

hte este poder en cualquier momento en que hiciese falta (cf. Cast, 7, 4-6). 

/« Con este significado aparece también «constantia» en Marc. V, 1, 8; el adverbio 

Mstanter» lo hemos encontrado en Bapt, 10, 1. 
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4, Petulantia autem mulieris quae usurpauit docere, 
utique non etiam tinguendi ius sibi rapiet, nisi si quae 
nouae bestiae uenerint similes pristinae, ut, quemadmo- 
dum illa baptismum auferebat, ita aliqua per se conferat! 


5. Quodsi quae Acta Paul (quae perperam scripta SC 
sunt) -exemplum Theclae!— ad licentiam mulierum docendi Cc 


1. CÉ, 1 Co 14, 34. 5. Cf. Acta Pauli 34, 40; HIERONYMUS, De miris illus- 
tribus 7. 


y ia] B Borl Ref Luis, petulantur Y mulieris (sed i post. exp., € su- 
as A Ref Luis, e B usurpauit] B Borl Ref Lxis, usurpant o 
n ex u, tin rasura). 2. rapiet] T Borl Ref Luis, parict B PAL 3. 0 es 
tiae uenerint] Borl Ref Lwis, nove bestie uenerunt (u exp. 1 suprascr.) a 
bestia cuenerit B d”AL, nova bestia uenerit Ev. 4. eum (ante conferat) e a 
5, quae acta Pauli quae perperam] 7 Borl Ref Ev, quae Pauli o sl 
scripta] = inscripta 6. exemplum] 7 Bmg, scriptum B Vrs tecle [, exemp 


Theclae, del. Rig Borl. 
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¿ hombre si se ha abstenido de hacer lo que podía sin impedi- 
mento alguno. 


4. Ahora bien, el atrevimiento de la mujer que ha usurpa- 
do la función de enseñar*, está claro que no llegará a arrebatar 
también para sí el derecho de bautizar”, a no ser que, acaso, se 
presenten algunas nuevas bestias semejantes a la primera", de 
modo que, como aquella suprimía el bautismo, así ¡alguna [de 
éstas] lo. confiera por sí misma! 


5. Y sí algunas [de estas mujeres] defienden los Hechos de 
Pablo" (que han sido falsamente titulados) =¡el ejemplo de 


8. Cf. 1 Co 14, 34. Otros usos del término 
Paen. 6, 21; An, 26, 2. 

9. En el párrafo siguiente (Bapt. 17, 5), Tertuliano invoca la autoridad de Pablo, 
en la que parece que se apoyaban los marcionitas para permitir a las mujeres la ad- 
ministración del bautismo (cf. A. HARNACK, Marcion. Das Evangelium vom fremden 
Gott, Leipzig 1924, 147). En otra ocasión, Tertuliano había sido contundente: «Las 
mujeres heréticas mismas ¡qué procaces!, pues se atreven a enseñar, disputar, realizar 
exorcismos, prometer curaciones, acaso hasta bautizar» (Praes. 41, 5). Naturalmente, 
todo cuanto reprueba en las mujeres heréticas lo reprueba también en las mujeres de 
la propia comunidad; incluso exorcizar, que era, por lo demás, una capacidad reco- 
nocida a cualquier cristiano (cf. Apol. 23, 4-8.15-16; Cor. 11, 3; Idol. 11, 7). Cf. J. Da- 
NIÉLOU, Le mimistére des femmes dans l'Église ancienne, La Maison Dieu 61 (1960) 
70-96; R. GRYSON, 1I ministero della donna nella chiesa antica, Roma 1974, 46-55, 
Cuando se adhiere al montanismo, Tertuliano valora y venera los oráculos de las pro- 

-fetisas Maximila y Priscila (cf. Res. 11, 2; Cast, 10, 5; Prax. 1, 5; lez. 1, 3) y aprueba 
que existan profetisas en una comunidad cristiana (cf. Marc. V, 8, 11-12). Sin embar- 
go, no les permite a las mujeres: hablar y enseñar en la iglesia, bautizar, ofrecer el sa- 
crificio, reivindicar para sí la asignación de una función propia de varón o, menos to- 

- davía, de un servicio sacerdotal (cf. Virg. 9, 1). Así se comprende lo que ocurrió en 
cierta ocasión: según nos cuenta el propio Tertuliano, las revelaciones y visiones teni- 
das por una determinada mujer carismática durante la eucaristía dominical sólo las 

. pudo comunicar al final, cuando el pueblo ya había sido despedido (cf. An, 9, 4). Úni- 

. camente les reconoce a las mujeres la honrosa condición de ser «sacerdotisas de la cas- 

tidad» (Cult. IL, 12, 1). Cf. P. de LABRIOLLE, La crise montaniste 300-305, 318-322. 

10. Se refiere a aquella mujer («wipera nenenatissima») de la que habló en Bapt. 1, 2. 

11. Cf. Acta Pauli 34, 40. La mayor parte de los editores (Borleffs, Refoulé, Evans) 

han elegido la variante «Acta Pauli» que sólo aparece en el codex Trecensis, lo que 
mplica una alusión de Tertuliano a esta obra apócrifa. Sin embargo, Luiselli y Davies 
han preferido leer «Paul; scripta». Luiselli cree que la variante «Acta Pauli» es una in- 
terpolación; no parece haber sido ése el título original de la obra, por estas razones: 
an Jerónimo la conoce con el título de «Iepiodo1 (= peregrinationes) Pauli et The- 

e» (c£. De viris illustribus 7: PL 23, 650 s), y lo mismo Nicéforo Calixto (Histo- 
ecclesiastica 2, 25: PG 145, 821); acaso sólo después de la época de Jerónimo la 

fa comenzó a recibir el título de «Acta». Según Davies, la referencia de Tertuliano 
ntaría a un documento distinto de los «Acta Pauli», que bien podría ser «una carta 


sudo-epigráfica de Pablo que, haciendo referencia a Tecla, permite a las mujeres en- 


«petulantia» en: Spect. 18, 1; 29, 5; 
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tinguendique defendunt, sciant in Asia Ea a 
eam scripturam construxit, quasi titulo Pauli d era 
mulans, conuictum atque confessum id se amore eS 
cisse, loco decessisse. Quam enim fidei proximum ee 
tur ut is docendi et tinguendi daret feminae po a 
qui nec discere quidem constanter a permisit: 

ant —inquit- et domi niros suos consulant: 


6-7. C£. 1 Co 14, 34. 7. 1 Co 14, 35. 


1. tinguendique] 7 Borl Ref Luis, tingendi quae B presbyterum] B, pres- 


bites T. 4. decessisse] B Borl Ref Luis, discessit T. 4-5. uideretur] B Lmas, 


videtur 7 Borl Ref Ev. 6. nec discere] T, nec docere B. 7. uiros] T, mari- 


tos B. 
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Tecla!**- a fin de [poder rervindicar] la facultad de las mujeres 
para enseñar y bautizar”, sepan que el presbítero que, en Asia, 
ha compuesto esta escritura, cubriendo por así decir con el tí- 
tulo de Pablo lo que procede de él mismo, convicto y confeso 
de haber hecho esto por amor de Pablo, ha abandonado el pues- 
to. Porque, ¿cómo parecería creíble que diese a la mujer la po- 
testad de enseñar y bautizar aquél que ni siquiera permitió a la 
esposa instruirse en todo momento? ¡Cállense'* —dice- y com- 
sulten en casa a sus maridos"! 


señar y bautizar»: cf. St. L. Davies, Women, Tertullian and the Acts of Paul. y Th. 
W. MacKey, Response (D. R. MacDoNALD [ed.], The Apocryphal Acts of Apostles), 
Semeta 38 (1986) 139-143 y 144-149, 

Parece que esta obra, Acta Pauli, fue escrita entre 140 y 200, según A, HiLHOoRsT, Ter- 
tullian on the Acts of Paul and Tecla, en VARIOS, The Apocryphal Acts of Paul and The- 
cla, Kampen 1996, 150-163. Su argumento es pintoresco: el apóstol Pablo predica en Ico- 
nio, en la casa de un cierto Onesíforo, exigiendo a todos la más perfecta castidad. Tecla, 
una muchacha que lo escucha, decide entonces dejar a su novio. Pablo no se decide a 
bautizar a Tecla por ser joven y bella, pero, integrada en el grupo de discípulos, se la 


- munidades cristianas en las que el ministerio de la mujer era relevante, y se prestaba muy 
bien para que, en tiempos de Tertuliano, fuera utilizado para defender el derecho de las 
"mujeres, no, en rigor, a bautizar, pero sí a predicar, al menos a los catecúmenos. Cf. L. 
-VOUAUX, Les Actes de Paul et ses Lettres apocryphes, Paris 1913, 211-213 y 225. Tertu- 
ano se limita a constatar la apocrifidad del escrito, sin dar más explicaciones. 

12. Se acomoda mejor al contexto la variante «exemplum» (de T) que la variante 
scriptum» (de B), pues el hecho de Tecla bautizándose a sí misma podía ser tomado 
omo ejemplo por las mujeres para reivindicar su derecho a bautizar. 

13. Este pasaje «Quod si [...] defendunt» venía siendo leído según la edición prín- 
pe de Mesnart (= B), de 1545, hasta que, en 1924, fue descubierto por A. Souter el 
odex. Trecensis (= T). Los editores modernos —Borleffs, Refoulé, Evans, Luiselli- han 
guido esta nueva pauta, A pesar de todo, A. Hilhorst prefiere el texto que ofrece la 
¡ción de Gelenius (1550): cf. el artículo recién citado. G. POUPON opta por una com- 
¡ción entre el texto de T y B y el de la edición de Gelenius: Encore une fois: Ter- 
en, De baptismo 17, 5, en Nomen latinum. Meélanges offerts au professeur André 
neider, Neuchátel 1997, 199-203, 

$ CL. 1 Co 14, 34, 
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XVHL1. Ceterum baptismum non temere credendum 
esse sciunt quorum officium est. Omni petenti te dato 
suum habet titulum proprie ad eleemosynam pertinentem. 
Immo illud potius respiciendum: Nolite dare sanctum ca- 

5 nibus et porcis proicere margaritam uestram, et: Manus ne 
facile imposueritis nec amartiis alienis communicanerttis. 


2. Quodsi, quia Philippus tam facile tinxit eunuchum, 
recogitemus manifestam et exertam dignationem Domini 
intercessisse: Spiritus Philippo praeceperat in cam ulam 

10 tendere, spado et ipse inuentus est non otiosus, nec qui 
subito tingui concupisceret, sed ad Templum orandi gra- 
tia profectus Scripturae Diuinae impressus (sic oportebat 
deprehendi cui ultro Deus apostolum miserat, ad quem 
rursus Spiritus ut se curriculo eunuchi adiungeret 1ussit). 

15 Scriptum ipsius fidei occurrit in tempore, exhortatus ad- 
sumitur, Dominus ostenditur, fides non moratur, aqua non 
expectatur, apostolus perfecto negotio abripitur. 


2. Lc 6, 30. 4-5. Mt 7, 6. 5-6. 1 Tm 5, 22. 7. Cf. Hch 8, 38. 9. Cf. Hch 
8, 26. 10. Cf. Hch 8, 28; HIERONYMUS, ln Isaiam 56, 3. 11-12, Cf. Hch 8, 
27s. 13. Cf. Hch 8, 26. 14. Cf. Hch 8, 29. 15. Cf. Hch 8, 32s. 15-16. CE 
Hch 8, 31. 16-17, Cf. Hch 8, 36. 17. Cf. Hch 8, 39. 


2. sciunt] B, et si" T, sciant dub. Borl quorum officium est] B, quod scrip- 
tum est TZ. 3. p(ro)prie] T, perinde B, proinde Vrs Rig Lmis. 4. respicien- 
dum] 7, perspiciendum B. 5. margaritam uestram] B, margaritas (as in rasu- 
ra) urás (ex cuins lectione Luiselli opinatur primitus fuisse margaritum uestrum). 
6. inposueritis] T Borl Ref Luis, imposueris B d'Al nec amartiis alienis com- 
municaueritis] 7 Borl Ref Luis (hamartiis), ne participes aliena delicta B d'Al 
7. quodsi quia] 7 Borl Ref Ev Luis, si B d'Al. eunucum T. 10. tendere] 7 
Borl Ref Luis, practendere B d'Al. 13. deprehendi] T Borl Ref Lwss, depren- 
di B d'Al. 15. scriptum] 7 Borl Ref, scriptura B d'Al Ev Luis ipstus fidel 
explicit de baptismo T, in quo cetera huins libelli desunt. 
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Los candidatos al bautismo 


X VI1.1. Por lo demás, aquellos que tienen la función? saben 
que el bautismo no debe ser confiado a ciegas. Da a todo el 
que te pida'” se encuentra bajo un título que se refiere pro la 
mente a la limosna. Al contrario, más bien hay que o E 
consideración: No deis lo santo a los perros ni echéis ea 
perla a los puercos'*, y: No impongáis fácilmente las manos ni 
os hagáis cómplices de los pecados ajenos”. il 


s 2. Pero si [alguien opina lo contrario), porque Felipe ha 
autizado tan pronto al eunuco”, recordemos que ha interve- 
nido una estima manifiesta y rotunda del Señor [a favor del eu- 
nuco]: el Espíritu había mandado a Felipe dirigirse hacia a al 
camino”, el eunuco mismo no ha sido hallado ocioso”. ni o 
uno que desease ser bautizado de inmediato, sino habiendo id 

al Templo a orar, volcado sobre la Divina Escritura? (así debía 
ser encontrado aquel para el que Dios había enviado es e 
neamente un apóstol”, al que de nuevo el Espíritu ado ue 
se pegase a la carroza del eunuco?). Un texto de la fe ego 
se ofrece en el momento oportuno, la invitación la subir a la 
a es acogida”, el Señor es anunciado, la fe no se demo- 
ÉS E , e a hace esperar”, el apóstol, concluída la misión, 


16. Parece referirse al 
siguía durante el periodo 
mo; cf. Praes. 3, 
29, 6. 

e Lc 6, 30. 
8. Mt 7, 6. Con este texto, que aduce también en o 

do Vx. IL 5, 2), Tertuliano justifica la disciplina del A o . e 
ac e mot et Pidée dans Tertullien, 366 ss. NN Ea 
19, m 5, 22. Cf. G. D. KILPATRICK, 1 Tim v, 22 and Tí ) 
A . RICK, . 22 and Tertullian 
cd E tl E ea Studies n.s. 16 (1965) 127-128, 

Cf. Hch 8, 26. 

Cf. Hch 8, 28. 

Cf. Hch 8, 27s. 

Cf. Hch 8, 26 

Cf. Hch 8, 29. 

Cf. Hch 8, 32s. 

Cf. Hch 8, 31. 


eN audientium o maestro de los catecúmenos, que los 
E a ormación y juzgaba de su preparación para el bautis- 
; Paen, 6, 10; HIPÓLITO, Traditio apostolica 18; CIPRIANO, Epist. 
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3. Sed et Paulus reuera cito tinctus est: cito enim cog- 
nouerat Simon hospes uas eum esse electionis constitu- 
tum: Dei dignatio suas praemittit praerogatiuas! 


4. Omnis petitio et decipere et decipi potest: (4.) 1ta- 

5 que pro culusque personae condicione a<c> dispositione, 
etiam aetate cunctatio baptismi utilior est, praecipue tamen 
circa paruulos. Quid enim necesse, si non tam necesse est, 
sponsores etiam periculo ingert qui et ips! per mortalita- 
tem destituere promissiones suas possunt et prouentu malae 


10 indolis falli? 
5. Ait quidem Dominus: Nolite ¿llos probibere ad me 


uenire. Veniant ergo dum adolescunt, dum discunt, dum 
quo ueniant docentur; fiant Christiani cum Christum nosse 


1. Cf. Hch 9, 19. 2, Cf. Hch 9, 15. 5-7. C£. Dipymus ALEX., De Trint- 
tate 2, 14. 11-12. Mt 19, 14; Lc 18, 16. 


1. tinctus] Pam, unctus B 2. Simon] B, Iudas Pam, Ananias Lat. 5. ac] 
Gel, a B. 7. quid enim necesse est] Pam Vrs si non tam necesse est 0%. Ge 
Rig. 8. ingeri, qui] Gel, integri, quid B. 9. prouentu] Gel, prouentum B 


De baptismo XVIIL, 3-5 


9 SC 


El bautismo XVIIL 3-5 185 


3. Pero, realmente, también Pablo fue bautizado pronto?” 
[insistirá alguno]: en efecto, pronto se había dado cuenta Simón, 
que debía hospedarlo, de que éste había sido constituido vaso 
de elección”: ¡la estima de Dios anuncia de antemano sus pre- 
ferencias! 


4. Toda petición [del bautismo] puede engañar o ser ella 
misma engañosa: (4.) por tanto, la dilación será más provecho- 
sa según la condición y la disposición de cada persona, incluso 
según la edad; sobre todo, al menos, cuando se trata de niños”. 
Si no es absolutamente necesario*, ¿qué necesidad hay de meter 
en un riesgo incluso a los padrinos**, puesto que ellos mismos 
pueden abandonar por la muerte sus promesas y ser engañados 
por el desarrollo de una índole mala [en el niño]? 


5. Ciertamente, el Señor ha dicho: No les impidáis venir a 
mí”. Vengan, pues, cuando crezcan, cuando aprendan, cuando 
sean informados sobre a qué vienen; ¡conviértanse en cristianos 


30. Cf. Hch 9, 19. 

31. Cf. Hch 9, 15. Está claro que Tertuliano cita de memoria y confunde el rela- 
to sobre Pablo (Hch 9, 11-19) con el relato sobre Pedro (Hch 9, 43). Pablo, en Da- 
masco, fue hospedado por Judas y bautizado por Ananías. Mientras que Pedro, en 
Jafa, fue hospedado por un cierto Simón el curtidor. 

32. Sobre la cuestión polémica del bautismo de los niños en el antiguo cristianis- 
mo, Cf. K. ALAND, Did the Early Church Baptize Infants?, London 1963 (constata 
esta práctica a partir del s. III); A. HamMan, El bautismo y la confirmación, 219-221, 
donde se ofrece un análisis bíblico e histórico. Ya a mediados del s. II, san Ireneo 
hace alusión al bautismo de los «infantes et paruuli» (cf. Adu. haer. IL, 22, 4). Y, por 
la Traditio apostolica (21), sabemos que a comienzos del s.IIL, en la iglesia de Roma, 
los niños (parmulz) eran, precisamente, los primeros en ser bautizados en la gran ce- 
lebración pascual. Otros testimonios: CIPRIANO, Epist. 64, 5; 69 (ad Fidum); ORÍGE- 
NES, Comm. in Rom. 5, 9; AGUSTÍN, De Genesi ad litteram X, 23; Sermo 10 (De 
Verbo apost.). 

33. Luego admite la posibilidad de que se dé un caso en que el bautismo de un 
niño sea absolutamente necesario. ¿Cuál? Aquel, por ejemplo, en el que ese niño esté 
en situación de muerte inminente y, por tanto, no va a ser bautizado si se le retarda 
el bautismo hasta la adolescencia. En tales circunstancias será plenamente imperativa 
para él la sentencia del Señor: «Quien no nazca de nuevo del agua y del Espíritu Santo 
no entrará en el reino de los cielos» (Jn 3, 5: Bapt. 13, 3). 

34. Es el primer testimonio sobre la presencia de padrinos en el bautismo de los 
niños. Su actuación consistía en hacer la profesión de fe a nombre de los niños y en 
formular sus promesas de vida cara el futuro. Cf. H. LECLERCO, art. Parrain et ma- 
trate, Dictionnaire d'archéologie chrétienne et de liturgie 13/2 (Paris 1938) 2236-2240; 
E. Dick, Das Pateninstitut im altkirchlichen Katechumenat, Zeitschrift fiir katholische 
Theologie 63 (1939) 1-49. 

35. Mt 19, 14; Lc 18, 16. 
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potuerint! Quid festinat innocens aetas ad remissionem 
peccatorum? Cautius agetur in saecularibus, ut cui sub- 
stantia terrena non creditur diuina credatur? Norint pete- 
re salutem, ut petentibus dedisse uidearis! 


6. Non minore de causa innupti quoque procrasti- 
nandi (in quibus temptatio praeparata est tan uirginibus 
per maturitatem quam uiduis per uagationem), donec aut 
nubant aut continentiae corroborentur. Si qui pondus in- 
tellegant baptismi, magis timebunt consecutionem quam 
dilationem: fides integra secura est de salute! 


XIX.1. Diem baptismo sollemniorem Pascha praestat 217 CSEL 
cum et passio Domini, in qua tinguimur, adimpleta est. 


2. Cf DipYymus ALEX, De Trinitate 2, 14. 7. Cf. 1 Tm 5, 13. 


1. quid] Gel, quod B. 3. post credatur interrogationis signum ponunt Lat 
Reiff rel. 4. petentibus] Borl, petendi B, petenti Gel. 7. uagationem] B Gel 
Lms, uacationem Vrs Rig Oebl Reiff Borl. 8. continentiae corroborentur] B, 
aetate corroborentur dub, Re:ff. 
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cuando hayan podido conocer a Cristo! ¿Por qué la edad ino- 
cente se da prisa en acudir al perdón de los pecados*? ¿Se ac- 
tuará más cautamente en los asuntos seculares, para que se con- 
fíen los bienes divinos a quien no se le confían los bienes te- 
rrenos? Aprendan a pedir la salvación, ¡para que se vea que tú 
se la has dado a los que la piden! 


6. Por una causa no menor, también a los no casados (en 
quienes la tentación está siempre a punto, tanto en los vírgenes 
a causa de su madurez”, como en los viudos a causa de su va- 
gabundeo**) hay que retardarles el bautismo hasta que se casen 
o se hagan fuertes para la continencia”. Si algunos se percatan 
del valor del bautismo*, temerán más su recepción que su di- 
lación: ¡la fe íntegra está segura de la salvación*!! 


Los tiempos más adecuados para bautizar 


XIX.1. El día más solemne para el bautismo lo brinda la 
Pacua*, cuando se ha consumado la pasión del Señor, en la que 


36. Se refiere a los pecados actuales, los que, junto con el pecado original, llevan los adultos al bau- 
tismo. Entonces, como los niños no tienen tales pecados, es lógico decir que, por esa sola razón, no hay 
que correr para bautizarlos. Ya habrá tiempo de hacerlo, cuando lleguen a la adolescencia. Lo cual no im- 

¿plica que Tertuliano piense que los niños no tienen pecado original y que, por tanto, no necesitan el bau- 

tismo. Sí que lo necesitan, y el bautismo les es absolutamente necesario, como se ha probado en la nota 33, 

37. Sobre esta madurez, cf. Or. 22, 10. Los no casados pueden ser, además de los viudos, los vir- 
gines, tanto virgines masculi como virgines feminae: cÍ. Or. 22, 4, 

38. Cf. 1 Tm 5, 13. Nada de lo que hemos recibido de Dios, lo hemos recibido para usarlo mal, 
advierte en otra parte: «Neque oculos ad concupiscentiam sumpsimus [...] et manus ad uim et gressus 
ad uagam. uitam» (Spect. 2, 10). 

39, Este apunte sobre los no casados (solteros o viudos) manifiesta que el bautismo ¡ba acompa- 
ñado de ciertos compromisos ascéticos relacionados con la castidad, como podía ser el celibato. En las 
comunidades marcionitas, la opción por el bautismo en los adultos era inseparable de la del celibato: 
ef. Marc. 1, 29, 1; IV, 11, 8; IV, 34, 5, Claro que entre los católicos no se actuaba con semejante rigor. 

40. Entiendo «pondus» en sentido figurado positivo: valor, importancia (como en Marc. III, 8, 5: 
pondus nominis christiani), y no en sentido real negativo: carga, conjunto de obligaciones (como en 

- Marc. 1, 8, 3: pondus legis). 

41. Como explicación de la frase anterior (pondus baptismi), esta «fe íntegra»no se refiere a la fe 
nterior al bautismo o sin él, sino a la fe mantenida fielmente luego del bautismo: cf. L. ABRAMOWSKI, 
Tertullian: sacramento ampliat(i)o, fides integra, metus integer, Vigiliae Christianae 31 (1977) 191-195. 

42. La Pascua, como se afirma más adelante (Bapt. 19, 2), era un día, el día en que se celebraba 
a pasión y muerte del Señor (acaecida, justamente, en la fiesta judía de la Pascua), o sea, el viernes 
anto; aunque la administración de los bautismos en la gran vigilia de la noche del sábado siguiente 
leva a llamar también «dies Paschac» a esta noche, convertida -como se ve en el párrafo siguiente- en 
dies festus» bajo la inspiración de Jer 31, 8; con él se abre un periodo de 50 días que términa en Pen- 
ecostés (cf. Cor. 3, 4). La coincidencia con la Pascua judía no les parecía a aquellos cristianos una mera 
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Nec incongruenter ad figuram interpretabitur quod, cum 

ultimum Pascha Dominus esset acturus, missis discipulis 

ad praeparandum —Connentetis, inquit, hominem aquam 

batulantem—- Paschae celebrandae locum de signo aquae 
5 ostendit. 


2. Exinde Pentescoste ordinandis lauacris laetissimum 
spatium est, quo et Domini resurrectio inter discipulos 
frequentata est et gratia Spiritus Sancti dedicata et spes 
aduentus Domini subostensa, quod tunc in caelos recupe- 

10 rato eo angeli ad Apostolos dixerunt sic uenturum que- 
madmodum et in caelos conscendit, utique in Pentecoste. 
Sedenim Hieremias cum dicit: Et congregabo illos ab ex- 
tremis terrae in die festo, Paschae diem significat et Pen- 
tecostes, qui est proprie dies festus. 


3-4, Mc 14, 13; Le 22, 10. 6-7. Cf. Dipymus ALEX, De Trinitate 2, 14. 
7-8. Cf. Hch 1, 3. 8. Cf. Hch 2, 4. 11. Cf. Hch 1, 11. 12-13, Jr 31, 8. 


1. ad] Gel, aut B. 3. conuenietis] B Gel, inuenietis Pam Rig. 6. laetissi- 
mum] B Borl Ref Luis, latissimum Bmg Gel. 7. quo] Gel, quod B. 
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| somos bautizados*. Y no será una incongruencia interpretar 
como figura el hecho de que, cuando el Señor iba a vivir su úl- 
i tima Pascua, a los discípulos enviados a prepararla —Encontra- 
E réts, les ha dicho, a un hombre llevando un cántaro de agua*-, 
E les ha aclarado, por el signo del agua, el lugar de la Pascua que 
iban a celebrar. 


2. Inmediatamente después, Pentecostés% es el tiempo más 
favorable para celebrar los bautismos, pues en él se ha hecho 
presente muchas veces entre los discípulos el Señor resucitado%, 
se ha inaugurado la gracia del Espíritu Santo” y se ha dejado 
entrever la esperanza de la venida del Señor, porque, ascendido 
entonces a los cielos, los ángeles han dicho a los Apóstoles que 
vendría así como había subido a los cielos*, sin duda en Pen- 
tescostés. Pero, de todos modos, cuando Jeremías dice: Y los 
reuniré desde los extremos de la tierra en un día festivo”, sig- 


casualidad, pues pensaban que Moisés, al establecer esta fiesta para el pueblo de Israel, había prefigu- 
rado la pasión del Señor; así interpretaban dos textos precisos del Antiguo Testamento: Ex 22, 11 (en 
lud. 10, 18) y Lv 23, 5 (en Marc. 1V, 40, 1). Esta relación de la pasión del Señor con la Pascua apa- 
rece claramente en la famosa homilía de Melitón de Sardes: «¿Qué es la Pascua? Pues el nombre ha 
sido sacado de lo que ha sucedido: De pathein viene paschein», de haber padecido viene celebrar la pa- 
sión, la Pascua (Peri Pascha 46: SC 123, 84). Por celebrarse en él la pasión del Señor, el «dies Paschae» 
era un día penitencial: se ayunaba y se suprimía el ósculo de paz (cf. Or. 18, 7). Cf. E. DEKKERS, Ter- 
tullianus en de geschiedenis der Liturgie, 9 y 147-156; H. KocH, Pascha und Pentecoste bej Tertullian, 
Zeitschrift fiir Wissenschaftliche Theologie 55 (1914) 289-313, ¿Cuándo se celebraba la Pascua? Desde 
África, Tertuliano, ateniéndose al calendario hebreo, nos informa: «pascha celebramus annuo circulo in 
mense primo» (Ze, 14, 2). El mes primero es el de nisán; pero ¿en qué fecha? A finales del s, II se dis- 
cutía sobre ella y sobre el momento en que se debía poner fin al ayuno, Los asiáticos, inspirados en la 
tradición de Juan, ponían la fecha en el 14 de nisán (de ahí el apelativo de «cuartodecimanos»; los oc- 
cidentales lo ponían en el domingo siguiente. Hipólito de Roma (Refutatio VIIL, 18, 1 s.) nos informa 
sobre esta controversia pascual. Los escritos de Tertuliano no dan ningún indicio sobre ella, 

43. El misterio celebrado ese día, la pasión, le ha llevado a Tertuliano a no mentar aquí la resu- 
rección (aunque sí lo hace después: 19, 2), el otro misterio en el que también se participa por el bau- 
tismo, según Rm 6, 1-11. Por lo demás, hay que reconocer que la mística paulina del morir-resucitar 
con Cristo (contenida en ese texto) está escasamente presente en las obras de Tertuliano, lo mismo que 
en la teología bautismal del s. II y II; ef. A. Benotr, Le baptéme chrétien au second siecle. La théo- 

- logie des Peres, 

44. Mc 14, 13; Lc 22, 10, 

45. El término «pentecostés» mantiene aquí su sentido etimológico, designando los cincuenta días 
- Que siguen a la resurrección del Señor. Es un periodo de alegría, en contraste con el día de Pascua, 
que, como antes hemos visto, se dedicaba a celebrar la pasión del Señor y era, por tanto, un día pe- 
- Mutencial. CÉ. Or. 23, 2; Idol. 14, 7; Te 14, 2; Cor. 3, 4 (sólo aquí el término designa la fiesta final 
ue cierra el periodo de los cincuenta días). 

+46. Cf. Hch 1, 3, 

47... CL. Hch 2,4, 

8. CL Hi 1 

249. Jr 31,8, 
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3. Ceterum omnis dies Domini est, omnis hora, omne 
tempus habile baptismo: si de sollemnitate interest, de gra- 


tia nihil refert. 


XX.1. Ingressuros baptismum orationibus crebris, 1e1u- 
niis et geniculationibus et peruigiliis orare oportet et cum 
confessione omnium retro delictorum, ut exponant etiam 


1-2. Cf. Dinymus ALEX., De Trinitate 2, 14. 


2. solemnitate B. 5. oportet et] B rel., et del. Borl. 
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nifica el día de Pascua y también [el periodo de] Pentecostés, 
que es propiamente un día festivo”. 


3. Por lo demás, como todo día es del Señor, toda hora, 
todo tiempo es hábil para [celebrar] el bautismo: si [el tiempo] 
importa por lo que se refiere a la solemnidad, no importa por 
lo que se refiere a la gracia. 


Preparación inmediata para el bautismo 


XX.1. Los que van a entrar en el [baño del] bautismo?! 
deben orar con frecuentes plegarias, ayunos%, genuflexiones y 
velas prolongadas” y [prepararse] con la confesión de todos sus 


50. San León Magno explicará por qué sólo en Pascua y Pentecostés se bautiza so- 
lemnemente y pondrá el ejemplo de los Apóstoles; aunque ordenará que, en caso de 
necesidad, se bautice en todo tiempo (cf. Epist, 16, 3-5). Está claro que la eficacia del 
sacramento no depende del día o de la solemnidad externa con que se celebra. En 
tiempo de san Agustín se necesitaba seguir advirtiendo lo mismo (cf. Sermo 210, 1). 

51. Son aquéllos catecúmenos que, tras el juicio favorable del presbítero o del diá- 
cono encargado de su instrucción, se presentaban como candidatos al bautismo en las 
proximidades de la Pascua. En Praes. 41, 4, se acusa a los herejes de bautizar a los ca- 
tecúmenos sin estar suficientemente instruidos; y en Paen. 6, 10-14, se alude a aque- 
llos que llegan a engañar al encargado de inscribir a los candidatos. A los catecúme- 
nos inscritos para recibir el bautismo los llama Tertuliano de diversas maneras: nomi- 
tioli (Paen, 6, 1), auditores (Paen. 6, 14), audientes (Paen. 6, 15). Después se los lla- 
mará: en Africa competentes (por ejemplo, san Agustín) y en Roma electi. Esta segunda 
fase del catecumendado duraba poco, lo más algunas semanas; al final de la cual los 
elegidos tenían que pasar por un nuevo examen, con el que se buscaba constatar, más 
que sus conocimientos, sus disposiciones morales. En los días inmediatamente anterio- 
res al bautismo, el obispo o un catequista enseñaba a los candidatos, comentándosela, 
la oración del Padrenuestro, que tendrían que recitar en la primera eucaristía. Los diez 
primeros capítulos del De oratione de Tertuliano reproducen estas «homilías». 

52, Prescribía la Didaché: «Antes del bautismo ayune el que bautiza y el que va a 
ser bautizado, así como algunos otros que puedan. Pero ordena que el que va a reci- 
- Dir el bautismo ayune uno o dos días antes.» (7, 4: FuP 3, 97). Justino (1 Apología 
61, 2) recogerá esta primitiva costumbre del ayuno pre-bautismal, y a ella sigue fiel 
Tertuliano, lo mismo que Hipólito (Traditio apostolica 20). 
53. Ya advertía Marcial sobre el rigor de una pernigilia: «Nam uigilare leue est, 
peruigilare graue» (liber V, epig. 70). Este corto periodo de preparación inmediata al 
bautismo y a la primera eucaristía venía a ser una especie de retiro, con frecuentes 
Oraciones y penitencias (mortificación de la carne y del espíritu). Establecía el Conci- 
lio IV de Cartago en su canon 85: «Baptizandi diu abstinentia uini et carnium, et 
Manus impositione crebra examinati, baptismum recipiant». Y algo parecido se puede 
leer en las Constitutiones apostolorum VII, 23. Por el mismo tiempo, Agustín habla 
también de la abstinencia, el ayuno y los exorcismos con que los catecúmenos se pu- 
mificaban en este tiempo de preparación (De fide et operibus 6). 
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baptismum lohamnis: Tinguebantur -inquit- confitentes de- 
licta sua. Nobis gratulandum est si non publice confite- 
mur iniquitates aut turpitudines NOStrAs: simul enim de 
pristinis satisfacimus conflictatione carnis et spiritus, et 
5 subsecuturis temptationibus munimenta praestruimus. Vi- 
gilate et orate nquit- ne incidatis in temptationem. 


2. Et ideo, credo, temptati sunt quoniam obdormie- 
runt, ut adprehensum Dominum destituerint, et qui cum 
co perstiterit et gladio sit usus ter etiam negauerit; nam 

10 et praecesserat dictum neminem intemptatum regna cae- 
lestia consecuturum! 


-2. Mt 3, 6; Mc 1, 5. 5-6. Mt 26, 41; Mc 14, 38. 7. Cf. Mt 26, 40; Mc 
e a . 22, 45. 8. Cf. Mt 26, 56; Mc 14, 50; Or. 8, 4. 9. Cf. Mt 26, 51; 
Mc 14, 47; Lc 22, 50; Jn 18, 10. Cf. Mt 26, 70-75; Mc 14, 68; Le 22, lo 
Jn 18, 25-27. 10-11. Agitur de agraphon lesus quod authenticum uidetur a 
Tb, 13; Lc 22, 28ss; St 1, 12): cf. J. JerEmIAs, Unbekannte Jesusworte, Ziric 


1948, 50-52. 


2. si non] B d'Al Mobr Ref Luis, del. non Heraldus ap. Oehl Borl, si nunc 
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E pecados pasados*, para recordar también el bautismo de Juan: 
i Eran bautizados se dice— confesando sus pecados*. Hemos de 
| alegrarnos de no tener que confesar públicamente nuestros pe- 
cados e inmoralidades, pues, mediante la mortificación de la 
carne y del espíritu, satisfacemos por las cosas pasadas y, a la 
vez, nos fortificamos anticipadamente para las tentaciones que 
vendrán después%. Velad y orad —dice el Señor- para no caer 
en tentación”. 


2. Y por esto, creo, por haberse dormido, fueron tentados 
[los discípulos]%, hasta el punto de que abandonaron al Señor 
cuando fue arrestado”; y el que permaneció con él y echó mano 
de la espada“ lo negó, igualmente, tres veces%; porque también 
había dicho antes el Señor que ¡nadie, sin ser tentado, alcanza- 
rá el reino de los cielos*! 


54. Esta confesión no era, como se precisa después, una confesión pública de pe- 
cados en orden a obtener su perdón (= penitencia sacramento), sino un reconoci- 
miento de los propios pecados delante de Dios, que va implícito en el hecho mismo 
de pedirle perdón, como explica nuestro autor comentando la quinta petición del Pa- 
drenuestro: «Exomologesis est petitio ueniae, quia qui petit ueniam, delictum confi- 
tetur.» (Or. 7, 1). Por lo demás, este proceso penitencial por el que, durante los días 
de preparación, pasaba el catecúmeno desarrollaba su fe, y eso tiene que ver también 
con el bautismo. El bautismo es, ciertamente, la «obsignatio fidei», el sellado de la 
fe, pero esa fe -apunta Tertuliano- «a paenitentiae fide incipitur et commendatur» 
(Paen, 6, 16). 

+55, Mt 3, 6; Mc 1, 5. 

56. Durante el periodo de preparación, los catecúmenos serán insistentemente 
tentados por el demonio, que, presintiendo su próxima derrota, buscará disuadirles 
de su propósito. Pero habrá también tentaciones luego del bautismo, y quizá más 
fuertes, como quiera que el demonio, despechado por la derrota, redoblará sus asal- 
tos para recuperar lo perdido. Previendo esta peculiar situación, Dios, muy com- 
prensivamente —dice Tertuliano—, ha colocado en el vestíbulo la «segunda peniten- 
cia» (pero por una sola vez) para los bautizados que vuelvan a pecar: cf. Paen, 7, 


57. Mt 26, 41; Me 14, 38. 

58. Cf. Mt 26, 40; Mc 14, 37; Le 22, 45. 

59. Cf. Mt 26, 56; Mc 14, 50. 

60.. Cf. Mt 26, 51; Mc 14, 47; Le 22, 50; Jn 18, 10. 

SL. CÉ Mt 26, 70-75; Mc 14, 68; Le 22, 57-62; Jn 18, 25-27, 

62. Según Tertuliano, la historia de la pasión contaba que, ya antes, en el camino 
acia Getsemaní, Jesús había hablado a los discípulos sobre la tentación. Cf. J. JERE- 
S, Palabras desconocidas de Jesús, Salamanca 1976, 78-80: Tertuliano es el único que 
hsmite estas palabras, expresamente, como palabra del Señor, aun cuando la Didas- 
4 apostolorum TL, 8, 2 y las Constitutiones apostolorum II, 8, 2 (en forma ligera- 
nte distinta) las citan como palabras de la Escritura. No se puede concluir nada 
to; siempre queda la posibilidad de que Tertuliano, por un error de memoria, con- 
Fase como palabras pronunciadas por Jesús en su pasión, palabras como las de 
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3. Ipsum Dominum post lauacrum statim temptatio- 
nes circumsteterunt quadraginta diebus lelunus functum. 
“Ergo et nos —dicet aliquis— a lauacro potius 1elunare Opor- 
tet?” Et quis enim prohibet nisi necesitas gaudii et gratu- 
latio salutis? 


4. Sed Dominus, quantulum aestimo, de figura Israe- 
lis exprobrationem in Ipsum retorsit: namque Aa ed 
transgressus et in solitudine<m> translatus per quadragi Ñ 
ta annos illic cum diuinis coptis aleretur, nihilominus uen: 
tris et gulae meminerat quam Del. Deinde Dominus po 
aquam segregatus in deserta quadraginta dierum e 
emensus ostendit non pane uluere hominem Dei, sed Del 
uerbo temptationesque plenitudini et inmoderantiae uen- 
tris adpositas abstinentia elidi. 


5. Igitur benedicti, quos gratia Del expectat, cum de 
illo sanctissimo lauacro noui natalis ascenditis et primas 


295 CCL 


1-2. Cf, Mt 4, 2; Mc 1, 13; Le 4, 2. 7-10. Cf. Ex 15, 22 et o 
11, 5. 11-12. Cf. Mt 4, 2. 12-13. Cf. Mt 4, 4; Lc 4, 4. 16. C£ Tt 3, 5. 


3-4. post oportet interrogationis signum poswit Krm. 4. et quis] B, ecquis 
Oehl. '8. et] Gel, est B_ solitudine<m>]/un, solitudine B. 
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lis AmO 


3. Al Señor mismo, inmediatamente luego de su bautismo, 
al cabo de cuarenta días de ayuno, le asediaron las tentaciones%. 
“Por tanto, ¿también nosotros —dirá alguno- debemos más bien 
ayunar después del bautismo? ¿Y quién, ciertamente, lo prohi- 
be sino la fuerza incontenible del gozo y la acción de gracias 
por la salvación**? : 


4. Pero, según mi modesta opinión, el Señor, en figura, des- 
vió hacia sí mismo la reprensión de Israel: en efecto, aquel pue- 
blo que, tras haber atravesado el mar y haber sido trasladado a 
la soledad, fue alimentado allí durante cuarenta años con pro- 
visiones divinas, se había acordado más del vientre y de la gula 
que de Dios%. Así que el Señor, luego del bautismo, habién- 
dose retirado al desierto y soportado un ayuno de cuarenta 
días, demostró que el hombre de Dios no vive de pan, sino 
de la palabra de Dios” y que las tentaciones relacionadas con 
el hartazgo y la inmoderación del vientre son rechazadas con 
la abstinencia. 


*Exhortación final 


3. Por tanto, vosotros, los benditos, a los que aguarda la 
gracia de Dios, cuando subáis del baño santísimo del muevo na- 
cimiento” y abráis por primera vez las manos con los hermanos” 


St1, 12s. Por eso, K. Kóbhler no tiene razón para negar que se trate de un agraphon: 


20, Theologische Studien und Kritiken 


63. Cf Mt 4, 2; Mc 1, 13; Le 4, 2. 

64. Aun después del bautismo hay que continuar velando 

tarse, mejor que Israel, a entrar en la tierra prometida; el gozo por la salvación es- 

trenada no debe atenuar las exigencias de la espera de lo definitivo. Aquí se esboza, 

de alguna manera, el carácter escatológico del bautismo. 

65... Cf. Ex 15, 22 y 16, 1-15; Nm 11, 5. 

66, Cf. Mt 4, 2. 

67... CÉ Mt 4, 4; Lc 4, 4. 

68. Este pasaje («Igitur benedicti [...] subiacere») 

GER, Das erste Gebet der Taiiflinge in der Gem 

stentum 2 (1930) 142-155. 

92. Cf Tt 3, 5. Esta idea de un nu 
3; An, 41, 4; Car, 17, 3; Cas 

: Los cristianos se solían llam 


y ayunando para prepa- 


ha sido comentado por F. J. 
einschaft der Briider, Antike und 


evo o segundo nacimiento aparece otras veces: 
1 1,435,4, 
ar entre sí con este nombre: cf. Apol. 39, 
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manus apud Matrem cum fratribus aperitis, petite de Patre, 
petite de Domino peculia gratiae distributiones charisma- 
tum subiacere. Petite et accipietis, inquit: quaesistis enim 


2-3. Cf. 1 Co 12,4. 3. Mt7, 7; Le 11, 9. 


2. peculia gratiae] Oebl, peculia gratia B, peculia, gratias Gel Pam Rig. 


3. subiacente Gel, subiiciente Pam Rig. 
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en la casa de la Madre”, pedid al Padre, pedid al Señor que 
agregue los bienes de la gracia, los diversos carismas”. Pedid y 


E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 


71. De nombrar a los hermanos se pasa a nombrar a la madre: «apud Matrem». 
La relación entre ambos términos aparece también en Mart. 1, 1 y Mon. 16, 4. Se 
piensa, por eso, que el cristianismo fratres explicaría el origen del concepto mater 
ecclesia, y no Ga 4, 26, comentado en Marc V, 4, 8 (Sara, madre de Isaac, figura de 
la Jerusalén de arriba, nuestra madre): cf. A. P. ORBÁN, Der Ursprung des Ausdrucks 
mater ecclesia, Archiv fir Begriffssgeschichte 21 (1977) 114-119. Se alude a la mater 
Ecclesia en: Or. 2, 6; Marc. V, 4, 8; An, 43, 10; Mon. 7, 9; Pud. 5, 14. La fórmula no 
es mueva en la tradición patrística; la idea aparece por primera vez en Asia Menor y 
toma consistencia a finales del s. II, entrando en la terminología oficial: en la Episto- 
la Ecclesiarum Viennensis et Lugdunensis, del año 177 o 178, se denomina por vez 
primera a la Iglesia esposa de Cristo y madre de los fieles. Cf. J. C. PLUME, Mater 
Ecclesia. An inquirity into the concept of the Church as Mother in early Christianity, 
Washington 1943, 18-36 y 45-62; K. DELAHAYE, Ecclesia Mater chez les Peres des trojs 
premiers siécles, Paris 1964, 81-95. La condición de ser esposa de Cristo capacita a la 
Iglesia para ser madre de los hijos de Dios, los fieles. Esto lo ha razonado muy cla- 
ramente Cipriano con ocasión de su polémica sobre la validez del bautismo de los he- 
rejes: «Si autem in lauacro id est in baptismo est regeneratio, quomodo generare fi- 
lios Deo haeresis per Christum potest quae Christi sponsa non est? Ecclesia est enim 
sola quae Christo coniuncta et adunata spiritaliter filos generat [...] et ex qua et cul 
natus est qui filius ecclesiae non est? Ut habere quis possit Deum patrem, habeat ante 
Ecclesiam matrem.» (Epist. 74, 6 y 7,2: CCL 3C, 571-572). La Iglesia sería, mejor 
que Eva, la «uera mater ujuentium» (An. 43, 10). Más tarde, los Padres presentarán la 
piscina bautismal como el seno materno en el que la Iglesia da a luz a los hijos de 
Dios: cf. W. M. BEDARD, The Symbolism of the Baptismal Font in Early Christian 
Thought, Washington 1951, 48. Ver las notas 11 y 13 del cap. 6. A la salida del baño 
“bautismal, los neófitos se reunían por primera vez con sus hermanos, los otros cris- 
tianos, en la casa de la Iglesia madre y eran admitidos a la oración de alabanza; tam- 
bién, lógicamente, a la sinaxis eucarística (no lo apunta aquí Tertuliano, pero sí en 
Pud. 9, 11.16). Se oraba de pie, con las manos levantadas mirando al oriente. El bau- 
tismo confería a los neófitos un estado de pura inocencia; por tanto, se pensaba que 
la oración que hacían inmediatamente después era particularmente eficaz en lo que pe- 
- dían para sí o para los otros. Se cuenta que, en el bautismo, Perpetua pidió para sí 
como don especial el martirio: «In ipso spatio paucorum dierum baptizati sumus; et 
mihi Spiritus dictauit non aliud petendum ab aqua nisi sufferentiam carnis. Post pau- 
cos dies recipimur in carcerem; et expaul, quia numquam experta eram tales tenebras.» 
(Passio sanctarum Perpetuae et Felicitatis 3, 5 : SC 417, 108 ). 

72. Cf. 1 Co 12, 4. «Charismata» significa, simplemente, dones (data, donativa): 
«data dedit filiis hominum (Ef 4, 8), id est donativa, quae charismata dicimus» (Marc. 
V, 8, 5). En el periodo católico suele significar, sobre todo, los signos extraordinarios 
que acompañaban la predicación de los Apóstoles (cf. Praes. 29, 3). En el periodo 
Montanista significa -según Waszink comentando An. 2, 3 (p. 166)- todos los fenó- 
Menos carismáticos descritos por Lucas ( Hechos de los Apóstoles) y Pablo (1 Co 12 
114): los varios carismas, refiriéndose a 1 Co 12, 12 (Marc. V, 8, 9); el carisma de 
enguas, refiriéndose a 1 Co 14, 21 (Marc. V, 8, 10); el carisma de profecía, refirién- 
se al caso de Adán relatado en Gn 2, 23-24 (An. 21, 2), o al caso del centurión 
melio relatado en Hch 10, 4 (lez. 8, 4); el profetismo del que ha sido privado Is- 
ael por rechazar a Cristo (Marc. TL, 23, 3); el espíritu de sabiduría, en referencia a 
1, 17 (Prax. 28, 12); el ingenio intelectual (Val. 4, 4); las visiones (An. 9, 3-4); las 
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la calor Cir 


recibiréis”, dice: en efecto, habéis buscado y habéis encontrado, 
habéis llamado y se os ha abierto. Sólo ruego que, cuando pi- 
A dáis, os acordéis también del pecador Tertuliano. 


et inuenistis, pulsastis et apertum est uobis. Tantum oro 0 
ut, cum petitis, etiam Tertulliani peccatoris memineritis. 
> 


1-2. Cf.CYPRIANUS, De habitu nirginum 24. 
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INTRODUCCIÓN 


[. EL TRATADO 


1. SEÑAS DE IDENTIDAD 


Para información sobre su autor, Q. S. Fl. Tertuliano, me 
remito a la biografía que de él publiqué al frente de mi edición 
de «Prescripciones» contra todas las herejías, Madrid 2001, 13- 
27. Sobre su datación esto es lo que se puede decir: el tratado 
De oratione fue redactado por Tertuliano entre 198 y 206, antes 
de su paso al montanismo; la prueba está en que cuando, en 
Or 16, 1-2, hace una referencia al Pastor de Hermas, lo tiene 
por canónico, mientras que le niega ese carácter en el De pu- 
dicitia (cap. 10 y 20), un tratado del periodo montanista!. 

Sabemos que, dentro de las primeras comunidades cristia- 
nas, la oración tenía un puesto relevante. En los escritos de 
aquellos tiempos (Didaché, Epístola del Pseudo-Bernabé, la carta 
de Clemente Romano a los corintios, las cartas de Ignacio de 
Antuoquia, Martirio de Policarpo y Otras obras de la literatura 
martirológica, etc.) se toca a veces de pasada el tema de la ora- 
ción y hasta se ofrece el texto de oraciones concretas”; pero no 
hay en ellos una reflexión sistemática sobre el tema. Esto ocu- 
rre por vez primera a finales del s. Il: Clemente de Alejandría 
afronta el tema en el libro VII de sus Stromata, aunque no llega 
a comentar el Padrenuestro? Inmediatamente nos encontramos 
con tres tratados sobre la oración que sí comentan el Padre- 
nuestro: los de Tertuliano, Cipriano y Orígenes. 


1.. Cf R. BrAUN, Deus Christianorum. Recherches sur le vocabulaire doctrinal de 
Tertullien, Paris 21977, 721; M. SIMONETTL, 1] Hept ebxñs di Origene nel contesto 
della coeva letteratura eucológica, en F. COCCHINI (ed.), 11 dono e la sua ombra. Ri- 
«cerche sul Tepi sdxfc di Origene, Roma 1997, 83, 

2. CL A, HAMMAN, La oración, L El Nuevo Testamento. 11. Los tres primeros si- 
los, Barcelona 1967, 437-707, 

3.0 CL 31, 7-8; 32, 4; 34, 2, 35, 1-7, 38, 3-4; 39, 1-6; 40, 1-4; 41, 1-8; 44, 1-4; 49, 
8, 73, 1-4; 78, 5-6; 81, 4-7, 84, 57. 
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«De oratione» es el título del tratado de Tertuliano; y «De 
dominica oratione» es el título del de Cipriano. Se ha tomado 
el término «oratio», en su significado de súplica o ruego, para 
designar el Padrenuestro; el término así entendido se encuentra 
abundantemente en nuestro autor?, 

Se puede preguntar por la razón que llevó a elegir este tér- 
mino para designar el Padrenuestro. Parece ser que se optó por 
él viendo el significado que tenía en el contexto de la «oratio 
iudicialis» (= súplica dirigida al juez a favor del acusado, inter- 
calada de súplicas a los dioses) o en el contexto de la «oratio 
principis» (= discurso del «príncipe» inaugurando una nueva le- 
gislatura, tomado por los romanos como fuente de derecho). 
Partiendo de ambos esquemas presentes en la vida romana, se 
intentaba comprender el sentido y el alcance del Padrenuestro. 

Más que un tratado, el De oratione podría ser una cate- 
quesis, una homilía pública? (de ahí la expresión «benedicti»: 
Or. 1, 4), una conferencia tenida en alguna asamblea eclesial”. 
El discurso estaría dirigido a los catecúmenos, como se ve por 
su relación con el bautismo (cf. Or. 1, 6; 2, 6; 9) y por los 
temas tomados directamente de la disciplina ecclesiae, en que 
eran iniciados*. La explicación del Padrenuestro buscaba iniciar 
a los catecúmenos en la práctica de la oración, pero daba pie, 
al mismo tiempo, para instruirlos en la religión cristiana y su 
culto, que tiene su expresión en la oración. Con el tiempo, esta 
explicación de la oración cristiana a partir del Padrenuestro aca- 
baría configurando el rito de la traditio y redditio orationis do- 
minicae. 


4, Cf. Nat. L, 13, 4; Apol. 39, 17, Or. 1, 1 y 2; 6, 1; 9, 3; 27; 28, 3; 29, 1-4; Vx. 
L 4, 4, An. 51, 6; Fug. 2, 5; lei, 7, 7; Pud. 2, 10. 

5. Esto es lo que piensa V. Grossi: 'TERTULLIANO - CIPRIANO - ÁGOSTINO, 1 Padre 
nostro. Per un rinnovamento della catechesi sulla preghiera, a cura di Vittorino Gros- 
si, traduzione di Luigi Vicario, Roma 1983, 29-31. 

6. Tertuliano cita, por lo común, de memoria los versículos bíblicos, variándolos o 
concentrándolos a veces según la intencionalidad del discurso, lo cual hace pensar, con 
probabilidad, en el carácter homilético del texto: cf. P. A. GRAMAGLIA, Zertulliano. 
La preghiera. Introduzione, traduzione e note, Roma 1984, 71. 

7. G. F. DIERCKs, De oratione, Bussum 1947, prolegomena 99-104, prefiere hablar 
de una conferencia puesta por escrito en un segundo tiempo. 

8. Pero también podría estar dirigido el discurso a fieles ya bautizados, según opina 
W. RORDORF, The Lord's Prayer in the Light of its Liturgical Use in the Early Church, 
en [D., Lex orandi lex credendi. Gesammelte Anftsátze zum 60. Geburtstag, Freiburg 
Schweiz 1993, 88. 
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El De oratione se inserta en una serie de escritos catequé- 
ticos del Africano (De spectaculis, De baptismo, De patientia, 
De paenitentia), fruto de su actividad como catequista en la co- 
munidad cristiana de Cartago. 

La iglesia de África tenía al frente a sus obispos, presbí- 
teros, diáconos y lectores; en la base se encontraban los lai- 
cos, que se clasificaban en fieles (aquellos que habían confe- 
sado la fe, o sea, los bautizados) y catecúmenos. Estos últi- 
mos constituían el grupo de los oyentes (audientes), aquellos 
que habían sido admitidos a la escucha de la palabra, o sea, 
a la iniciación cristiana. Antes tenían que pasar por un exa- 
men sobre los motivos que les habían movido a hacerse cris- 
tianos, lo mismo que regularizar su vida familiar y profesio- 
nal. En tiempo de Tertuliano y Cipriano, los catecúmenos 
no constituían una verdadera y propia clase; más tarde, los 
inscritos para ser bautizados en la próxima Pascua sí que la 
constituirán y serán llamados de diversas maneras según los 
lugares?, 

La catequesis con la que se cumplía la iniciación cristia- 
na atendía, primeramente, al quid credendum: a los conteni- 
dos de la fe. Los catecúmenos eran introducidos en el cono- 
cimiento de las verdades fundamentales: Dios, su providencia 
sobre el hombre, su plan de salvación por medio de Cristo, 
que en aquel momento llegaba hasta a ellos mismos, camino 
del bautismo. Naturalmente, este conocimiento teórico se con- 
vertía en punto de referencia para remodelar la vida, tanto 
familiar como profesional. Toda la enseñanza se sintetizaba 
al final, en dos ritos: la traditio (= al catecúmeno se le En- 
tregaba el Credo, con una sumaria explicación) y la redditio 
symboli (= a los pocos días, tras aprender el Credo de me- 
moria, el catecúmeno lo “devolvía” recitándolo ante la comu- 
nidad). 

En conexión con el quid credendum, la catequesis cuidaba 
también el quid orandum: al catecúmeno se le enseñaba a prac- 
ticar la fe recibida dirigiéndose hacia el Dios que había cono- 
cido como creador, providente y salvador. La iniciación a la ora- 
ción era un componente esencial de la iniciación cristiana; ya 


2. En África se los llamaba competentes (de cum-petere: correr juntos; Agustín, 


'ermo 216, «competentes: simul petentes»), en Roma electí, en oriente ¿lluminati (fo- 
izomeno1). 
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desde el s. II es testimoniada por Justino". Este era el momento 
de dar a conocer y explicar el Padrenuestro. Una gran parte 
del conocimiento de Dios propio del Símbolo'aparece expues- 
to en los comentarios de las tres primeras peticiones del Pa- 
drenuestro. 

El proceso de enseñanza encontraba, al final, su síntesis en 
el rito de la traditio (= entrega de la oración del Señor al ca- 
tecúmeno), que se completaba más tarde con el de la redditio 
orationis dominicae (= a los pocos días, aprendida la oración, el 
catecúmeno la “devolvía” rezándola ante la asamblea)". Así se 
ve que la oración dominical se desarrolló, en estrecha conexión 
con el Símbolo, en rito bautismal. Tanto el Símbolo como el 
Padrenuestro no eran utilizados como guión en la enseñanza a 
los catecúmenos; más bien constituían la síntesis que se les en- 
tregaba al final. 

Fe, oración y vida según la fe constituyen una circularidad 
que no es posible separar de la iniciación cristiana practicada en 
aquellos primeros tiempos. Según la enseñanza recibida a través 
del catecumenado, en la conciencia de aquellos cristianos la re- 
citación del Padrenuestro era mucho más que una simple ob- 
servancia, era una catequesis constante en la oración cristiana; a 
ella debían volver siempre como a una fuente privilegiada y uni- 
versal”, 


10. «Todos los que estuvieren convencidos de que son verdaderas las cosas que en- 
señamos [...] aprenden a orar y a pedir a Dios por medio del ayuno el perdón de sus 
pecados anteriores, mientras nosotros oramos y ayunamos juntamente con ellos» 
(1 Apología 61). 

11, La oración era confiada solemnemente a los catecúmenos (traditio), que vol- 
vían a los ocho días para proclamarla ante la comunidad (redditio), quizá la noche 
de Pascua, cuando, después de ser bautizados, participaban en la Eucaristía. El es- 
crito de Cromacio de Aquileya Praefatio orationis dominicae (Sermo XL : CCL 
9A, 172-173) es una exposición dirigida a los catecúmenos y pronunciada verosí- 
milmente en el momento de la traditio. He aquí lo que, también entonces, les decía 
San Agustín a los catecúmenos: «Reddidistis quod creditis, audite quid oretis. Quo- 
niam inuocare non possetis, in quem non credidissetis, Apostolo dicente, Quomo- 
do inuocabunt in quem non crediderunt? (Rm 10, 14) Ideo prius Symbolum didi- 
cistis, ubi est regula fidei uestrae breuis et grandis [...] Oratio autem quam hodie 
accipitis tenendam, et ad octo dies reddendam, sicut audistis cum Euangelium le- 
geretur, ab ipso Domino dicta est discipulis ipsius, et ab ipsis peruenit ad 10s» 
(Sermo 59, 1, 1: PL 38, 400). Cf. V. Gross1, La liturgia battesimale in s. Agosti 
no, Roma 1970, 55-71 (los ritos de la traditio-redditio del Símbolo y del Padr 
nuestro). ] 

12, Cf. A. HAMMAN, La priére dans PEglise ancienne, Berne 1989, XIV. 
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TEXTO LATINO DEL PADRENUESTRO (De oratione 2-8): 


= Pater qui in caelis es (2, 1) / Pater noster, qui es in cae- 
lis (Prax. 23, 4) 

— Sanctificetur nomen tuum (3, 4) 

— Fiat uoluntas tua in caelis et in terra (4 1) 

- Veniat regnum tuum (5, 1) 

- Panem nostrum quotidianum da nobis hodie (6, 1) 

Dimitte nobis debita nostra (7, 1) 

— Remittere nos quoque debitoribus nostris (153) 

- Ne nos inducas in temptationem (8, 1; Fug. 2, 5), 

- sed deuehe nos a malo (8, 6) 


l 


La primera cosa que salta a la vista es que la petición «ue- 
niat regnum tuum» se pospone a la petición «fiat uoluntas tua». 
¿A qué se debe este cambio? No a una peculiaridad en la pra- 
xis de la iglesia de Cartago, pues su obispo, Cipriano (De do- 
minica oratione 7), sigue el orden tradicional, sino a una deci- 
sión personal de Tertuliano, que, con su lógica implacable, ha 
pensado que no vendrá el reino de Dios si no se cumple antes 
su voluntad. Por lo demás, en Cipriano encontramos una ver- 
sión ligeramente diversa”, En ningún punto de su comentario 
habla nuestro autor de una doxología final, que no parece haber 
tenido curso en África. 

Si en el De oratione toma Tertuliano el texto latino del evan- 
gelio de Mateo (6, 9-13), lo mismo que hará Cipriano, en el 


. Aduersus Marcionem (IV, 26, 3-4) lo toma del evangelio de Lucas 


(11, 2-4), que era el único aceptado por Marción, y con las mo- 


 dificaciones textuales introducidas por el heresiarca (por ejem- 


te). Sobre las dos versiones del Padrenuestro, la de Mateo y la 


de Lucas, Orígenes ha opinado que, en realidad, son dos ora- 
ciones diferentes, aunque tengan elementos comunes**. En los 


13. Y ésa es, pues, la que se empleaba en la iglesia de Cartago hacia 252: cf. V, 
AXER, Vie liturgique et quotidienne á Cartbage vers le milieu du III: siécle, Citta del 
'aticano 1969, 215. No conocemos exactamente cuál sería la que se empleaba en tiem- 
de Tertuliano; han intentado una reconstrucción: E. DEKKERS, Tertullianus en de 
chiedenis der Liturgie, Brussel 1947, 24-25, y A. HAMMAN, La priére. Les trois pre- 
ers siecles, Tournai 1963, 276, nota 2. 

At C£ De oratione 18, 3. 
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modernos comentarios del Padrenuestro se vuelve a plantear el 
tema”. 

Sobre el texto latino de Mt 6, 9-13, utilizado por los dos 
escritores africanos, hay que puntualizar que en Cipriano en- 
contramos un texto ya fijado con relación al de Tertuliano. En 
África se dio la más antigua versión latina de las Biblia, la Vetus 
Afra, distinta de la Vetus Itala*. Sobre los diversos textos de 
la Vetus Latina, P.-M. Bogaert admite la prioridad de la Vetus 
Afra sobre la Vetus Latina y la independencia de Tertuliano, 
que, a pesar de todo, utiliza una versión ya disponible del N.T.”. 

Queda por determinar en qué momento era empleada la ora- 
ción del Padrenuestro en la praxis oficial de la Iglesia al tiempo 
de Tertuliano. Por de pronto, en la administración del bautismo, 
cuando el neófito recitaba por vez primera esta oración en com- 
pañía de los demás fieles que acababan de acogerlo. Después, tam- 
bién, en la celebración de la Eucaristía; pero ¿en qué momento: 
antes de la comunión como oración preparatoria seguida del beso 
de paz, o antes del ofertorio como conclusión de la oratio fide- 
lium? Sopesando atentamente todas las informaciones que nos da 
Tertuliano, la segunda posibilidad parece la más probable'*. 


2. ESTRUCTURA 
1. COMENTARIO AL PADRENUESTRO 


— Introducción: Cristo estableció para los discípulos del Nuevo 
Testamento una nueva forma de oración, que está constitui- 
da, como él, de tres realidades: palabra, espíritu y razón, y 
que, además, se rige por tres preceptos: orar en secreto, con 
pocas palabras y sustanciosas (cap. 1). 

- Padre que estás en los cielos (cap. 2). 


15. Hay una amplia bibliografía sobre ellos en: J. CARMIGNAC, Recherches sur le 
«Notre Pere», Paris 1969. 

16. Ver: H. F. VON SODEN, Das lateinische N.T. in Africa zur Zeit Cyprians, Leip- 
zig 1909, 46-47 y 376; T. P. O'MaLtex, Tertullian and the Bible. Language, imager), 
exegesis, Nijmegen 1967. 

17. Cf. P.-M. BOGAERT, La Bible latine des origines au Moyen Age. Apercu histo- 
rique, état des questions, Revue Théologique de Louvain 18 (1988) 137-159. 

18. Cf. V. SAXER, Vie liturgique et quotidienne a Carthage vers le milien du II" 
siécle, 237-240. 
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— Santificado sea tu nombre (cap. 3). 

- Hágase tu voluntad en los cielos y en la tierra (cap. 4). 

- Venga tu reino (cap. 5). 

— Danos hoy nuestro pan cotidiano (cap. 6). 

— Perdónanos nuestras deudas (cap. 7). 

- No nos lleves a la tentación (cap. 8). 

— A través de las siete peticiones se cumplen varios deberes: el 
honor a Dios, el testimonio de la fe, la promesa de la obe- 
diencia, la memoria de la esperanza, la petición de la vida, la 
confesión de los pecados y la preocupación por las tentacio- 
nes. Elogio final del Padrenuestro (cap. 9) 

= Puesto el fundamento del Padrenuestro, queda abierto el ca- 
mino para hacer más peticiones según la situación de cada 


uno, pero teniendo siempre en cuenta los preceptos de Dios 
(cap. 10). 


11. NORMAS SOBRE LA ORACIÓN 
1.1. Disposiciones internas 


- Estar en paz con los hermanos para poder acercarse a Dios 
a pedirle la paz, pues lo contrario sería un contrasentido. La 
advertencia de José a sus hermanos al despedirlos cuando fue- 
ron a por el padre -no riñáis por el camino (Gn 45, 24)- vale 
para nosotros cuando nos metemos en la oración, que es siem- 
pre un camino hacia el Padre (cap. 11). 

- Estar libres, incluso, de toda perturbación interior, porque el 
espíritu del que sale la oración ha de ser semejante al Espí- 
ritu que la recibe (cap. 12). 


1.2. Observancias rituales 


Es una superstición lo que hacen algunos: lavarse las manos 
antes de cada oración, incluso cuando vienen del baño. Lo 
due Importa es que esas manos que levantamos para orar estén 
impias de toda mancha de pecado: falsedad, asesinato, cruel- 
dad, hechicería, idolatría, etc. (cap. 13). 

Las manos de Israel, aunque se las laven todos los días, están 
trremediablemente sucias, manchadas para siempre con la san- 
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gre de los profetas y de Cristo mismo, y por eso no osan le- 
vantarlas. Nosotros, al orar, no sólo las levantamos, sino que 
también la extendemos formando una cruz que recuerda la 
del Señor (cap. 14). 

- Se reprueba todas aquellas prácticas rituales que no están ava- 
ladas por algún precepto del Señor o de los Apóstoles y que, 
encima, imitan usos paganos, como, por ejemplo, despojarse 
del capote para orar (cap. 15). 

- También se reprueba la costumbre que tienen algunos de sen- 
tarse al concluir la oración, porque no está avalada por un 
cierto texto que se invoca del Pastor de Hermas, porque es 
lo mismo que hacen los paganos y porque es un gesto irre- 
verente para el ángel de la oración (cap. 16). 

- Es más válida ante Dios una oración hecha con modestia y 
humildad en el aspecto externo (manos y rostro), a imitación 
del publicano del Evangelio. Incluso ha de ser moderado y 
humilde el tono de voz, porque Dios no escucha la voz sino 
el corazón; además, orar en tono alto va en contra de lo que 
se manda de orar en secreto (cf. Mt 6, 55) (cap. 17). 

— Cuando se está ayunando, no hay por qué omitir el beso de 
paz al final de la oración como algo incompatible con la si- 
tuación penitencial, porque eso sería dejar mutilada la oración 
y, además, hacer público el ayuno, contra el precepto evan- 
gélico de ocultarlo (cf. Mt 6, 16-18) (cap.18). 

- Igualmente, cuando se está de estación, no hay que dejar de 
participar en la Eucaristía por razón del ayuno que entonces 
se está practicando, porque hay un modo de compatibilizar 
ambas cosas: llevarse a casa el cuerpo del Señor para comul- 
gar después, acabado el ayuno (cap. 19). 


IL3. La mujer orante 


- Modestia en el vestido y el ornato según una prescripción del 
apóstol Pedro (cf. 1 P 3, 3) (cap. 20). 

- Sobre si las vírgenes deben llevar el velo cuando oran. Ar- 
gumentos de los que se oponen, apoyados en 1 Co 11, 6-15) 


(cap. 21). 


- Interpretación contraria del texto paulino por parte de Ter- 


tuliano, definiendo el significado de «mulier» y «<femina» (cap. 
22). 
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1L4. Posturas, tiempos y lugares 


- Contra la praxis de algunos que se abstenían de arrodillarse 
en sábado, se defiende la norma de orar siempre de rodillas, 
salvo en la cincuentena pascual (cap. 23). 

— Orar en todo tiempo y lugar (cf. Lc 18, 1), algo que hay que 
interpretar teniendo en cuenta la prohibición de orar en pú- 
blico (cf. Mt 6, 5s) (cap. 24). 

— Orar a ciertas horas del día: tercia, sexta y nona, que han que- 
dado marcadas por algunos hechos de la Iglesia naciente (cap. 25). 

— La oración en la práctica de la hospitalidad (cap. 26). 

- El aleluya y los salmos como acompañamiento enriquecedor 
de la oración comunitaria (cap. 27). 


III. CONCLUSIÓN: EL MISTERIO DE LA ORACIÓN 


— En el nuevo culto inaugurado por el Evangelio, los cristianos 
son verdaderos sacerdotes y su oración es un verdadero sa- 
crificio espiritual (cap. 28). 

- El poder de la nueva oración supera al de la antigua. 

* Exhortación final (cap. 29). 


3. PROYECCIÓN POSTERIOR 


Como en tantos otros temas, también en éste de la oración 
influyó Tertuliano sobre san Cipriano, que, a semejanza de su 
«maestro», escribió su De domíinica oratione, un tratado muy 
admirado después por san Hilario: 


«De orationis autem sacramento necessitate nos commentandi Cy- 
prianus vir sanctae memoriae liberauit. Quamquam et Tertullia- 
nus hinc uolumen aptissimum scripserit, sed consequens error ho- 
minis detraxit scriptis probabilibus auctoritatem» (S. HILARTUS, ln 
Matthaeum 5, 1: SC 254, 150). 


A. pesar de los recelos de san Hilario, el comentario de Ter- 
tuliano al Padrenuestro continuó influyendo directa o indirec- 
amente sobre otros comentarios que aparecieron después: 


— Lucífero de Cágliari (f h. 370) 
> Cromacio de Aquileya (+ 407) 
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- Jerónimo (h. 347 - j h. 420) 

— Agustín (354 - 430) 

—- Juan Casiano (h. 360 - f 435) 

- Pedro Crisólogo (h. 380 - $ 450) 

— Cesáreo de Arlés (h. 470 - y 542) 

— Venancio Fortunato (h. 530 - f poco después de 600) 

— Isidoro de Sevilla (h. 560 - + 636) 

— Sacramentario Gelasiano (poco antes de la mitad del s. 
vIm)?, 


Conviene puntualizar que el comentario patrístico al Pa- 
drenuestro se encuentra en diferentes tipos de escritos: 


1) en catequesis y homilías dirigidas a catecúmenos o neó- 
fitos: Tertuliano, Cipriano, Cirilo de Jerusalén, Ambro- 
sio, Teodoro de Mopsuestia, Agustín, Pedro Crisólogo, 
Cesáreo de Arlés, Venancio Fortunato, Sacramentario Ge- 
lasiano; 

2) en tratados sobre el Padrenuestro: Gregorio de Nisa, Juan 
Crisóstomo, Cromacio de Aquileya, Quodvultdeus, Má- 
ximo Confesor; 

3) en comentarios exegéticos a los textos evangélicos en que 
se contiene el Padrenuestro: Jerónimo, Juan Crisóstomo, 
Agustín, Cirilo de Alejandría; 

4) en tratados sobre la oración en general: Orígenes, Agus- 
tín, Juan Casiano?”. 


4. TRANSMISIÓN DEL TEXTO 


De entre los cinco corpora o colecciones a través de los cua- 
les se han transmitido las obras de Tertuliano (descritos ya en 
la introducción al De baptismo), el tratado De oratione sólo se 
contiene en el corpus Agobardinum, formado en el s. V, con 21 
tratados. De él sólo queda hoy un códice, el Agobardinus, así 
llamado porque lo mandó transcribir Agobardo, arzobispo de 
Lyón (816-840). Se conserva en la Biblioteca Nacional de París, 


19. Cf. G. F. DEKKERS, De oratione, Bussum 1947, prolegomena 69-98. E 
20. Cf. ]. C. Vives, Expositio in Orationem Dominicam iuxta traditionem patrist- 
cam et theologicam TI, Roma 1903, 6-227; S. SABUGAL, Abba”... La oración del Señor. 


Historia y exégesis teológica, Madrid 1985, 112-116. 
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de ahí la denominación con que es conocido: codex Parisinus 
latinus 1622; amputado de su parte final, sólo contiene los 13 
primeros tratados de la colección, y del nuestro sólo contiene 
A. o a A la misma colección parece que pertenece el 
cogaex Ambrostanus G 58 sup. . K- 
E p., del s. Xx ds que contiene los cap. 

Eundándose en el codex Agobardinus, M. Mesnart sacó a 
luz la edición príncipe (Paris 1545), a la que siguieron las edi- 
ciones de S. Gelenius (Basilea 1550), de 1. Pamelius (Amberes 
1584), de N. Rigaltius?! (Paris 1634) y la de L. A. Muratori 
(Padua 1713). A. Reifferscheid y G. Wissowa hicieron una nueva 
recensión del tratado para publicarlo (Viena 1890) en el vol. 20 
(p- 180-200) del CSEL. Medio siglo más tarde, en Bussum 1947 
aparece la muy cuidada edición de G. E Diercks, que, con bes 
queños cambios, será reproducida, en 1954, en el vol. 1 (p. 255- 
274) del CCL; a la que sigue, en Londres 1953, la edición de E. 
Evans. 

: Teniendo muy en cuenta el trabajo realizado por los tres úl- 
timos editores, he acometido mi propia recensión del texto ter- 
tulianeo. Como quiera que la edición del CCL ofrece un apara- 
to crítico exhaustivo, yo me limitaré a registrar aquellas varian- 
tes que justifican mi propia lectura del texto. No faltan algunos 
loci corrupti, adecuadamente señalados: Or. L. 25-1852: 92. E 
Tampoco falta, para cruz del traductor, algún pasaje difícil: «quod 
perinde iudici debeatur et ab eo exigatur» (Or. 7, 2). 

La división de los capítulos en párrafos que ofrecen las gran- 
des ediciones del CSEL y CCL la he alterado en diez ocasiones 
(puntualmente señaladas) para adecuar la distribución de la ma- 
eria a la lógica del discurso. Por otra parte, he fragmentado 
mediante puntos y aparte el texto latino, en simetría con el es- 
añol; de este modo se podrá ver más claramente la corres- 
ondencia de ambos textos. Al margen derecho, de tanto en 
anto aparecen registradas las páginas de las tres colecciones pa- 
Fisticas más usadas actualmente (CSEL, CCL y SC) en que ese 
exto comienza. 

Al pie del texto latino va un doble aparato: en el superior 
£ registran las citas de la Biblia y sus alusiones, los lugares pa- 


ES o co ia de Tertullien, de Nicolas Rigault 4 Migne, en 
229 lempus edax rerum. Le bicentenaire de la Bibliothe ti em- 
78 (1798-1998), Luxembourg 2001, 27-39, A 
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ralelos del mismo autor, los ecos que en él tienen autores pre- 
cedentes, o sus propios ecos (testimonia) en autores posteriores; 
en el aparato inferior se registran todos los datos de crítica tex- 
tual. Al pie del texto español va un aparato en el que se regis- 
tran las citas explícitas o implícitas de la Biblia, o se ofrecen 
notas explicativas para facilitar la comprensión de la obra. 

En la traducción española he puesto título a cada uno de los 
capítulos; título, también, a cada una de las grandes secciones en 
que se divide el tratado, lo mismo que a cada una de las partes 
de la amplia sección segunda. Como he cuidado de hacer una 
traducción ceñida al texto latino, huyendo de aproximaciones y 
perífrasis, cuando me he visto obligado a añadir alguna palabra 
para hacer comprensible el texto tertulianeo (tantas veces apre- 
tado y hermético), la he puesto entre corchetes. Es importante 
que el lector de la traducción española tenga la seguridad de estar 
accediendo fielmente al pensamiento del autor. También es im- 
portante que en la traducción se refleje, en cierta medida, la pe- 
culiar sintaxis del texto original, porque de todo hay que dar 
cuenta: del pensamiento y de la expresión lingiñística del autor. 


1. TEMÁTICA 


1. LA NOVEDAD DE CRISTO 


Con la aparición de Cristo —<el espíritu de Dios, la pala- 
bra de Dios y la razón de Dios» (Or. 1, 1)- surge la novedad. 


Nacido de María virgen, sobre él desciende el Espíritu, que lo 
va llevando poco a poco hasta la plenitud de la gloria de Dios; 
de ese modo, se convierte para sus hermanos, los hombres, en 
una fuente de renovación salvadora. 

Con Cristo se puso en marcha ese hecho salvador que lla- 


mamos Evangelio, mediante el cual quedó anulada toda la vejez: 


anterior: «la nueva gracia de Dios lo renovó todo, cambiándo 
lo de carnal en espiritual» (Or. 1, 2). El que todo cambie d 
carnal en espiritual no significa que desaparezca lo carnal, sus 
tituido por lo espiritual; sigue existiendo, pero bajo la guía de 
Espíritu, que le infunde un nuevo dinamismo, contrario al an 
terior dinamismo carnal, 
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Tertuliano subraya fuertemente la novedad aportada por 
Cristo, frente a la economía salvífica que Dios había venido de- 
sarrollando en el Antiguo Testamento. Y no es que lo nuevo 
sea opuesto y hostil a lo anterior, porque, si bien se mira, el 
Dios-Padre que Cristo predica no es distinto ni superior al Dios- 
Creador, como pretendía Marción; más aún, todo lo nuevo que 
Cristo aporta había sido prometido por el mismo Dios-Creador. 
La novedad cristiana, prometida por el Dios-Creador, está, pues, 
vinculada orgánicamente a la Antigua Alianza, en la que se en- 
cuentra misteriosamente oculta, como, en el reino vegetal, el 
fruto está misteriosamente oculto en la semilla?, 

Cuando Jesús oraba, por fuerza se expresaba conforme a la 
novedad que él mismo era. Según el evangelista Lucas, casi todos 
los momentos importantes de la vida de Jesús estuvieron acom- 
pañados y sostenidos por la oración. Por ejemplo: el bautismo 
en el Jordán (cf. Lc 3, 218), la elección de los Doce (cf. Lc 6, 
12s), la confesión mesiánica de Pedro (cf. Lc 9, 18-20), la trans- 
figuración sobre el monte ante los tres discípulos (cf. Lc 9, 285). 

Esta práctica orante del Maestro, por su peculiar calidad, 
debía de producir en los discípulos una fuerte impresión. Lo 
demuestra el hecho de que, una vez, cuando Jesús hubo cesa- 
do de orar en un cierto lugar, uno de sus discípulos le pidió 
que les enseñase a orar, como lo había hecho Juan con los suyos 
tele Le IL 1, 

Aquel discípulo era un judío que, desde niño, había apren- 
dido a orar como sus mayores, como sus antepasados a lo largo 
del Antiguo Testamento; más aún, parece que conocía asimis- 
o la enseñanza (quizá secreta) de Juan Bautista sobre la ora- 
ión. Pero algo nuevo debió de ver en la oración de Jesús para 
decidirse a pedirle que les enseñase a orar como él. ¿Qué vie- 
on los ojos de aquel discípulo? Más allá de los gestos y la pos- 
ra corporal, vieron o, al menos, intuyeron que un hombre ha- 
laba con Dios con una especial intimidad, la misma que Dios 
ndría con él. 

Precisamente, con este pasaje evangélico arranca Tertuliano 
su De oratione. ¿Hay alguna diferencia entre la oración de 
ús y la de Juan el Bautista? Contra Marción, insiste en afir- 


+ Cf J. E. L. VAN DER GEEst, Le Christ et PAncien Testament chez Tertullien, 
legen 1972, 63-73, 
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mar que la diferencia está no en que Jesús se dirija a un Dios 
distinto (alium) del Creador, sino que se dirige al mismo, pero 
de otro modo (aliter): «non alium, sed aliter deum» (cf. Marc. 
1126. 12). 

Cristo es un modelo de orante para todo cristiano”. Lo es, 
particularmente, para los que están en la cárcel a la espera del 
martirio (= confessores). La cárcel —les dice “Tertuliano— se pare- 
ce al lugar apartado y solitario (secessus) al que el Señor solía 
retirarse para orar más libremente, y donde, una vez, manifes- 
tó su gloria a los discípulos (cf. Mart. 2, 8): ¡buen mensaje de 
consolación y esperanza! 


2. LA NOVEDAD DE LA ORACIÓN CRISTIANA 


El concepto de oratio no se identifica completamente con 
el concepto de petitio. Tertuliano distingue —en Or. 1, 6; 3, 4- 
dos funciones (officia) fundamentales en la oración: la venera- 
tio Dei o la gloria Dei y la hominis petitio para resolver sus ne- 
cesidades; luego la petitio es sólo una función de la oratio. En 
la oración del Padrenuestro aparecen ambas funciones. Sea para 
glorificar a Dios o sea para pedirle algo, ¿cuál es la situación 
desde la cual ora un cristiano? Esta es la primera pregunta que 
hay que hacerse para aclarar la novedad de la oración cristiana. 

La fe genera en nosotros una situación completamente nueva: 
nos convertimos realmente en hijos de Dios, lo cual conlleva 
un cambio en nuestra percepción de Dios y, consecuentemente, 
en nuestro lenguaje sobre El. Todo ello aparece claramente en 
la oración cristiana, que se abre con la palabra «padre»; lo ra- 
zona muy bien Cipriano: 


«El hombre nuevo, renacido y restituido a su Dios por medio de 
su gracia, dice padre en primer lugar, porque comenzó ya a ser 
hijo» (De dominica oratione 9). 


a) Muy frecuentemente el Señor proclamó que Dios era 
padre para nosotros. Incluso nos mandó que a nadie llamára- 
mos “padre” sobre la tierra, sino al que tenemos en el cielo (cf. 


Or. 2, 2). Así que el nombre de (Dios) Padre, antes completa- 


mente desconocido, nos fue revelado en el Hijo, como él mismo 


23. Sobre este tema, ver: CIPRIANO, De domíinica oratione 29-30. 
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lo confirma en varias ocasiones (cf. Jn 5, 43; 12, 28; 17, 6). Y 
esto es lógico, pues ya se sabe que, antes que haya hijo, no 
existe el nombre de “padre” (cf. Or. 3, 1)*. Pero, desde una pers- 
pectiva opuesta, podrá decir también Jerónimo: «In Patre com- 
prehendit et Filium; omnis enim pater filii nomen est» (Zn En. 
Matthaei YV, 24, 36: SC 259, 206). 

La oración cristiana es un camino hacia el Padre (cf. Or. 
11, 2): un camino dentro del camino, porque la fe cristiana 
misma ya lo es y así es llamada —lo recuerda Tertuliano- en el 


libro de los Hechos (9, 2) . 


b) Ahora bien, diciendo Padre, decimos también Dios, pues 
un dios perfecto es, a la vez, pater y dominus. Dios es pater 
por su clemencia y piedad; pietas es la nota peculiar de quien 
es pater (= nomen pietatis). Dios es, además, dominus por su 
poder (potestas) sobre todos aquellos de los que es señor; po- 
testas es la nota peculiar de quien es dominus (= nomen potes- 
tatis») (cf. Or. 2, 1 y 4). El Tertuliano cristiano se niega ro- 
tundamente a dar al César el título de «dominas», diciendo: 
«liber sum illiz dominus enim meus unus est Deus omnipotens» 


(Apol, 34, 1). 


c) A todo esto se llega por medio de la fe en Cristo, pues 
por creer en él Dios nos convierte en sus hijos (cf. Jn 1, 12; 1 
Jn 3, 1) (cf. Or. 2, 1). Al interior de la experiencia de la fe des- 
cubrimos nuestra condición de hijos respecto de Dios; y, a la 
vez, descubrimos en Dios su condición de padre respecto de 
nosotros. Mediante la fe, la proclamación pública de Dios-Padre 
por parte de Cristo se hace revelación íntima a la persona. En 
contraste con el pasado del Antiguo Testamento, estos nuevos 
hijos engendrados sí que reconocen al Padre (cf. Or. 1, 2). 


d) Cuando se invoca al Padre, en el Padre se está invo- 


cando al Hijo, pues Padre e Hijo son uno (cf. Or. 2, 5). Si 


antes se decía que por el Hijo nos ha venido la revelación, el 
conocimiento del Padre, ahora se dice —estableciendo una es- 


pecie de circularidad— que en la invocación del Hijo está la in- 


ocación del Padre, que al nombrar al Hijo estamos nombran- 


o al Padre. 


24, V. GRoOss1, 11 titolo enistologico «Padre» nell'antichita cristiana, Augustinianum 
o (1976) 237-269, 
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e) Más aún, al nombrar al Padre y al Hijo, también esta- 
mos nombrando, en ellos, a la Iglesia madre, «ya que siempre 
que se nombra al hijo y al padre, viene a la mente la madre, 
gracias a la cual existe el nombre de padre e hijo» (Or. 2, 6). 
En un solo nombre —el nombre de Padre- honramos a Dios 
con los «suyos»: el Hijo y la Iglesia madre (cf. Or. 2, 7). 

Tirando de un solo nombre —Pater—, ha sacado Tertuliano 
el «triángulo amoroso» dentro del cual el catecúmeno ha de 
hacer oración. Resulta muy lógico y entrañable nombrarle a un 
catecúmeno la Iglesia-madre, en cuyo seno iba a ser bautizado 
dentro de poco. Hay una relación profunda entre la Iglesia y 
el bautismo: no es que ella reciba del bautismo unos hijos que 
la hacen madre, sino que es ella misma la que, como madre, 
bautiza y da a luz a sus hijos. Ahí es donde la Iglesia es la 
«verdadera madre de los vivientes» (An. 43, 10). No hay bau- 
tismo sin Iglesia; por eso, la necesaria mención de la Iglesia en 
la profesión de fe del bautismo”, 

No nombra Tertuliano al Espíritu Santo, pero ¿por qué? 
Tal vez porque va ya implícito en la designación de la Iglesia- 
madre. Al fin y al cabo, sin el Espíritu Santo no hay Iglesia, el 
Espíritu es el que congrega la Iglesia, esté compuesta por tres 
individuos o por una multitud. Al fin y al cabo, la Iglesia es el 
cuerpo de los Tres (Padre, Hijo y Espíritu Santo), o sea, el ¿ins- 
trumento por medio del cual la Trinidad llega a nosotros con 
la gracia de la salvación, o nosotros entramos en comunión con 
la Trinidad (cf. Bapt. 6, 2 y Pud. 21, 16-17). 


En resumen, el primer momento de la oración es, según 
Tertuliano, un acto de fe, un acto que nos sitúa en una nueva 
realidad, que nos introduce en un plano de intimidad respecto 
de Dios. La oración cristiana se mueve dentro de un paisaje 
absolutamente nuevo. Esto es lo que Tertuliano se ha preocu- 


25. En efecto, refiriéndose a la profesión de fe trinitaria que hacía el catecúmeno 
al ser bautizado (como respuesta a la triple interrogación que acompañaba la triple in- 
mersión), concluye Tertuliano: «necesario adicitur Ecclesiae mentio» (Bapt. 6, 2). Cons- 
ta que, en tiempo de san Cipriano, ese símbolo bautismal terminaba con la siguiente 
fórmula: «per sanctam Ecclesiam». C£. F. J. DÓLGER, Die Engliederung des Taufsym- 
bols in den Taufvollzug nach den Schriften Tertullians, Antike und Christentum 4 
(1934) 138-146; ]. CARPENTER, Creeds and baptismal rites in the first four centuries, 
Journal of Theologie Studies 44 (1943) 1-11; O. CULLMANN, La foi et le culte de P'É- 
glise primitive, Neuchátel 1963, 49-87 (Les premiéres confessions de foi chrétiennes). 


LA ORACIÓN 219 


pado de diseñar en el cap. 2 del De oratione: nueva y profun- 
da manera de plantear ante los catecúmenos la práctica de la 


oración. 


a 
E 
E 
E 


3. «DISCIPLINA ORANDI» 


La novedad que Cristo instauraba exigía un nuevo tipo de 
oración (noxa orationis forma): odres nuevos para un vino nuevo, 
vestido nuevo para un retazo de paño nuevo (cf. Mt 9, 16). El 
mismo determinó, mediante los dos preceptos que dio a sus dis- 
cípulos (cf. Mt 6, 5-8), cómo debía ser esa nueva oración. Ter- 
tuliano los ha estudiado y ha deducido de ellos estas tres ca- 


racterísticas: 


1) El secreto o la intimidad. Hay que orar en secreto, y 
para hacerlo se necesita activar la fe: creer que nada —ni aun lo 
más escondido— se le escapa a Dios. La oración, por muy pú- 
blicamente que se haga, debe ser hecha desde lo íntimo del co- 
razón: sin intimidad no hay oración. Por otra parte, la oración 
en secreto resulta, ciertamente, modesta y humilde: una oración 
dedicada sólo a Dios y no a la exhibición ante los hombres (cf. 
Or. 1, 4). No puede desparramarse nuestra oración por cual- 
quier sitio, advertía Orígenes, no puede entregarse a todos para 
que sea manoseada por todos”, 


2) La brevedad o sobriedad. Una oración hecha en secreto 
-cargada, por eso, de fe y modestia- practicará, además, la so- 
briedad en las palabras. Dios no necesita ser informado ni mo- 
tivado por medio de abundantes discursos, pues conoce por sí 
mismo la verdad de todo y cuida de los suyos por propia ini- 
ciativa. El que ora con profusión de palabras da a entender que 
no cree en esta condición de Dios (cf. Ox. 1, 5). 

Según Orígenes, la abundancia y multiplicidad de palabras 
en la oración es lo más opuesto a la realidad de Dios, que se 
caracteriza en todo por la unidad. El que ora con profusión de 
palabras —el charlatán (0 TroAvALOYÓvV)-, aunque crea ser escu- 
chado por sus muchas palabras, no puede serlo”. 


26. Cf. ORIGENES, De oratione 20, 2. 
27. Cf. ID, ¿b. 21, 2. 
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3) La densidad o sustancialidad. Las pocas palabras de una 
oración sobria han de ir cargadas de contenido. Un ejemplo 
eminente es el Padrenuestro: en sus contadas palabras están re- 
cogidas, no sólo las funciones propias de toda oración (honrar 
a Dios y pedir), sino, además, casi toda la predicación del Señor, 

asta el punto de que «en esta oración se contiene un brevia- 
rio de todo el Evangelio» (Or. 1, 6)2, 

En otra ocasión, Tertuliano se explaya precisando el rico 
contenido del Padrenuestro. Cuántas cosas de los Profetas, de 
los Apóstoles y del Señor zapunta— son aludidas; cuántos de- 
beres son cumplidos a la vez: honrar a Dios, dar testimonio de 
la fe, prometer obediencia, renovar la esperanza, pedir la vida, 
confesar los propios pecados, preocuparse por las tentaciones 
(et. .Or 9:12), 

Estas tres características de la oración cristiana marcan otros 
tantos grados de sabiduría: la que, indudablemente, tuvo el Señor 
a la hora de exigirlas a sus discípulos. Orígenes, como hace Ter- 
tuliano, considera que los preceptos sobre la oración conteni- 
dos en Mt 6, 5-8 están estrechamente ligados al Padrenuestro; 
más aún, se trata de disposiciones requeridas para rezarlo ade- 
cuadamente”. Pero no son las únicas, veamos otras. 

La oración cristiana es una oración que sale del espíritu y 
se dirige hacia el Espíritu, lo cual implica una determinada exi- 
gencia: el espíritu del orante ha de ser semejante al Espíritu 
hacia el que se dirige y por el que aspira a ser recibido; por 
tanto, debe estar libre, no sólo de ira, sino de todo desorden 


28. El tema del Padrenuestro como breviario o resumen será desarrollado por Ci- 
PRIANO: «Qualia autem sunt, fratres dilectissimi, orationis dominicae sacramenta, quam 
multa, quam magna, breuiter in sermone collecta, sed in uirtute spiritaliter copiosa, ut 
nihil omnino praetermissum sit quod non in precibus atque orationibus nostris cae- 
lestis doctrinae compendio comprehendatur!» (De dominica oratione 9 : CCL 3A, 94). 
Incluso lo verá anunciado en el profeta Isaías (10, 22-23), un texto que es recogido 
por Pablo en Rm 9, 28 (cf. ibid. 28). Precisamente, Tertuliano aplica la profecía de 
Isaías al Nuevo Testamento (cf. Marc, IV, 1, 5-6) o a Cristo mismo, su autor: «reci- 
sum sermonem facturus in terris dominus, id est Christus, praedicabatur» (Marc. IV, 
16, 17). Retomará este tema CROMACIO DE AQUILEYA: «Vntuersa igitur, quae fidei ac 
salutis nostrae sunt necesaria, in hac breuitate orationis dominicae continentur [...] Quod 
id ipsum futurum olim per Esaiam Spiritus Sanctus praenuntiauerat dicendo: Quoniam 
uerbum brenitatem faciet Dominus per unmuersum orbem terrae (10, 23)» (Tractatus in 
Mathaeum XXVIIL, 7, 6-7: CCL, 9 A, 335). Igualmente, CASIANO: (haec oratio) «tanta 
promens in illo breuissimo temporis puncto, quanta nec eloqui facile nec percurrere 
mens in semet ipsam reuersa praeualeat.» (Conlationes IX, 25 : SC 54, 62). 

29. Cf. ORÍGENES, De oratione 19, 1-3. 
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interior. Tertuliano exige una cierta apatheia a la hora de orar, 
: a fin de que el espíritu humano esté en sintonía con el Espíri- 
tu divino. Además, debe estar libre de pecado, de tristeza y de 
: todo tipo de servidumbre: 


«Porque un espíritu manchado no podrá ser reconocido por el 
Espíritu Santo o uno triste por uno alegre o uno esclavo por uno 
libre. Nadie recibe a un adversario, nadie admite sino a uno que 


es igual a sí» (Or, 12). 


No se puede emprender la oración con un espíritu man- 
chado, apunta nuestro autor en el capítulo siguiente; y no tiene 
sentido lavarse entonces sólo las manos, pues: 


«Las manos mismas necesitan una limpieza espiritual para que 
puedan ser levantadas limpias de falsedad, de asesinato, de cruel- 
dad, de hechicerías, de idolatría y demás manchas que, concebi- 
das en el espíritu, se consuman con las manos» (Or, 13, 1). 


Otras disposiciones exigidas al orante aparecen enseñadas en 
dos parábolas evangélicas: la del juez y la viuda, y la del fari- 
seo y el publicano (cf. Lc 18, 1-14). Según la primera parábo- 
la, un juez se vio forzado a hacer justicia a una viuda por la 
insistencia y la perseverancia que ésta tuvo en suplicarle un día 
y otro día. La misma insistencia y la misma perseverancia nos 
recomienda Cristo en la oración: hay que orar con mucha fe, 
y no hay que dejar de orar. 

Según la segunda parábola, un fariseo y un publicano su- 
bieron al Templo a orar, y, por su modo de orar, de allí des- 
cendieron: el primero reprobado y el segundo justificado. Con 
lo cual queda claro que Cristo nos manda dos cosas: como exal- 
tador de los humildes, orar con humildad, y como condenador 

de los soberbios, orar sin soberbia. La disciplina de la oración 
- que él propone —resume Tertuliano— es reprobadora de la so- 
berbia y justificadora de la humildad (cf. Marc. 1V, 36, 1-2). 

Todo el cap. 17 del De oratione está dedicado a la humil- 
dad de la oración. Esta humildad hay que manifestarla en el as- 
¿pecto externo, como hizo el publicano de la parábola, que oraba 
no sólo con la palabra, sino también con el rostro humillado y 
abatido. Esta humildad externa exige: 


— no levantar demasiado las manos, 
= no erguir el rostro con arrogancia, 
= moderar el volumen y el tono de voz. 
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Una oración llena de humildad interna y externa es la única 
que acaba justificando al orante. 


4. LA ORACIÓN COMO SACRIFICIO ESPIRITUAL 


La novedad de la oración cristiana se consuma con el hecho 
de que constituye por sí misma una verdadera víctima: una víc- 
tima espiritual. Con ella quedan definitivamente abolidos los sa- 
crificios antiguos, en los que siempre se manejaban víctimas ma- 
teriales. Todos ellos habían sido detestados por Dios, como se 
escuchó a través del profeta Isaías: 


«¿Qué me importa la multitud de vuestros sacrificios? Estoy 
harto de holocaustos de carneros y no me agrada la grasa de 
corderos ni la sangre de novillos y machos cabríos. En efecto, 


¿quién ha reclamado esas cosas de vuestras manos?» (Is 1, 11: 
Or. 28, 1). 


Esta idea de la oración como verdadera víctima está ya pre- 
ente en el Apologeticum. Allí, tras denunciar la vacuidad e inu- 
ilidad de esos dioses a los que los paganos presentan sus sa- 
rificios y peticiones, les habla del único Dios al que oran los 
ristianos y hasta de su modo de orar. Al final, añade como 
estimonio personal del Dios único: 


«le ofrezco una víctima rica y mayor, que Él mismo estableció: 
la oración que procede de un cuerpo casto, de un alma inocen- 
te, de un espíritu santo; no unos granos de incienso que se ven- 
den por un as, lágrimas de un árbol de Arabia, ni dos gotas de 
buen vino, ni la sangre de un buey desechado, deseoso de morir» 


(Apol. 30, 5-6). 


Si, antes, la oración funcionaba como víctima espiritual que 
istituía y abolía los sacrificios de Israel, ahora ocurre lo mismo 
ente a los sacrificios de la Roma pagana. 

Dios ha desechado los sacrificios antiguos y, en su lugar, 
usca verdaderos adoradores: adoradores que adoren al Padre 
2 espíritu y verdad (cf. Jn 4, 23). Naturalmente, si Dios es es- 
ritu, sus adoradores tienen que situarse también en ese mismo 
ano. Visto lo cual, Tertuliano sentencia: 


«Nosotros somos los verdaderos adoradores y los verdaderos 
sacerdotes, porque, orando en espíritu, en espíritu sacrificamos 


k 


E 
£ 
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la oración, víctima apropiada de Dios y aceptable, que Él, cier- 
tamente, ha buscado, que Él ha previsto desde lejos para sí» 
(Or. 28, 3). 


Si la oración es ahora la nueva víctima a sacrificar, es lógi- 
co que ahora se diga también: «sacrificar la oración» (= ofre- 
cer). El sacrificio del cristiano es la oración. A él refiere Tertu- 
liano esta profecía de Malaquías (1, 11): 


«Desde levante a poniente mi nombre ha sido glorificado en las 
naciones y en todo lugar se ofrece un sacrificio a mi nombre, un 
sacrificio puro», o sea, añade nuestro autor: «la simple oración 
salida de una conciencia pura» (Marc. IV, 1, 8), 


Al citar el mismo texto profético en el Aduersus Iudaeos, 
los «sacrificios puros» son explicados como sacrificios espiri- 
tuales, no terrenos o materiales (cf. lud. 5, 4-5.7), A una se- 
sión de oración comunitaria se la llama, sin más, sacrificio (Or. 
18, 3); «subirá tu sacrificio» (Cast. 11, 2), le dice al destinata- 
rio de su escrito para referirse a la oración durante la Eucaris- 
tía celebrada en sufragio de la esposa muerta. 

¿Qué cualidades ha de poseer la oración para ser una ver- 
dadera víctima? Todas éstas: 


- estar alimentada de la fe, 

preparada con la verdad, 

limpia de pecado, 

acompañada por la castidad, 
coronada por el amor fraterno 

- y, en fin, ofrecida de todo corazón. 


Pero como no vale nada una oración desligada de la vida, 
la oración debe ir también acompañada por las buenas obras: 
las buenas obras son algo así como un séquito, un cortejo 


. (pompa)”. Imaginemos un desfile procesional hacia el altar de 


Dios, o sea, hacia su presencia: es, justamente, la imagen que 
ha tenido en mente Tertuliano al escribir este bello texto de Or. 


30. También Marc. IL, 22, 6, donde atribuye incorrectamente la profecía a Mi- 
«queas. o 
_.31.. Este ideal del sacrificio espiritual (A0yikN Ovoía) se vivía en el mundo filosó- 
fico de entonces. 

32. Esto evoca ese texto del Apocalipsis (14, 13) que habla de los que mueren en 
el Señor: «requiescant a laboribus suis; opera enim illorum sequuntur illos». 
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28, 4. Al desfile no le falta la música, porque se avanza entre 
salmos e himnos. 

Precisamente, nos ha advertido en el capítulo precedente que 
es una buena costumbre añadir, en las oraciones, el alleluia o 
esos salmos en los que participa la comunidad con un estribi- 
llo, porque así se logra «uma oración sobreabundante a modo 
de rica víctima» (Or. 27). En la liturgia (la oración oficial de la 
Iglesia), todo cuanto alaba y ensalza a Dios sirve para aumen- 
tar la riqueza y el valor de la ofrenda. 

Los ángeles no son ajenos a nuestra oración ni se mantienen 
2 distancia. En cierto pasaje, Tertuliano habla de cómo la oración 
del cristiano discurre ante la presencia misma del Dios vivo y de 
cómo a ella asiste de pie el ángel de la oración (cf. Or. 16, 4). 
lal vez para presentar a Dios la oración del cristiano, como hizo 
l ángel Rafael con la oración de los esposos "Tobías y Sara (cf. 
Fb 12, 12). El canon romano de la misa menciona, en cierto pa- 
aje luego de la consagración, al ángel de la oración”. 

Esta presencia de Dios, escoltada por un ángel, merece la 
náxima reverencia y la máxima veneración, tanto que resulta- 
á irreligioso —advierte Tertuliano- sentarse enseguida del ter- 
ninar la oración, porque se supone que Dios alarga su presen- 
la, no tiene prisa en desaparecer en cuanto ha terminado de 
ablarle el orante. ¡Detalles de delicadeza! 

Por su parte, los mismos ángeles tienen, lógicamente, su 
ropia oración ante Dios. Después de recorrer todos los efec- 
os maravillosos de la oración para animar a los catecúmenos a 
racticarla, les dice al final el catequista Tertuliano: «Oran tam- 
ién todos los ángeles» (Or. 29, 4). 

De su oración les ha hablado ya al comentar la primera pe- 
ción del Padrenuestro: sanctificetur nomen tuum. Los ángeles 
tán de pie en torno (circumstantia) a Dios, diciéndole sin cesar: 
anto, santo, santo! (cf. Or. 3, 3). Así lo había contemplado el 
rofeta Isaías en aquella famosa visión que marcó el arranque de 
1 vocación (cf. ls 6, 3). Así lo había contemplado también, en 

liturgia celeste, el vidente del Apocalipsis (cf. Ap 4, 8). Para 

s cristianos es una lección y pueden practicarla al decir, en el 
adrenuestro, «santificado sea tu nombre», una petición que cum- 
e el papel de una bendición, aclara Tertuliano, añadiendo: 


33. Cf. la nota 42 del cap. 16, 
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«por tanto, también nosotros, que aspiramos a vivir, un día, como 
los ángeles, si lo habremos merecido, ya desde ahora aprendemos 
aquella aclamación celestial dirigida a Dios que será nuestra ocu- 
pación en la gloria futura» (Or..3,:3) 


Luego nuestra oración de alabanza es, a la vez, una antici- 
pación y un entrenamiento para el futuro escatológico, hacia el 
que estamos caminando. Hasta en esto se puede ver el deseo 
por llegar a lo último, un deseo escondido en la esperanza cris- 
tiana: se desea lo que se espera. 

Esperamos la venida del reino de Dios, y la pedimos insis- 
tentemente en el Padrenuestro. Frente a algunos cristianos ti- 
bios que, por ciertos intereses terrenos, estarían tentados de pedir 
una demora, Tertuliano les advierte que lo lógico, en un fiel que 
reza el Padrenuestro, es la prisa escatológica: 


«Deseamos reinar lo más pronto posible y no ser esclavos por 
más tiempo. Aunque no estuviese predeterminado en la oración 
pedir la venida del reino, espontáneamente la pediríamos, tenien- 


do como tenemos prisa por llegar a la posesión de lo que espe- 
ramos» (Or. 5, 2). 


Tras invocar el ejemplo de los ángeles para animar a los ca- 
tecúmenos a la práctica de la oración, el catequista Tertuliano 
les propone el ejemplo de los seres irracionales: 


«ora toda criatura, oran los ganados y las fieras, que doblan las 
rodillas y, saliendo de los establos y las cavernas, miran al cielo 
con una boca no ociosa, haciendo vibrar el aire a su manera. In- 
cluso las aves, levantándose entonces, se alzan hacia el cielo, des- 
pliegan como manos la cruz de sus alas y dicen algo que parece 
Una oración» (Or. 29, 4). 


antadas a la manera de un crucificado- se puede encontrar 


Luego de estos ejemplos, Tertuliano cierra el capítulo final 
su tratado diciendo: 


«¿Qué más se puede, entonces, decir sobre la actividad de la ora- 
ción? Incluso oró el Señor mismo» (Or. 29, 4). 
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Cristo, el Señor, ha estado presente en varios momentos de DD Meando al int 


su exposición del Padrenuestro: 


_ Cuando en la 2* parte de su tratado De oratione habla Ter- 
tuliano sobre el modo de orar, no hace ninguna indicación sobre 
orar mirando al oriente; sin embargo, escribiendo a los paga- 
nos, reconoce esta práctica como general entre los cristianos: 
«quod innotuerit ad orientis partem facere nos precationem» 
(Nat. L, 13, 1 = Apol. 16, 10). Se creía que el Cristo glorioso 
volvería por oriente”. 

_ Para facilitar esta práctica, los cristianos, sobre todo los de 
Sirta, acostumbraban a marcar con una cruz sus casas en la parte 
que miraba a oriente; con ello, a la vez que señalaban el punto 
por donde creían que volvería Cristo, recordaban el signo que 
le precedería (cf. Mt 24, 30), En dos ocasiones (Nat 12 
13; Apol. 16, 1-11) Tertuliano habla primero de la cruz e, in- 
mediatamente, de la oración hacia oriente, lo cual parece pre- 
suponer que entonces se reconocía una cierta conexión entre 
ambas realidades. 

Incluso los mártires, en el momento de sufrir la pena capi- 
tal, buscaban colocarse mirando a oriente?. A la hora de dar 
sepultura a los muertos, frecuentemente los cadáveres eran co- 
locados con el rostro vuelto hacia oriente; aunque esto no se 
puede tomar como un uso típico y exclusivamente cristiano%, 

De todos modos, la práctica misma de orar hacia oriente 
ho era tampoco peculiar de los cristianos, sino un uso general 
de la época. Los romanos oraban así, y eso no iba unido a cier- 
tas oraciones reservadas para la hora del amanecer, sino que for- 
maba parte de la disciplina caerimoniarum. Según Plinio*, los 
manos, si no se encontraban ante un templo o la estatua de 
1 dios, oraban siempre vueltos hacia oriente, la región donde 
ensaban que los dioses morarían más probablemente. También 
: Oraba así en la patria de Tertuliano, pero allí la costumbre 
Spondía seguramente a una fusión entre ritos romanos y an- 


— En la invocación inicial —Padre que estás en los cielos- 
hay ya un acto de fe en la palabra del Hijo que nos lo 
ha revelado, como hay también una invocación del Hijo 
mismo, porque los dos son uno (cf. Or. 2, 1-5). 

— El nombre para el que se pide que sea santificado es el 
que el Hijo manifestó y glorificó (cf. Or. 3, 1). 

— La voluntad de Dios que nos comprometemos a cumplir 
es aquella que el Señor cumplió predicando, actuando, su- 
friendo hasta la muerte; se entregó a la voluntad del Padre 
para enseñarnos el deber de la paciencia (cf. Or. 4, 3 y 5). 

— La petición del pan es entendida primariamente como una 
petición del pan eucarístico (cf. Or. 6, 2). 


Y, por fin, la postura misma del cristiano orante está con- 
fesando al Cristo de la Pasión: 


«nosotros no sólo levantamos las manos, sino que también las ex- 
tendemos e, imitada así la pasión del Señor, orando también en- 
tonces, confesamos a Cristo» (Or. 14). 


Así se trabajaba por iniciar a los catecúmenos, al hilo del 
Padrenuestro, en la práctica de la oración: no se les enseñaba 
sólo unas fórmulas, sino que se les entrenaba también en una 
praxis*, En los comienzos de la Iglesia, la experiencia de la ora- 
ción fue vital para la afirmación de dos valores fundamentales: 
la espiritualización del culto (por el que tanto habían luchado 
los profetas de Israel) y el sacerdocio eclesial de los fieles?. 


5. «HABITUS ORANTIS CHRISTIAND> 


A la vivencia interior del orante corresponde, hacia fuera, 
un determinado habitus: una determinada manera de presentar- 
se exteriormente”. Observémosla: 


C£. F. J. DOLGER, Sol salutis, Miinster 1925, 20-149. 
a e pi Le ALEJANDRÍA, Stromata VÍL, 43, 6-7; ORÍGENES, De oratione 
%m. hom. 5, 1; E. PETERSON, La croce e la preghier, ) - 

oa preghiera verso oriente, Epheme 

: pS Piomii 21 y Acta sanctorum Phileae et Philoromi 3. 

obre la posición de las tumbas y sarcófagos en los cementerios cristianos, cf. 

OLGER, Sol salutis 262-272, 

Cf. Nat. hist. 25, 5, 50, 


34. Esta iniciación de los catecúmenos en la oración es testimoniada ya desde el 
II por JUsTINO, 1 Apología 61. 

35, Cf. 1 P 2, 4-10; Rm 12, 1-2; Ef 2, 18-22; Ap 1, 6. . 

36. Cf. E. DEKKERS, Tertullianus en de geschiedenis der Liturgie 82-105 («attitude 
et gestes de la priére»); W. RORDORF, Les gestes accompagnent la priére, d'apres 
tullien, De oratione 11- 26, et Origéne, Hepi sdgfic 31-32, en VARIOS, Gestes et pá 
roles dans les diverses familles liturgiques, Roma 1978, 191-203. 
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tiguas tradiciones provenientes de cuando Cartago fue una co- 
lonia fenicia? 


2) Con las manos levantadas y extendidas 


El evangelista Lucas, al narrar la despedida de Jesús en 
Betania, lo presenta alzando las manos y bendiciendo a sus 
discípulos (cf. Lc 24, 50s). En ningún otro pasaje del Nuevo 
Testamento se señala este modo de orar de Jesús; sin embar- 
go, se convertirá en una característica de la oración cristiana 
ya a partir de 1 “Tm 2, 8 (citado tres veces por Tertuliano: 
Or. 13, 1; 14; 17, 1): «Quiero que los varones oren en cual- 
quier lugar, levantando sus manos puras, libres de cólera y 
discordia»*., 

En las iglesias primitivas «levantar las manos puras» en la 
oración comunitaria significa participar en ella sin estar ene- 
mistado con nadie; la mano es el recurso semántico más usado 
para describir acciones violentas contra los demás. Está claro, 
pues, que la fraternidad es la condición previa que Dios pone 
a cualquier orante para presentarse ante él. Tertuliano ha seña- 
lado repetidas veces este gesto como propio del cristiano a la 
hora de orar (Apol. 24, 5; 30, 4 y 7; An. 51, 6). 

Israel —apunta nuestro autor, sintiéndose heredero del pe- 
cado de los padres, que mancharon sus manos con la sangre de 
los profetas y de Cristo, no se atreve a levantarlas hacia el Señor; 
«en cambio, nosotros no sólo levantamos las manos, sino que 
también las extendemos e, imitada así la pasión del Señor, oran- 
do también entonces, confesamos a Cristo» (Or. 14). 

Si la cruz de la pasión era figurada por las manos levan- 
tadas y extendidas, también lo era por el gesto de marcar la 
frente con una tau, esa letra del alfabeto griego (equivalente a 


nuestra «t») que semeja una cruz: esto se hacía, primeramente, 
en el bautismo** y, después, en múltiples momentos de la jor- 


42. Cf. F. J. DOLGER, Sol salutis 34. a 
43. Sobre el gesto de las manos levantadas en el ámbito de la historia de las reli- 


giones, cf. E. HEILER, Das Gebet, Miinchen 1921, 101-102. 


44, Cf. Marc. III, 22, 6. Se refiere al rito de la «signación» que se realiza sobre la 


frente de los que son bautizados: cf. E. DEKKERS, Tertullianus en de geschiedenis d 
Liturgie 200-201. 
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nada diaria, desde 


se que el cristiano se levantaba hasta que se 
acostaba*, 


3) Mirando al cielo 


Cuando la multiplicación de los panes y los peces, se dice 
de Jesús: «aspiciens in caelum benedixit» (Mt 14, 19: Mc 6, 41; 
Lo 9, 16). Marcos vuelve a registrar este gesto de Jesús (sis 
piciens in caelum») en la curación de un sordomudo (Mc 7, 34). 
Juan recuerda también que Jesús, ante el sepulcro ya abierto de 
su amigo Lázaro, «elevatis sursum oculis» (Jn 11, 41), habló al 
Padre. DN 
_ Estas contadas ocasiones hacen suponer que el gesto de 
mirar al cielo era habitual en Jesús cuando oraba. Por eso es- 
cribe Tertuliano: «in caelis, quo et ipse Filius suspiciens et ora- 
bat et postulabat a Patre, quo et nos erectos docebat orare» 
(Prax. 23, 4). De ahí, entre los cristianos, la costumbre de orar 
«sursum suspicientes» (Apol. 30, 4), imitando al Maestro. Poli- 
carpo de Esmirna, el obispo mártir, antes de morir en la ho- 
guera, miró al cielo para elevar una bellísima plegaria*, 


4) Orar de rodillas 


Tertuliano apela a la tradición para defender, frente a algu- 
os grupos disidentes, el deber de arrodillarse durante la ora- 
2 aunque sea la primera oración de la mañana (ci. On: 23; 
_El gesto tiene un valor seguro ante Dios. Nuestro autor 
pina que cuando Moisés oró sentado a favor de su pueblo 
entras éste estaba luchando contra Amalec (cf. Ex 17 10-13), 
bría logrado más fuerza para su oración haciéndola de rodi- 
(ct. Marc. IU, 18, 6). 

La oración hecha de rodillas tiene un carácter penitencial 
O se señala en el Pastor de Hermas (Visto L, 1, 3: IL 1, 2; 


SS Cor. 3, 4; Vx. IL 5, 3. Sobre la relación de los cristianos con la cruz trata 
APO, Ogista escribiendo a los paganos: Nat, 1, 12, 1-4, 
Cf. Martirio de Policarpo 14, 1-3. 
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IIL, 1, 5). Por eso, apunta Tertuliano, no se practica en la 
fiesta anual de la resurrección del Señor ni en los 50 días 


siguientes. 


5) La cabeza descubierta 


Para el tiempo de oración, el Apóstol mandaba al varón lle- 
var descubierta la cabeza (por el contrario, los sacerdotes greco- 
romanos se la cubrían durante el sacrificio), y a la mujer, lle- 
varla cubierta (cf. 1 Co 11, 4-5). No es el momento de discu- 
tir ahora las razones de esta norma, que cuajó en la tradición 
de la Iglesia primitiva. Tertuliano da constancia de ello en: Apol. 
30, 4, por lo que se refiere al varón; y por lo que se refiere a 
la mujer y a la cuestión del velo en: Or. 21-22; Cor. 14, 1-2; 4, 
2-4, y en el De uirginibus uelandis. 


6) Sin monitor 


Otra característica de la oración cristiana frente a la de los 
paganos y que a Tertuliano le place destacar ante ellos: «deni- 
que sine monitore, quia de pectore oramus» (Apol. 30, 4)”. Los 
cristianos, como oran desde el corazón, no necesitan apuntador; 
la espontaneidad sustituye a toda preparación de fórmulas*. 


7) Concluir con el beso de paz 


La praxis del beso de paz se remonta, sin duda, a los tiem- 
pos apostólicos, como lo demuestran estos textos: Rm 16, 16; 
1 Co 16, 20; 2 Co 13, 12; 1 Ts 5, 26; 1 P 5, 14. Sobre la etapa 
siguiente hay testimonios en la Traditio apostolica 4 y 18. 


47. Cf. F. J. DÓLGER, Vorbeter und Zeremoniar. Zu «monitor» und «praeire». Ein: 


Beitrag zu Tertullians Apologeticum 30, 4, Antike und Christentum 2 (1930) 241-251 

48. No ocurría así en el culto romano. Se sabe que, durante las ceremonias sacri 
ficiales, el monitor iba diciendo las fórmulas que los demás debían repetir: cf, PLINIO, 
Nat. hist. XXVIIL, 2, 11. Los romanos tenían temor de no pronunciar bien las fór 
mulas rituales; incluso repetían los juegos si no estaban seguros de haberlas pron 
ciado correctamente. Entre los sacerdotes que acompañaban al oficiante había uno 
cargado de sugerirle al dictado -como un apuntador- las fórmulas que debía ir P 
nunciando. : 
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El beso de paz se da al final de la oración, como quien 
pone un sello a lo hecho: «signaculum orationis» (Or 23; 10-10 
define Tertuliano. En otra ocasión (Spect. 24, 2) define también 
el bautismo como signaculum fidei en el sentido de que el pro- 
ceso de fe alcanza en él, además de su exteri0rización, su con- 
sumación plena y definitiva. 

De igual manera, el beso de paz no sólo es, simplemente, 
el gesto final de la Oración, sino su consumación, aquello que 
realmente la completa; una oración sin ósculo sería una oración 
incompleta, mutilada: «Quae oratio cum diuortio sancti osculi 
integra?» (Or. 18, 3), se pregunta Tertuliano. 


6. LA PRÁCTICA DE LA ORACIÓN 


En determinadas ocasiones se practicaba la oración de forma 
comunitaria: 


1) Celebraciones dominicales: tras la lectura de la Escritu- 
rá, E canto de salmos y el sermón, se hacían súplicas (cf. An, 
9, 4). 

2) Reuniones fuera del domingo (que podían ser para cele- 
brar la Eucaristía o solo para leer la Escritura: cf. Cult. ES A 


SS a de leer y comentar la Escritura, se oraba (cf. Apol, 


adáver colocado sobre el lecho mortuorio, antes de llevarlo 
epulcro (cf. Án. 51, 6); en la Eucaristía celebrada con oca- 
del aniversario, se oraba por el difunto (cf. Cast, 11, 1-2; 


5) Estaciones, que se convocaban de tanto en tanto: jorna- 
€ Oración y ayuno, que se solían poner en miércoles o 
es (cf, Or. 19, 1-3, más la nota 60). 

) En tiempo de persecución: la Iglesia, sobrecogida, inten- 
22 SU Oración, pidiendo a Dios que reprimiese el mundo 
: devolviese la paz a los suyos (cf. Bapt. 12, 7; Fug. 1, 6). 
ano que ya estaba en la cárcel se libraba de la persecu- 
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ción, pero la cárcel debía convertirse para él en un retiro (se- 
cessus) particularmente apto para la oración (cf. Mart. 2, 8). 
7) En tiempo de sequía: se oraba insistentemente pidiendo 


la lluvia (cf. Scap. 4, 6). 


Esta oración comunitaria era propia de los cristianos bau- 
tizados, luego los catecámenos aún no eran admitidos a ella (cf. 
Praes. 41, 2); mucho menos los pecadores excomulgados, pues 
la excomunión implicaba la expulsión de la «communicatio ora- 


tionis» (cf. Apol. 39, 4). 
Naturalmente, la oración se practicaba también en privado; 


los momentos eran varios: 


1) De forma preceptiva, al principio y al final de la jorna- 
da, «<ingressu lucis et noctis» (cf. Or. 23, 3; 25, 5; Cor. 3, 4). 

2) Se aconsejaba orar también en las tres horas destacadas 
de la jornada: tercia, sexta y nona (cf. Or. 25, 1-3; ei, 10, 3- 
4) 
3) Antes de la comida y del baño (cf. Or. 25, 4; Cor.3, 4). 
4) Durante la noche (cf. Apol. 39, 18; Vx. IL 5, 2). 
5) Entre los esposos cristianos se solía practicar también una 
cierta oración común (cf. Vx. II, 8, 7). 

6) Las visitas entre cristianos se abrían y cerraban con una 


oración y el beso de paz (cf. Or. 26, 1-2). 


¿En qué medida pudo estar influida toda esta práctica por 
el judaísmo? En la larga evolución de la piedad judía se pue- 
den distinguir tres periodos —el antiguo, el profético y el post- 
exílico-, cada uno con su propio espíritu y con sus temas ca- 
racterísticos*. En la etapa que precede inmediatamente al cris- 
tianismo, la piedad judía estaba fundada sobre tres valores esen- 
ciales: la oración, el ayuno y la limosna. En el ámbito de las 


49. En el periodo antiguo prevalece el culto, cuyo centro es ocupado por el sacri- 
ficio, que tiene valor por sí mismo, independientemente de que vaya o no acompaña- 
do por la oración; por lo demás, la oración aparece marcada por el espíritu guerrero, 
propio de la época de la conquista de Canaán. En el periodo profético se denuncia la 
separación entre el culto y la vida real, y se acentúa el valor de la oración persona 


frente a la exterioridad del rito; por eso se predica ahora una piedad de fondo fuer-. 
temente ético. En el periodo post-exílico, toma enorme auge la piedad, que privilegia 
la necesidad de la santidad personal junto a la santidad de los ritos, con lo cual se 


terminan armonizando los dos elementos contrapuestos: rito y actitud interior. Cl. 
Bovo, La preghiera del popolo di Dio nell'Antico Testamento, en VARIOS, La pre 
hiera nella Bibbia e nella tradizione patristica e monástica, Roma 1964, 19-101. 
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asambleas sinagogales tenían importancia la lectura de la Biblia, 
la Instrucción sobre la Tóra y la oración; la sinagoga se llama- 
ba, precisamente, «casa de oración». 

En el campo de la oración se practicaba sobre todo la ora- 
ción de bendición, que nace espontáneamente de los hechos de 
la vida; el libro de Tobías ofrece algunos ejemplos de ella. La 
oración se convierte en la expresión suplicante de las esperan- 
zas Mesiánicas. 

Un lugar aparte lo ocupa la oración de los Salmos, fruto de 
siglos de religiosidad. En los Salmos se encuentran todos los 
temas clásicos que la oración hebrea ha tocado en los tiempos 
pasados a partir del cántico de Débora y Barac (cf. Jc 5, 2-31): 
evocación abreviada de la historia del pueblo elegido por Dios 
alabanzas por las maravillas de la creación, memoria de la epo- 
peya del Exodo, canto por la gloria de la monarquía davídica 
proyecciones hacia las esperadas realidades de la era mesiánica, 
súplicas doloridas de los pobres de Yahvé, etc. 

Todo el patrimonio oracional de los Salmos va a pasar en 
bloque a la Iglesia de Cristo, que lo integra en su propia reli- 
giosidad. El influjo de la tradición judía en la oración cristiana 
no pasa de ciertas determinaciones rituales y horarias: los tiem- 
pos de la oración cotidiana. La costumbre Jjudeo-cristiana de re- 
citar tres veces al día el Padrenuestro (Didaché 8, 2-3) provie- 
ne, sin duda, de las tradiciones populares. Se sabe que, en el 
periodo de los Macabeos, los judíos de la diáspora tenían la cos- 
tumbre de orar tres veces al día: a la mañana, al mediodía ya 
La tarde, A. Hlamman cree incluso que, en los ambientes judeo- 
ristianos, el Padrenuestro ha sustituido el Shemoneh-Essreh*, 
Or otra parte, es bien sabido que, en los primeros años, los 
póstoles se atuvieron a las observancias litúrgicas del culto 
udío oficial (cf. Hch 3, 1; 10, 9; 16, 13-16, etc.). 


AYUNO Y ORACIÓN 


En los días de penitencia, la Oración, comunitaria o priva- 
_suele ir acompañada por el ayuno; éste ha sido un rasgo 
istante de la tradición cristiana. 


C£.. A. HAMMAN, La priere. Les trois prémiers siécles, 15, 
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Como quiera que la gula fue, en origen, la causa del pri- 
mer pecado y de su castigo consiguiente, la muerte, el primer 
beneficio que aporta el ayuno es que, con él, se purifica el hom- 
bre de tan perniciosa raíz (cf. lei, 3, 2-4). Hay otros efectos 
positivos a cuenta del ayuno; por ejemplo, éste: en aquellos 
tiempos en que los cristianos vivían bajo la amenaza de la per- 
secución y la muerte, el ayuno les podía servir como prepara- 
ción para el martirio, pues les entrenaba para soportar mejor la 
cárcel que le precedía, donde —como se sabe— eran habituales 
el hambre y la sed, no comer o comer con ansiedad (cf. Zei. 
12, 29) 

Cuando se practica el ayuno como acompañamiento de la 
oración, se está significando que el ayuno va dirigido a Dios o, 
como también se dice, que se ayuna para Dios, y Dios —el Dios 
ofendido y airado- responde con su clemencia y con el perdón 
de los pecados: el ayuno reconcilia a Dios con el hombre (cf. 
Lei. 7, 1; 12, 1). 

Consecuencias de esta reconciliación registradas en la Hlis- 
toria Santa: Dios no lleva a cabo el castigo (exitimm) anuncia- 
do contra Nínive, la ciudad pecadora (cf. lei. 7, 4), ni contra el 
rey de Israel, Ajab, culpable del asesinato de Nebot (cf. Zei. 7, 
5). Y lo mismo les hubiera ocurrido a las ciudades de Sodoma 
y Gomorra si hubieran ayunado (cf. lei. 7, 4). 

Mediante una oración sostenida por el ayuno, en una si- 
tuación de sequía extrema se puede conseguir la lluvia necesa- 
ria; de esto hay algún caso conocido tanto entre los cristianos 
(cf. Apol. 5, 6; Scap. 4, 6) como, incluso, entre los paganos (cf. 
Apol, 40, 14s; lez. 16, 5). 

También acompañó su oración con ayunos una creyente 
singular, Ana, la mujer de Elcaná, y, estéril como era, acabó 
teniendo un hijo de bendición, Samuel, el profeta (cf. Zei. 7, 
6). Bajo cuyo mandato, los israelitas, ayudados igualmente por 


el ayuno, lograron vencer a los filisteos (cf. lei. 7, 1). Con. 


el mismo apoyo («ieiunio preces prosequente»), el rey de Judá, 
Ezequías, logró también desbaratar el ataque desafiante de 
Senaquerib, rey de Asiria. Y no menos eficaz es el ayuno 
cuando se trata de afrontar los combates espirituales (cf. /el. 
228): 

S1 nos situamos ahora en el mundo del espíritu, hay qu 
confesar que el ayuno provoca las mejores condiciones (una «me 
pollentior», un «cor uiuacius», dice Tertuliano) para la oració 
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para el trato con Dios (cf. Zei. 6, 15). De donde se pueden de- 
rivar luego algunos fenómenos extraordinarios: tener revelacio- 
nes (cf. Tei. 12, 1), alcanzar el conocimiento de secretos divi- 
nos, como fue el caso memorable de Daniel (cf. lei. 7, 7), y 
hasta caer en éxtasis (cf. An. 48, 4). 

Y no sólo esto, el ayuno puede llegar también a crear en 
el hombre una cierta asimilación a Dios —al Dios eterno, al Dios 
que no tiene hambre-, e introducirle así en un estado de fami- 
liaridad con él. Este fue el caso de Moisés, éste fue también el 
caso de Elías, los dos colegas de Cristo en la práctica del ayuno 
(cf. ei. 6, 5-7). 


8. CASTIDAD Y ORACIÓN 


De la oración acompañada por el ayuno, pasamos a la ora- 
ción acompañada por la castidad (continencia). Ayuno y casti- 
dad andan siempre relacionados: si el ayuno actúa contra la gula, 
la castidad actúa contra la libido o lujuria; gula y lujuria son 
inseparables (cf. fer. 1,1-4). Los montanistas tenían una especial 
preocupación por ambas fragilidades humanas. 

He aquí, pues, un tema típico del periodo montanista. Como 
es lógico, aparece en el De exbortatione castitatis (redactado en 
211-212). Tesis de este tratado: condenación de las segundas nup- 
cías, pero, a la vez, depreciación o desvalorización, por lo menos, 
de las primeras. El texto más explícito se encuentra en el cap. 
10. Señala las ventajas espirituales de la castidad: 


1) En el caso del que se queda viudo: 
- gracias a la continencia (forzada), gana santidad, 
- gracias a la reducción en la carne, experimenta un au- 
mento en el espíritu (cf. Cast. 10, 1). 


2) En el caso del que cesa de tener relaciones sexuales con 

su mujer, se siente completamente distinto, en efecto: 

— piensa según el espíritu, 

- si ora al Señor, se siente muy cercano a él, 

= si lee las Escrituras, se vuelva completamente sobre 
ellas, 

— si canta un salmo, le resulta un verdadero placer, 

= sí lleva a cabo un exorcismo, actúa con más confian- 
za en sí mismo (cf. Cast. 10, 2). 
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La profetisa Prisca (compañera, con Maximila, de Monta- 
no), a través de la cual «evangeliza» el Paráclito, asimila la cas- 
tidad a la santidad y enseña que la castidad: 


— produce armonía interior (paz), 
— permite tener visiones, 
— también revelaciones (cf. Cast. 10, 5) 


A la vista de tales ventajas espirituales, el Apóstol aconse- 
ja o propone a los esposos un tiempo de continencia para de- 
dicarse a la oración (cf. 1 Co 7, 5). Tertuliano echa mano de 
este texto y despliega su propia interpretación: 


a) Esto lo ha hecho el Apóstol para enseñarnos que lo que 
es útil durante un tiempo lo debemos hacer siempre para que 
siempre sea útil. 

* He aquí una suposición arbitraria > falsa. No porque 
algo sea útil estamos obligados a hacerlo; Tertuliano ha con- 
vertido lo útil en obligatorio, en necesario. Además, lo que re- 
sulta útil durante un cierto tiempo puede dejar de serlo y hasta 
ser nocivo si se prolonga por más tiempo. 


b) Por otra parte, la oración es un deber, una necesidad dia- 
ria, constante, para el hombre (cf. Lc 18, 1). Luego la castidad 
(continencia) es, igualmente, una necesidad, un deber para el 
hombre. 

* He aquí una ilación falsa. No porque lo primero (la ora- 
ción) sea necesario, ha de serlo también lo segundo (la castidad 
o continencia). La castidad no es una «condicio sine qua non» 
para la oración, o sea, una condición que la posibilita, sino sólo 
una condición que la facilita o favorece; la castidad es útil, pero 
no necesaria, para la oración. (cf. Cast. 10, 2)*, 


Tertuliano ha llegado a esta conclusión porque tiene un jmi- 
cio negativo, muy negativo, de la sexualidad, en línea con el en- 
cratismo del momento. Para él, la actividad sexual: 


51. Es obligado hacer aquí una acotación. El Apóstol prefiere la virginidad al ma- 


trimomio «non ut malo bonum, sed ut bono melius»; por eso aconseja y propone la 
castidad (continencia), no la impone; además, por un cierto tiempo (ad temps), no 
para siempre. Sin embargo, la interpretación que da Tertuliano tergiversa completa- 
mente las cosas: el Apóstol, no es que quiera una cosa más que la otra, sino que quie- 


re una cosa y no quiere la otra. De este modo, la preferencia de la virginidad sobre 
el matrimonio se convierte en prohibición del matrimonio. 
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— es vergonzosa, sonrojante, 

= se opone a la santidad (y el Dios santo exige ser santo, 
exige santidad: cf. Lv 19, 2; 20, 7.26; Sal 17, 26-27), 

— pertenece a las concupiscencias sórdidas de la carne, 

— es pensar según la carne (+ según el espíritu), 

= aparta al Espíritu Santo (cf. Cast. 10, 3-6). 


E 


Visto lo cual, Tertuliano visualiza así el proceso de la ora- 
ción: el espíritu (= una función del alma), como santo ministro, 
es quien conduce la oración hasta Dios. Ahora bien, si el espí- 
ritu, sujeto de la conciencia, percibe que la conciencia se aver- 
gúenza o sonroja de algo, él también se avergiienza o sonroja. 
Así que, en tales condiciones, ¿cómo se atreverá a llevar la ora- 
ción hasta Dios? 

Por otra parte, la oración procede de la conciencia. Enton- 
ces, toda vergienza o sonrojo de la conciencia deja afectada la 
oración. Yo añadiría: la conciencia, cargada con el melins de la 
castidad, se encuentra favorecida para acercarse, acceder a Dios. 

Como último elogio, Tertuliano llega a afirmar que una vida 
cristiana en régimen de continencia y ayuno viene a ser una an- 
ticipación del eón futuro, que se iniciará con la resurrección de 
los cuerpos (cf. Res. 61, 5-7). 


9. ORACIÓN DE PETICIÓN 


Una de las dos funciones de la oración es la de pedir para 
llenar nuestras necesidades humanas. El verbo «petere» es el más 
sado; pero a veces es sustituido equivalentemente por «impe- 
rare» (cf. Apol. 29, 4-5) o por «postulare» (cf. Fug. 2, 4); otras 
eces, para poner una mayor fuerza en la petición, se emplea 
deprecari» (cf. Or. 23, 3). Se da una relación lógica entre pe- 
ere - dare - accipere (cf. Apol. 29, 5; Marc. IV, 26, 5), porque 
sí discurren los hechos en la realidad. 

La oración cristiana se describe a veces con la expresión 
pplicare Deo» (Apol. 30, 7; Or. 8, 1; 29; Paen. 11, 2; Marc. 
26, 5), aunque no parece gustarle demasiado a nuestro autor, 
s comprensible porque, en la lengua de su tiempo, «suppli- 
ss tenía también algo de humillante (cf. Nat. IL, 9, 13; Val. 
_En la liturgia de entonces (tanto católica como montanista) 
Ones eran, sobre todo, las súplicas que se dirigían a Dios des- 


238 INTRODUCCIÓN 


pués de la lectura de la Escritura, el canto de los salmos y el ser- 
món del presidente (cf. An. 9, 4 = JUSTINO, 1 Apología 67, 3-5). 

No se agotan nuestras peticiones en las siete que contiene 
el Padrenuestro, como tampoco nuestras necesidades se reducen 
a las siete que se contemplan en aquellas peticiones. Podemos 
tener también ciertas necesidades particulares («pro circumstan- 
tia culusque»), y eso justifica que podamos hacer nuevas peti- 
ciones. Cristo mismo lo ha reconocido cuando, tras haber en- 
señado el Padrenuestro, ha instado a seguir pidiendo en su nom- 
bre (cf. Jn 16, 24 = cf. Mt 7, 7s; Le 11, 9s). Ahora bien, esto 
queda sujeto a dos condiciones: 


a) siempre habrá que decir antes el Padrenuestro, ponién- 
dolo como fundamento de los nuevos deseos, de las nue- 
vas peticiones; 

b) y, además, siempre habrá que tener en cuenta los pre- 
ceptos del Señor. 


El Padrenuestro es el fundamento, hace de fundamento, por- 
que pide lo fundamental, lo sustancial (= el nombre, la volun- 
tad, el reino, el pan, el perdón...); las otras peticiones («acce- 
dentia desideria») se refieren a lo secundario, lo accidental. Hay 
que empezar pidiendo lo fundamental para que, por añadidura, 
se nos dé también lo secundario: «Quaerite prius regnum et 
tunc uobis etiam haec adicientur» (Mt 6, 33: Or. 6, 1). La je- 
rarquía de bienes o valores impone la jerarquía de peticiones. 


Toda petición que se aleje de los mandamientos de Dios, - 


quedará también lejos de sus oídos; al fin y al cabo, luego de 
haber pedido que se cumpla la voluntad de Dios, no podemos 
pedir nada que vaya contra ella; la oración no puede ser ajena 
a la moral. En resumen, el Padrenuestro como fundamento y 


el Decálogo como límite: dos temas básicos de la catequesis ca- 


tecumenal. 
Se podían pedir muy diversas cosas. 
En el Padrenuestro, por ejemplo, se pide: 


- que sea santificado en todos el nombre de Dios (cf. Oz. 
3, 4), 

- que se haga la voluntad de Dios (cf. Or. 4, 1-2), 

- el pan y, en él, otras cosas (cf. Or. 6, 1-2; 9, 2; Marc. 1 

26, 9, ( 

el perdón de los pecados (cf. Or. 7, 1; también en la exo 

mologesis: cf. Paen. 6, 24). 
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En otras ocasiones se pide: 


= la salud y la vida (cf. Marc. IV, 26, 6), 

= la salud del César (cf. Apol. 29, 4-5), 

= la protección sobre la mujer embarazada fa. Cat 125), 
— la sabiduría y la prudencia (cf. Marc. IV, 26, 6), 

— la firmeza de la fe para el apóstol Pedro (cf. Fug. 2, 4), 
revelaciones (cf. Spect. 29, 3) y carismas (cf. Bapt. 20, 5). 


| 


La oración por los enemigos y por los poderes públicos 
merece presentación aparte. 


9.1. ORACIÓN POR LOS ENEMIGOS 


De acuerdo con lo que dicta el «sermón del monte», la 
oración cristiana se cierra a toda venganza sobre el enemigo 
y opta por el amor. Tertuliano inspira su doctrina sobre la 
oración en esos dos textos evangélicos que proclaman fuerte- 
_ mente el amor a los enemigos en el momento de orar: 17 
veces aparece citado en sus obras Mt 5, 43-45, y 23 veces Lc 
6, 27-35, 

e Cuando oramos por todos, incluso por los enemigos, esta- 
mos obedeciendo la consigna expresada en la primera petición 
del Padrenuestro: sanctificetur nomen tuum. Y es que, como se 
puede ver, la petición no es egoísta y cerrada, sino generosa y 
terta: «pedimos que sea santificado en nosotros, que existi- 
mos en él, a la vez que en los demás a los que aún aguarda la 
acia de Dios» (Or. 3, 4). 
- Esta postura se enfrenta claramente a un cierto sentido de 
vancha contra los enemigos, dominante en el pueblo hebreo; 
anse, como muestra, algunos Salmos de imprecación: 34 (35), 
(54); 55 (56); 63 (64); 69 (70); 139 (140). También contrasta 
tamativamente con el sentido del prestigio personal, tan caro a 
ella sociedad helenístico-romana. 
Justamente, dirigiéndose a las gentes de esa sociedad, nues- 
apologista les informa de que son sus Escrituras las que les 
idan orar a Dios incluso por los enemigos y pedir cosas bue- 
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cónsul de África, Scapula (212)-, ese nivel de bondad no es 
común, la gente no suele actuar así; eso sólo lo hacen los cris- 
tianos: «Porque amar a los amigos es propio de todos, pero 
amar a los enemigos eso sólo es propio de los cristianos» (Scap. 
1, 3). 

Bien mirado, los preceptos evangélicos de amar a los ene- 
migos y orar por ellos (cf. Lc 6, 27-28) no son completamen- 
te ajenos al Antiguo Testamento, pues Dios los había encerra- 
do en una única declaración, aquella que se lee en el profeta 
Isaías: «Decid: «Vosotros sois nuestros amigos» a aquellos que 
os odian» (Is 66, 5). Esto lo podía haber dicho Tertuliano en 
cualquiera de sus polémicas con los judíos, tan proclives como 
hemos dicho antes- a la venganza; pero lo ha dicho en polé- 
mica con Marción, empeñado en encontrar antítesis entre el 
Creador (un dios vengador, cruel, envidioso, inconstante, justi- 
ciero) y Cristo (cf. Marc. IV, 16, 1). 

Esta línea de una oración a favor de los enemigos y perse- 
guidores se cruza con otra línea muy distinta, la de una ora- 
ción que pide a Dios venganza sobre cuantos Oprimen a sus 
elegidos. La legitimidad de esta oración tiene su apoyo en los 
versículos finales de la parábola del juez y la viuda (el. Es TB. 
1-8); el Cartaginés los aduce contra Marción para probar como 
rasgo positivo esa venganza que aquel tanto condena en el 
Creador (cf. Marc. IV, 36, 1). 

La venganza de los elegidos es la gran esperanza de los 
creyentes, que se sienten indefensos frente al poder de los per- 
seguidores. Un perseguidor podría resultar el procónsul Sca- 
pula, al que nuestro apologista le avisa de que nada de lo que 
haga contra los cristianos quedará impune (cf. Scap. 3, 5). Por 
otra parte, en el momento mismo de la prueba, es un con- 
suelo para los cristianos tener segura la venganza de Dios (cf. 
Scorp. 11, 3). 

Por todo esto, la venganza de Dios se puede convertir en 


objeto de una oración. Concretamente, en la 3* (= 2?) petición 


del Padrenuestro se pide la venida del reino de Dios, que 
=como se sabe— traerá aparejado el fin del mundo, y será en- 
tonces cuando se llevará a cabo la venganza de los mártires, 
que ellos mismos piden, según un conocido texto del Apoca- 
lipsis (6, 10). Pedir, pues, la venida del reino de Dios implic 
pedir el cumplimiento de esa venganza de sus elegidos (cf. O 
5, 3). : 
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9,2. ORACIÓN POR LOS PODERES PÚBLICOS 


Siguiendo la recomendación de la 1* Carta a Timoteo (21 
2), fue habitual en la Iglesia primitiva orar por las autoridades 
del mundo. Hay testimonio de ello en Policarpo (Carta a los 
filipenses 12, 3) y en Justino (1 Apología 17, 1-3). También lo 
hay en Tertuliano; repetidas veces lo encontramos en los escri- 
tos que dirige a los paganos: Apol. 30, 1-4,7; 31, 1-3; 32, 1; 39, 
2; Scap. 2, 6-9. Con un acento de testigo leal y honrado, les 
asegura que los cristianos, en sus oraciones ordinarias, piden por 
los emperadores, deseando para ellos: 


- salud y larga vida, 
- un reino tranquilo, 
- una casa segura, 

— un ejército fuerte, 
- un Senado fiel, 

- un pueblo leal. 


Piden también: 


— por sus ministros y autoridades, 
- por la situación del mundo 
— y por la paz universal. 


Y les puntualiza, además, las razones que justifican esta ora- 
ión: 
a) Si se nos manda orar a Dios por los enemigos y pedir 
osas buenas para nuestros perseguidores (cf. Mt 5, 44), ¿quié- 
es son más enemigos y perseguidores de los cristianos que 
s emperadores, acusados como somos del crimen de lesa ma- 
'stad? 
b) Pero, incluso, explícitamente se nos manda orar por ellos 
nuestras Escrituras, y cita 1 Tm 2, 2 (cf. Apol, 31, 2). 
c) Hay, además, otra razón para Orar por los emperadores, 
10 también por la estabilidad de todo el imperio, pues sa- 


os —dice— que, mientras dure la potencia de Roma, se re- 
la el fin del mundo (cf. Apol. 32, 1; Scap. 2, 6). 


A pesar de esto, en el De oratione Tertuliano no mencio- 
a nada la oración de los cristianos por los emperadores; 
o hay en ello nada ilógico. "Toda su atención se concen- 
nora sobre la venida del reino de Dios, que es la 3* (= 2%) 
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petición del Padrenuestro, y la venida del reino de Dios impl;- 
ca el fin del mundo (consummatio saeculi). Luego, quien desea 
y pide que venga lo primero no puede no querer lo segundo: 
no puede pedir que se retarde lo segundo (cf. Or. 5, 1); y eso 
es lo que en cierto modo se buscaba, como hemos visto, oran- 
do por los emperadores y la permanencia de Roma. 

Hay que comprender esta variación en la doctrina del Car- 
taginés. Ha habido un cambio de situación y de público: antes 
hablaba como apologista a los paganos, y ahora habla como ca- 
tequista a unos catecúmenos; antes buscaba captar la benevo- 
lencia de la sociedad pagana para unos creyentes nuevos fuer- 
temente criminalizados por la opinión pública, y ahora tiene que 
avivar, en los recién llegados a la fe, la tensión escatológica. Ter- 
tuliano vive, además, tocado por los fervores milenaristas, y eso 
no le deja poner a muy largo plazo la llegada del fin ni espe- 
rarla impasiblemente. 


10. LA EFICACIA DE LA ORACIÓN CRISTIANA 


El Padrenuestro consta, según Tertuliano, de tres elemen- 
tos: palabra (sermo), razón (ratio) y poder (spiritus), y en los 
tres elementos aporta una radical novedad (cf. Or. 1, 2): en 
cuanto a la palabra, tiene expresiones insólitas y audaces, como, 
por ejemplo, comenzar llamando Padre a Dios; en cuanto a la 
razón o capacidad decisoria, se fija objetivos de máximo nivel: 
hágase tu voluntad, venga tu reino, danos tu pan, perdona nues- 
tras deudas; en cuanto al poder, lo posee en alto grado, como 
se demuestra en su eficacia admirable. 

Este poder enorme que posee el Padrenuestro tiene su fuen- 
te en el Espíritu Santo, que lo anima. Tertuliano no contempla 


el Padrenuestro como un documento material, inerte, que, en- 
tregado por Cristo, se va trasmitiendo en la Iglesia, sino como 


un culto (una religio) que, iniciado por Cristo, continúa vivo € 
la Iglesia. : 

Ese culto quedó regulado por Cristo («ab ipso ordinata r 
ligio orationis»), según acabamos de ver, y sigue animado Pp 
el Espíritu Santo, como el día mismo en que esta oración bro 
de la boca de Jesús. Está claro que el dictado (la enseñanz. 
del Padrenuestro por el Maestro es un hecho pasado, pero. 
animación por su Espíritu es un hecho presente. De ahí q 
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por propio privilegio, sin otro aval, esta oración asciende ahora 
hasta Dios (cf. Or. 9, 3). Por lo demás, como le decimos al 
Padre lo que el Hijo mismo nos enseñó y como se lo decimos 
animados por su Espíritu, de alguna forma el Hijo está ha- 
blando en nosotros. Luego, es impensable que el Padre no nos 
escuche. 

Existía entonces la convicción de que tanto la oración como 
el beso de los neófitos eran particularmente «eficaces» Lo prue- 
ba esa recomendación que les hace Tertuliano al final de su tra- 
tado: 


«cuando subáis del baño santísimo del nuevo nacimiento y abráis 
por primera vez las manos con los hermanos en la casa de la 
Madre, pedid al Padre, pedid al Señor que agregue los bienes de 
la gracia, los diversos carismas . [...] Sólo ruego que, cuando pi- 
dáis, os acordéis también del pecador Tertuliano» (Bapt. 20, 5)%, 


Perpetua, por su propia inspiración, se decide a pedir el 
martirio como don carismático del bautismo: 


«baptizati sumus, et mihi spiritus dictauit non aliud petendum ab 
aqua nisi sufferentiam carnis» (Passio Perpetuae 3, 5). 


Así comienza el último capítulo del De oratione: «; ué ne- 
. . . E 
gará, pues Dios a esta oración que proviene del espíritu y de 


la verdad, si es él mismo quien la exige?» Para apreciar mejor 


la eficacia admirable de la oración cristiana, se dedica primero 
repasar la que tuvo la oración del Antiguo Testamento, y de 
la da unos cuantos ejemplos: 


- castigó con diez plagas a los egipcios (cf. Ex 7-11), 

= desbarató el ejército de los amalecitas (cf. Ex 17, 8-16), 
= era capaz de alejar la lluvia bienhechora (cf. Dt 11, 13- 
17), 


C£. F. J. DOLGER, Der erste Friedenskuss der Taúflinge im Kreise der Glañbi- 
Ántike und Christentum 2 (1930) 159-160. 
«Charismata» designa aquí el conjunto de gracias enumeradas por Pablo en 1 
«+11, el mismo sentido que, por lo general, tendrá este término en el periodo 
mista (cf. Marc. V, 8, 10; Val. 4, 4 An, 9, 3-4; 58, 8; Mon, 1, 2; lei, 8, 4; 10, 
/ Porque en el periodo católico significa, sobre todo, los milagros que acom- 
n la predicación de los apóstoles (cf. Praes. 29, 3). Es indudable que Tertulia- 
eS montanistas reanimaron el valor carismático de la oración, esto hay que re- 
elo; aunque, a veces, lo lograsen mediante experiencias de auténtico delirio ex- 
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hizo bajar fuego del cielo para consumir a los mensaje- 
ros enviados por el rey Ocozías al profeta Elías (cf. 2 R 
1, 9-14), | 

mediante el rocío traído por un ángel, libró de las llamas 
de un horno abrasador a los tres jóvenes, Sidrac, Misac 
y Abdénago (cf. Dn 3, 22-23.49-50), 

libró al joven Daniel de la boca de los leones (cf. Dn 6, 
17-25), 

mediante el profeta Habacuc, lo libró también del ham- 
bre durante los seis días que pasó en el foso de los leo- 
nes (cf. Dn 14, 33ss) (cf. Or. 29, 1-2)%, 


La eficacia de la oración cristiana es mayor y distinta. Ahora 
dice el Africano- «la oración del justo aleja toda ira de Dios, 
se preocupa por los enemigos, pide por los perseguidores» (Or. 
29, 2). Va, justamente, por el camino trazado por Jesús en el 
«sermón del monte»: «Pues yo os digo: Amad a vuestros ene- 
migos, orad por los que os persiguen» (Mt 5, 44). 

En consecuencia, ya no atrae males o castigos sobre los hom- 
bres; tiene un enorme poder sobre Dios, pero lo emplea para el 
bien. Esta fue la voluntad de Jesús, según apunta Tertuliano: «Sólo 
la oración es la que vence a Dios; pero Cristo no quiso que obra- 
se ningún mal, sino que le confirió un poder omnímodo para el 
bien» (Or. 29, 2). De ahí que opere bienes innumerables: 


l 


devuelve la vida a los muertos, 

— restablece a los inválidos, 

— cura a los enfermos, 

— libera a los endemoniados, 

- abre los cerrojos de la cárcel, 

— suelta las ataduras de los inocentes, 
- apaga el fuego de las persecuciones, 
- guía a los peregrinos, 

— paraliza a los ladrones, 


- calma el oleaje del mar, 
— trae la lluvia” (cf. Or. 29, 2). 


| 


54. Tratando de la eficacia de la oración veterotestamentaria, Orígenes ha alineado - 


también siete ejemplos (De oratione 13, 2). 


55. Como fue el caso de la lluvia providencial que, por la oración de los soldados : 
cristianos, vino en auxilio de la legio XII Fulminata, agotada por la sed. Tertuliano 


recuerda el hecho en Apol. 5, 6 y Scap. 4, 6. Ver la nota 23 del cap. 29. 
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Estamos en un tiempo en que los cristianos viven bajo la 
persecución o la amenaza de ella. Pues bien, en semejante si- 
tuación la eficacia de la oración cristiana no consistirá en cerrar 
milagrosamente la boca de las fieras a las que son arrojados, ni 
en apagar el fuego que se les aplica, atados al poste, ni en qui- 
tarles el hambre a la que se les condena en la cárcel, ni siquie- 
ra en quitarles la sensación del padecimiento; la eficacia de la 
oración Cristiana consistirá en equipar de paciencia a los que están 
sufriendo, o sea, en «incrementar la gracia con el valor, para que 
la fe, dándose cuenta de lo que sufre por el nombre de Dios, 
sepa qué es lo que va a conseguir del Señor» (Or: 29, 1). 

Aunque no se encuentre en el trance supremo del martirio, 
el cristiano es siempre un soldado de Cristo que vive en per- 
manente combate, luego también entonces la oración tiene para 
él una gran eficacia: 


— le sirve de muralla para defender su fe, 

= le equipa de armas y dardos para luchar contra el ene- 
migo, el diablo, 

— y para custodiar el estandarte de su emperador, Cristo 
(cf. Or. 29, 3). 


Y aún queda una serie de gracias espirituales que propor- 
ciona la oración: 


borra los pecados, 

rechaza las tentaciones, 

- consuela a los pusilánimes, 

— deleita a los magnánimos, 

— alimenta a los pobres, 

- guía a los ricos, 

— levanta a los caídos, 

— sostiene a los que están cayendo, 

— mantiene a los que están en pie (cf. Or. 29, 2); 


-. Orígenes ha contrapuesto también la eficacia espiritual de 
Oración cristiana a la eficacia física de la oración veterotesta- 
entaria; pero, además, en paralelo con los ejemplos de aque- 
ha interpretado espiritualmente los ejemplos que ha regis- 
o de éstas; es el método típico de la escuela alejandrina. 


ORÍGENES, 1b. 
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POIS Y rs 1 ed 


DE ORATIONE 


Ll, Dei spiritus et Dei sermo et Dei ratio, sermo 
rationis et ratio sermonis et spiritus utrumque, lesus 
Christus, Dominus noster, nouis discipulis Noui Testa- 

3 menti nouam orationis formam determinauit. 


2, Cf. Ja 1, 1; Rm 1, 4; Lucirerus CALARITANUS, Moriendum esse pro Dei 
Filio IV; CHROMATIUS AQUILEIENSIS, Sermo XL, 1; Sacramentarium Gelasia- 
num L, 36. 4-5, Cf. Mt 6, 555; Lc 11, 1ss. 


1. De oratione] Á m, saec. XVI 3. utrumque] A B, utrimque Ev dub, 
utriusque Diercks. 4. nouis] Pam, nobis A B. 5. orationem A. 
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LA ORACIÓN 


I. COMENTARIO AL PADRENUESTRO 


Una nueva forma de oración y los tres preceptos 
que la regulan 


I.1. Jesucristo, nuestro Señor —el espíritu de Dios, la 
palabra de Dios y la razón de Dios!; la palabra de la ra- 
zón, la razón de la palabra, y ambas espíritu?- estable- 


1. Cf. Jn 1, 1; Rm 1, 4. 

2. Con el solo término «spiritus» Tertuliano suele significar la substantia Det, la «ma- 
teria» constitutiva de la divinidad. Dios es espíritu (pnewma): cf. Marc, 1, 9, 3; Prax. 7, 
8; 27, 14; Pud. 21, 1. Esta concepción tiene su fundamento bíblico en Jn 4, 24; pero 
también se la puede encontrar en cualquier pensador estoico. Sobre la esencia de Dios, 
cf. A. d'ALES, La théologie de Tertullien, Brescia 1974 (= Paris 21905), 61-65. Ahora 
bien, como Dios, que es spiritus, genera al Hijo, éste resulta ser «de spiritu spiritus et 
de Deo Deus»: cf. Apol, 21, 11-13; Marc. 1II, 6, 8; IV, 21, 11; Prax. 26, 3-7; 27, 5). 

Siendo Cristo el Flijo hecho hombre, es, lógicamente, spiritus, y así es calificado 
«por Tertuliano en todos sus grandes tratados doctrinales (Apol, Iud., Or., Herm., 
Marc, Carn., Prax). El título se formula variadamente: unas veces solo, otras deter- 
inado por del, creatoris, patris, y otras acompañado de virtus (por influencia de Lc 
, 35) o sermo (por influencia del Sal 32, 6). En nuestro texto (Or. 1, 1) encontramos 
spiritus Dei», que, tras el de sermo (logos), es el título cristológico más apreciado 
or Tertuliano; lo encontramos también en: Apol. 23, 12; Marc. V, 8, 4; 14, 2; 17, 15; 
Carn. 5, 6; 18, 3; 19, 2 y 5; Prax. 26, 4; sólo una vez (en Prax. 29, 7) se refiere al 
ispíritu Santo; por comprensibles motivos polémicos, en el Adu. Marcionem «spiritus 
lei» se cambia a veces por «spiritus creatoris». Sobre este tema, cf. W. BENDER, Die 
hre úiber den Heiligen Geist bei Tertullian, Miimchen 1961, 57-91; R. CANTALA- 
AESSA, La cristología di Tertulliano, Friburgo Svizzera 1962, 49-51. 

Este título para designar al Cristo preexistente había comenzado a usarse en la se- 
ada mitad del s, II: véase, por ejemplo, IRENEO, Adu. haereses IV, 31, 2 y Epidet- 
94. Tertuliano ha heredado este uso y lo ha confirmado reflexionando sobre algu- 
s textos bíblicos, fundamentalmente la profecía de Isaías (Is 11, 1-3) y el relato de 
nunciación (Lc 1, 35). Cuando Tertuliano cita, directa o indirectamente, el texto 
o, escribe «spiritus Dei» en vez de «spiritus sanctus»: Carn.14, 5; Prax. 26, 2; 27, 
Y 4 sólo en Prax. 27, 5 escribe «spiritus sanctus» (cf. R. BRAUN, Deus Christiano- 
im, Paris 21977, 284-289). 

nuestro texto (Or, 1, 1), «Dei spiritus» va acompañado de «Dei sermo» y «Del 
Con sermo y ratio se significan dos manifestaciones o actividades del spiritus: 
rmo, la actividad de pronuntiare, y con ratio, la actividad de disponere. El spi- 
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Oportebat enim in hac quoque specie nouum uinum 
nouis utribus recondi et nouam plagulam nouo adsui ues- 
timento. Ceterum quidquid retro fuerat, aut demutatum 


1-3. Cf. Mt 9, 16s; Mc 2, 215; Lc 5, 36-39. 


1. speciae A. 
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La oración IL, 1 


ció? para los nuevos discípulos del Nuevo Testamento una nueva 


forma de oración!, 
En efecto, también en esto era necesario que el vino nuevo 


fuese guardado en odres nuevos y que el retazo de paño nue- 


PEA, AS. 


TR 


ritus sería el soporte (substantia) de ambas actividades (cf. Apol. 21, 11, estudiado por 
R. BRAUN, Deus Christianorum 188 s.). 

Este orden sermo-ratio (que aparece en Apol. 21, 11 y en Or. 1, 1) se invertirá al 
final en ratio-sermo (Prax. 5, 3), cuando Tertuliano alcance, al redactar el Adu. Pra- 
xedn, su punto máximo de reflexión sobre Dios: cf. R. CANTALAMESSA, La cristologia 
di Tertulliano 53. En ese momento nuestro teólogo se da cuenta de que, en Dios, ratio 
(el «Deus rationalis») es anterior a sermo (el «Deus sermonalis»). Ahora bien, la prio- 
ridad de ratio sobre sermo ha de entenderse, no en sentido efectivo o cronológico, 
sino en sentido lógico. El Hijo (Dei spiritus) es al mismo tiempo ratio y sermo. 

No sólo hay simultaneidad efectiva entre ratio y sermo, sino también unión íntima 
e interpenetración; es lo que se quiere expresar en este comienzo del De oratione re- 
pitiendo en orden inverso ambas palabras: «sermo rationis et ratio sermonis». No hay 
aquí un mero juego retórico, sino un intento por expresar el misterio. Lo repetirá en 
el Adu. Praxean: «sermo cum ipsa et in 1psa ratione» (Prax, 5, 4) - «rationem et in 
ratione sermonem» (Prax. 5, 7). Ratio (elemento discursivo) sería el elemento sustan- 
tivo, el fondo; y sermo (elemento enunciativo) sería el elemento formal, la forma. Ya 
Ireneo había visto un intercambio semejante en el Padre: «Deus autem totus existens 
Mens et totus existens Logos; quod cogitat, hoc et loquitur, et quod loquitur, hoc et 
cogitat: cogitatio enim erus Logos, et Logos Mens, et omnia concludens Mens, ipse 
est Pater» (Adu. haereses IL, 28, 5: SC 294, 280). En suma, el Hijo (Dei spiritus) es 
una realidad compleja que integra ambos elementos. 

Todo cuanto nuestro teólogo ha dicho del Hijo empleando estos dos términos la- 
tinos «ratio» / «sermo», lo podía haber dicho con el término griego «logos». Tertu- 
tano conocía bien la complejidad de este término y ha intentado traducir al latín su 
contenido empleando dos términos en mutua implicación: ratio sermonis / sermo ra- 
vonis. Lo simplificador y fácil habría sido establecer la equivalencia logos = sermo (o 
werbum), que es lo que otros han hecho después. Cf. Prax. 5, 2-7; 6, 1-3; A. d'ALES, 
théologie de Tertullien, 88 s.; R. BRAUN, Denms Christianorum 260-264. 

3. El verbo «determinare» es frecuente en Tertuliano con el sentido de constitue- 
establecer, dar por norma; cf. Praes. 10, 5; 20, 2; Cor. 3, 3. 

Cf. Mt 6, 5 ss.; Le 11, 1, ss. Entiéndase el termino «forma» con una cierta pro- 
ndidad; igual se podría decir «tipo». Al recordar -en Marc. IV, 26, 2- el hecho de 
e Juan y Jesús enseñaron a sus discípulos a orar, se emplea la expresión «ordo ora- 
mis» como equivalente de «forma orationis». Argumenta Tertuliano contra Marción: 
ndo aquel discípulo pidió a Jesús que les enseñase a orar, le pidió que les ense- 
ea orar no a otro dios (distinto del Creador, distinto del de Juan), sino de otra 
era: «non alium, sed aliter deum». Este orar de otro modo es lo que se quiere 
¡car mediante la expresión «noma orationis forma» (Or. 1, 1) o «nouus ordo ora- 
(Marc. IV, 26, 2). La nueva realidad aparecida en el Nuevo Testamento (= 
Huevo o retazo de paño nuevo) necesitaba una forma nueva de oración (= odre 
/0.0 vestido nuevo). Gracias a esta nueva forma que la oración ha recibido de 
=se afirma en Or, 29, 1- se ha pasado de la «uetus oratio» a la «oratio 
ána»; y ésta, ciertamente, no puede ser menos eficaz que aquella, que ya lo fue 
O: Naturalmente, la nueva forma o nuevo tipo de oración implica nuevos con- 
S. 
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est, ut circumcisio, aut suppletum, ut reliqua lex, aut im- 
pletum, ut prophetia, aut perfectum, ut fides 1psa. 


2. Omnia de carnalibus in spiritalia renouauit noua 
Dei gratia superducto Euangelio, expunctore totius retro 
uetustatis; in quo et Dei spiritus et Dei sermo et Del ratio 
approbatus est Dominus noster lesus Christus: spiritus, 


1-2, Cf. Mi 5, 17. 
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E 
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vo fuese cosido a un vestido nuevo?. En cuanto a lo demás?, 
todo lo que había existido antes o fue cambiado, como la cir- 
cuncisión, o fue completado, como el resto de la ley”, o fue 
cumplido, como la profecía?, o fue consumado, como la fe 


misma?. 


2. La nueva gracia de Dios lo renovó todo, [cambiándolo] 
de carnal en espiritual', mediante el Evangelio*, anulador de 
toda la vejez anterior"; en el cual nuestro Señor Jesucristo quedó 
demostrado ser el espíritu de Dios, la palabra de Dios y la razón 


5. Cf. Mt 9, 16 s.; Mc 2, 21 s.; Le 5, 36-39, 

6. «Ceterum» es entendido en sentido causal por G. F. DIERCKS, Q. S. E. Tertu- 
llianus. De oratione. Critische vitgave met prolegomena, vertaling en philologisch-exe- 
getisch-liturgische commentaar, Bussum 1947, 57. 

7. Según Ireneo de Lyón, la ley había sido completada por el Evangelio por cuan- 
to los preceptos de la ley natural integrados en la legislación de Moisés (por ejemplo: 
no matarás, no fornicarás, no serás perjuro) habían sido ampliados y colmados; ade- 

más, por cuanto se había mandado hacer y no sólo decir, abstenerse no sólo de hacer 
- lo prohibido, sino también de desearlo: cf. Aduersus haereses IV, 13, 1. Sobre la am- 
pliación del quinto mandamiento hablará Tertuliano más adelante: «Exinde aperte Do- 
minus amplians legem iram in fratrem homicidio superponit; ne verbo quidem malo 
permittit expungb» (Or. 11, 3). 

8. Sobre el significado de los verbos «supplere» e «implere» y su relación con el 
verbo «adimplere», cf. J. E. L. VAN DER GEEST, Le Christ et "Ancient Testament chez 
Tertullien, Nijmegen 1972, 111-113. 
9. Cf. Mt 5, 17. En este caso «fides» designa la revelación cristiana considerada en 
contenido objetivo: cf. R. BRAUN, Deus Christianorum 444. Marción veía una an- 
tesis total y una fractura entre el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento, que 
- debían, por tanto, a dos dioses diversos: el Dios Creador y el Dios Padre. Por el 
antrario, Tertuliano veía en ambos Testamentos una única revelación (de un único 
s), una única historia que avanza gradualmente. Según él, el Nuevo Testamento, 
te al Antiguo, no sólo cambia (demutare), también completa (smpplere), cumple 
plere) y lleva a la perfección (perficere). 
.. Tómese este binomio antagónico en sentido soteriológico, tal como se entiende 
inomio-base caro / spiritus en la soteriología de san Pablo (cf. Rm 8, 9). Tertu- 
o, en la polémica con los gnósticos, condenadores de la carne, se esfuerza por dis- 
ir, primero, entre caro y opera carnalia o carnaliter vivere; y, después, entre car- 
r Vivere y secundum spiritum incedere, o entre delinquentia y 1ustitia (ct. Res. 
-4). Entonces, el que todo cambie de carnal en espiritual no significa que lo car- 
esaparezca, sustituido por lo espiritual, sino que sigue existiendo, pero bajo la 
del Espíritu; lo cual le lleva a adquirir un nuevo dinamismo, contrario al ante- 
namismo carnal. 
ntendido, no como comunicación de una noticia, trasmisión de un mensaje O 
ción, sino como acontecimiento, como hecho: el hecho global de la salvación re- 
históricamente a partir de la encarnación del Verbo. En contra de cómo ha en- 
:aquí este término J. E. L. VAN DER GEESI, Le Christ et 'Ancien Testament 42. 
bre el envejecimiento del mundo, iniciado por la falta de Adán, cf. A. ORBE, 
ogía de San Ireneo, Madrid 1997, 387-395. 
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quo ualuit, sermo, quo docuit, ratio, quo intervenit. Sic 
igitur <oratio> a Christo constituta ex tribus constituta 
est: ex sermone, quo enuntiatur, ex spiritu, quo tantum 
potest, <ex ratione, quo disponit>. 


3. Docuerat et lohannes discipulos suos adorare; sed 
omnia lohannis Christo praestruebantur, donec ipso aucto 
=sicut idem lohannes praenuntiabat illum augeri oportere, 
se uero deminui- totum praeministri opus cum ipso spi- 
ritu transiret ad Dominum. 


5. Cf. Lc 11, 1. 7-8, Cf. Jn 3, 30. 8-9, Cf. Mt 11, 13; Le 16, 16. 


1. quo interuenit] Ev, quo uenit A B, qua uenit lun Reiff. 1-2. sic igitur 
oratio] Rig, sic igitur A B, sic oratio Gel Ev. 3-4. ex sermone quo enuntia- 
tur (enunciatur A B), ex spiritu quo tantum potest] cet, ex spiritu quo tan- 
tum potest, ex sermone quo enunciatur Diercks. 4. ex ratione quo disponit] 
ad instar Apol. 21, 11, ex ratione quo” Diercks, ex ratione quo reconciliat Ev, 
ex ratione quo docetur Pam Reiff. 6. ipso] B, om. A. 
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de Dios: el espíritu por cuanto tuvo poder, la palabra por cuan- 
to enseñó, la razón por cuanto intervino con autoridad%. De 
igual modo, por tanto, la oración establecida por Cristo ha que- 
dado constituida de tres elementos: de palabra, por cuanto se 
expresa, de espíritu, por cuanto puede tanto'*, de razón, por 
cuanto toma decisiones!', 


3. También Juan había enseñado a sus discípulos a orar'S; 
pero todo lo de Juan se ordenaba a Cristo, hasta que, habien- 
do crecido éste como el mismo Juan anticipadamente anun- 
ciaba que aquél debía crecer, mientras que él debía dismi- 
muir”-, toda la obra del siervo, con el espíritu mismo, pasase 
al Señor*". 


13. Cristo, con su ser divino (= spiritus, sermo, ratio), vino a este mundo y llevó 
a cabo la aventura histórica del Evangelio, o sea: actuó, habló y mandó. Cada uno de 
esos hechos constituye una manifestación o revelación de cada uno de los aspectos de 
su ser divino. El Cristo preexistente y eterno, que aparecía en el primer párrafo, se 
convierte aquí, segundo párrafo, en el Cristo histórico. 
14, Cf Or. 9, 3. 
15. He llenado con «dispomit» la laguna que presenta el códice A, y lo he hecho 
inspirándome en un texto semejante del Apologeticum (21, 11). Tal vez convendría al- 
erar también el orden de los tres elementos (spiritus, sermo, ratio) adoptando el que 
jenert en ese texto: sermo, ratio, spiritus (= virtus), que parece una secuencia más ló- 
ica y natural, el hombre en su vida: habla, decide y actúa. La oración instituida por 
uristo se ha quedado con algo de lo que él es (= spiritus, sermo, ratio). Efectivamen- 
e, en ella hay sermo: palabras mediante las que se expresa; hay también spirits: un es- 
tu que le da enorme fuerza y poder; hay, por fin, ratio: si en nuestro mundo men- 
al es la razón la que dispone y manda, en la oración, además de diálogo, hay también 
cisiónes que comprometen la vida. 
16. Cf, Le 11, 1, que es analizado en Marc. IV, 26, 1-3. Sólo cuatro veces em- 


sponde al prosenchesthai de la literatura cristiana: dirigirse a Dios para hablar- 
d-orare) (Or. 16, 2; 22, 4); este texto (Or. 1, 4) es el primer caso en el De ora- 


C£.Ja 3, 30. 

Cf. Mt 11, 13; Le 16, 16. El tránsito de Juan el Bautista a Cristo significa que 
Obra del primero, junto con el espíritu mismo, pasan al segundo; ya Justino, 
sálogo con Trifón 87, había señalado este paso del espíritu. Bien entendido que 
almente pasa de Juan a Cristo no es la plenitud del espíritu, que él no po- 
Ya porción: el espíritu de profecía, que él había recibido para preparar la 
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Ideo nec extat in quae uerba docuerit lohannes ado- 
rare, quod terrena caelestibus cesserint. Qui de terra est 
—inquit— terrena fatur, et qui de caelis adest, quae uidit, 
ea loquitur. Et quid non caeleste quod Domini Christi est, 
ut haec quoque orandi disciplina? 


4. Consideremus itaque, benedicti, caelestem elus so- 
phiam, inprimis de praecepto secrete adorandi, quo et fidem 


2-3. Jn 3, 31s. 7. Cf. Mt 6, 5s; CYPRIANUS, De dominica oratione 4. 


7. precepto Á ut saepe. 
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181 CSEL 


La oración l, 3-4 261 


Por esto, comoquiera que las cosas terrenas han cedido el 
puesto a las celestiales, tampoco consta con qué palabras ense- 
ñó Juan a orar. El que es de la tierra —dice- habla cosas terre- 
nas, y el que es de los cielos habla las cosas que ha visto". Y 
de lo que es propio de Cristo el Señor como, incluso, esta en- 
señanza sobre la oración”-, ¿qué es lo que no es celestial? 


4. Examinemos, por tanto, benditos?!, la celestial sabiduría?2 
de Cristo, primeramente en lo que se refiere al precepto de orar 
, q P Pp 


llegada del Señor. Cumplida tal misión, esa porción se retira de él y retorna a Cristo 
«ut in massalem suam summam». 
de turba», 


19. Jo 3, 31 s. 
20. La expresión «disciplina orandi» vuelve a aparecer en Or, 10. El término «disci- 
plina», tan querido por Tertuliano (aparece en sus obras no menos de 319 veces), a veces 
se contrapone al término «doctrina», y entonces se refiere: a reglas de conducta, a ritos 
) a cuestiones prácticas. Otras veces -como ocurre en este caso- es intercambiable con 
octrina», y entonces puede referirse también a ciertos puntos doctrinales que quedan 
s allá de la frontera marcada por la regula fidei: la doctrina sacramental (en particu- 
, sobre el bautismo y la penitencia), la doctrina sobre la Iglesta, las teorías sobre el 
la, la instrucción sobre el nuevo tipo de oración que aquí se ofrece, etc. Según va 
reándose al montanismo, Tertuliano va ensanchando el campo de la disciplina y achi- 
do el de la doctrina, dejando éste, al final, reducido a las verdades reconocidas por 
egula fidei. De este modo, manteniendo su acuerdo con la regla de fe, él puede ad- 
la revelación del Paráclito que trae la «Nueva Profecía» (se habla de una revela- 
Gn progresiva) e introducir, bajo el influjo de la gracia de Dios, la novedad de la co- 
cción en diferentes puntos no sólo prácticos, sino también doctrinales. C£. V. MOREL, 
iplina: le mot et Pidée représentée par lui dans les oeuvres de Tertullien, Revue d'- 
ire Ecclésiastique 40 (1944-1945) 5-46; E. CARDMAN, Tertullian on doctrine and 
evelopment of discipline, Studia Patristica 16, 2 (1985) 136-142, 

El término «benedicti» es aplicado por Tertuliano: a los cristianos ya muertos 
ron testimonio de una vida santa (un obispo de Roma: Praes. 30, 2; los patriar- 
st. 6, 1); a los cristianos que están en la cárcel a la espera del juicio y del mar- 
art. 1, 1-3); a las mujeres de la comunidad cristiana de Cartago (Cult. IL, 4, 1; 
¿1 9, 4; 1, 13, 5)% a los catecúmenos a punto de ser bautizados (Bapt. 20, 5). 

sólo por este apelativo, aplicado una vez a los catecúmenos, no se puede con- 
omo hizo P. Monceaux (Histoire hittéraire de PAfrique chrétienne: 1. Tertullien 
ies, Bruxelles 1966 [= Paris 1901], 371), que el De oratione haya sido com- 
ra la iniciación de los catecúmenos al Pater-noster (lo que más tarde acabaría 
ido el rito de la traditio-redditio orati0nis) o que esté inspirado en ella. 
contadas ocasiones Tertuliano emplea el término griego «sophia» en lugar 
“saptentia» para designar: el libro de la Sabiduría, de la Biblia. la Sab;- 
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hominis exigebat, ut Dei omnipotentis et conspectum et 
auditum sub tectis et in abditum etiam adesse confideret, 
et modestiam fidei desiderabat, ut, quem ubique audire et 
uidere fideret, el soli religionem suam offerret. 


5 5. Sophia in sequenti praecepto proinde pertineat ad 
fidem et modestiam fidei, si non agmine uerborum adeun- 
dum putemus ad Dominum, quem ultro suis prospicere 
certi sumus. 


6. Et tamen breuitas ista —-quod ad tertium sophiae 

10 gradum faciat- magnae ac beatae interpretationis substan- 
tia fulta est quantumque substringitur uerbis, tantum dif- 
funditur sensibus. Neque enim propria tantum orationis 
officia complexa est, uel uenerationem Dei aut hominis 
petitionem, sed omnem paene sermonem Domini, omnem 

15 commemorationem disciplinae, ut reuera in oratione 


6-7. Cf. Mt 6, 7; AUGUSTINUS, Epist. 130, 10; Sermo 56, 3, 4. 9-12, Cf. 
CHROMATIUS ÁQUILEIENSIS, Tract. in Matthaeum XIV, 7, 6; XXVIL 7, 6 
PErrRUS CHRYSOLOGUS, Sermo 67, 1; ISIDORUS, Sententiae Il, 21, 1-2. 


12-15, Cf. CYPRIANUS, De dominica oratione 9. 


3. modestiam] A, modestum B. 5. sophia] Diercks, sequente sophia A B 


Ev, sequens Sophia lun Reiff 13. uel] AB, om. Gel Re:ff. 
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en secreto”, con el que, por una parte, exigía la fe del hombre, 
para que confiase que la vista y el oído de Dios Omnipotente 
llegan incluso al interior de una alcoba y a lo escondido, y, por 
otra parte, reclamaba la modestia de su fe, para que ofreciese 
su culto sólo a aquél de quien estaba seguro de que oye y ve 
en todas partes. 


5. La sabiduría, en el precepto siguiente”, se refiere igual- 
mente a la fe y a la modestia de la fe si pensamos que no hay 
que presentarse ante el Señor con profusión de palabras, estan- 
do seguros de que él cuida de los suyos por propia iniciativa. 


6. Y, sin embargo, esa brevedad —lo cual corresponde al ter- 
cer grado de la sabiduría— está sostenida por el fundamento?” 
de un contenido elevado y rico, y cuanto se restringe en las pa- 
labras tanto se ensancha en el significado. En efecto, la sabidu- 
ría no sólo ha encerrado [en esta oración] las funciones propias 
de toda oración, o sea, la veneración de Dios y la petición de 
cuanto el hombre necesita”, sino también casi toda la predica- 
ción del Señor, la mención completa de su doctrina, de modo 


uría. personificada que habla en el prólogo del libro de los Proverbios (1-9), el 
'erbo divino identificado con ella (en tres tratados: Adw. Hermogenem Scorpiace 
du. Praxean) y la sabiduría como atributo general de la divinidad. Este últi- 
sentido es el que tiene el término en De oratione y Adu. Marcionem (cf. R. 
UN, Deus Christianorum 278 s.). La celestial sophia o «divina sapientia» (Or. 
'), contrapuesta a la terrena, está presente en toda la enseñanza de Cristo, par- 
«tHicularmente en esta oración. En ella Cristo ha dado tres preceptos, en los que Ter- 
ano ve tres grados de sophia: 1) Orar en secreto, con lo que se estimula la fe 
ara. a Dios) y la modestia (de cara a los hombres) del orante. 2) Orar con 
palabras, pues estamos seguros de que Dios cuida de los suyos por propia 
tiva. 3) Orar con palabras de profundo contenido, como es el caso del Pater- 


_C£ Mt6, 5 s, 
Se Mi 6, 7. 
El término «substantia» tiene aquí el significado de a jul- 
R. BRAUN, Deus riñon 177, e 1 O 
Aquí se ve que la petitio es sólo un aspecto de la oratio. El significado de 
y de «petere» apunta a la oración con la que se solicitan de Dios diversos 
or ejemplo, los que se expresan en el Padrenuestro (Or. 3, 4; 4, 1-2; 6, 1- 
2,2; Marc. IV, 26, 5). Muchos contenidos significados con «orare», o con 
re», son también significados con «petere» (cf. Apol. 29, 5; Fug. 2, 4). En 
UN sollemnia» que se tienen en la iglesia, luego de la lectura de las Es- 
e iS de los salmos y la homilía, se confían a Dios algunas peticiones: 
A elegantur» (An. 9, 4), Concuerda con lo que escribe Justino, 1 Apolo- 
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breuiarium totius Euangelii comprehendatur. 


11.1. Incipit a testimonio Dei et merito fidei, cum di- 
cimus: Pater qui in caelis es, mam et Deum oramus et 
fidem commendamus, cuius meritum est haec appellatio. 

5 Scriptum est: qui in eum crediderint, dedit eis potestatem, 


ut filii Dei nocentur. 


2. Quamquam frequentissime Dominus Patrem nobis 
pronuntiauit Deum, immo et praecepit ne quem in terris 
“patrem” uocemus, nisi quem habemus in caelis. Itaque sic 


10 adorantes etiam praeceptum obimus. 


3. Felices, qui Patrem agnoscunt! Hoc est quod Isra- 
eli exprobratur, quod caelum ac terram Spiritus contesta- 


3. Mt 6, 9; cf. CYPRIANUS, De dominica oratione 9, CAESARIUS ARELATEN- 
sis, Exp. orat. dominicae 2. 5-6. Jn 1, 12 et 1 Jn 3, 1; cf. CHROMATIUS AQUI- 
LEIENSIS, Tract. in Matthaeum XIV, 1, 6-7; Tractatus XXVII, 1, 3; 2, 2; Pra- 
efatio orationis dominicae; HIERONYMUS, In Mathaeum I, 6, 9; AUGUSTINUS, 
De sermone Domini in monte Il, 4, 15; Sacramentarium Gelasianum 1, 36. 7- 


8. CÉ. Mt 5, 48; 6, 1 et al. 8-9, Cf. Mt 23, 9, 
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que, realmente, en ella se contiene un breviario” de todo el 
Evangelio. 


Padre que estás en los cielos 


11.1. [Esta oración] comienza por el testimonio de Dios y 
el reconocimiento del valor de la fe cuando decimos: Padre que 
estás en los cielos”, pues con ello estamos nombrando a Dios? 
y, a la vez, enalteciendo la fe, a cuyo mérito se debe el llamarlo 
así. Está escrito: a los que creyeron en él les dio el poder de lla- 


marse hijos de Dios”. 


2. Por lo demás, el Señor proclamó muy frecuentemente 
que Dios es Padre para nosotros”, e incluso mandó que no lla- 
memos “padre” a nadie en la tierra sino al que tenemos en los 
cielos”. Por tanto, orando de esta manera cumplimos también 


un precepto. 
3. ¡Dichosos los que reconocen al Padre! Esto es lo que se 
echa en cara a Israel”, lo que el Espíritu afirma poniendo por 


27. En la literatura clásica «breviarimm» significaba: compendio, resumen, sumario. 
Con ese sentido aplica Tertuliano el término al Pater-noster. Como quiera que esta 
ación recoge «casi toda la predicación del Señor, un completo recuerdo de su doc- 
na», bien puede decirse que contiene «un breviario de todo el Evangelio». Más ade- 
lante vuelve a insistir en esta idea de compendio: «Compendiis pauculorum verborum 
t attinguntur edicta Prophetarum...» (Or. 9, 1). Reaparece esta idea en Cipriano 
Je dominica oratione 9), Cromacio de Aquileya (Tractatus in Mathaeum XXVIIL 7, 
Juan Casiano (Conlationes TX, 25) y en Agustín: «Et si per omnia precationum 
tarum uerba discurras, quantum existimo, nihil inuenies quod in ista dominica non 
tineatur et concludatur oratione.» (Ep, ad Probam 12, 22: PL 33, 503). 
8. Mt 6, 9. Obsérvese que en el texto latino que ofrece Tertuliano no aparece 
ter» junto a «Pater», pero sí que aparece en el que ofrece Cipriano y en él se de- 
e, precisamente, para concluir afirmando que la unidad de la Iglesia deriva del 
de que Dios es padre de todos (cf. De dominica oratione 11): problema crucial 
uel momento de controversias y cismas a causa de la reconciliación de los após- 


Por la razón que da más abajo, en el párrafo 4. Ver la nota 35. 

«Ja 1, 12 y 1 Jn 3, 1. Ha fusionado algo del segundo texto con el primero. Por 
arte, que llamemos Padre a Dios lo ve implícito en que nosotros nos llamemos 
jos. 

ZÉ. Mt 5, 48; 6, 1 y Otros. 
£ Mt 23, 9. 

obre la polémica antijudía, cf. H. TRÁNKLE, Q. $. F. Tertulliani Aduersus Iu- 
Wiesbaden 1964, LXVIIL-LXXXVII (Die Schrift gegen die Juden und ihre 
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tur, filios —dicens— genui et illi me non agnonerunt. 4. Di- 


cendo autem Patrem Deum quoque cognominamus. Ap- 
pellatio ista et pietatis et potestatis est. 


5. Item in Patre Filius inuocatur. Ego enim -inquit- 
et Pater unum sumus. 6. Ne mater quidem Ecclesia prae- 
teritur, siquidem in filio et patre mater recognoscitur, de 
qua constat et “patris” et fili” nomen. 


1. ls 1, 2. 4-5. Jn 10, 30. 5-7. Cf. Praedestinatus, IL, prologus; ARNOBIUS 
IUNIOR, Liber ad Gregorium 17. 
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testigos el cielo y la tierra: engendré hijos, pero ellos no me re- 
conocieron*. 4, Ahora bien, diciendo Padre decimos también 


Dios. Este apelativo expresa a la vez piedad y poder”. 


5. Igualmente, en el Padre es invocado el Hijo, pues yo y 
el Padre —dijo- somos una sola cosa*. 6. Ni siquiera la Iglesia 
madre” es omitida, ya que siempre que se nombra al hijo y al 


34. Is 1, 2. 


35. Darle el nombre de “padre” es reconocerlo como Dios, pues un dios perfecto 
es, a la vez, pater y dominus. Dios es pater por su clemencia y piedad; pietas es la 
nota peculiar de quien es pater (= «nomen pietatis»), se habla de la ley natural de la 
piedad o amor del padre hacia los hijos (An. 1, 2); aunque también se reconoce en el 

adre una cierta potestas, la llamada potestas blanda, frente a la potestas seuera del 
señor; cf. V. GROSSL, 11 titolo cristologico “Padre” nell'antichita cristiana, Augustinia- 
num 16 (1976) 237-269. Dios es, además, dominus por su poder (potestas) sobre todos 
aquellos de los que es señor; potestas es la nota peculiar de quien es dominms (= 
«nomen potestatis»). El Tertuliano cristiano se niega rotundamente a dar al César el 
título de «dominas», diciendo: «liber sum illi; dominus enim meus unus est Deus om- 
nipotens» (Apol. 34, 1). Por ser un título divino, lo rechazaron Augusto, Tiberio y 
casi todos sus sucesores: cf. SUETONIO, Augustus 56; Tiberins 27. Sobre las categorías 
de dominus y pater, cf. Marc. 1, 27, 3; IL, 13, 5. 


36. Jn 10, 30. 
37. Unas cuantas veces califica Tertuliano a la Iglesia de sponsa Christi (Marc, IV, 


11, 8; V, 12, 6; Pud,1, 8; 18, 11; Cast. 5, 3), y como tal la Iglesia está íntimamente aso- 
ciada a su obra. Si, teniendo en mente este título, se pasa a ver en Adán una figura de 
risto (cf. 1 Co 15, 45) y en su sueño una figura de su muerte, resulta lógico termi- 
nar viendo también en el origen de Eva (a partir de una costilla sacada del costado de 
Adán dormido: cf. Gn 2, 21 s.) una figura del origen de la Iglesia-esposa, que nace del 
ostado de Cristo muerto abierto por la lanza de un soldado (cf. Jn 19, 34). Y esto es 
que le ha ocurrido a nuestro teólogo. Por eso, la Iglesia es para él la nueva Eva, la 
vera mater viventium», como es calificada en Gn 3, 20 (cf. An. 43, 10). De esta forma 
in natural se pasa de la Ecclesia spomsa a la Ecclesia mater. Este título lo encontramos 
uí (Or, 2, 6), en el texto recién citado (An. 43, 10) y en otros pasajes (Mart. 1, 1; 
apt. 20, 5, Mon. 7, 9; 16, 4). Tertuliano es el primero que aplica a la Iglesia el títu- 
de madre; luego de él lo empleará repetidamente san Cipriano: «Habere iam non 
est Deum patrem qui ecclesiam non habet matrem» (De unitate Ecclesiae 6, 23: CCL 
53). En la expresión de su experiencia de Dios, el cristiano maneja tres términos 
ativos e inseparables: Dios Padre - Hijo - Iglesia madre, 
a Iglesia madre aparece en el momento inicial de la experiencia cristiana, el bau- 
: Hay una relación profunda entre la Iglesia y el bautismo: no es que ella reci- 
l bautismo unos hijos que la hacen madre, sino que es ella misma la que, como 
e, bautiza y da a luz a sus hijos. Ahí es donde la Iglesia es la «verdadera madre 
s vivientes». No hay bautismo sin Iglesia; de ahí la obligada mención de la Igle- 
el bautismo. En efecto, refiriéndose a la profesión de fe trinitaria que hacía el 
meno al ser bautizado (como respuesta a la triple interrogación que acompaña- 
riple inmersión), concluye Tertuliano: «necessario adicitur Ecclesiae mentio» 
6, 2). Consta que, en tiempo de san Cipriano, ese símbolo bautismal termina- 
ela siguiente fórmula: «per sanctam Ecclesiam». Cf. F, J. DOLGER, Die Englie- 
des Taufsymbols in den Taufvollzug nach den Schriften Tertullians, Antike und 
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7. Uno igitur genere aut uocabulo et Deum cum suis 
honoramus et praecepti meminimus et oblitos Patris de- 


notamus. 


I11.1. Nomen Dei Patris nemini proditum fuerat. Etiam 
qui de ipso interrogauerat, Moyses, aliud quidem nomen 
audierat. Nobis reuelatum est in Filio, [prius e]nim <quam> 
filius non “patris* nomen est. Ego neni —inquit— in nomi- 
ne Patris, et rursus: Pater, glorifica nomen tuum, et aper- 
tius: Nomen tuum manifestani hominibus. 


2. Id ergo ut sanctificetur postulamus, non quod de- 
ceat homines bene Deo optare, quasi sit et alius de quo 
el possit optari, aut laboret, nisi optemus. Plane benedici 


5-6. Cf. Ex 3, 135; VENANTIUS FORTUNATUS, Exp. orat. Domini. 6. Cf. Mt 
11, 27. 7-8. Jn 5, 43. 8. Jn 12,28. 9. Jn 17, 6. 10-12. Cf. AUGUSTINUS, De 
bono persenerantiae 2, 4; VENANTIOS FORTUNATUS, Exp. orat. Domini. 12. Cf. 
Sal 103 (102), 22, 


6. prius enim] Diercks, «<s=<= nim A, jam enim B, iam quis enim Rezff quam] 
inserit Diercks. 7-8. ego ueni-----nomen tuum] A, om. B. 
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padre, viene a la mente la madre, gracias a la cual existe el nom- 
bre de “padre” e “hijo”. 

7. Por tanto, con un solo nombre genérico o con un solo 
vocablo honramos a Dios juntamente con los suyos**, nos acor- 
damos del precepto [del Señor] y censuramos a quienes se han 
olvidado del Padre. 


Santificado sea tu nombre 


HL 1. El nombre de Dios Padre no había sido revelado a 
nadie. Incluso aquel que, como Moisés, había preguntado por 
él, oyó, ciertamente, otro nombre? A nosotros nos ha sido re- 
velado en el Hijo*, pues antes que haya hijo no existe el nom- 
bre de “padre”. Yo he venido —dijo- en el nombre del Padre*; 
y de nuevo: Padre, glorifica tu nombre*; y más abiertamente 
todavía: He manifestado tu nombre a los hombres*. 


2. Por tanto, pedimos que este nombre sea santificado*, no 
porque esté bien que los hombres deseen a Dios algún bien, 
como si existiese otro al que poder pedírselo para él, o porque 
sufra si no se lo deseamos. Lo que absolutamente está bien es 


Christentum 4 (1934) 138-146; ]. CARPENTER, Creeds and baptismal rites in the first 
four centuries, Journal of Theologie Studies 44 (1943) 1-11; O. CULLMANN, La fot et 
le culte de PEglise primitive, Neuchátel 1963, 49-87 (Les premiéres confessions de foi 
chrétiennes). Esa profesión de fe trinitaria en forma de diálogo está documentada en 
estro escritor: Mart. 3, 1 («cum in sacramenti uerba respondimus»); Res. 48, 11 («Anima 
m non lauatione, sed responsione sancitur»); Cor. 3, 3 («Dehinc ter mergitamur am- 
lus aliquid respondentes quam Dominus in cuangelio determinauit»); Pud. 9, 16 («Anu- 
m quoque accipit tunc primum, quo fidei pactionem interrogatus obsignat»). 

38. Con esta expresión tomada del lenguaje familiar se está refiriendo al Hijo y a 
madre lglesia: cf. G. F. DiercKs, De oratione 77. 

39. Cf Ex 3, 13 s. 

0... Cf Mt 11, 27. 

1. Jn 5, 43. Esta cita y las dos siguientes aparecen más precisas en Prax. 17, 1; 
215; 23, 223,5, 

2. Jo 12, 28. 

3. Jn 17, 6. 

Expresando con «postulare» algunas peticiones del Padrenuestro, como ocurre 
y en otros pasajes: Or, 5, 1; 6, 2; 9, 2), se está identificando su semántica con 
«petere»; ver la nota 26 del cap. 1. En el lenguaje de la oración, «postulare» pier- 
sentido jurídico de acusación (Nat. 1, 10, 8, Apol. 42, 1) y se identifica con lo 
dríamos definir: oración de petición dirigida a Dios. El Padrenuestro permane- 
mo modelo de postulare (cf. Marc. 1V, 26, 2). 
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Deum omni loco et tempore condecet ob debitam sem- 

per memoriam beneficiorum eius ab omni homine; sed et 

hoc benedictionis uice fungitur. 


3. Ceterum quando non sanctum et sanctificatum est 
per semetipsum nomen Dei, cum ceteros sanctificet ex se- 
metipso? Cut illa angelorum circumstantia non cessant di- 
cere: sanctus, sanctus, sanctus! Proinde igitur et nos, an- 
gelorum, si meruerimus, candidati, iam hinc caelestem illam 
in Deum uocem et officium futurae claritatis ediscimus. 


4. Hoc quantum ad gloriam Dei. Alioquin quantum 
ad nostram petitionem, cum dicimus: sanctificetur nomen 


4-6, Cf, HIERONYMUS, Epist. 106, 4; Sacramentarium Gelasianum L, 36. 


7. 1s 6, 3; Ap 4, 8. 11. Mt 6, 9. 


6. cessant] A, cessat B Reiff. 8. meruerimus] A B Pam, meminerimus Gel. 
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que, en todo lugar y tiempo, Dios sea bendecido por todo hom- 
bre*, en razón de la siempre obligada memoria de sus benefi- 
cios; ahora bien, la petición antedicha cumple el papel de esta 
bendición*, 


do 
E 


3. Por lo demás, si santifica de sí mismo a los demás, ¿cuán- 
do no es santo y santificado por sí mismo el nombre de Dios?”. 
Al que aquella multitud de ángeles que están en torno suyo no 
cesan de decir: ¡santo, santo, santo!*, De igual modo, por tanto, 
también nosotros, que aspiramos a vivir un día como los ánge- 
les si lo habremos merecido*, ya desde ahora aprendemos aque- 
lla aclamación celestial dirigida a Dios que será nuestra función 
en la gloria futura. 


4. Esto por lo que concierne a la gloria de Dios. Pero, ade- 
más, por lo que concierne a nosotros mismos, cuando decimos: 


45. Cf. Sal 102, 22. 

46. Sobre la práctica de la bendición, cf. Test. 2, 2; Vx. IL, 6, 2; Idol. 21, 5. 

47. De forma semejante, comentando ocasionalmente esta petición (sanctificetur 
-.nomen tuum), escribirá Jerónimo «Non quo nobis orantibus sanctificetur quod per se 
sanctum est: sed quo petamus, ut quod per naturam sui sanctum est, sanctificetur in 
nobis.» (Epist. 106, 4 : BAC 549, 154). 

48. 1s 6, 3; Ap 4, 8. También la Passio Perpetuae evoca esta alabanza coral de los 
ángeles; es en el pasaje correspondiente a la visión de Saturo (el catequista que había 
instruido a Perpetua y a los demás catecúmenos condenados), cuando los mártires son 
conducidos a la presencia del Señor: «Et introjuimus et audiuimus uocem unitam di- 
centem: «Agios, agios, agios», sine cessatione» (12, 2 : SC 417, 146). La tradición sobre 
“canto angélico del Trishagion remonta ya a CLEMENTE ROMANO, Epistola ad Co- 
nthios 34, 5-7 (FuP 4, 114), donde se cita Dn 7, 10 e 1s 6, 3. Según E. DEKKERS (Ter- 
llianus en de geschiedenis der Liturgie, Brussel 1947, 43 s), en la Iglesia africana del 
. TIL el Sanctus, situado antes del beso de paz, formaba parte de la liturgia eucarística. 
A. Havman (La priére. Les trois premiers siécles, 268) afirma que, en aquella liturgia, 

s fieles respondían “Amen” a cada una de las tres aclamaciones, y para afirmarlo se 
ya en Spect. 25, 5: «ex ore quo “Amen” in Sanctum protuleris»; pero está claro que 
í «Sanctum» se refiere al cuerpo del Señor cuando el sacerdote, en el momento de 
omunión, lo presentaba al fiel diciendo: «Corpus Christi», y éste respondía: «Amen». 
Cipriano usa más de una vez la expresión «sanctum Domini» para referirse al cuer- 
de Cristo que se recibe en la comunión eucarística: De lapsis 15; 26; De unitate ec- 
lae 8. Cf. V, SAxER, Vie liturgique et quotidienne a Carthage vers le milien du III 

Citta del Vaticano 1969, 259-261. Por otra parte, E. DEKKERS (1h, 56 s.) encuen- 
en todo este párrafo (Or. 3, 2-3) ecos del canon eucarístico de la Iglesia africana. 

Según Tertuliano, la vida de los ángeles no sólo es el destino deseado para des- 
de la muerte, sino también el modelo para el presente. Además de la alabanza al 
tres veces santo, aquí reseñada, la vida de los ángeles tiene estas otras caracterís- 
Vivir con Dios, conversar con él, tratarlo día y noche, ofrecerle sus oraciones... 

es, aquellos cristianos que, renunciando al matrimonio, llevan ese tipo de vida, 
ectrse que pertenecen ya en la tierra a la familia angélica: cf. Vx. 1, 4, 4. 


10 


15 
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tuum, id petimus, ut sanctificetur in nobis, quí in illo 
sumus, simul et in ceteris, quos adhuc gratia Dei expec- 
tat, ut et huic praecepto pareamus orando pro omnibus, 
etiam pro inimicis nostris. Ideoque suspensa enuntiatione 
non dicentes: sanctificetur in nobis, in omnibus dicimus. 


IV.1. Secundum hanc formam subiungimus: Fiat uo- 
luntas tua in caelis et in terra. Non quod aliquis obsistat 
quominus uoluntas Dei fiat, et ei successum uoluntatis 
suae oremus, sed in omnibus petimus fieri uoluntatem eius. 


2. Ex interpretatione enim figurata carnis et spiritus 
nos sumus caelum et terra. (2.) Quamquam etsi simplici- 
ter intellegendum est, idem tamen est sensus petitionis: ut 
in nobis fiat uoluntas Dei in terris, ut possit scilicet fieri 
et in caelis, 

Quid autem Deus uult quam incedere nos secundum 
suam disciplinam? Petimus ergo substantiam et facultatem 


1. Cf. CHROMATIUS ÁQUILEIENSIS, Sermo XL, 2; Praefatio orat. dominicae; 
AUGUSTINUS, Sermo 56, 4, 5; 57, 4, 4; PETRUS CHRYSOLOGUS, Sermo 67, 4; 
CAESARIUS ARELATENSIS, Exp. orat. dominicae 3. 2. VENANTIUS FORTUNATUS, 
Exp. orat. Domini. 3. Cf. 1 Tm 2,1. 4. Cf Mt 5, 44; VENANTIUS FORTU- 
NATUS, Exp. orat. Domini. 6-7. Mt 6, 10. 7-9. C£ CYPRIANUS, De domíini- 
ca oratione 14; VENANTIUS FORTUNATUS, Exp. orat. Domini. 10-11. Cf. Cy- 
PRIANUS, De domínica oratione 16; AUGUSTINUS, Sermo 56, 5, 8; 57, 6, 6; 58, 
3, 4, 59, 2, 5; De sermone Domini in monte 2, 6, 23; II, 10, 36; De dono per- 
senerantiae 3, 6; Enchiridion 30, 115; CAESARIUS ARELATENSIS, Exp. orat. do- 
minicae 6; VENANTIUS FORTUNATUS, Exp. orat. Domini. 


8. quominus] A, quo minus B Reiff. 11. quanquam Á ut saepe etsi] A 
Reiff Ev, et si B Diercks, 
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santificado sea tu nombre”, pedimos que sea santificado en no- 
sotros, que existimos en él, a la vez que en los demás a los que 
aún aguarda la gracia de Dios”, para que obedezcamos también 
ese conocido precepto de orar por todos*, incluso por nues- 
tros enemigos”. Por tanto, al no decir que sea santificado en 
nosotros, estamos diciendo que lo sea en todos. 


Hágase tu voluntad en los cielos y en la tierra 


1V.1. Según esta [nueva] forma [de oración), agregamos: Há- 
gase tu voluntad en los cielos y en la tierra*. No es que al- 
guien se oponga a que se haga la voluntad de Dios y nosotros 
pidamos para él el éxito de su voluntad, sino que pedimos que 
en todos se haga su voluntad. 


2. Ciertamente, según una interpretación figurada de la carne 
y del espíritu, nosotros somos el cielo y la tierra”, (2.) Pero, 
aunque haya que entender esto a la letra, permanece idéntico, 
sin embargo, el sentido de la petición: que se haga en nosotros 
a voluntad de Dios en la tierra, para que, naturalmente, pueda 
lacerse también en los cielos. 
¿Y qué es lo que Dios quiere sino que nosotros camine- 
10s según sus mandamientos? Pedimos, por tanto, que nos pres- 


1. La misma frase —«quos adhuc gratia Dei expectat»— se puede leer dirigida a los 
cúmenos en Bapt. 20, 5, razón por la cual se puede decir que, en nuestro texto, 


a» equivale a «baptismum». Ciertamente, el bautismo es la gracia por excelencia. 
C£.-1 Tm 2, 1. 


Cf. Mt 5, 4, 

a Mt 6, 10. Tertuliano antepone la petición «Fiat uoluntas tua in caelis et in terra» 
tición «Veniat regnum tuum», lo contrario de lo que hace la redacción de Mateo; 
e debería a motivos exegéticos y didácticos: cf. GF. DIERCKs, De oratione, 48- 
Prolegomena) y 100-104. Por otra parte, falta el adverbio «sicut», como ocurre 
bién en algunos códices griegos, que no traen (0. 

recisa CIPRIANO: «Nam cum corpus e terra et spiritum possideamus e caelo, 
et caclum sumus et in utroque, id est et corpore et spiritu, ut Dei uoluntas 
mus» (De dominica oratione 16: CCL 3A, 99). 

n ambas interpretaciones —figurada y literal- del texto, se contempla siempre 
| hombre: o en sus dos partes (espíritu y cuerpo) dentro del tiempo presen- 
s dos tiempos, el presente histórico y el futuro escatológico. En vez de dos 
-EXegesis actual suele ver en el texto dos planos: la tierra, dominada por 
Sus ángeles, donde vive el hombre, y el cielo, donde el Señor ha puesto su 
multitud de los ángeles ejecuta perfectamente su voluntad. 
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uoluntatis suae subministret nobis, ut salui simus et in 
caelis et in terris, quia summa est uoluntatis elus salus 


eorum quos adoptauit. 


3. Est et illa Dei uoluntas quam Dominus adminis- 
5  trauit praedicando, operando, sustinendo. $1 enim 1pse pro- 
nuntiauit non suam, sed Patris facere se uoluntatem, sine 
dubio quae faciebat ea erat uoluntas Patris, ad quae nunc 
nos uelut ad exemplaria prouocamur, ut et praedicemus et 
operemur et sustineamus ad mortem usque. Quae ut im- 

10 plere possimus opus est Dei uoluntate. 


4. Item dicentes: fiat uoluntas tua, uel eo nobis bene 
optamus, quod nihil mali sit in Dei uoluntate, etiam si 
quid pro meritis cuiusque secus inrogatur. 


5. lam hoc dicto ad sufferentiam nosmetipsos prae- 

15 monemus. Dominus quoque, cum sub instantia passionis 

infirmitatem carnis demonstrare lam in sua carne uoluis- 

set, Pater —inquit-, transfer poculum istud, et recordatus, 

nisi quod mea non, sed tua fiat uoluntas. Ipse erat uo- 

-—luntas et potestas Patris, et tamen ad demonstrationem suf- 
20 ferentiae debitae uoluntati se Patris tradidit. 


2-3. Cf. 1 Ts 4,3. 4-5. Cf Jn 4, 34; 5, 30; 6, 38; Hb 10, 9; VENANTIUS 
FORTUNATUS, Exp. orat. Domini. 6. Cf. Jn 6, 38. 9-10. Cf. CYPRIANUS, De 
dominica oratione 14. 11. Mt 6, 10. 17-18. Lc 22, 42; cf. Mc 14, 36; Mt 26, 


39. 


7. erat] A, errant B Ev. 15. sub instantia] Diercks (consentit Braun), sub- 
stantia A B Ev. 
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te el apoyo y el poder de su voluntad” para ser salvados en 
los cielos y en la tierra, pues el fin principal de su voluntad es 
la salvación de aquellos que él ha adoptado, 


3. Existe también aquella voluntad de Dios que el Señor 
cumplió predicando, actuando, sufriendo”. Pues si él declaró 
que no hacía su voluntad, sino la del Padre, no cabe duda de 
que las cosas que él hacía eran esa voluntad del Padre, hacia las 
que nosotros somos ahora estimulados como hacia nos ejem- 
plares, a fin de que también nosotros prediquemos, actuemos 
suframos hasta la muerte”. Para poder cumplir tales cosas E 
nemos necesidad de la voluntad de Dios. 


4. Asímismo, dici : bá 
; 5 endo: hágase tu voluntad%, incluso con 
ES se Po un bien, puesto que no hay mal alguno en 
a voluntad de Di 1 ú 
pol , Os, aun cuando, contrariamente, algún mal es 
infligido según los méritos de cada uno. 


sotros mismos a la paciencia. Incluso el Señor, bajo la inminencia 
e la pasión%, queriendo mostrar ya en su propia carne la debi- 
dad de la carne, dijo: Padre, aparta esta copa, pero habiéndose 
cordado [de lo afirmado otras veces (= Jn 6, 38), añadió]: sín em- 
argo, no se haga mi voluntad, sino la tuya. Él era la voluntad 


7. El término «substantia» signifi Í: 
> Significa aquí: apoyo o fundamento, lo mismo que en 

A 6, tal como opina R. BRAUN, Deus Christianorum 177, n.1. Al la bae 
a e orcad el significado de: capacidad, poder, fuerza. Esta idea de la volun- 
de Dios como apoyo y fuerza reaparece en el párrafo siguiente, donde se afirma 
Jara que nosotros podamos realizar las cosas que Cristo realizó, «opus est Dei 
ato». ñ resumen, hay aquí un doble significado de voluntad de Dios: a) lo que 
e Os o de Cristo; b) el apoyo y poder que esa voluntad puede 
a ea E Como se ve, Tertuliano no lo confía todo al poder del hombre 
l n sa t 1 1 Í : 

2 e estoico o de un predicador pelagiano, sino que reconoce la ne- 
1.Ts.4, 3. 
£. Ja 4, 34; 5, 30; 6, 38; Hb 10, 9. 
£: Jn 6, 38, 

a la vida de Cristo se ofrece aquí isti j 
od : aquí al cristiano como ejemplo para ser imi- 
coa pa cit id de la teología africana, que es tendrá 

rave desviació ani. 

do de ión del pelagianismo, condenado en 418 por el con- 
6, 10 
preferido la corrección del texto —<sub ¡ 1 
E =<«sub instantia»— propuesta 
A. ON Deus Christianorum 177, n. 5, add ad 

» e, cl. Mc 14, 36; Mt 26, 39. En la cita lucana no aparece «a me». 
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V.1. Veniat quoque regnum tuum ad id pertinet quod 18 CSEL 
et fiat uoluntas tua, in nobis scilicet, nam Deus quando 
non regnat, in cuius manu cor omnium regum est? Sed 
quicquid nobis optamus in illum auguramur, et 1lli depu- 

5 tamus quod ab illo expectamus. 

Itaque si ad Dei uoluntatem et ad nostram suspen- 
sionem pertinet regni dominici repraesentatio, quomodo 
quidam protractum quendam saeculo postulant, cum reg- 
num Dei, quod ut adueniat oramus, ad consummationem 


10 saeculi tendat? 


1. Mt 6, 10. 2-3. Cf, CYPRIANUS, De dominica oratione 13; CHROMATIUS 
AQUILEIENSIS, Praefatio orat, dominicae; Sermo XL, 2; Tract. in Matthaeum 
XXVIIL, 3, 1-2; AUGUSTINUS, Sermo 56, 4, 6; PErRUSs CHRYSOLOGUS, Sermo 
67,5. 3. Pr 21, 1. 4-5. Cf. AUGUSTINUS, Epist, 130, 11; CASSIANUS, Conla- 
tio IX, 19; Sacramentarium Gelasianum 1, 36. 6-7. Cf. VENANTIUS FORTU- 
NATUS, Exp. orat. Domini. 9-10. Cf. Mt 24, 3. 


8. protracuum] A, pertractum B, per tractum Reiff seculo A, in s(ajeculo B 


Reiff. 
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y el poder del Padre*, y sin embar ; 
a go se entregó a la vol 
del Padre para enseñarnos el deber de la OS AA 


Venga tu reino 


V.1. Venga también tu reino 
gase tu voluntad: en nosotros, se entiende, porque ¿cuándo no 
reina Dios, en cuya mano está el corazón de todos los reyes”? 
Pero todo lo que deseamos para nosotros tenemos el presenti- 
miento de que lo alcanzaremos en él, y a él atribuimos 1 
de él esperamos. Pen 

Entonces, si la venida del reino del Señor dice relación a la 
voluntad de Dios y a nuestra espera, ¿cómo es que algunos 
piden una cierta prolongación para el mundo%, siendo así que 


el reino de Dios, que pedimos que venga, tiene como objetivo 
el fin del mundo”? 


se refiere a lo mismo que há- 


Juego 


CCL 504, 515) 
66. Mt 6, 10. Cf. K, RAJKAs, Adueniat regnum tuum: Interpretierung und Erwej- 
und Cyprian bis Augustin (De sermone Do- 


Mini mm monte IL, 6, 20), en Varios, La preghiera nel tardo antico, Dalle origini ad 


ostino, Roma 1999, 249-274, 
7. El 2 Hay una alusión a este texto en Marc. IV, 26, 4, dentro del pasaje 
le ertu po somete a crítica el Pater-noster según la versión breve que maneja 
:9M, sin hacer ninguna observación sobre sus posibles divergencias con la versión 

y 


«Mt 24, 3. El cristiano espera ardientemente la venida del reino de Dios, ve- 
, ) , espera implica el deseo de salir d 
$5 Pronto posible e ir al Señor y el deseo de que todo esto se be 5 
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2. Optamus maturius regnare et non diutius seruire. 
(2.) Etiam si praefinitum in oratione non esset de postu- 


lando regni aduentu, ultro eam uocem protulissemus fes- 
tinantes ad spei nostrae complexum. 


5 3. Clamant ad Dominum inuidia [anijmae martyrum 
sub altari: Quonam usque non ulcisceris, Domine, sangut- 
nem nostrum de incolis terrae? Nam utique ultio illorum 


a saeculi fine dirigitur. 


4. Immo quam celeriter ueniat, Domine, regnum tuum 

10 —uotum Christianorum, confusio nationum, exultatio an- 

gelorum-, propter quod conflictamur, immo potius prop- 
ter quod oramus. 

VI.1. Sed quam eleganter diuina sapientia ordinem ora- 

tionis instruxit, ut post caelestia, id est post Dei nomen, 

15 Dei uoluntatem et Dei regnum, terrenis quoque necessi- 

- tatibus petitioni locum faceret! Nam et edixerat Dominus: 

Quaerite prius regnum et tunc nobis etiam haec adicien- 


tur. 


6-7. Ap 6, 10. 11. C£ 2 Ts 1,5. 17. Mt 6, 33; Lc 12, 31. 


3. protulissemus] Ríg, postulissemus A, postulassemus B. 5. ad dominum 
inuidia] A B, ad dominum in uisu Gel. 16. edixerat] Gel, ei dixerat A B. 


261 CCL 


E 


La oración V, 2 - VI, 1 279 


Ze Descamos reinar lo más pronto posible y no ser escla- 
vos por más tiempo. (2.) Aunque no estuviese prefijado en la 
oración pedir la venida del reino, espontáneamente la pediría- 
mos, teniendo como tenemos prisa por llegar a la posesión de 
lo que esperamos. 


3. Las almas de los mártires, bajo el altar”, gritan al Señor 
con insistencia”: ¿Hasta cuándo, Señor, tardarás en vengar nues- 
tra sangre sobre los habitantes de la tierra?”. Porque, cierta- 
mente, su venganza está vinculada al fin del mundo. 


4. Sí, venga, Señor, lo más pronto posible tu reino —deseo 
de los cristianos, turbación de los paganos”, júbilo de los án- 


geles—, el reino por cuya causa somos vejados?”; es más, el reino 
por el cual oramos. 


Danos hoy nuestro pan cotidiano 


VIA. Pero ¡qué juiciosamente ha dispuesto la divina sabi- 

duría el orden de la oración, de modo que, luego de las cosas 

celestiales (o sea, luego del nombre de Dios, la voluntad de Dios 

"el reino de Dios), ha hecho sitio también para la petición por 

s necesidades terrenas! Porque también había ordenado el Señor: 

Eiécad primero el reino, y entonces se os añadirán también estas 
sas?o, 


be: cuanto antes: cf. Apol, 41, 4-5; Spect. 28, 5; Vx. L 5, 1-2; Res. 22, 2. Como se 
: espera escatológica está llena de urgencia y prisa; resulta, por eso, Pole en 
istiano desear y pedir (como se apunta más arriba) la dilación del fin del mundo 
C£. Ap 6, 9. Este altar de la liturgia celestial de que habla aquí el Apocalipsis 
ímbolo que designa a Cristo, lo mismo que el símbolo del cordero. Poniendo 
2 as mártires, se quiere significar que ellos se unen al sacrificio que Cristo 
2 5 1304 So IO más veces con diferentes enfoques: Án, 8, 5; 9, 
| término «inuidia», con el significado de insistenci 1 1é 
» aparece en Apol, 40, 15: «inuidia caelum o iso 
Ap: 6, 10. Según la interpretación de Tertuliano, la venganza de la sangre fue 
a por Dios en Gn 9, 5 y será cumplida en la resurrección de la carne: «caro 
BE, UL sanguis uindicetur» (Res. 28, 4). 
ta «confusio nationum» en aquel día de la venida del reino ha sido imagi- 
E sarcasmo en Spect, 30, 4-5, A 
s1,5 


£ 6,33; Le 12, 31. En el Evaneel; j 
doo aa, sn el Evangelio de Mateo este texto se encuentra después 


mn 
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2. Quamquam panem nostrum quotidianum da nobis 
hodie spiritaliter potius intellegamus. Christus enim panas 
noster est, quia uita Christus et uita panis (ego sum =1n- 
quit- panis nitae, et paulo supra: panis est sermo Det utul, 
qui descendit de caelis), tunc quod et corpus cius in pane 
censetur: hoc est corpus meum. Itaque petendo panem quo- 
tidianum perpetuitatem postulamus in Christo et indivi- 


duitatem a corpore elus. 


185 CSEL 


1. Mt 6, 11; cf. Le 11, 3. 2. Cf. CYPRIANUS, De domimca oratione 18; AM- 
BROSIUS, De sacramentis V, 4, 24; CHROMATIUS AQUILEIENSIS, Sermo XL, 2; 
Praefatio orat. dominicae; HIERONYMUS, In Matbaeum 1, 6, 11; AUGUSTINUS, 
Epist, 130, 11; De sermone Domini in monte IL, 7, 25; IL 10, 37; Sermo 56, 
6, 10; 57, 7, 7; 58, 4, 5; 59, 3, 6; PETRUS CHRYSOLOGUS, Sermo 67, 7; VE- 
NANTIUS FORTUNATUS, Exp. orat. Domina; Sacramentarium Gelasianum 1, 36. 
3-4. Jn 6, 35. 4-5. Jn 6, 33. 6. Mt 26, 26; Mc 14, 22; Lc 22, 19. 6-8. Cl. 
AUGUSTINUS, De bono persenerantiae 4, 7. 


3. uita panis] A B edd., uitae panis Reiff. 3-5. ego-----"- caelis (intra pa- 
renthesim includit Diercks). 


E 
13 
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2. Aunque danos hoy nuestro pan cotidiano”? más bien lo 
entendamos espiritualmente”. En efecto, Cristo es nuestro 
pan, porque Cristo es vida, y vida es el pan (yo soy —ha dicho— 
el pan de vida”?, y un poco antes: el pan es la palabra del 
Dios vivo que desciende de los cielos**), o porque también su 
cuerpo se cree que está en el pan [por aquello de]: esto es 
mi cuerpo*!. Por tanto, pidiendo el pan cotidiano pedimos 


77. Mt 6, 11; cf. Lc 11, 3. El emoóciov del texto griego se traduce por quotidia- 
num, que equivale aproximadamente a necessarium, por lo que se dice más adelante 
(Or. 6, 3). Sin embargo, Jerónimo traducirá el término griego variadamente: quotidia- 
num, praecipuum, substantinum y, en la versión mateana, supersubstantialem, etc.: H. 
PTRÉ, Les legons du Panem nostrum quotidianum, Recherches de Science Religieuse 
40 (1952) 63-79. 

78. En Occidente ha sido habitual esta forma que tiene Tertuliano de entender la 
petición del pan: referida al pan ordinario, pero, antes que nada, al pan espiritual. Véase, 
por ejemplo, CIPRIANO, De dominica oratione 18, AGUSTÍN, Sermones 56, 6, 10; 57, 7, 
7; 58, 4, 5; 59, 3, 6. Sobre los comentarios de Tertuliano, Cipriano y Agustín, cf. A. 
HAuMAaN, Le Pater expliqué par les Peres, Paris 21962, 24, 36 ss, 139 s, 147 s, 160 ss. 
En Oriente las cosas han discurrido diversamente: Orígenes defiende el sentido exclu- 
sivamente espiritual de la petición del pan, lo cual deja marcada la exégesis patrística 
griega posterior, aunque luego hay también unos cuantos Padres que optan por el sen- 
tido material; cf. J. CARMIGNAC, Recherches sur le «Notre Pére», 145 ss, 153 ss. 

79. Jn 6, 35. 
80. Jn 6, 33. Preocupado por identificar el pan de la vida con Cristo, calificado al 
principio como Del sermo (Or. 1, 1), nuestro escritor ha reelaborado la cita introdu- 
endo esta calificación. 
81.. Mt 26, 26; Mc 14, 22; Lc 22, 19. Para concretar el significado que aquí tiene 
ensert», hay que comparar este texto, como hace P. A. Gramaglia, con otros textos 
structuralmente semejantes: Bapt. 5, 7; Spect. 4, 2; Herm. 31, 5; Marc. 1, 16, 6; Prax. 
, 2; Pud. 13, 24 s. En estos textos «censeri» (en contra de lo que opina Evans) sig- 
fica una realidad existente que es reconocida como tal. Entonces, nuestro texto «cor- 
us elus in pane censetur» se puede traducir así: su cuerpo que se piensa (por parte 
los creyentes) que está presente en el pan. Ese pensamiento o juicio de los cre- 
tes, al ser designado por «censeri», retiene el valor de un juicio objetivo al que se 
a tras maduro examen, y no el de una mera convicción subjetiva. En consecuen- 
.resulta discutible la traducción del texto que dan: A. d'Alés (La théologie de Ter- 
en, Brescia 1974 (= Paris 1905), G. F. Diercks (De oratione, Bussum 1947, 108- 
y A. Blaise (Dictionnaire latin-frangais des anteurs chrétiens, Turnhout 1954, 143). 
aciones semejantes sobre la verdad o sobre la presencia real del cuerpo y de la 
e de Cristo en la Eucaristía se pueden ver en: Or. 19, 1-4; Marc. L, 14, 3; IL 
4 IV, 40, 3-5; V, 8, 3; Res. 8, 3; Cor. 3, 4; Idol. 7, 1; Pud. 9, 16. La idea de 
mbio de naturaleza (transustanciación) es extraña a Tertuliano, que explica la pre- 
eal de Cristo mediante el concepto estoico de krasis: el pan y el vino, sin per- 
_Maturaleza, quedan llenos del poder de Dios, de modo parecido a como el agua 
tismo se llena de la fuerza del Espíritu Santo. Esta concepción se refleja tam- 
los textos griegos, tanto litúrgicos como teológicos, de los siglos II y IIL C£. 
RAMAGLIA, La preghiera 180-182; 11 linguaggio encaristico in Tertulliano, en 
IONI (ed.), Atti della IV settimana (Roma, 21-26 novembre, 1983). Sangue e 
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3. Sed et quia carnaliter admittitur ista uox, non sine 
religione potest fieri et spiritalis disciplinae. Panem enim 
peti mandat, quod solum fidelibus necessarium est; cete- 


ra enim nationes requirunt. $ 
Ita et exemplis inculcat et parabolis retractat cum dicit: 


Numquid panem filiis pater aufert et canibus tradit? Item: 


2-3. Cf CHROMATIUS AQUILEIENSIS, Tract. in Mattbaeum XXVIIL 5, 1. 
3-4, Cf. Mt 6, 32. 6. Mt 15, 26; Mc 7, 27. 


1. quia] A B et cet. ed., qua Diercks 
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permanecer siempre en Cristo y no ser separados de su 
cuerpo?*, 


3. Pero y [si], porque esta palabra se entiende materialmente, 
[entendemos también materialmente esta petición]*, no es po- 
sible hacerlo sin un sentido religioso y Sin tener en cuenta nues- 
tra disciplina espiritual. En efecto, [Cristo] manda que se pida 
el pan, lo único que es necesario para los fieles; pues las otras 
cosas son las que buscan los paganos**, 

Así lo inculca con ejemplos y explica con parábolas* cuan- 
do dice: ¿Acaso un padre quita el pan a los hijos y se lo da 


antropología nella liturgia, Roma 1984, t. IL 915-1010. Esta interpretación resulta más 
objetiva y equilibrada que la de d'Alés ( La théologie de Tertullien, 355-370), dema- 
“siado interesado por entender los textos tertulianeos «conformement á la tradition 
.catholique». Como no podía ser menos, la interpretación eucarística del pan pedido 
en el Padrenuestro se encuentra también en Cipriano (De oratione dominica 18), que, 
demás, informa sobre la comunión eucarística diaria; era lógico que, si se pedía para 
ada día el pan eucarístico, se lo recibiese cada día después de recitar el Padrenues- 
ro. Agustín mantiene, igualmente, la interpretación eucarística: Sermo 56, 6, 10; 57, 
, 7558, 4, 5 y 10, 12; 59, 3, 6. Cf. A. SEEBERG, Die vierte Bitte des Vaterunsers, 
stock 1914. 
82. Se refiere a la Iglesia, cuerpo místico de Cristo. El fiel que comulga el cuer- 
O eucarístico de Cristo se une a su cuerpo místico, mantiene y reafirma su comu- 
n con la Iglesia; y si es excluido de la comunión eucarística, queda también ex- 
uido de la comunión eclesial. El comentario de Cipriano a esta petición va en este 
ido: «Hunc autem panem dari nobis cotidie postulamus, ne quí in Christo sumus 
eucharistiam elus cotidie ad cibum salutis accipimus intercedente aliquo grauiore 
o, dum abstenti et non communicantes a caelesti pane prohibemur, a Christi cor- 
e separemur [...] ita contra timendum est et orandum, ne dum quis abstentus 
atur a Christi corpore remaneat a salute [...] Et ideo panem nostrum, id est 
stum, dari nobis cotidie petimus, ut quí in Christo manemus et uiuimus a sanc- 
tione ejus et corpore non recedamus.» (De dominica oratione 18: CCL 3A, 101- 
Por aquí se orienta también la interpretación de H. PÉTRÉ, a.c. 67: con la ex- 
ón perpetuitas in Christo se indicaría la continuidad de la comunión eclesial me- 
la participación en la eucaristía, de la que excluyen los pecados castigados con 
ulsión de la Iglesia. 
S1 se opta por mantener el «quia» de A B (y no hay razón para no hacerlo), 
£ suponer una frase implícita (= carnaliter hanc petitionem intellegimus), que 
a como sujeto de la siguiente (= non potest fieri). 
« Mt 6, 32, Entre «esas otras cosas» se cuentan, por ejemplo, las riquezas de 
e Tertuliano apunta en otra ocasión: Christus «docens operari escam quae 
in uitam aeternam, in ordinaria etiam oratione panem mandat postulandum, 
ttalicas diuitias.» (lez. 15, 6). Los términos «nationes» y «gentes» son equi- 
1m la lengua de los cristianos; Tertuliano prefiere el primero al segundo, des- 
L:és mucho más frecuente el segundo: cf. A. SCHNEIDER, Le premier lore 
s de Tertullien, Roma 1968, 10. 
€ las parábolas evangélicas consideradas como ejemplos, cf. H. PÉTRE, L'e- 
ez Tertullien, Dijon 1940, 122 s, 
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Numquid filio panem poscenti lapidem tradit? Ostendit 
enim quid a patre filii expectent. Sed et nocturnus ille pul- 
sator panem pulsabat. 


4. Merito autem adiecit: da nobis hodie, ut qui prae- 

5 miserat: Nolite de crastino cogitare quid edatis. Cui re1 pa- 

rabolam quoque accommodauit illius hominis qui proue- 

nientibus fructibus ampliationem horreorum et longae se- 
curitatis spatia cogitauit ea ipsa nocte moritu[rus]. 


VIL1. Consequens erat ut, obseruata Dei liberalita- 

10 te, etiam clementiam eius precaremur; quid enim alimen- 

ta proderunt, si illi reputamur reuera quasi taurus ad ulc- 
timam? 

Sciebat Dominus se solum sine delicto esse. Docet ita- 

que petamus dimittti nobis debita nostra. Exomologesis est 

15 petitio ueniae, quia quí petit ueniam, delictum confítetur. 


1. Mt 7,9. 2-3. Cf, Le 11, 5. 4. Mt 6, 11. 5. Mt 6, 31.34, 6-8. Cf. Lc 
12, 16-20. 11-12. C£. ls 53, 7. 13. Cf. Jn 8, 46; 2 Co 5, 21; Hb 4, 15; 1 P 
2, 22. 14. Mt 6, 12; Lc 11, 4. 14-15. CHROMATIUS ÁQUILEIENSIS, Tract. in 


Matthaeum XXVIU, 6, 1. 


2. expectens Á corr. 3. pulsabat] poscebat Ref. 7. longe A 8. cogitauit 
ea ipsa nocte] Ev, cogitauit, 1s ipsa nocte A B Ref, cogitauit ipsa nocte Diercks : 
moriturus] Diercks Ev, moritu»== A, moritur cet. ed. 9. dei] Gel, diei AB lr 


bertate A. 10, praecaremur A. 11. ¿lli] Rig, illis A B. 14. exhomologesis Á: 
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a los perros?*. Asimismo: ¿Acaso al hijo que pide pan le da 
una piedra?*”. Muestra, en efecto, qué es lo que los hijos es- 
peran del padre. Y también pedía pan aquel que llamaba de 
noche**, 


4. Pero quien antes había dicho: No os preocupéis del ma- 
ñana qué vais a comer*, con razón añade: danos hoy”. A lo 
cual dedicó también la parábola de aquel hombre que, la misma 
noche en que iba a morir, pensaba, ante una abundante cose- 
cha, en la ampliación de sus graneros y en un largo periodo de 
seguridad”, 


Perdónanos nuestras deudas 


VIL1. Era lógico que, tras haber reverenciado la liberalidad 
de Dios”, pidiésemos también su clemencia; pues ¿para qué ser- 
virán los alimentos si, en realidad, somos tenidos por él como 
n toro destinado al matadero?”, 

El Señor sabía que sólo él está libre de pecado”. Por eso 
os enseña a pedir que nos sean perdonadas nuestras deudas”. 
a petición de perdón es una confesión (exomologesis), porque 


Mt 15, 26; Mc 7, 27. Para hacer aparecer la paternidad de Dios, se ha añadi- 
pater» a la cita, que resulta más fiel en Marc. IV, 7, 5. 

Mt 7, 9 Le 11, 11. 

Cf. Le 11, 5. 

Mt 6, 11. Le ha fallado la memoria a Tertuliano, porque aquella sentencia de 
es posterior al Padrenuestro, 

Mt 6, 31. 34. Para dar más fuerza a la petición del pan para hoy, Tertuliano 
dido en una dos citas evangélicas. 

Cf. Le 12, 16-20. 

E término «liberalitas» es frecuente en Tertuliano: Par. 4, 2; Paen. 6, 11; An, 
Fes. 32, 6; Scorp. 6, 1; etc. La noción de liberalitas Dei no es propiamente bí- 
término mismo no aparece en la Vulgata, 

£. Is 53, 7. 

£- Jn 8, 46; 2 Co 5, 21; Hb 4, 15; 1 P 2, 22, 

16, e 11, 4. Ireneo (Adx. haer. V, 17, 1) traduce el plural debita nos- 
pes ar debitum nostrum y acomoda esta petición al pecado de todos 
A paso del plural al singular lo había dado ya el Sal 31, 15 en unas con- 
s que abren el camino a tal exégesis (Adu. haer. V, 17, 3). En la ora- 
: al, el Salvador nos ha enseñado a pedir al Padre la remisión de nues- 
fresp. de nuestro pecado) del Paraíso. Las demás deudas (pecados per- 
O Entran en esa petición, o entran como secuela de la primera, 0, 
aciendo unidad con ella: cf. A. ORBE, La antroplogía de San Ireneo, 
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Sic et paenitentia demonstratur acceptabilis Deo, quia uult 
eam quam mortem peccatoris. 


2. Debitum autem in Scripturis delicti figura est, quod 
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quien pide perdón está confesando su pecado%, Así también se 
demuestra que la penitencia es aceptable para Dios, porque lo 
prefiere a la muerte del pecador”. 


2. Ahora bien, en las Escrituras la deuda es figura del pe- 


] ¡udici dat 1us- 22 CCL 
erinde iudici debeatur et ab eo exigatur nec cua 
da actionis, nisi donetur exactio; sicut illi seruo do- cado, la cual ha de ser llevada, 1gualmente, al juez para que este 
de debi pen 1t exija [su pago], y no se evada la justicia del pago, a menos que 
it. e : > ' 
OS O ee exemplum parabolae totius. Nam et éste sea condonado; como [en la parábola] el señor perdonó la 
o ho 186 CSEL deuda a aquel siervo%, 


quod idem seruus a domino liberatus non perinde parcit 
debitori suo ac propterea, delatus penes dominum, torto- 

10 ri delegatur ad soluendum nouissimum quadranterm, id est 
modicum usque delictum, eo compett quod remittere nos 
quoque profitemur debitoribus nostris. 


1-2. Cf. Ez 18, 21-23; 33, 11ss. 3-5. Cf. CYPRIANUS, De dominica oratio- 
ne 22; AMBROSIUS, De sacramentis V, 4, 27; AUGUSTINUS, Sermo 56, 7, 11; 57, 
8, 3. ed Cf, Mt 18, 23-35; CYPRIANUS, De dominica oratione 23. 7-10. C£. 
AUGUSTINUS, Sermo 56, 13, 17. 10. Cf. Mt 5, 26; Lc 12, 59. 11-12. Mt 6, 
12; Lc 11, 4; cf. CAESARIUS ARELATENSIS, Sermo 73, 2; 107, 4; 147, 7; 229, 5. 


1. patientia B. 3. figurata Á corr. 4. iudici] Diercks, iudicio A omnes ed. 


A esto mira, sin duda, el contenido de toda la parábola. 
Porque, también, el que el mismo siervo absuelto por el señor 
no perdone igualmente a su deudor y, denunciado por este mo- 
tivo ante el señor, sea entregado al verdugo hasta pagar el úl- 
timo cuarto”, o sea, hasta el más pequeño pecado, todo esto 
concuerda con lo que confesamos que también nosotros perdo- 
namos a nuestros deudores", 


96. Lo repite más adelante: «exomologesis debitorum in deprecatione»(Or, 9, 2). 
Exomologesis» es el término técnico con que se designa la penitencia canónica (des- 
crita ampliamente en Paen. 9, 2-6): esa serie de actos que debe cumplir todo bautiza- 
do culpable de pecados graves (= homicidio, adulterio, idolatría, odio, estupro, frau- 
, perfidia, falso testimonio, etc.; sólo en el periodo montanista aparecen los pecados 
remisibles), si quiere obtener su readmisión en la comunidad cristiana, signo y pren- 
del perdón divino. El término mismo («exomologesis» o confesión) destaca el pri- 
er paso del proceso penitencial: el pecador, al someterse libremente a la disciplina 
-nitencial (publicatio sui), se confiesa como tal, no sólo ante Dios, sino también ante 
comunidad. La disciplina penitencial comportaba una serie de prácticas privadas (= 
rmir sobre saco y ceniza, ayunar, descuidar el atuendo corporal, gemir, llorar y orar 
Dios) y de prácticas públicas (= prosternarse a los pies de los presbíteros, arro- 
rse ante los altares de Dios, encomendarse a las oraciones de los hermanos) (cf. 
en. 9,3-4, 10, 6; Pud, 3, 4-5; 13, 7). El penitente quedaba excluido de la participa- 
en la oración común, en las reuniones y en las funciones sagradas (cf. Apol. 39, 
varticularmente en la Eucaristía (cf. Pud. 18, 8). ¿Cuánto duraba el proceso peni- 
acial? Tertuliano no da ninguna indicación concreta. Al final, la reconciliación del 

tente se llevaba a cabo en el vestibulum de la domns ecclesiae y a cargo del obis- 
ct. Pud. 13, 7-8; 18, 18). Tertuliano adopta «exomologesis» como un término gre- 
ino. Cipriano, años después, lo usaba todavía (De lapsis 28). Posteriormente se 
drán los términos «paenitentia» y <comfessio». Cf. E. DEKKERS, Tertullianus en 
chiedenis der Liturgre, 219-230; W. P. LE Sarnr, Tertullian. Treatises on Penan- 
 Penitence and on Purity, London 1959, 171-173; Ch. Munier, Tertullien. La 
ce (SC 316), Paris 1984, 59-68. 
CL Ez 13, 21-23; 33, 11 ss. 
f. Mt 18, 23-35. 
£. Mt 5, 26; Lc 12, 59. Este texto implica una determinada escatología. Ha 
cp por H, FINÉ, Die Terminologie der Jenseitsvorstellungen bei Tertullian, 
8,:106 s, 
t:6, 12; Le 11, 4. Dirá en otro lugar: «Debitoribus denique dimissuros nos 
e profitemur» (Pud. 2, 10). 
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3. lam et alibi ex hac specie orationis: Remittite —n- 
quit- et remittetur nobis. Et cum interrogasset Petrus st 
septies remittendum esset fratri, Immo —nquit- septuagies 
septies, ut legem in meltus reformaret, quod in Genesi de 

5 Cain septies, de Lamech autem septuagies septies ultio re- 
putata est. 

VIML1. Adiecit ad plenitudinem tam expeditae oratio- 
nis, ut non de remittendis tantum, sed etiam de auerten- 
dis in totum delictis supplicaremus: Ne nos inducas in 

10 temptationem, id est, ne nos patiaris induci ab eo utique 
quí temptat. 

2. Ceterum absit ut Dominus temptare uideatur, quasi 
aut ignoret fidem cuiusque aut deicere sit [gelstiens. 
(3.) Diaboli est et infirmitas et malitia. 


1-2. Le 6, 37; cf. Mt 6, 145; 18, 35. 3. Mt 18, 21; Lc 17, 4. 5. Cf. Gn 4, 
15.24. 9-10, Mt 6, 13; Lc 11, 4. 10. Cf. CHROMATIUS AQUILEIENSIS, Praefa- 


tio orat. dominicae; Sermo XL, 2; AUGUSTINUS, De sermone Domini in monte: 


IL, 9, 34; Sacramentarium Gelasianum I, 36. 


13. gestiens] Rig, +... stiens A, consentiens B, 


ARETES 


La oración VII, 3 - VIII, 2 289 


3. Ya en otro lugar dijo sobre este tipo de oración: Per- 
donad y se os perdonará'"1. Y como hubiese preguntado Pedro 
si había que perdonar siete veces al hermano, respondió: 
incluso setenta veces siete veces!, para reformar en mejor 
la ley, porque en el Génesis la venganza de Caín fue calcu- 


lada en siete veces, pero la de Lamec en setenta veces siete 


yeces!3, 


No nos lleves a la tentación 


: VIH1.1. Para plenitud de tan sucinta oración, añadió que su- 
plicásemos no sólo que los pecados sean perdonados, sino tam- 
bién totalmente alejados, [diciendo]: No nos lleves a la tenta- 
ción '%, esto es, no permitas que seamos llevados por aquel, se 
:-ntiende, que tiental, 


: 2. Por lo demás, quede lejos de nosotros pensar que sea el 
eñor quien tienta, como si no conociese la fe de cada uno o 


01. Lc 6, 37; cf. Mt 6, 14 s.; 18, 35. Cuando cita Lc 6, 37, Tertuliano prefiere 
plear «remittere» en las obras del periodo católico (aquí y en Pat, 12, 3), pero «di- 
tere» en las obras posteriores (Marc. 1V, 17, 9 Pud. 2, 2). Terillano de viendo 
í (perdonad y se os perdonará) un pacto. Esto lo explica mejor Cirilo de Jerusalén 
ch. myst. V, 16); por su parte, Cipriano (De dominica oratione 23) señala aquí 
otivo para insistir en la unidad de la Iglesia. ? 
Mt 18, 21; Le 17, 4. 
Cf. Gn 4, 15.24, 
Mt 6, 13; Lc 11, 4, Buscando la mejor traducción francesa de este texto (que, 
: L. sería: «Ne nous laisse pas entrer en tentation»), ha estudiado las variantes 
que ha sido transmitido, incluido el testimonio de Tertuliano, R. J. TourNaY. 
cla sixieme demande du Notre-Pére, Revue Théologique de Paura 26 
O. como se dice en Fug. 2, 5: «ne nos induxeris in temptationem permitten- 
maligno». Nos encontramos aquí con el verbo y el sustantivo «temptare» y 
E e que poseen, al menos, una triple semántica: 1) intentar hacer o conseguir 
0b:5, 4; 46, 16; Pat, 8, 2; Marc. TIL 18, 1; Fug. 12, 4; Pud. 16 23); 2) exa- 
sean probar o poner a prueba (Nat. 1, 7,32; Val. 1, 4; Res, 30, 8: Cast. 2 
2 có Ed 3) esforzarse por seducir, por hacer caer moralmente (Spect. 
OS "e > 5; Fug. 2, 1-5; Prax. 1, 1; lei, 8, 2; Pud. 19, 24). Sólo la se- 
bado a En están presentes en este capítulo. Job es el prototipo de 
2. at. 14, 6; Fug. 2, 3), Los cristianos, en su vida diaria, viven per- 
Ente expuestos a la tentación del diablo: «In negotiis, in officiis, in quaestu 
E in auditu quanta temptamur?» (Pad. 19, 24). La cárcel, la <domus 
arda también sus peculiares tentaciones para los que allí esperan la última 


Mart. 1, 5; Scorp. 12, 6). 
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crificare de filio iusserat, sed probandae, ut per eum fa- 
ceret exemplum praecepto suo, quo mox praecepturus e 
ne quí pignora Deo cariora haberet. (4.) Ipse a diabolo 
temptatus praesidem et artificem temptationis demons- 


trauit. 


cens, ne temptemini. Adeo temptati sunt Dominum dese- 
rendo, quia somno potius indulserant quam orationi. 
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tratase de hacerle caer'%, (3.) La incapacidad [para conocer] y 


braham non temptandae fidei gratia sa- 
o d la maldad son cosas propias del diablo. 


3. Por eso, no mandó a Abrahán sacrificar a su hijo con el 
fin de tentar su fe, sino con el fin de ponerla de manifiesto”, 
para crear, por medio de él, un ejemplo que sirviese a su pre- 
cepto, aquel con el que después había de ordenar que nadie 
-amase más a sus familiares que a Dios!%, (4.) Tentado él mismo 
por el diablo*%, demostró quién es el Jete y el instigador de la 


- tentación. 


4 (5.). Hunc locum posterioribus confirmat, Orate, di- 


4 (5.). Confirma este lugar con los posteriores, diciendo [a 
los discípulos]: Orad para no ser tentados*. Y como se entre- 
garon al sueño más que a la oración!!!, por eso fueron tenta- 
dos [y cayeron] abandonando al Señor!!2. 


106. He aquí el verbo «temptare» empleado en su doble significado de exami- 
r y de esforzarse por hacer caer moralmente. Ni lo primero (por cuanto implica 
a infirmitas) ni lo segundo (por cuanto implica una malitia) son compatibles con 
perfección de Dios. Luego Dios no puede tentar, es el diablo el que tienta. A 
sar de todo, alguna vez Tertuliano presenta a Dios tentando (en el sentido de 
minar), por ejemplo en Res. 30, 8, cuando tienta la fe del profeta sobre la po- 
ibilidad de la resurrección de unos huesos resecos (cf. Ez 37, 3). En este caso, y 
lgún otro caso semejante (cf. Scorp. 2, 8 = Dt 13, 4), no es que Dios pregun- 
ara conocer lo que piensa el profeta, pues ya conoce de antemano su respues- 
ino para que el profeta clarifique y defina su propia posición espiritual. Toda 
osible relación de Dios con la tentación ha sido finamente estudiada en el caso 
ersecución contra la fe («quae autem maior temptatio quam persecutio») en 
fs; 
-C£. Gn 22, 1-18. Con el caso de Abrahán se busca probar la tesis preceden- 
"mandato que Yahvé dio al Patriarca de sacrificar a su hijo Isaac no tuvo como 
tar (= examinar) su fe, que ya le era conocida, sino ponerla de manifiesto (pro- 
El verbo «probare» significa: examinar, experimentar (véase la probatio fidei en 
1 y Fug. 2, 1 s.), estimar, reconocer, aprobar; pero también: apreciar, alabar 
rar algo como valioso a alguien. Opino que este último significado es el que 
estro texto el verbo «probare»; algo que se confirma plenamente acudien- 
> Pasaje en que también se presenta el caso de Abrahán: «Sed fidem eius pa- 
obavit cum filium immolare jussus est ad fidei non temptationem dixerim sed 
Ontestationem» (= testimonio) (Pat. 6, 1). Dios buscó poner de manifiesto la 
)rahán con el objeto, justamente, de que sirviera de ejemplo para el manda- 
Juego iba a dar. 
Mt 10, 37; Le 14, 26; Dt 13, 7-12; 33, 9, 
-Mt 4, 1-11; Le 4, 1-13. Más referencias a las tentaciones de Cristo: Marc. 
2,4. Prax, 1, 1; lez. 8, 2. 
6, 41; Mc 14, 38; Le 22, 46. 
£.26, 40; Mc 14, 37; Lc 22, 45, 
At 26, 56; Mc 14, 50. De forma semejante en Bapt, 20, 2: «Et ideo, credo, 
quoniam obdormierunt, ut adprehensum Dominum destituerint». 


1. Cf. Gn 22, 1-18; CHROMATIUS AÁQUILEIENSIS, Tract. in A 
XXVIIL, 7, 2. 4. Cf. Mt 10, 37; Lc 14, 26; Dt 13, 7-12; 33, 9. 4-5, e 
4, 1-11; Le 4, 1-13. 7-8. Mt 26, 41; Mc 14, 38; Lc 22, 46. 8-9, Cf. Mt 26, 56; 
Mc 14, 50. 9. Cf. Mt 26, 40; Mc 14, 37; Le 22, 45; Bapt. 20, 2. 


4. ne qui] Reiff, neque A B Gel chariora B, carior A haberet] AB 
9. quia] A B, quí Gel. 
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5 (6.). Eo respondit clausula, interpretans quid sit: ne 
nos deducas in temptationem; hoc est entm: sed deuebe 


nos a malo. 
IX.1. Compendiis pauculorum uerborum quot attin- 
5 guntur edicta Prophetarum, Euangeliorum, Apostolorum, 


a ] 
sermones Domini, parabolae, exempla, praecepta. 263 CCL 


2. Quot simul expunguntur officia! (2.) Dei honor in 197 GEL 


Patre, fidei testimonium in nomine, oblatio obsequíl in 
uoluntate, commemoratio spei in regno, petitio uitae In 
10 pane, exomologesis debitorum 1n deprecatione, sollicitudo 


temptationum in postulatione tutelae. 


1-2. Mt 6, 13; Lc 11, 4. 2-3. Mt 6, 13; cf. AUGUSTINUS, Sermo 57, 10, 10. 
4-6. Cf. CHROMATIUS ÁQUILEIENSIS, Tract, in Matthaeum XXVII, 7, 6. 


E el . IX- 

1. eo] ergo Reiff Ev. causula A. 4. Hic imcipul D, qui tantum Cap. 
XXIX obras pauculorum] D, paucorum A B quot] Gel, quod Á a > 
7. quot] Gel, quod A B D officia. Dei honor] Vrs, oficia dei, honor A . 


8. fidei] D, fides AB obsequi A. 
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5 (6.). A esto respondió la conclusión [del Padrenuestro] 
explicando qué significa: no nos lleves a la tentación '*; cierta- 
mente, significa esto: sino aléjanos del maligno '*, 


Recapitulación y elogio 


IX.1." Con síntesis de unas pocas palabras ¡cuántas decla- 
raciones de los Profetas, de los Evangelios, de los Apóstoles, 
cuántos discursos, parábolas, ejemplos, preceptos del Señor son 
mencionados! 


2. ¡Cuántos deberes son cumplidos a la vez! (2.) El honor 
a Dios al decir Padre, el testimonio de la fe al pedir que sea 
santificado su nombre, la ofrenda de la obediencia al pedir que 
se cumpla su vountad, la mención de la esperanza al pedir que 
venga su reino, la petición de la vida al pedir el pan, la confe- 


113. Mt 6, 13; Le 11, 4. 

114. Mt 6, 13. Esta petición final falta en el texto de Lucas, que es el que Tertu- 
1ano sigue en su comentario antimarcionita al Padrenuestro (Marc. TV, 26, 3-5), con 
a variante: «Venga a nosotros tu Espíritu Santo y purifícanos» (Lc 11, 3). Este texto 
de Or. 8, 5 se completa con lo que se dice en Fyg. 2, 5: «Sed in legitima oratione 
cum dicimus ad Patrem: ne nos inducas in temptationem (quae autem maior tempta- 
tio, quam persecutio?), ab eo illam profitemur accidere a quo ueniam eius depreca- 
mur. Hoc est enim quod sequitur: sed erne nos a maligno, id est: ne nos induxeris in 
mptationem permittendo nos maligno. Tunc enim eruimur diaboli manibus cum ¿lki 
n tradimur in temptationem». El nó tod rownpob del Padrenuestro puede ser to- 
ado como un neutro y entonces habrá que traducir: «líbranos del mal», o bien puede 
f tomado como un masculino y entonces habrá que traducir: «líbranos del malo/ma- 
gno», o sea del demonio. Todas las probabilidades están a favor del masculino, según 
CARMIGNAC, Recherches sur le «Notre Perre», 306. De este modo, la petición «ne 
inducas in temptationem», un tanto oscura y difícil, queda, al fin, explicada y acla- 

con esta mueva petición «deuehe nos a malo» o «erue nos a maligno». En defi- 
a, no se trata de pedir la preservación de la tentación, sino la ayuda en la tenta- 
J9n para no sucumbir al poder del maligno; eso que se expresa claramente en las pa- 
bras dirigidas por Jesús a los tres discípulos dormidos en el huerto de Getsemaní: 
lad y orad para no sucumbir en la prueba» (Mc 14, 38). 

Do na el codex Ambrosianus (s. X-XD), que anticipa un sumario de 

s contenidos que luego se exponen: 1) Podemos añadir otras peticiones. 2) 
o ores al Padre no estés enojado con el hermano. 3) Incluso hay que estar libre 
a turbación interior. 4) El lavado de manos. 5) Apóstrofe. 6) Quitarse el capo- 
Sentarse luego de la oración. 8) Las manos levantadas. 9) El rostro. 10) El ós- 
(1) Las estaciones. 12) El vestido de las mujeres. 13) Las vírgenes. 14) Respuesta. 
.genuflexión, 16) El lugar. 17) El tiempo. 18) La despedida de los hermanos. 
sregación de salmos. 20) La víctima espiritual. 21) Poder y sentimiento de la 
Recapitulación (anacephalatosis). 


E 
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3. Quid mirum? Deus solus docere potuit ut se uel- 
let orari. Ab ipso igitur ordinata religio orationis et de 
Spiritu ipsius tam tunc, cum ex ore diuino ferretur, ani- 
mata suo priuilegio ascendit in caelum, commendans Patri 


5 quae Filius docuit. 


X. Quoniam tamen Dominus, prospector humanarum 
necessitatum, seorsum post traditam orandi disciplinam, 
petite —inquit- et accipietis, et sunt quae petantur pro cir- 
cumstantia cujusque, praemissa legitima et ordinaria Ora- 

10 tione quasi fundamento accedentrum desideriorum, ius est 
superstruend: extrinsecus petitiones, cum memoria tamen 
praeceptorum, ne quam a praeceptis tantum ab auribus 


Dei longe simus. 


1. Cf. Perrus CHRYSOLOGUS, Sermo 69, 2. 8. Jn 16, 24; cf. Mt 7, 7s; Le 


11, 9s. 9-13. Cf. AUGUSTINUS, Epist. 130, 13; Sermo 56, 3, 4. 


1. ut] A B, quomodo D Reiff Ev. 6. inscribitur: POSSE NOS SVPER ADI- 


CERE (ADIICERE B) A BD. 7. tradita morandi 4. 9. legitime A co. 
10. accedentium] D, accidentium A B. 12. quam] AD quantum B Reiff 


Evans. 


E 
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sión de nuestras deudas en la súplica de perdón, la preocupa- 
ción por las tentaciones en la demanda de protección ''S, 


) 3. ¿Qué tiene esto de admirable? Sólo Dios pudo enseñar 
cómo quería que se le orase. Por tanto, el culto de una ora- 
ción'” regulada por él mismo y animada ya entonces por su 
Espíritu, puesto que salía de una boca divina, por propio pri- 
vilegio asciende hasta el cielo, confiando al Padre las cosas que 
el Hijo enseñó. 


Es legítimo añadir nuevas peticiones 


E Sin embargo, porque el Señor, previsor de las necesida- 
des | 'umAanas, luego de haber trasmitido su enseñanza sobre la 
oración, dijo aparte: pedid y recibiréis"$, y porque hay cosas 
que necesitamos pedir según la situación de cada uno, tras haber 
hecho la oración legítima y ordinaria'” como fundamento de 
os deseos que siguen, es legítimo hacer más peticiones'?, acor- 
dándonos, no obstante, de los preceptos de Dios, para que no 
estemos tan lejos de sus oídos como de sus preceptos. 


116. Llegado a este punto, Tertuliano ha querido resumir los siete capítulos pre- 
dentes. El Padrenuestro -entregado y explicado- constituía un elemento básico en 
proceso de la iniciación cristiana. 
117. No creo que haya que leer «religionis oratio» en vez de «religio orationis» 
o propone G. F. DiercKs, De oratione, 131 s. Si aquí se presenta la oración como 
0 (religio), más adelante, continuando en la misma línea, se la presenta como 
DN A e spiritu sacrificamas orationem hostiam Dei propriam et 
8. Jo 16, 24; cf. Mt 7, 7 s; Lc 11, 9 s. 

También en Fug. 2, 5 se define el Padrenuestro como legitima oratio, y en 
, 6: como ordinaria oratio. Es legitima oratio por cuanto corresponde a una re- 
da a una normativa, tan autorizada e imperativa como procedente del mismo 
a n Or. 25, 5 se definen, igualmente, como legitimae orationes otras oraciones 
is que los cristianos deben hacer al alba y al ocaso. Toda realidad tenida Se 
a delata la existencia de unas determinadas pautas o normas a las que se ES 
, oo o Nat. L 7, 24 y Apol. 8, 8 se habla de un legitimus Christianus: 
E características que el público pagano le suele asignar, aunque equi- 

e, a un cristiano. El Padrenuestro es, además, ordinaria oratio porque es 
y pa en la vida diaria del cristiano. pen 
cl ae hablaba a monjes, Casiano era más riguroso: «De eo quod 

postulari quam haec tantum, quae orationis dominicae modulo con- 

Conlationes IX, 24: SC 54, 61). 
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X1.1. Memoria praeceptorum uiam orationibus sternit 
ad caelum; quorum praecipuum est ne prius ascendamus 
ad altare Dei quam, si quid discordiae uel offensae cum 
fratribus contraxerimus, resoluamus. Quale est enim ad 

5 pacem Dei accedere sine pace? Ad remissionem debito- 
rum cum retentione? Quomodo placabit Patrem iratus in 
fratrem, cum omnis ira ab initio interdicta sit nobis? 


2. Nam et loseph dimittens fratres suos ad perdu- 
cendum patrem, et ne, inquit, irascimini in uia. Nos sci- 
10 licet monuit —alias enim uia cognominatur disciplina nos- 
tratum- ne in uia orationis constituti ad Patrem cum ira 


incedamus. 


2-4. Cf Mt 5, 23s; Didaché 14, 2. 4-6. Cf. Mc 11, 25; Mt 6, 14s. 9. Gn 
45, 24. 10. Cf. Hch 9, 2; Didaché 1, 1s. 


2. post est inc. cap. XI in A BD, quod inscribitur: NE ORANS PATREM 


PATRI IRASCARIS. 3. altare dei] D, dei altare A B. 4. quale] A, quale est 
enim si quid D, quid B. 10. alias] Helias D. 10-11. nostratum] Diercks, nos- 


tra.Tum A B D Retff. 


188 CSEL 
264 CCL 


1. NORMAS SOBRE LA ORACIÓN 


11.1. DISPOSICIONES INTERNAS 
Estar libres de toda discordia e ira 


X1L1. El cumplimiento de los preceptos abre a las oracio- 
nes el camino hacia el cielo'; el principal de los cuales es que 
caso de haber tenido alguna discordia u ofensa con los her 
manos, no subamos al altar de Dios antes de anularlas?. Por- 

que ¿qué sentido tiene acercarse a Dios a pedirle la paz sin 
estar en paz con los hermanos?” ¿O a pedirle la condonación 
de nuestras deudas mientras se las estamos reteniendo a los 
: otros?%, Si desde el principio nos ha sido prohibido todo tipo 
de ira, ¿cómo podrá aplacar al Padre quien está airado con un 


hermano? 


2, Pues también José, en el momento de despedir a sus her- 
manos para que trajesen al padre, les dijo: y no riñáis por el ca- 
mino”. Es a nosotros, ciertamente, a quienes estaba advirtiendo 
ues en otro lugar [de la Escritura] se denomina camino la 
ctrina de los nuestros'- que, cuando estamos metidos en el 
mino de la oración, no marchemos con ira hacia el Padre. 


El Padrenuestro (Mt 6, 9-13) aparece dentro del Sermón del monte (Mt 5-7) 
e el Señor ha dado diversos preceptos. Tertuliano comienza aquí a repasar todos 
O para hacer ver que son como el necesario presupuesto de esa oración. 
A Mt 5, 23 s.; Didaché 14, 2. La expresion «ascendere ad altare» tiene aquí, 
ismo que en Pat.12, 3, un simple valor metafórico: significa presentarse ante Dios 
A esto puede ocurrir en privado o dentro de una asamblea eclesial. 
E ir la paz de Dios es como pedir el perdón de los pecados; la paz con los 
os se realiza mediante el perdón y la reconciliación. Cf. A. PAPES, 11 concepto 
E z Tertulliano, Salesianum 42 (1980) 341-350. d 
da o) peta o Pd entender la petición de perdón en 
a Ae ere para los pecados cotidianos de los 
as 24, Consultando la Biblia Patrística, se constata que este versículo no 
Pot ningún otro en la época prenicena. 
E Hch 9, 2; Didaché 1;1's. 
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3. Exinde aperte Dominus amplians legem iram in fra- 
trem homicidio superponit; ne uerbo quidem malo per- 
mittit expungi; etiam si irascendum est, non ultra solis re- 
ceptum, ut Apostolus admonet. Quam autem temerarium 

5 est aut diem sine oratione transigere, dum cessas fratri sa- 
tisfacere, aut orationem perseuerante iracundia perdere! 


XI. Nec ab ira solummodo, sed omni omnino con- 
fusione animi libera esse debet orationis intentio de tali 
spiritu emissa, qualis est Spiritus ad quem mittitur. Neque 

10 enim agnosci poterit Spiritu Sancto spiritus inquinatus aut 


1-2. Cf. Mt 5, 21s. 4-6. Cf. Ef 4, 26; cf. 4, 31; Col 3, 8. 10. Cf. Sal 50(51), 
12; Rm 14, 17; Ef 4, 30. 


. etiam] A B D Reiff Ev, et iam Diercks. 4. ammonet A. 5. aut diem] 
a ol 6. E B. 7. ETIAM OMNI ANIMI CONFUSIONE 
(CONTUSIONE D) VACUUM ESSE DEBERE (om. D) A B D. 7-8. con: 
fusione] A B, contusione D. 8. esse debet] D, debet esse A B. 9. est Ae e 
tus ad quem D in ras. mittitur] A B Reiff Ev, emititur D, emittitur Dierc E 
10. spiritu] A B D, a spiritu Gel Ev. 
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3. Por esto, el Señor, ampliando la ley, explícitamente añade 
al homicidio la ira contra el hermano; que ni siquiera permite 
expresar” mediante una palabra ofensiva?; y si hay que airarse, 
que no dure la ira más allá de la puesta del sol, como amo- 
nesta el Apóstol”. Sin embargo, ¡qué temerario es o pasar el día 
sin oración, si tardas en satisfacer al hermano”, o perder la ora- 
ción por la persistencia de la ira! 


Estar libres de toda perturbación interior 


XII. La voluntad del orante! debe estar libre no sólo 
de ira, sino de todo tipo de perturbación interior'?, de mo- 
do que el espíritu del que sale la oración sea como el Es- 
_píritu hacia el que es enviada”. Porque un espíritu mancha- 


7. Sobre el uso del verbo «expungere», cf. H. HOPPE, Sintassi e stile di Tertullia- 
o, Brescia 1985 (= Syntax und Stil des Tertullian, Leipzig 1903), 240. 

8. Cf. Mt 5, 21 s;; por «verbum malum» hay que entender una palabra gravemente 
descalificadora como las que aparecen en el texto evangélico aludido: «racha» (c£. Pud. 
66, 6), «fatuns» (cf. Pat. 6, 5). Ampliando la ley con nuevos preceptos es como Jesús 
leva a la perfección: cf. Mt 5, 17. 

9, C£ Ef 4, 26; 4, 31; Col 3, 8. Cf. Pud. 19, 24. 

En «cessas fratri satisfacere» se sobreentiende: «fratri offenso». La satisfacción 
sistiría en una reparación: reparar, mediante algún' gesto de reconciliación, la ofen- 
ometida; pero esto no se hace, o se tarda en hacer, antes de ponerse a orar, con- 
o que ha quedado prescrito más arriba (Or. 11, 1). El verbo «satisfacere» con sen- 
y de reparar se encuentra en contextos penitenciales (Paen. 5, 9; 7, 14; 8, 9; 9, 2; 
Puúd. 9, 9) y en otros (Pat, 3, 8; 10, 5; Marc, 11, 20, 4; IV, 36, 14; An,34, 4): 
M. BRUECK, «Genugtuung» bei Tertullian, Vigiliae Christianae 29 (1975) 276-290; 
ORDORF, Les gestes accompagnant la priére, d'aprés Tertullien, De oratione 11- 
- Origene lepi ebxic 31-32, en Liturgie, foi et vie des premiers chrétiens. Étu- 
atristiques, Paris 1986, 109-121. 

Me ha parecido bien dar a «intentio» el significado de voluntad, tal como apa- 
1 otros lugares: Val. 17, 1; Scap. 5, 3. 

e alguna manera se insinúa aquí el tema de la apatheia (impasibilidad), tan pre- 
tonces en la filosofía del estoicismo y del platonismo medio. Tertuliano exige 
ta apatheía a la hora de orar para que el espíritu humano esté en sintonía con 
ttu. divino. 

mo repetidas veces lo subraya Tertuliano en el De anima, el espíritu no es 
ncialmente distinto del alma, es su función. La oración sale del espíritu y es 
r él; como por un ministro, hasta Dios, por eso es necesario -como aquí se 
€ sea semejante al Dios (Espíritu) al que se dirige. Sobre ello volverá a in- 
Ina obra posterior: «Oratio de conscientia procedit: si conscientia erubescat, 
ofatio. Spiritus deducit orationem ad Deum. Si spiritus reus apud se sit cons- 
'bescentis, quomodo audebit orationem deducere ad altare, qua erubescen- 


pe S Dee 
ps suffunditur sanctus minister?» (Cast, 10, 3) 
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14 A el ” * . 
do'* no podrá ser reconocido por el Espíritu Santo o uno tris- 
te por uno alegre!'* o uno esclavo por uno libre. Nadie reci- 
be a un adversario, nadie admite sino a su semejante. 


tristis a laeto aut impeditus a libero. Nemo aduersarium 
recipit, nemo nisi comparem suum admittit. 


XH1.1. Ceterum quae ratio est manibus quidem ablu- 
tis, Spiritu uero sordente orationem obire, quando et ipsis 
manibus spiritales munditiae sint necessariae, ut a falso, a 
caede, a sacuitia, a ueneficiis, ab idololatria ceterisque ma- 
culis, quae spiritu conceptae manuum opera transiguntur, 
purae alleuentur? [Ha]e sunt uerae munditiae, non quas 
plerique superstitiose curant ad omnem orationem, etiam 
cum a lauacro totius corporis ueniunt, aquam sumentes. 


11.2. OBSERVANCIAS RITUALES 
El lavado de manos 


XIII.1. Por lo demás, si a las manos mismas se les exigen 
unas determinadas limpiezas espirituales!* para que puedan ser 
levantadas libres de falsedad, de asesinato, de crueldad, de he- 
chicerías, de idolatría" y demás manchas que, concebidas en 
el espíritu, se consuman con las manos, ¿qué sentido tiene em- 
prender la oración con las manos lavadas*, sí, pero con el 
espíritu manchado? Esta es la auténtica limpieza, no aquella 
que muchos supersticiosamente cuidan lavándose las manos!” 
ntes de cada oración, incluso cuando vienen de lavarse todo 


l cuerpo. 


2. Id cum scrupulosius percontarer et rationem re- 
quirerem, comperi commemorationem esse Pilati: manus 18 CSEL 
abluisse in Domini deditione. Nos Dominum adoramus, 
non dedimus, immo et aduersari debemus deditoris exem- 25 CCL 


2. Cuando más escrupulosamente indagaba yo esto y bus- 
aba su razón, descubrí que es un recuerdo de Pilato: que se 
vó las manos cuando entregó al Señor?, Nosotros adoramos 
Señor, no lo entregamos, incluso debemos oponernos al ejem- 


Cf. Sal 50, 12. 

- CE Ef 4, 30; Rm 14, 17. 

- C£ 1 Tm 2, 8. Este texto, con el tema de las manos levantadas como signo de 

ncía, está ya presente en: Clemente Romano (Carta a los corintios 29, 1) y Ate- 

as (Presbeia [súplica] a propósito de los cristianos 13, 3). Sobre las manos levan- 

o gesto oracional habla también en: Or. 14 y 17, 1; Apol. 24, 5; Spect. 25, 

CE. Mt 15, 19; Ga 5, 19-21; 1 Co 5, 11. 

La costumbre de lavarse las manos antes de orar existía entre los paganos (cf. 

O, Eneida VIIL, 67-71, OvibiO, Fastos 4, 775-778) y entre los judíos. Proba- 

te, de éstos pasó a los cristianos; de ahí la colocación de fuentes o pilas en 

de los templos. Las Constituciones apostólicas (compiladas, según se cree, en 

Antioquía de Siria) prescriben: «Todo creyente o toda creyente, al desper- 
la: mañana, antes de emprender el trabajo, lávese y ore» (VIIL, 32, 18 : SC 


4-5. Cf. 1 Tm 2, 8. 5-6. Cf. Mt 15, 19; Ga 5, 19-21; 1 Co 5, 11. 8-9. Cf. 
Mt 15, 20. 12-13. Cf. Mt 27, 24. 


3. DE LAVATIONE MANUUM A BD. 6. beneficiis D  idolatria D. 
7. opere D. 9. omnememorationem A. 10. a] D, om. A B. ueniunt] om. Ge 
ad aquam D. 11. scrupulosius] D, scrupulose A B. 12-13. Pilati: manus abluis- 
se] D Ev, om. A B, Pilati: <eum> manus abluisse Diercks. 13. deditione] D, 
deditionem Gel, dedicationem A B. 14. dedimus] dicimus D, 


- Mt 15, 20. 
+ Mt 27, 24. Nueva evocación en Bapt, 9, 4: «Perseuerat testimonium bap- 
e ad passionem: cum deditur in crucem aqua interuenit: sciunt Pilati 
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plo nec propterea manus abluere, nisi ob aliquod conuer- 
sationis humanae inquinamentum conscientiae causa. Ce- 
terum satis mundae sunt manus quas cum toto corpore in 
Christo semel lauimus. 


5 XIV. Omnibus licet membris lauet quotidie Israel, 
numquam tamen mundus est. Certe manus ejus semper 
inmundae, sanguine prophetarum et ipsius Domini cruen- 
tatae in aeternum; et ideo conscientia patrum hereditaril 
rel nec attollere eas ad Dominum audent, ne exclamet ali- 

10 quis Esaias, ne exhorreat Christus. 


6-7. Cf. Mt 23, 31; Lc 11, 47ss; Hch 7, 52; CHROMATIUS AQUILEIENSIS, 
Tract. in Matthaeum LIL, 1. 9-10. Cf. Is 1, 15. 


1. ob aliquod] D, quod A B. 2. causa] A D Diercks. 5. APOSTROFE A 
APOSTROPHE 2 D cottidie D, 7-8. cruentatae] A B, incrustatae Da 
10. Esaias] Eseias A D Ref. 
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plo de quien lo entregó y, por tanto, no lavarnos las manos 
sino por alguna mancha de tipo moral en nuestra conducta”. 
Por lo demás, suficientemente limpias están unas manos que, 
con todo el cuerpo, hemos lavado en Cristo de una vez para 
siempre? 


Las manos de Israel 


XIV. Aunque Israel se lave cada día en todos sus miem- 
bros”, nunca, sin embargo, está limpio. Por lo menos, sus manos 
están siempre sucias, manchadas para siempre con la sangre de 
los profetas y de Cristo mismo”; y por esto, sintiéndose en la 
conciencia reos por herencia de sus padres, no osan levantarlas 
hacia el Señor”, para que no grite algún Isaías”, para que no 
se horrorice Cristo. 


21. Entiendo que, al decir «aliquod conuersationis humanae inquinamentum cons- 
entíae causa», nuestro autor está señalando dos cosas: una mancha en el com- 
portamiento y de tipo moral. Lo cual no contradice en nada lo que ha dicho antes: 
no a un lavado de manos sin ninguna exigencia moral, no también a un lava- 
y muy repetido; por ejemplo, antes de cada oración. Ha encontrado, además, 
1 precedente maldito en el lavado de manos que realizó Pilato al entregar al 
or. 

2. En la iglesia africana del tiempo de Tertuliano se practicaba el bautismo por 
ersión, triple inmersión acompañando la triple confesión de fe trinitaria que hacía 
atecúmeno ante el obispo: cf. Bapt. 2, 1; 8, 4; 12, 6; Prax. 26, 9. La Didaché (7, 
permite bautizar también de otra manera. El obispo Cipriano (Epist. 69, 12) nos 
£ma sobre las discusiones habidas en Africa sobre este tema. Cf. E. DEKKERS, Ter- 
anus en de geschiedenis der Liturgie 186-188. 

Sobre esto mismo insiste en otra ocasión: «Israel cotidie lauat quia cotidie in- 
natur» (Bapt.15, 3). Tertuliano alude aquí, sin duda, a ciertas sectas Judías o judeo- 
nas de entonces que multiplicaban las abluciones rituales. Según la prescripción 
almud, todo hebreo debe lavarse las manos, a modo de consagración, al levan- 
£ por la mañana y antes de las comidas. La comunidad judía de Cartago parece 
ra de tendencia farisea, muy ortodoxa y exigente en la observancia de las leyes. 
Aziza, Tertullien et le judaisme, Paris 1977, 31. 

Cf. Mt 23, 31; Lc 11, 47 ss; Hch 7, 52. Sobre las manos de Israel mancha- 
sangre había hablado Ireneo: «Et hanc oblationem [= primitiae creaturarum]) 
sola puram Fabricatori, offerens ei cum gratiarum actione ex creatura 
daci autem jam non offerunt: manus enim eorum sanguine plenae sunt; non 
perunt Verbum per quod offertur Deo» (Adu. haer. IV, 18, 4: SC 100/2, 


Aziza (o.c. 56, n. 192) cree que Tertuliano se refiere aquí a la liturgia judía 
ippur o a la postura habitual de los judíos de rezar en pie. 
s:L, 15, 
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Nos vero non attollimus tantum, sed etiam expandi- 
mus et, dominica passione modula<ta>, tum et orantes, 


confitemur Christo. 


XV.1. Sed quoniam unum aliquod attigimus uacuae 
obseruationis, non pigebit cetera quoque denotare quibus 
merito uanitas exprobranda est, siquidem sine ullius aut 
dominici aut apostolici praecepti auctoritate fiunt. 


2. Hurusmodi enim non religioni, sed superstitioni de- 
10s1 poti m ratio- 
putantur; affectata et coacta et curiosi potius qua 


1. Cf. 1 'Tm 2,8. 9, C£ Rm 12, 1. 


2. modulata] Diercks, modulatum A D, modulantes B Reiff Ev, Co 
Oebler. 4. attingimus D. 5, pigebat D. 6. est, siquidem] D Gel, Sa ; 
quidem A, est. Et si quidem B- sine] si D. 7. fiunt] A B, definiunt D. 8. 


religionis A. 
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En cambio, nosotros no sólo levantamos las manos”, sino 
que también las extendemos e, imitada así la pasión del Señor”, 
orando también entonces, confesamos a Cristo?, 


No hay que quitarse el capote para orar 


XV.1. Y ya que hemos hablado de un cierto tipo de prác- 
tica vana”, no parecerá inconveniente que censuremos también 
las demás prácticas a las que con razón hay que reprobar su li- 
gereza, desde el momento en que se realizan sin estar avaladas 
por algún precepto del Señor o de los Apóstoles. 


2. Verdaderamente, tales prácticas no pertenecen a la reli- 
gión sino a la superstición”; artificiosas, forzadas y propias de 


27. 1 Tm 2, 8. Sobre orar con las manos levantadas habla también más adelante 
:(Or.17, 1) y en Apol. 24, 5; Spect. 25, 5; Idol. 7, 1. 
28. El participio pasado del deponente modulari (modular, disponer según regla o 
medida, conformar) tiene aquí sentido pasivo; un caso semejante, en Apol. 27, 4. Sobre 
ste gesto de abrir los brazos para orar habla también en Nat. L, 12, 7; Apol,30, 4 y 
; Bapt. 20, 5; Marc, 1, 23, 9; Il, 18, 6; An. 51,6. A semejanza del cristiano que ora 


Bernabé (Epistola 12, 2-3), Justino (1 Apología 55, 4) Ireneo (Epideixis 46 y 79; 

haer, IV, 33, 1), y en los Acta Panli 22, redactados a finales del s. II, citados ya 
o apócrifos por Tertuliano (Bapt. 17, 5). Este signo de la cruz aparece visto como 
o oracional en las Odas de Salomón 42, 1-2. La relación de los brazos extendidos 


incessus hominis, cum manus leuauerit, crucem pingit, atque ideo eleuatis ma- 
Orare praecipimur, ut ipso quoque mambrorum gestu passionem Domini fatea- 
(Sermo 38, 3 : CCL 23, 149), Cf. SAXER, 1 étendit les mains a Uhbeure de sa 
1: Le theme de Porant/-te dans la littérature chrétienne des Le et HIT" siécles, 
tinianum 20 (1980) 335-365 (sobre Tertuliano: 357-360). 

Podemos contemplar este modo de confesar a Cristo en la antigua iconografía 
Mártires, que, por lo común, los suele presentar en oración. Ya se proclamaba 
Apologeticum. (30, 7): «Sic itaque nos ad Deum expansos ungulae fodiant, cru- 
endant, ignes lambant, gladii guttura detruncent, bestiae insiliant: paratus est 
supplicium ipse habitus orantis Christiani», 

€ refiere a la práctica denunciada en Or. 13, 1: lavarse las manos antes de cada 


y 


incluso cuando se viene de lavarse el cuerpo entero. 
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una cortesí 4 ¡ : : 

ra sía een minuciosa que racional”, sin duda alguna han 

a los a e Ss menos por el motivo de que nos asimilan 
de , (2.) como es el caso de al 

ción d £ k gunos que hacen ora- 

espués de haberse quitado los capotes”; en efecto, así A 

> se 


presentan los paganos ante sus ídolos. 


nalis officii, certe uel eo coercenda, quod gentilibus adae- 
quent, (2.) ut est quorundam expositis paenulis orationem 
facere; sic enim adeunt ad idola nationes. ' 


3. Quod utique si fieri oporteret, Apostoli, qui de ha- 
5 bitu orandi docent, comprehendissent; nisi si qui putant 


Paulum paenulam suam in oratione penes Carpum reli- 3. Si, ciertamente, se debiese hacer sold l 
, los Apóstoles, que 
BJ 


enseñan a 
a ER el atuendo en la oración”, lo hubieran incluido 
e . 
peo dd , menos que, como algunos piensan, Pablo 
O el capote en casa d 3 
. e 5 z 
quitado durante la oración. Carpo* por habérselo 
O sea 13 : 
ne o ho olrá a quienes oren con el capote el Dios 
a los tres santos que 
oraban con sus 
anta 
turbantes en el horno del rey de Babilonia? pantalones y 


quisse. 
Deus scilicet non audiat paenulatos, qui tres sanctos 


in fornace Babylonii regis orantes cum sarabaris et tiaris 


19 CSEL 


10 suis exaudiuit. 
XVI.1. Item quod adsignata oratione assidendi mos 
est quibusdam, non perspicio rationem, nisi quam puerl 
uolunt. Quid enim? Si Hermas ille, cuius scriptura fere 


266 CCL 


No hay que sentarse al concluir la oración 


.+. pl 8 
1 ] he 1 E - 


32. Cf. Rm 12, 1. 


4-5, Cf 1 Co 11, 3-16 1 Tm 2,9% 1P 3,3. 6-7. Cf 2 Tm 4 1. ¿E Dn 3, 21.94; lo mi 
a , 21.94; lo mismo que Dn 3, 24 en Res. 58, 7. Sarabara (pantalones) 
Mediante la expresió ) 
presión «adsignata oratione á signifi 
e » se está significando 1 
ña ceo] he asamblea cerraba la oración licórgica, opuesta Emo Es 
eso de paz («signaculum orationis»: Or. 18 1) y al E l 
; a 


1. cohercenda D. 1-2. adaequent] DE EXPOSITIS PENULIS add. ABD, 
DE POSITIS PENULIS Gel. 2. positis Gel. 4. sil om. D oportere D apos- 


toli qui] D Gel, apostoliq; A, apostoli quae B. 6-7. relinquisse Á co”: 
9. babylonis D sarabaris] Gel, sabaris A BD tyaris A B, tiariis D. 1. D 
ASSIDENDO POST ORATIONEM A B D assignata D. 12. perspicio E | dd ? | 
tionem] Gel, perspici orationem A BD. 12-13. quam puerl uolunt quid ent: 0 arca orton Bi a De ta S equivalente a la ex- 
alu « Ñ 14 parte, Doelger a 1 
£ A «sentarse luego de la oración», pero a Pelea 


D, om. A B, interrogationis signum inseril Diercks 


308 De oratione XVI, 1-3 


“Pastor” inscribitur, transacta oratione non super lectum 
assedisset, uerum aliud quid fecisset, id quoque ad obser- 
uationem vindicaremus? Vtique non. 

2. Simpliciter enim et nunc positum est “cum adoras- 
sem et assedissem super lectum' ad ordinem narrationis, 
non ad instar disciplinae. (3.) Alioquin nusquam erit ado- 
zandum nisi ubi fuerit lectus! (4.) Immo contra scriptu- 
ram fecerit si quis in cathedra aut subsellio sederit! 

3 (5.). Porro cum perinde faciant nationes uel adora- 

10 tis sigillaribus suis residendo, uel propterea in nobis re- 
prehendi meretur quod apud idola celebratur. 


4. est] om. B. 5. sedissem D. 9. perinde] A B Reiff Ev, proinde D 
10-11. deprehendi D, 
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famoso 

- Hermas -cuya obra suele llamarse “Pastor?38 
la oración, no se hubiese sentado sobre el 1 a 
biese hecho cualquiera otra cosa, ;1 E e lecho, sino que hu- 
0% ' j , ¿reclamaríamos tambié 
como práctica [obligatoria]? Ciertamente no mbién esto 


2. Pues, simplemente se ha oe : 
habién dome sentado sobre el lecho"? para el Ear ts dá 
ción, no O a narra- 
a cd modo de norma disciplinar. (3.) De lo contrario e 

; orar sino donde hubiese un lecho! (4.) ¡Incl el A 
ría contra este texto quien se sentase en una A ¡Incluso obra- 
quillo*! silla o en un ban- 


3 (5.). Po 1 

0 dl : E aa Lado: como quiera que los paganos se com- 
de 18 modo, o sea, sentándose luego de habe d 

a sus «sigilares»*l, por eso mismo merece ser des b e 

osotros lo que se exalta en el mundo de los (delos dica 


nto a sulla preghiera 
e esta obra sólo será repudiada i 
por Tertulia 1 i 
ee el problema de la canonicidad pos a a 
a , CE. S. GIET, Hermas et les 
: HIERMAS, Pastor, Visio V, 1. 
E vos de la cathedra 
hace Dexkers (Tertullianus en de edent. 7 
1 7 en de geschiedenis der Liturgi ¡ 

: refiriendo aquí a una oración presidida por el e O cea 

E clero, 
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/ (6 ). pt > E 
5 F 


mus Deo quod nos oratio fatigauerit. 


5, Cf. Tb 12, 12; Ap 8, 3-4. 


1 ime A, quem: Ml 
2. saperet D. 4. quem cum maxime] B, quem quammaxime Á, Y 


xime D. 5-6. astante D. 
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4 (6.). A esto se añade la culpa de irreverencia, que debe- 
ría ser entendida también por los mismos paganos si tuviesen 
un poco de sentido. Si, ciertamente, es irreverente sentarse en 
presencia y frente a aquel que respetas y veneras en grado sumo, 
¿cuánto más resulta absolutamente irreligioso este hecho delan- 
te del Dios vivo, mientras aún está presente el ángel de la ora- 
ción*? A menos que queramos echar en cara a Dios que nos 
ha cansado la oración. 


que el gesto de los brazos extendidos, como anticipo de la cruz de Cristo, ha bas- 
tado para hacer tremendamente eficaz aquella oración. Sobre la costumbre, vigente 
la. sociedad romana, de sentarse luego de la oración, cf. OVIDIO, Fastos 6, 307 
APULEYO, Florida 1, 1. 

42. En Tb 12, 12, el angel Rafael presenta al Señor el memorial de la oración de 
s esposos Tobías y Sara; en Ap 8, 3-4, un ángel, situado junto al altar con un in- 
ensario de oro, hace subir hasta la presencia de Dios, con el humo del incienso, las 
aciones de los santos; y en Lc 1, 8-11, un ángel, de pie a la derecha del altar, se 
: aparece a Zacarías, el padre de Juan el Bautista, mientras ofrece incienso dentro 
el santuario. Algunos escritos de origen judío parecen aludir a los ángeles interce- 
«de la oración: cf. Testamento de Leví, 3, 7; J. DANIÉLOU, Théologie du Judéo- 
stianisme, Paris 21991, 47. Se menciona al ángel de la oración en un pasaje del 
n romano de la misa, XII (ed. Botte 42); habla de él AuBrosIO, De sacramen- 
,:6, 27; cf. J. BARBEL, Christos Angelos, Bonn 1941, 279-284. Numerosos tex- 
le la antigua literatura cristiana hablan de una presencia de los ángeles durante 
ltó cristiano; los ha repasado todos E. PETERSON, Das Buch von den Engeln, 
, 1935. Según Tertuliano, diversos ángeles están encargados de diversas fun- 
Por ejemplo, un ángel se hace presente en el bautismo como agente de la ac- 
vina (cf. Bapt, 4, 5; 5, 5-6; 6, 1). En la celebración de un matrimonio cristia- 
ángeles son los testi 


'SZINK: comentando este pasaje (De anima, Amsterdam 1947, 546 s.) y E. 
L'angelo della morte in Virgilio e in Tertulliano, en Acta Philologica 111 
orae N. 1. Herescu, Roma 1964, 307-312. Ver, bajo la voz «ángel», el re- 
ingelología de B. STUDER en el Diccionario patrístico y de la antigiedad 
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oa odeiía es banilitaeadorantes Modestia y humildad en el aspecto externo y basta en la voz 
XVIL1. Atqui cum E : 
: ¡ reces nostras, ne 1psis qui- z 
magis commendabimus Deo p Ñ L1. ¡ ! a 
8 bus sublimius elatis, sed temperate ac probe ela XVIT.1 Ahora bien, orando con modestia y humildad, ha 
dem manibus sul emiaraudatiamrerectó, 2 Namiet le remos valer más ante Dios nuestras suplicas; ni siquiera con las 
tis, ne vultu qu a suse sedetruuleo immilas manos mismas demasiado elevadas*, sino moderada y honesta- 
5 e readoid e TEA pharisaeo procacis- mente; ni siquiera con el rostro levantado con aire arrogante*, 
tus adque deiectus O > 2. En efecto, aquel publicano [del Evangelio], que, no sólo en 
simo discessit. ' : las palabras, sino también en el rostro, oraba humillado y aba- 
3. Sono etiam uocis subiectos oportet; aut quantis ar- 191 CSL tido, salió más justificado que el fariseo tremendamente inso- 
teriis opus est, si pro sono audiamur! Deus Pe non lente*. 
. , mo- 
: r est, sicut conspector. +. 1/ae a 
10 uocis, sed E . Piti —inquit- intellego et non 3. Hay que ser sumisos hasta en el tono de voz; de lo con- 
nrum oracuti Py ES ¡ aures sonum expectant? Quomo- trari0, ¡qué enormes tráqueas necesitaremos si somos escucha- 
a . E ; : : 
loquentem exandio. Dei %7 CCL dos según el tono! Ahora bien, Dios escucha, no la voz, sino 


do ergo oratio lonae de imo uentre ceti per tantae E 
e : de 
tiae uiscera, ab ipsis abyssis per tantam aequoris mole 


15 ad caelum pouit euadere? 


- 9-10. Cf. 1 S 16, 7; CYPRIA- 

3. C£ 1 Tm2,8. 47. Cf. Le 18, 10-14. si a 
de dominica oratione 4. 11-12. HERODOTUS, Historiae l, 47, 

13-15, Cf. Jon 2, 1-11; CHROMATIUS AQUILEIENSI 


1, 5. 


1. DE MANIBVS ELATIS A BD. 2. commendabimus] Rig, commen 
das ABD; commendamus Gel Pam. 
D e] D, om. A B. 5-6. humilis D. 7, 
ABD. 8. sono] A D, sonos B Reiff Ev. 
B Reiff Ev. 9. audimur D. 11. phyti A. 
14. abys. Á. 


8. subiectos] A D, esse ee 
13. imo] D, om. A B- cotti 


s, Tract. in Matthaeum XXVIL, 


4. DE VVLTU add. A BD. recto 
discessit] DE SONO VOCIS add. 


el corazón, como es también el corazón lo que él ve*, 4, El 
demonio del oráculo pítico [de Apolo, en Delfos] dijo: Yo com- 
prendo también al mudo y oigo al que no habla*. Los oídos 
de Dios ¿esperan, acaso, que les llegue la voz? Entonces, la ora- 
ción de Jonás ¿cómo pudo llegar hasta el cielo desde el pro- 
undo vientre de la ballena a través de las vísceras de aquella 
norme bestia, desde los mismos abismos marinos a través de 
quella enorme masa de agua**? 


3... C£ 1 Tm 2, 8. Lo habitual entr 


e los cristianos era orar «manibus expansis» 
ol. 30, 4). Cf. CLEMENTE DE ALEJA 


NDRÍA, Protrepticus 10, 106; Paedagogus L, 16, 
na, Ricerche di Storia religiosa 1 (1 954) 
Esta usanza existía ya entre los judíos: cf. Ex 17, 11; Sal 134 (133), 2; 141 (140), 
3,41. 

O como se dice en un oráculo de la profetisa Prisca: «ponentes faciem deor- 
(Cast. 10, 5). F. J. DOLGER (Sol salutis, Múinster 1925, 318 s.) opina que aquí 
na reminiscencia literaria de Juvenal: «Da spatium vitae, multos da, fuppiter, 
hoc: recto uultu, solum hoc et pallidus optas» (Satyrae 10, 198 s.). 

Cf. Lc 18, 10-14. Para el ejemplo del publicano, cf. CIPRIANO, De dominica 
ne 6. Si, ordinariamente, los cristianos oraban «sursum suspicientes» (Ápol, 30, 
: ES penitenciales mantenían los ojos bajos: cf. EUSEBIO DE CESAREA, 
- VIL 9, 
L.1S 16, 7. Comenta Cipriano: «E 
ls et sacrificia diuina cum dei sace 
és nostras inconditis uocibus nec 
osa loquacitate lactare, quia Deus 
est clamoribus qui cogitatione 


t quando in unum cum fratribus co- 
rdote celebramus [...], non passim uenti- 
petitionem commendandam modeste Deo 
non uocis sed cordis auditor est, nec ad- 
s uidet» (De dominica oratione 4 : CCL 
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5. Quid amplius referent isti qui clarius adorant, nisi 
quod proximis obstrepunt? Immo prodendo petitiones suas 
quid minus faciunt, quam si in publico orent? 


XVIIL1. Alia iam consuetudo invaluit: ¡etunantes ha- 
bita oratione cum fratribus subtrahunt osculum pacis, quod 
est signaculum orationis. 2. Quando autem magis confe- 
renda cum fratribus pax est, nisi cum oratio operatione 
commendabilior ascendit, ut ipsi de nostra operatione par- 


4. DE OSCVLO A BD, 6. quanto D. 7. cum oratio operatione] Dies 


Evans, cum oratione A B, cum operations. cum oratio D, 
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5. ¿Qué otra cosa conseguirán estos que oran más sonora- 
mente sino molestar a los vecinos? Más aún, pregonando sus 
peticiones, ¿hacen algo menos que orar en público*> 


El ayuno y el beso de paz 


XVIH.1. Se ha impuesto también otra costumbre: los que 
están ayunando*, luego de hacer la oración con los hermanos, 
omiten el beso de paz”, que es el sello de la oración 2. Sin 
embargo, ¿cuándo hay que intercambiar más la paz con los her- 
manos que cuando asciende [al cielo] una oración más reco- 


49. Lo cual fue prohibido por Cristo: Mt 6, 6. Orar en voz baja podía ser inter- 
.pretado como' una práctica de magia: cf. APULEYO, Apología (pro se de magia) 54, 7. 
¿De ahí que, entre los pitagóricos, se ordenase orar en voz alta para evitar la acusa- 
ión de estar recitando fórmulas mágicas secretas: cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stro- 
ata IV, 171,1-2. Orígenes interpretará la oración en espíritu de 1 Co 14, 15 como 
na oración en voz alta y clara, de modo que pueda instruir al que escucha (Hom. in 
um, X, 3, 3). En relación con el mundo pagano y cristiano, cf. F. DI CAPUA, Os- 
ervazioni sulla lettura e sulla preghiera ad alta voce presso gli antichi, Rendiconti 


1. La praxis del beso de paz se remonta, sin duda, a las comunidades apostólicas: 
16, 16; 1 Co 16, 20; 2 Co 13, 12; 1 Ts 5, 26; 1 P 5, 14, Sobre su uso litúrgico 
testimonios en Justino (1 Apología 65, 2) y en la Traditio apostolica 4 (consagra- 
del obispo), 18 (catequesis) (SC 11 bis, 46-52 y 76). C£ M. PENN, Performing 
y: Ritual Kissing and the Construcction of Early Christian Kinship, Journal of 
"Christian Studies 10 (2002) 151-174; R. CALATAYUD GAscó, Beso humano y ós- 
istiano. Dimensiones histórico-teológicas del beso litúrgico, Valencia 2003. Las ra- 
que el grupo denunciado por Tertuliano aducía para suprimir el beso de paz 
ser varias. Según J. SCHUEMMER, Die altchristliche Fastenpraxis, Múnster 1933, 
a abstinencia del beso de paz se debería a la convicción de que quien ayunaba 


rculiano, 
6). Pero 
o de alegría, sería incompatible con el ayuno, que (de acuerdo con Mt 9, 14 
la tono de luto y penitencia. O a esta otra: si, según norma común, se su- 
beso en el ayuno general del día de Pascua (= muerte del Señor), era lógi- 


émica con los judíos se les asegura que Cristo es signaculum omnium 
q) A cuanto en él se han cumplido todas las cosas que habían sido anun- 
os profetas (cf. lud. 11, 10). El mismo bautismo se define signaculum fidei 
O de que el proceso de fe alcanza en él, además de su exteriorización, su 
1 plena y definitiva (cf. Spect. 24, 2), 
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ticipent, quam auderent de sua pace fratri a 
3. Quae oratio cum divortio sancti osculi ras a 
Quem Domino officium facientem impedit pax? (5.) Quale 
sacrificium est a quo sine pace receditur? 


5 4 (6.). Quaecumque ratio sit, non erit potior praecep- 
ti obseruatione quo iubemur ieiunia nostra celare. pe 
enim de abstinentia osculi agnoscimur ieiunantes. 5. Se 
et si qua ratio est, ne tamen huic praecepto reus sis, potes 
domi, si forte, inter quos latere ¡erunium in totum non 

10 datur, differre pacem. Vbicumque autem alibi operationem 
tuam abscondere potes, debes meminisse praecepti o 
disciplinae foris et consuetudini domi satistacies. 6(7.). 1C 192 CSEL 
et die Paschae, quo communis et quasi publica 1eiunil re- 


6. C£. Mt 6, 16-18; Didaché 8, 1. 


. quam auderent] A B, qua maduerint D Reiff, qui maduerint Ev, quí eam 
ans Diercks transigendo] Oehl Resff, transigendos A, o pes 
sigere B. 4. receditur] A B, disceditur D. 5. ratio] D, oratio de de : 
ratio Rig. 8. praecepto reus sis] D, praeceptore ussis A, praecepto 
9. silom. B in] om. D. 12. foris] Gel, iuris A B D. 


La oración XVIIL, 2-6 317 


mendable” a causa del ayuno*%, para que ellos participen de 
nuestro ayuno, que estimularían dando de su paz al hermano? 
3. ¿Qué oración [puede resultar] completa sin el santo ósculo*? 
(4.) ¿A quién que está cumpliendo su servicio al Señor le puede 
estorbar el beso de paz*> (5,) ¿Qué sacrificio” es ése del que 
uno se va sin dar la paz? 


4 (6.). Cualquiera que sea la razón [para no dar el beso de 
paz], no será más importante que la observancia del precepto 
[evangélico] que nos manda ocultar nuestros ayunos*, Y, justa- 
mente, ya por la abstinencia del ósculo nos damos a conocer 
como gente que está ayunando. 5. Pero si existe alguna razón 
para no ser reo de violar este precepto, puedes diferir la paz tal 
vez con los de casa, entre quienes no es posible ocultar total- 
mente el ayuno. Ahora bien, en cualquier otra circunstancia en 
que sea posible ocultar tu ayuno, debes acordarte del precepto. 
De este modo, fuera de casa te atendrás a la disciplina, y en 
casa, a la costumbre. 6 (7.). Así, también en el día de Pascua?”, 


53. Esta idea de que el ayuno hace más meritoria la oración se encuentra también 


Pat.13, 3; Paen. 9, 4; Lei, 10, 13. 

54. Sobre el empleo de «operatio» en el sentido de ayuno, cf. J. SCHUEMMER, Die 
tcbristliche Fastenpraxis 224, n. 82, 
5. Por ser un «ósculo santo», se ponía una especial atención en cuidar su hones- 
d: cf. K, THRADE, Urspriimge und Formen des «heiligen Kusses» im friben Chris- 
um, lahrbuch fiir Antike und Christentum 11/12 (1968-1969) 124-180 (Tertuliano: 
154). 

Puede que haya aquí una referencia a las discusiones judías sobre la necesidad 
vitar el saludo antes y durante el culto divino, como quiera que la abstención del 
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ligio est, merito deponimus osculum, nihil curantes de oc- 
p) 


cultando quod cum omnibus faciamus. 


XIX.1. Similiter et de stationum diebus non nen 
plerique sacrificiorum orationibus interueniendum, quo 


] mi. 
5 statio soluenda sit accepto corpore Domin 


1-2. occultando] D, oscultando 4, rr B. 3. DE 
DE STATIONIBVS BD et de] D, de A B. 


TESTIONIBVS 4, 
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cuando es común y cuasi pública la práctica del ayuno, con 
razón renunciamos al ósculo, sin cuidarnos de ocultar lo que 
estamos haciendo juntamente con todos. 


Las estaciones y la Eucaristía 


XIX.1. Del mismo modo, a propósito de los días de esta- 
ciones%, muchos opinan que no hay que participar en las ora- 


60. El primer testimonio de esta práctica se encuentra en El Pastor de Hermas (Si- 
militudo V, 1, 1-4), donde aparece el protagonista dedicado a «hacer estación»; lo cual 
indica que esta práctica debía de ser habitual entre los judeocristianos de Roma a co- 
mienzos del s. IL. El término latino «statio» deriva del griego «statión»; ¿cómo se llegó 
a escoger este término para designar esa práctica cristiana y qué significado concreto 
se le asignaba?, he aquí una cuestión sobre la que se ha debatido bastante: cf. J. 
SCHUEMMER, Die altchristliche Fastenpraxis 129-140, Chr. MOHRMANN, Statio, Vigiltae 
-Christianae 7 (1953) 221-245, repr. en Études sur le latin des chrétiens, t. 1, Roma 
1965, 307-330. Las respuestas han sido variadas; las ha expuesto y criticado todas, para 
- exponer al final la suya propia: A. HILHORST, Sémitismes et latinismes dans le Pasteur 
d'Hermas, Nijmegen 1976, 169-179. 

En Tertuliano, el término »statio» significa: 1) un piquete de soldados encargado de 
asegurar el orden público en los caminos, en el campo (Apol. 2, 8), de hacer la guar- 
a en los campamentos (Or. 19, 3) o en torno a una persona importante (Cor. 11, 
; 2) el lugar en que se reunen los filósofos (Apol. 3, 6) o los herejes (Marc. TIL, 18, 
) ya en ambiente cristiano, una jornada de oración y ayuno; la expresión «statio- 
habere» (<statióna echein») quiere decir: «elegir un lugar para orar» o, en el caso 
ayuno, «hacer una jornada de ayuno». 

recuentemente, la statio tenía un carácter penitencial: las oraciones iban acompa- 
adas de postraciones (Or. 23, 4), ese día no se iba a los baños (Vx. IL, 4, 1) y se 
2 ayuno (total, o a pan y agua) (Or. 19, 1-2; lei, 13, 1); la statio era una síntesis 
ración y ayuno. La statio terminaba a la hora nona (hacia las tres de la tarde), la 
de la cena: la comida principal entre los pueblos mediterráneos, la verdadera co- 
ida de toda la familia reunida; así que el ayuno de la statio impedía tomar el ¡enta- 
m de la mañana y el prandinm del mediodía. Aun incluyendo el ayuno, la statio 
istinguía del ayuno verdadero y propio por su menor duración; de ahí que las sta- 
se denominasen semiteiunia (lei. 13, 1). Sin embargo, los montanistas prolon- 
el ayuno estacional hasta la puesta del sol (Zei, 1, 4); de donde la expresión sta- 
4 (lez, 10, 13); tendían a transformar las stationes en días de ayuno completo. 
ano motivaba esta exigencia apelando a la sepultura de Cristo. Esta praxis más 
pudo derivar de tradiciones cristianas orientales influidas por el judaísmo: los 
rolongaban sus ayunos hasta que aparecía la estrella de la tarde («stella de- 
: Tel. 16, 6), 

ía elegir para una statio el miércoles o el viernes (Zez. 2, 3), y estaba prohibi- 
omingo (Cor. 11, 3); la elección de estos días está documentada en la Dida- 
€ la practicaba con intensidad en los momentos de persecución (Fug. 1, 6). 
SCHUEMMER, o. c. 126 s., los cristianos habrían elegido el miércoles y el vier- 
días de statio inspirándose en las indicaciones de Mc 2, 18-20, o sea, para 
-On'un ayuno de luto, el arresto y la muerte del Señor. 
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2. Ergo deuotum Deo obsequium Eucharistia resoluit 
an magis Deo obligat? (3.) Nonne sollemnior erit Ea 
tua si et ad aram Dei steteris? (4.) Accepto corpore Do- 
mini et reseruato utrumque saluum est: et participatio sa- 


crificii et executio officii. 


3 (5.). Si statio de militari exemplo nomen accept (nam 
et militia Dei sumus), utique nulla laetitia siue tristitia 


6-7. Cf IsiporUS, Etym. VI, 19, 66. 


6. accepit] D, accipit A B. 7. sine B. 
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ciones sacrificiales [= Eucaristía], por cuanto la estación debe 
quedar rota una vez recibido el cuerpo del Señor. 


2. Entonces, la Eucaristía ¿anula la obediencia ofrecida a 
Dios o, por el contrario, liga más a Él? (3.) ¿Acaso no será más 
solemne tu estación si te detienes también Junto al altar de Dios? 
(4.) Recibido y guardado en tu poder el cuerpo del Señor*, se 
salvan ambas cosas: la participación en el sacrificio y el cum- 


plimiento del deber [del ayuno). 


3 (5.). S1 la estación ha tomado el nombre del modelo militar 


En la iglesia de África, las stationes, con su ayuno, eran libres para los individuos; 
sin embargo, las iglesias orientales, más influidas por las tradiciones judías, las decla- 
raban obligatorias (cf. J. SCHUEMMER, o. c. 99 s). Los montanistas africanos, siguien- 
«do esta pauta, sostenían la obligatoriedad del ayuno estacional los miércoles y viernes. 
Según E. DEKKERS, Tertullianus en de geschiedenis der Liturgie 141 s., la praxis de las 
«stationes era reciente al tiempo de Tertuliano y todos eran conscientes de que no venía 
de los: Apóstoles. 

61. Sobre los varios nombres con que era designada la Eucaristía en la antigiie- 
dad cristiana, cf. A. G, MARTIMORT, L'Eglise en priere, Paris 1961, 251-256. Según J. 
CHUEMMER, o. c. 108-123, la Eucaristía era celebrada normalmente de madrugada, 
1 los «antelucani coetus» de los que habla la célebre carta de Plinio a Trajano sobre 
) cristianos de Bitinia (Epist. X, 96), aludida por Tertuliano en Apol. 2, 6. Cf. CLE- 
TE DE ALEJANDRÍA, Paedagogus II, 20, 1; CIPRIANO, Epist. 63, 16, 2; EUSEBIO DE 
AREA,: Historia ecclesiastica V, 28, 12. Así se explica lo que algunos pensaban, 
n escribe aquí Tertuliano: que, los días de statio, por razón del ayuno no se debía 
ulgar en esa Eucaristía celebrada al alba. Por lo demás, también se acostumbra- 
a hacer por la tarde, al tiempo de la cena (entre las 15 o 16 h.), una Eucaristía 
ipo privado, a la que no era invitada toda la comunidad. Pero la tarde era, sobre 
el tiempo normal para celebrar los banquetes fraternos de caridad (denomina- 
on. el término griego «agápe», según Apol. 39, 16), que hay que distinguir siem- 
e la Eucaristía verdadera y propia: cf. A. HAMMAN, Études patristiques, Paris 
135-143, 

xustía entonces en la Iglesia la práctica de llevarse consigo el pan eucarís- 
l llegar a casa, se lo guardaba en un sitio particularmente digno. Se sabe, por 
o, de una mujer de Cartago que lo conservaba en un cofre: «arcam suam in 
mini sanctum fuit» (De lapsis 26: CCL 3, 235). Esto posibilitaba a los fie- 
úlgar a diario y, tal vez, hasta varias veces al día antes de las comidas, como 
tender Tertuliano en esta advertencia dirigida a una mujer cristiana casada 
Pagano: «Non sciet maritus quid secreto ante omnem cibum gustes? Et si 
em, non illum credet esse quí dicitur?» (Vx. Il, 5, 3). Novaciano denun- 
len se iba a los espectáculos llevando consigo el pan eucarístico (De spec- 


Ñ 


obstante, Chr, MOHRMANN, Statio, Vigiliae Christianae 7 (1953) 221- 245, 
Origen militar del término; según ella, «statio» sería un término técnico 
do por los latinos para expresar lo mismo que los griegos expresaban con 
hésteza»: ayuno (estacional). 


322 De oratione XIX, 3 - XXL 1 


obueniens castris stationes militum rescindit, nam laetitia 
libentius, tristitia sollicitius administrabit disciplinam. 


XX.1. De habitu uero dumtaxat feminarum uarietas 
obseruationis efficit post sanctissimum Apostolum nos, uel 

5 maxime nullius loci homines, impudenter retractare, nisi 
quod non impudenter si secundum Apostolum retractemus. 


2. De modestia quidem cultus et ornatus aperta prae- 
scriptio est etiam Petri, cohibentis -eodem ore, quia eodem 
et spiritu quo Paulus— et uestium gloriam et auri super- 

10 biam et crinium lenonem operositatem. 


XXL1. Sed quod promisce obseruatur per ecclesias 
quasi incertum, id retractandum est: uelarine debeant uir- 


gines an non. 


4. C£ 1 Co 11, 3-15; 1 Tm 2, 9 EVAGRIUS, Altercatio legis 1, 2. 8-10. Cf. 
PS 


2. solicitius B_ administrauit D disciplinam] B (qui errore ponit hic finem 
«De oratione»; similiter Gel et Pam). 3. DE HABITV FEMINARUM A D. 
4. efficit] A, effecit D. 8. ore] Rig, more A D. 9. quo Paulus] D, om. A. 
10. criminum D operositatem] A Reiff Ev, morositatem D. 11. DE VIRGÍ- 
NIBVS A D quod] A, qd D promisce] Oebl, praemiscae A, praemisce D. 
12. quasi] D, quas A (ubi, et Rig, reliqua deficiunt). 
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(pues nosotros somos también la milicia de Dios%%), es un hecho 
que Aeris alegría O tristeza que sobreviene a los campamen- 
tos anula la nd Í á 
a s mas: de los soldados , pues la alegría hará cum- 
plir la disciplina más a gusto, y la tristeza, más atentamente. 


11.3. LA MUJER ORANTE 
La modestia de su atuendo 


_ XX.1. Por otra parte, la variedad de formas de comporta- 
miento da ocasión para que, después del santísimo Apóstol 
nosotros absolutamente hombres sin ninguna importancia- ia 
temos atrevidamente (aunque no será atrevidamente si lo hace- 
mos según él) al menos del atavío de las mujeres. 


_ 2, Ciertamente, sobre la modestia del vestido y del ornato 
existe también una explícita prescripción de Pedro”, que frena 
-con las mismas palabras, porque también con el mismo espí- 
ritu que Pablo— el fasto de los vestidos, el orgullo de las joyas 
- de oro y el arreglo seductor de los cabellos, z 


Algunos, apoyados en 1 Co 11, 6-15, se oponen al velo 
de las vírgenes 


XXI.1. Pero hay que examinar lo que se practica desigual- 
nente en las distintas iglesias como [si fuese] incierto: si las vír- 
enes deben llevar el velo o no%, 


64. Sobre la vida cristiana como milicia, cf. A. HARNACK, Militia Christi. The sti, 

ción and reed in the First Three Centuries, Philadelphia 1981, a 
: Le a e: los turnos de guardia que cumplían los piquetes de soldados vigi- 

o o Durante el turno de guardia el soldado no podía ausentarse 

: € guardia m siquiera para comer o dormir; el juramento (sacramentum) 

igaba a permanecer fielmente allí: «Nam et milites numquam immemores sacra- 

a stationibus parent» (Zei, 10, 7). Todo esto hacía que la statio del solda- 

y E rca para la del cristiano. En Or. 29, 3 se le ofrecerá al cristiano la 
7 pe de seal ed nn la vida que lleva durante el día. 

£1-P.3, 3, 

omo el que denuncia en Cult, 1, 7, 1. Sobre el peinado de las ví 

eN ra cf. Virg. 7,4 y 12, 2, peca caida 

la car la modestia en el atuendo femenino, Tertuliano ha escrito el De 

4m; y para aclarar la cuestión sobre el uso del velo por parte de las vír- 


E 
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2. Qui enim virginibus indulgent capitis immunitatem 


hoc niti uidentur: quod Apostolus non uirgines nomina- 19 CSEL 


tim, sed mulieres designauerit uelandas esse, nec sexum, 
ut diceret «feminas», sed gradum sexus, dicendo «mulie- 
res». 3. Nam si sexum nominaset, «feminas» dicendo, ab- 
solute definisset de omni muliere, at cum unum gradum 
sexus nominat, alium tacendo secernit. 4. Potuit enim —n- 
quiunt- aut et uirgines nominare specialiter aut compen- 
dio generaliter feminas. 


) XXIHL1. Qui ita concedunt recogitare debent de statu 
uocabuli ipsius: quid est «mulier» a primis quidem litte- 
ris sanctorum commentariorum? Nam inueniunt sexus esse 
nomen, non gradus sexus; siquidem Euam nondum uirum 
expertam Deus mulierem [et feminam] cognominauit [fe- 

5 minam, qua sexus generaliter; mulierem, qua gradus sexus 
specialiter]. Ita qua iam tunc inmupta adhuc Eua «mulie- 
ris» uocabulo fuit, commune id uocabulum et uirgini fac- 
tum est. 

Nec mirum, si Apostolus -eodem utique spiritu actus 

) quo cum omnis Scriptura Diuina, tum et illa Genesis, di- 
gesta est— eadem uoce usus est «mulierem» ponendo, quae 
exemplo Euae innuptae et uirgini competat. 


2. Cetera denique consonant. Nam et hoc ipso quod 
uirgines non nominauit, sicut alio in loco ubi de nuben- 


2-5, Cf. 1 Co 11, 6-15. 8-9. Cf. Gn 2, 21-25; 5, 2. 19-21. Cf. 1, Co 11, 


5-15, 24, Cf. 1, Co 7, 34, 


6. definisser D. 10. RESPONSIO D concedunt] D. 12. nam] D, iam Reiff 
inueniunt] D Reiff. 13. gradus] Diercks, grad D, gradum Reiff Ev. 14. ex 
specialiter] D 


Reiff, secl. Diercks et Ev. 16. ita qua] Diercks, itaq. D, ita quoniam Reiff, ita 


perta D- et feminam] del. dub. Diercks. 14-16. feminam 


quo Ev. 20. diuinitatum D. 23. consonant] ñ sonant D. 
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2. Quienes conceden a las vírgenes la inmunidad de la ca- 
beza parecen apoyarse en esto: que el Apóstol habría ordena- 
do que llevasen el velo, no nominalmente las vírgenes, sino las 
mujeres, no el sexo, como si dijese «féminas», sino dh grado 
del sexo, diciendo «mujeres»”, 3. Pues si hubiese nombrado el 
sexo, diciendo «féminas», habría determinado de forma absolu- 
ta [que estaba hablando] de toda mujer, pero como nombra un 
grado del sexo, callando el otro, lo descarta. 4. Pudo =dicen— o 
nombrar particularmente a las vírgenes o, abreviando, nombrar 
de modo general a las féminas. 


da Interpretación contraria del texto paulino por Tertuliano 

d XXiI.1. Quienes así opinan deben reflexionar sobre el sen- 
tido del vocablo mismo”!: ¿qué significa «mujer» ya desde las 
. primeras páginas de los libros santos? Justamente encuentran 
que es el nombre del sexo, no de un grado del sexo ya que 
Dios llamó mujer a Eva cuando aún no había tenido Ea 
cia de varón”. Así, por cuanto Eva, todavía no casada. fue a 
entonces designada con el vocablo de «mujer», este vocablo E 
hizo también común a la que es virgen. 

No hay, pues, que maravillarse de que el Apóstol —movido 
tertamente por el mismo espíritu con el que fue redactada toda 
a Divina Escritura, por tanto también aquella del Génesis- se 
ya servido del mismo término, escribiendo «mujer»”, que, 


mo se ve por el ejemplo de Eva no casada, corresponde tam- 
én a la virgen. 


2. Incluso concuerdan las demás cosas. En efecto, con esto 
ismo de no nombrar a las vírgenes, como en otro lugar donde 


5, ha escrito los ca 1 
p. 21 y 22 de este tratado y, posteriormente, el De vireini 
s : E irginibu 
> más algunos pasajes del De corona (4, 2-4; 14, 1-2). Sobre la io bles 
o en la antigúedad cristiana, cf. V. GROSSI, La verginita 
a e 13 11. La síntest di s. Ambrogio: gli aspetti cristoligici-antropologici-ec- 
celibato per il regno, Milano 1977, 133-164. 
f:1 Co 11, 6-15, 
o a sobre e cuando aparece asociado a «nomen» o «vocaby- 
: «status» equ Í ¡gnif1 inición»: 
rl Po . sae a «significado» o «definición»: cf. R. BRAUN, 
£ Gn 2, 21-25; 5, 2, 
1 Co 11, 5-15, 
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do docet, satis praedicat de omni muliere et de toto sexu habla sobre el matrimonio”, suficientement S 
dictum, nec distinctum esse inter <mulierem et> ulrginem, se ha hablado de toda mujér as e a a entender que 
<quam> omnino non nominat. Qui enim alibi distingue- distinguido entre la mujer y la virgen, a a ero, y que no se ha 
re meminit, ubi scilicet differentia postulat (distinguit autem absoluto. Pues el que se acuerda ER re que no nombra en 
utramque speciem suis uocabulis designans), ubi non di- donde claramente la diferencia lo requier reed otro lugar 
stinguit, dum utramque non nominat, mullam uult diffe- especies designándolas con sus eos de el EN E 
rentiam intellegi. las distingue, pues no las nombra, no quiere E od 

3. Quid, quod graeco sermone, quo litteras Áposto- da ninguna diferencia, 

lus fecit, usui est «mulieres» uocare quam «feminas», id 19 CSL 3. ¿Qué significa que en griego (la lengua en la que el Após- 


) est yuvaixas quam Bmetac? Igitur si pro sexus nomine 
uocabulum istud frequentatur, quod est interpretatione pro 
eo quod est «femina», sexum nominauit dicens yuvaiKa. 


In sexu autem et uirgo contingitur. 


4. Sed et manifesta pronuntiatio est: Omnis —nquit- 

> mulier adorans et prophetans intecto capite dedecorat caput 

suum. Quid est omnis mulier, nisi omnis aetatis, omnis Or- 

dinis, omnis condicionis? Nihil mulieris excipit dicendo 

«omnis», sicut nec uiri nec uelandi; proinde enim omnis 

uir inquit. Sicut ergo in masculino sexu sub «uiri» nomi- 

> ne etiam inuestis uelari uetatur, ita et in feminino sub no- 
mine «mulieris» etiam uirgo uelari ¡ubetur. 


14-15. 1 Co 11, 5. 18. 1 Co 11, 4. 


2. mulierem et et quam] om D. 16-17. ordinis D corr. 17. conditionis D 
corr. 18. uiri] uir D perinde Reiff. 21. uelari uetatur] uelare uertatur D. 


tol escribió sus cartas) es más usual decir «mujeres» que «fé- 
minas», O sea, yvvatkacs que Onmdetoc? Entonces, si en lugar del 
nombre del sexo se usa este vocablo, que, en cuanto al senti- 
do, sustituye a «fémina», [el Apóstol], diciendo yovaika, ha 
nombrado el sexo. Ahora bien, en el sexo [femenino] está con. 
bién comprendida la virgen. 


E 4, Pero existe también una clara sentencia [del Apóstol]: 
Toda mujer —dice— que ora y profetiza con la cabeza descubierta 
deshonra su cabeza”. ¿Qué significa toda mujer, sino la mujer 
Ed e o de AO rango, de cualquier condición? 
iciendo «toda» no excluye ningún tipo de muj - 
poco excluye ningún tipo de a dela politicas de llo 
el velo en la cabeza; por eso dice: todo varón”. Luego, como 
en el ámbito del sexo masculino, bajo el nombre de ¿sarónS 
ambién al muchacho se le prohibe llevar el velo”; así, en el 
mbito del sexo femenino, bajo el nombre de «mujer» tambié 
la virgen” se le manda llevarlo. l 


Cf 1 Co 7, 34, 
5. 1.Co 11, 5, 
cd Sd O DE que, entre los cristianos, el varón orase con la cabe- 
o con a USO Vigente entre los romanos, según el cual el varón 
AO, e E cubierta, sea ante los ídolos (LUCRECIO, De rerum natu- 
as se » sr ante los emperadores divinizados (SUETONIO, Vitellims 2,5). 
a E a en el lugar paralelo, Virg. 8, 3, escribe: «masculus 
o a PER inuestis». Se refiere al muchacho que aún no ha cum- 
o de ha ad de la Era que aún no ha tomado la toga virilis, Cf. ]. 
oa o E ee si de anima (p. 570). En cambio, según Virg. 11, 6, 
eli ac ñ a la llegada a la pubertad se ponía, en África, a los 12 años. 
¿a A yoví (1 Co 11, 5) como equivalente a todo el sexo feme- 
tiens de nee or Era no exagera cuando lee en Pablo la obligación para 
A nirse la cabeza en la iglesia. Sí que exagera cuando pretende 
para extender esa obligación a fuera de la iglesia. Muchas acusaciones 
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Aequaliter in utroque sexu, minor aetas maioris se- 
quatur disciplinam, aut uelentur et uirgines masculi, si non 
uelantur et uirgines feminae, quia nec isti nominatim te- 
nentur. Altud sit vir et inuestis, si aliud est mulier et uirgo. 


5. Nempe propter angelos ait uelari oportere, quod 
angeli propter filias hominum desciuerunt a Deo. Quis 
ergo contendat solas mulieres, id est nuptas iam et uirgl- 
nitatem defunctas, concupiscentiae, nisi si non licet et uir- 
gines specie praestare et amatores inuenire? Immo uidea- 
mus ne virgines solas concupierint, cum dicat Scriptura f1- 
lias hominum, quia potuit «uxores hominum» nominasse 


uel «feminas» indifferenter. 


6. Etiam quod ait: et acceperunt sibi in uxores, eo facit 
quod accipiuntur in uxores quae uacant scilicet. De non 
uacantibus autem aliter enuntiasset. Itaque uacant tam ul- 
duitate quam et uirginitate. Adeo sexum nominando ge- 


5. Cf. 1 Co 11, 10. 6. Cf. Gn 6, 2. 10-11. Gn 6, 2. 13. Gn 6, 2. 


4. et] Muratori, om. D. 7-8. uirginitatem] Diercks, uirginitate D Reiff: 
9-10. videamus] Oebl, uidemus D. 14. uacat D. 
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Uniformemente en ambos sexos, la edad menor siga la dis- 
ciplina” ? de la mayor; en caso contrario, lleven también velo los 
vírgimes varones, si no lo llevan las vírgenes féminas, porque 
tampoco aquellos lo tienen nominalmente vetado. Sean algo dis- 
tinto varón y muchacho, si son algo distinto mujer y virgen?, 


5. Precisamente, el Apóstol dice que se debe llevar el velo 
por causa de los ángeles*, comoquiera que los ángeles se sepa- 
raron de Dios por causa de las hijas de los hombres*?. ¿Quién 
entonces, sostendrá que sólo las mujeres, o sea, las ya casadas 
y que han perdido la virginidad, son objeto de concupiscencia 
a no ser que no se admita que las vírgenes les aventajan en be- 
lleza y en encontrar amantes?%, Veamos, no sea que, más bien, 
sólo a las vírgenes desearon los ángeles, comoquiera que la Es- 
critura dice las hijas de los hombres*, cuando pudo haber dicho 
indiferentemente, «las mujeres de los hombres» o «las féminas». 


6. También lo que dice: y se las tomaron como mujeres? 
indica que son tomadas como mujeres las que, obviamente están 
libres. En cambio, de las no libres habría hablado de otra ma- 
_nera. Por tanto, están libres ya por la viudez, ya también por 


de discriminación sexual en el ámbito del culto que han sido dirigidas a Tertuliano 
deberían ser dirigidas a Pablo, que ha prescrito todo eso, a pesar de haber proclama- 
do en Ga 3, 28 un principio totalmente diverso. Otros textos neotestamentarios con- 
tinúan en la misma línea: 1 Tm 2, 9-15; 1 P 3, 1-6. 

79. Entiéndase aquí el término «disciplina» en el sentido de normativa, lo mismo 
que las otras dos veces en que aparece dentro de este capítulo, 


LS l; y ampliamente desarrollado en Cor. 14, 1-2, 
bre la praxis del velo entre las mujeres judías trata en Cor. 4, 2-4 a través de los 


6, 2. Todo este párrafo que sigue a nempe viene a ser, como piensa E. 
ans, una objeción hecha a Tertuliano. El mito de la caída de los ángeles, tomado 
ste texto bíblico y del Libro de Henoc, aparece repetidamente en nuestro autor: 
22, 5-6; Cult. 1, 2, 1-4: Marc. V, 8, 2; Cor, 14, 2; Virg. 7, 2-4, El Libro de Món 
ndudablemente, uno de los textos fundamentales que empleó Tertuliano para ela- 
a = tesis sobre el origen demoníaco de las prácticas idolátricas. Lo cita en Cult. 

; Idol, 4, 2 y 5, 6. Es favorable a incluirlo en el canon de los libros inspira- 
En ae no es reconocido en el canon judío: cf. Cult. 1, 3, 1-3. 

A AO E enim propter angelos (1 Co 11, 10), scilicet quos legimus a 
a ise ob concupiscentiam feminarum, quis praesumere potest quales 

taculata 1am corpora et humanae libidinis reliquias desiderasse, ut non ad uir- 
a E quarum flos etiam humanam libidinem excusat?» 

y 2, 
b. 
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neraliter filias, et species in genere commiscuit. 


7. Item cum dicit naturam ipsam docere uelandum fe- 
minis esse, quae capillum pro tegumento et ornamento 
mulieribus assignarit, nonne idem tegumentum et idem 

5 honor capitis uirginibus quoque adscriptus est? Si mulie- 
ri turpe est radi, et uirgini proinde. 


8. In quibus ergo una condicio capitis deputatur, una 
et disciplina capitis exigitur, etiam ad eas uirgines quas 
pueritia defendit; a primo enim femina nominata est. Sic 

10 denique et Israel obseruat; sed si non obseruaret, nostra 
lex ampliata atque suppleta defenderet sibi adiectionem 
uirginibus quoque iniciens uelamentum. 

Excusetur nunc aetas quae sexum suum ignorat; sim- 
plicitatis priuilegium teneat, nam et Eua et Adam, ubi eis 

15 contigit sapere, texerunt statim quod agnouerant. Certe in 


2-4. Cf, 1 Co 11, 14s. 5-6. 1 Co 11, 6. 14-15, Cf. Gn 3, 7. 


5. ascriptus D. 6. perinde Re:ff. 
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la virginidad. Luego llamando de modo general hijas al sexo, 


ei mezcló también las especies en el género. 

7. De igual modo, cuando dice que la naturaleza misma en- 
seña que las féminas deben llevar velo, por cuanto ha asignado 
a las mujeres la cabellera para cobertura y ornamento*, ¿acaso 
no se ha asignado también a las vírgenes la misma cobertura y 
el mismo honor? Si ser rapada es feo para una mujer”, tam- 


bién lo será, por tanto, para una virgen, 


8. Por consiguiente, en quienes se reconoce una única con- 
dición de la cabeza, se exige también una única disciplina de 
ella, incluso para aquellas vírgenes que tutela la niñez; pues desde 
el principio toda niña ha sido llamada fémina. Así, en fin, lo 
observa también Israel*; pero aunque no lo observase, nuestra 
ley, ampliación y perfeccionamiento de la suya, reivindicaría para 
sí tal añadidura imponiendo el velo también a las vírgenes. 
Quede excusada, no obstante, la edad que ignora su sexo; 
mantenga el privilegio que corresponde a la inocencia, puesto 
que tanto Eva como Adán, cuando llegaron a saber, cubrieron 
enseguida lo que hasta entonces habían ignorado”. Pues, cier- 


86. Cf 1 Co 11, 14 s. Apela al mismo texto paulino en Cor. 6, 1: «Quaeres igi- 
tur Dei legem? Habes communem istam in publico mundi, in naturalibus tabulis, ad 
uas et Apostolus solet prouocare, ut cum in uelamine feminae: nec natura —inquit— 
so docet?» 

87. C£. 1 Co 11, 6. 

$8. Esto prueba que, en África, las vírgenes no se cortaban los cabellos, sólo se les 
xigía un modesto peinado, a tono con su nuevo estado de no ser ya muchachas a la 
era de un marido. Jerónimo, en su Epist. ad Sabinianum (147, 5), nos informa de 
e, en ciertos monasterios de Siria y Egipto, las vírgenes y las viudas que ingresa- 
1 en ellos se cortaban los cabellos; se trata de un uso tardío. 

9... No se ve claro -como apunta Cl. AZIZA, Tertullien et le Judaisme, Nice 1977, 
- qué es lo que Tertuliano quiere probar con la praxis de Israel: el que las muje- 
«lleven velo o el que también lo deben llevar las vírgenes. De hecho, cuando en 
1. 4, 2-4 expone esta praxis judía del velo y trae el caso de Rebeca antes de casar- 
o hace una clara distinción entre mujeres y vírgenes, más bien da a entender que 
ma comprende a las vírgenes, pero no sólo a ellas. 

- CE. Gn 3, 7. El pudor va explícitamente ligado a la consciencia sexual. Tertu- 
Quiere documentar con esto la necesidad de que las muchachas lleven el velo en 
O hayan alcanzado, a los 12 años, la pubertad, la madurez sexual. En Virg. 11, 
arrolla su tesis. Por lo demás, la consciencia sexual de Adán y el pudor corres- 
nte habrían seguido, según Tertuliano, al conocimiento del bien y del mal (con- 
moral): «si enim Adam et Eua ex agnitione boni et mali pudenda tegere sen- 
3 así, en los muchachos, la percepción de la atracción sexual aparece a la vez 
Fonciencia moral, o sea, hacia los 12/14 años (cf. An, 38, 1-2). 
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quibus iam pueritia mutauit, sicut naturae, ita et discipli- 
nae debet actas esse munifica, nam et membris et officiis 
mulieribus resignantur. Nulla uirgo est ex quo potest nu- 
bere, quoniam aetas lam in ea nupsit suo uiro, id est tem- 
porl. 


9. “Sed aliqua se Deo nouit”. Tamen et crinem exinde 
transfigurat et omnem habitum ad mulieris conuertit. 
Totum ergo <mulieris> asseueret et totum uirginis prae- 
stet; quod propter Deum abscondit, plene obumbret. Inte- 
rest nostra quod Dei gratia exerceat solius Dei conscien- 271 CCL 
tiae commendare, ne, quod a Deo speramus, ab homine 
compensemus. 

Quid denudas ante Deum quod ante homines tegis? 
Verecundior eris in publico quam in ecclesia? Si Dei gra- 
tia est et accepisti, quid gloriaris —inquit- quasi non acce- 
peris?. Quid alias ostensione tui iudicas? An alias gloria 
tua ad bonum inuitas? Atqui et ipsa periclitaris amittere 
si gloriaris, et alias ad eadem pericula cogis. Facile amit- 19 CSEL 
titur quod affectione gloriae assumitur. 

Velare, uirgo, si uirgo es; debes enim erubescere. Si 
uirgo es, plures oculos pati noli. Nemo miretur in tuam 
faciem; nemo mendacium tuum sentiat. Bene mentiris nup- 
tam si caput uelles. Immo mentiri non uideris; nupsisti 
enim Christo. Hli carnem tuam tradidisti: age pro maritl 
tui disciplina. Si nuptas alienas uelari ¡ubet, suas utique 
multo magis. 


15-16. 1 Co 4, 7. 


7. mulieres D corr. 8. ergo <mulieris> asseueret] Thór (Stud. Tert. [, 25). 
10. exerceat] D Ev, exerceatur Reiff. 16. ostensione] D Oehl Ev, ostentatio- 
ne Reiff Diercks. 17. admittere D. 18. eidem periculis D, 18-19. amittitur] 
elegitur D, eluditur Reiff. 23. caput «== D (tuum erasum?). 
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tamente, en aquellas en quienes ha cambiado ya la niñez, la edad 
debe pagar también tributo a la disciplina, como lo paga a la 
naturaleza, pues, por miembros y funciones, esas muchachas son 
asignadas al grupo de las mujeres. Ninguna muchacha es virgen 
desde el momento en que puede casarse, pues la edad se ha ca- 
sado ya, en ella, con su marido, o sea, el tiempo”, 


9. “Pero alguna se ha consagrado a Dios”, [se me objeta]. 
Sin embargo, desde ese momento transforma su cabellera y con- 
vierte todo su aspecto externo en el de una mujer. En conse- 
cuencia, demuestre todo lo de mujer y guarde todo lo de vir- 
gen”; encubra completamente lo que esconde por Dios. Nos in- 
teresa confiar al solo conocimiento de Dios todo cuanto su gra- 
cia suscite, para que no nos compensemos por parte de los hom- 
bres lo que esperamos de Dios”. 

¿Por qué desnudas ante Dios lo que cubres ante los hom- 
bres? ¿Serás más recatada en público que en la iglesia? Si esto 
es una gracia Dios y lo recibiste, ¿por qué te glorías —dice- como 
si no lo hubieras recibido?*. ¿Por qué, mostrándote tú [sin velo], 
condenas a las otras? ¿Acaso, con tu buena reputación incitas 


a las otras al bien? Al contrario, si te glorías, tú misma corres 


Oh virgen, si eres virgen, ponte el velo; pues debes rubo- 
rizarte. Si eres virgen, no toleres ser objeto de muchos ojos. 
Que nadie se fije con pasión en tu rostro; que nadie perciba tu 
gaño. Si cubres con un velo tu cabeza, haces bien fingiendo 
r una casada. Incluso, mirándolo bien, no finges, pues te des- 
saste con Cristo. A él le entregaste tu carne: actúa según la 
sciplina de tu marido. Si manda ponerse el velo a las casadas 
as, mucho más, ciertamente, a las propias*, 


C£. Virg. 11, 5-6. 
Sobre el carácter «diatríbico» de este pasaje, cf. G. F. DIERCKS, De oratione 
s. Ordena también en Virg. 16, 2: <«Adimple habitum mulieris, ut statum uirginis 


23. Esta idea aparece más desarrollada en Virg. 13, 3. 

1. Co 4, 7; cf. Virg. 13, 3. 

Tertuliano es quien aplica por vez primera a las vírgenes el concepto de «es- 
de Cristo»; igualmente en Res. 61, 6. Ver el desarrollo de esta idea en Virg. 16, 
Os tratados especiales y sistemáticos dedicados a este tema comienzan con Ci- 
.Y Siguen con Ambrosio, Jerónimo, Agustín y Casiano. 
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10. Sed non putat institutionem unusquisque ante- 
cessoris commouendam.” Multi alienae consuetudini pru- 
dentiam suam et constantiam eius addicunt. Ne compel- 
lantur uelari, certe uoluntarias prohiberi non oportet; quae 
se etiam uirgines negare non possunt, contentae abuti in 
fama sua conscientiae apud Deum securitate. 

De illis tamen quae sponsis dicantur, constanter super 
meum modulum pronuntiare contestarique possum uelan- 


1. institutione D. 5, se] D cet. omnes, si Diercks. contenti D im] D Reif 


Ev, secl, Oebl. Diercks. 
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10. “Pero nadie piensa que se deba cambiar lo establecido 
por el antecesor”%, [se me objeta]. Muchos consagran a una cos- 
tumbre ajena” su propia prudencia y la firmeza correspondien- 
te. Ciertamente, para que ninguna sea forzada a ponerse el velo, 
a las que, por propia iniciativa”, no se lo ponen, no conviene 
prohibírselo; las cuales no pueden negar ser también vírgenes, 
contentas de gozar, dentro de su fama”, de la seguridad moral 


[de serlo] ante Dios. 
Sin embargo, sobre aquellas que se prometen a los espo- 
sos'%, puedo decir y afirmar!" sin vacilación, según mi criterio, 


96. Con el término «antecesor», el objetor de Tertuliano se está refiriendo al obis- 

o de la comunidad y, con ello, pretende defender la necesidad de mantener cuanto 
han establecido los obispos precedentes. Las tradiciones y las costumbres se cargan 
siempre con la autoridad de quienes las establecieron, por ejemplo: apóstoles, varones 
apostólicos, etc. Cf. Virg. 2, 2; 3, 1. Como se ve, ya en su periodo católico Tertulia- 
no se opone a la autoridad episcopal con argumentos de racionalidad y sensatez. 

97. Esta «aliena consuetudo» se refiere a la costumbre de otra iglesia. En Virg. 2, 
1-2, son citadas las iglesias de Grecia y regiones limítrofes, que cubrían con el velo a 
sus vírgenes. En este punto, parece que la praxis de las iglesias orientales era más se- 
véra que la de las occidentales: cf. G. F. DIERCKS, De oratione 212. Para Tertuliano 
lo importante es que la «aliena consuetudo» no sea una «extranea consuetudo», o sea, 
una costumbre practicada por iglesias extrañas: aquellas iglesias con las que, por no 
ser apostólicas (apostolicidad de doctrina: tradux fidei), no se está en comunión. Si no 
es así, a la «aliena consuetudo» será legítimo oponerle la propia crítica, firmemente 
mantenida, Frente a las tradiciones, Tertuliano recurre, por lo común, a un tripe pro- 
cedimiento de legitimación: a) busca en ellas su racionalidad; b) controla su origen 
apostólico; c) las confronta con las exigencias más auténticas que provienen de la «ve- 
ritas» aportada por el Paráclito. Para ver la aplicación de estos procedimientos a nues- 
0 tema, cf. Or. 22, 10; Cor. 4, 4-5; Virg. 1, 1, 

98... Obsérvese cómo aquí Tertuliano está dispuesto a tolerar que no lleven velo las 
ue no lo quieran, mientras que en De mirginibus uelandis (periodo montanista) pro- 
1gna una disciplina sin excepciones. 
Se entiende: su fama de casadas, pues la gente, por el velo, las cree casadas. 
O. Que celebran solemnemente su noviazgo (desponsatio). 
101. En el lenguaje de un hombre como nuestro retor que solía afinar la termino- 
ía, estos dos verbos —«pronuntiare, contestari»— merecen particular atención. «Con- 
ari» añade a «pronuntiare» una carga mayor, pues Tertuliano utiliza este verbo para 
erirse a declaraciones contenidas en la Escritura (Praes. 7, 7, Marc. IV, 14, 16; V, 
-8; An, 33, 6; Carn. 18, 4); para afirmar solemnemente una verdad fundamental, 
lada muchas veces por Dios (Apol. 17, 6; Test. 2, 7 y 6, 2; Idol. 15, 7, Or. 2, 3; 
3,2) o para sostener un hecho absolutamente probado (Apol. 5, 6; 40, 6; 44, 2; 
1, 2, 1; Res. 21, 1; Virg. 11, 2; 16, 1). En consecuencia, Tertuliano pretende for- 
! aquí, empleando el verbo «contestor», una declaración particularmente solemne 
tentoria sobre la praxis del velo, aunque atenuada por la expresión «super meum 
Jun», Se evidencia aquí una oposición a la gestión episcopal de la iglesia, y como 
Acontramos en el periodo pre-montanista de Tertuliano, esto demuestra que tal 
era posible en las comunidades católicas de entonces. 
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das ex ea die esse qua ad primum uiri corpus osculo et 
dextera expauerint. Omnia enim in his praenupserunt: et 
actas per maturitatem et caro per actatem et spiritus per 
conscientiam et pudor per osculi experimentum et spes 
per expectationem et mens per uoluntatem. Satisque nobis 
exemplo Rebecca est, quae sponso demonstrato tantum 
notitia ejus nubendo uelata est. 


XXITL1. De genu quoque ponendo uarietatem obser- 
uationis patitur oratio per pauculos quosdam qui sabba- 
10 to abstinent genibus, quae dissensio cum máxime apud ec- 


6-7. Cf. Gn 24, 65. 


6. demonstratú D. 7. notitia] D Ev, notitiae Reiff Diercks. 8. DE GENU 
PONENDO D 10. gentibus D corr. 
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que deben ponerse el velo desde el día en que se estremecieron 
al primer [contacto con el] cuerpo del varón al darle el beso 
y estrecharle la mano derecha! Pues, en ellas, todas las cosas 
se han casado anticipadamente: la edad por medio de la madu- 
rez, la carne por medio de la edad, el espíritu por medio del 
conocimiento, el pudor por la experiencia del beso, la esperan- 
za por medio de las expectativas, la mente por medio de la vo- 
luntad. Y, como ejemplo, nos basta Rebeca, la cual, habiéndole 
sido señalado el esposo —con quien debía casarse [por el con- 
sentimiento dado] teniendo sólo noticia de él- , se cubrió con 
el velo!9, 


11.4. POSTURAS, TIEMPOS Y LUGARES 
Orar de rodillas 


XXIH.1. También en lo que se refiere al deber de arrodi- 
llarse'%, la oración sufre una diversidad de praxis por causa de 
_algunos pocos que se abstienen de arrodillarse en sábado'%, de- 


24, 63-65. Aquí se cuentan los hechos tal como en síntesis los re- 
da Tertuliano: Abrahán encarga a su criado más viejo viajar a su tierra nativa para 
lí una mujer para su hijo Isaac; el criado se pone en viaje y cumple el en- 
go del Patriarca. Providencialmente se encuentra con Rebeca, hija de Betuel (so- 
no de Abrahán), le hace la propuesta, y la muchacha da su conformidad («sponso 
.fantum notitia nubendo»). Montados en camellos, se ponen todos en camino hacia 
de Abrahán; una tarde en que Isaac salió a pasear por el campo coincidió con 
gada de la caravana, fue entonces cuando, desde lejos, el criado le señaló a Re- 
al hombre que iba a desposar («sponso demonstrato»), y ella, tras bajar del ca- 
«tomó el velo y se cubrió», El ejemplo de Rebeca vuelve a ser presentado en 
4,2 y Virg. 11,3. 
Tertuliano opina que cuando Moisés oró sentado en favor de su pueblo, mien- 
ste, bajo el mando de Josué, luchaba contra Amalec (cf. Ex 17, 10-13), habría 
ás fuerza a su oración haciéndola de rodillas (cf. Marc. TIL, 18, 6). La genu- 
combinada con el ayuno aparece: en la preparación del bautismo (Bapt. 20, 1), 
'OBativas, comunitarias o individuales, por la lluvia (Scap. 4, 6), en la peniten- 
Os pecadores (Paen, 9, 3-4; 10, 6; Pud, 5, 14; 13, 7). El carácter penitencial de 
ón hecha de rodillas está ya señalado en el Pastor de Hermas (Visio 1, 1, 3; IL, 


pl 
Qué grupo cristiano era éste que omitía la genuflexión los sábados? Tal vez, 
er Judeo-cristianos o montanistas, puesto que el rechazo de la genuflexión 
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2% : : SE 
clesias causam dicit. (2.) Dominus dabit gratiam doi 
aut cedant aut sine aliorum scandalo sententia sua utantur. 


2. Nos uero, sicut accepimus, solo die dominicac a 
surrectionis non ab isto tantum, sed omni anxietatis da 
bitu et officio cauere debemus, differentes etiam coa 
ne quem diabolo locum demus. Tantundem et spatio 


6. Cf. Ef. 4, 27. 


5. officio] oficia D. 
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está provocando polémica 
gracia para que o cambien 
de los otros. 


sacuerdo que, ahora más que nunca, 
en las iglesias, (2.) El Señor dará su 
de opinión o la usen sin escándalo 


2. Nosotros, sin embargo, de acuerdo con lo que hemos 
recibido, únicamente en el día de la resurrección del Señor1% 
debemos abstenernos no sólo de arrodillarnos, sino de toda 
postura y de toda acción que expresen ansiedad, aplazando 
incluso las ocupaciones!” para no dar ocasión alguna al de- 


272 CCL 


parece indicar la intención de celebrar el sábado como si fuera el domingo. Se sabe, 
por ejemplo, que los montanistas -como apunta el mismo Tertuliano (Ze. 15, 2)- prac- 
ticaban dos semanas de xerophagia (= comida de cosas secas) al año, aunque no com- 
pletas, pues excluían el sábado y el domingo, con lo cual continuaban una tradición, 
vinculada al mundo hebreo, de no ayunar los sábados. Cf. E. DEKKERS, Tertullianos 
en de geschiedenis der Liturgie 98. Partiendo de la tesis marcionita del «Dios del sá- 
bado» opuesto al «Dios de Cristo», Tertuliano discute el problema histórico del sá- 
bado hebreo en Marc. IV, 12, 1-15. 

106. Algunos han visto en esta expresión («dies dominicae resurrectionis») una re- 
-ferencia al domingo de Pascua: cf. P. 


las privaciones que se añaden a la de arrodillarse («omni anxietatis habitu et officio 
son características del descanso dominical. 
Ayán Calvo piensa también así apoyándose en Cor. 3, 4: «Die dominico ieiunium nefas 
a die Paschae in Pentecosten 
dies dominicus y dies Paschae: 
£. La oración en los Padres, A Propósito de los tres comentarios prenicenos al Padre- 
85-88 (2003) 9-118 y 233-309 (p. 281, n. 222). Más 
JERÓNIMO, Contra luciferianos 8, y de Acusrín, ha- 
tiempo de Pentescostés: «Propter hoc et ieiunia remouentur et stantes ora- 
s, quod est signum resurrectionis. Unde etiam omnibus diebus dominicis id ad al- 
e Obseruatur, et alleluia canitur» (Epist. 55, 15 : PL 33, 218). Para designar el do- 
go, además de «dies dominicus» (Cor, 11, 3) o «dominicus dies» 
lea también el solo nombre de «dominica» 
0. e domenica nella Chiesa antica, Torino 1979, 16 s,, el 


e celebraba por la tarde el banquete del Señor en memoria de la comunión eu- 
está la expresión «dominica sollemnia», que 
E. J. Dólger (Zu «dominica sollemniz» bei Tertullianus, Antike und Christentum 
40) 109-112) significaría «Gottesdienst»; pero que no se refiere al culto domini- 
mo a toda fiesta dedicada al Señor o a toda asamblea de oración en la que se 
emoria del Señor, y aquí entraría también el domingo: cf. J. H. Waszink en su 
to a An, 9, 4 (p. 167 s.). 
No siendo el domingo día de reposo oficial, los cristianos acudían a sus tra- 
Por eso, caso de tener asamblea, de madrugada, antes de ir al trabajo, se veían 
gos a abreviarla, tal como parece desprenderse de una información de Justino (1 
4-67, 3). Pero aquí, al hablar de un aplazamiento de trabajos, Tertuliano se re- 
lo domingo de Resurrección, seguido del «laetissimum spatium» (Bapt. 19, 
días de Pentecostés. Este reposo tenía como objetivo posibilitar la celebra- 
muerte y resurrección del Señor en estado de máxima pureza, pues, al no 
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A : : . 
tecostes, quae eadem exultationis sollemnitate dispungimur. 197 (5 
3 


3. Ceterum omni die quis dubitet prosternere se a 
uel prima saltem oratione, qua lucem ingredimur? (4.) da 
niis autem et stationibus nulla oratio sine genu et reliq 
humilitatis more celebranda est. Non enim Oramus tantum, 
sed et deprecamur et satisfacimus Deo Domino nostro. 


1. sollemnitate] sollemnitatem D- dispungimur] D. 
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monio?%. Otro tanto [hacemos] también durante el tiempo de 
Pentecostés", que celebramos con la misma jubilosa solem- 


nidad. 


3. Por lo demás, todos los días, ¿quién duda que hay que 
postrarse ante Dios al menos en la primera oración, con la que 
entramos en el día? (4.) Por otra parte, en los ayunos! y es- 
taciones'!! no se ha de hacer ninguna oración sin arrodillarse y 
sin las demás usanzas de humildad, pues no sólo Oramos, sino 
que también pedimos perdón? y damos satisfacción! a Dios 
nuestro Señor. 


trabajar, se evitaba el contacto con realidades impregnadas de «presencia demoníaca». 
A pesar de ser día laborable, el domingo era para los cristianos un «dies festus» (Idol. 
14, 7; Apol. 16, 11). 

108. Cf. Ef. 4, 27, 

109. Cf. Bapt. 19, 2; Idol. 14, 7; [ei 14, 2; Cor. 3, 4 (sólo aquí el término desig- 
na, no el periodo de los 50 días, sino la fiesta final que lo cierra); ver la nota 45 del 
cap. 19 del De baptismo. Cf. K. KocH, Pascha und Pentecoste bei Tertullian, Zeitsch- 

rift fúr wissenschaftliche Theologie 55 (1914) 289-313, 

110, El ¿eiuninm implicaba la abstinencia de toda comida y bebida. Así era el ayuno 
. pascual, el que se practicaba en la parasceve o viernes santo (lei. 14, 23)-, distinto del 
emuetunium de los días de stationes y de las prácticas ascéticas a régimen de pan y 
gua (lez, 13, 1). Además del ayuno pascual, se nos informa también sobre ayunos en 


enciales cumplidos por los pecadores, que endosaban vestidos de luto y se abstenían 
e.toda relación sexual (Pat, 12, 5; 13, 2; Paen, 9, 2-4; 11, 1; Pud. 5, 14). Durante el 
yuno se vestía con saco y ceniza y no se iba al baño (Vx, IT, 4, 1; Lei. 1, 4); no se 
daba el beso de paz (Or. 18, 7) y, como aquí se apunta (Or. 23, 4), se oraba de ro- 
llas. Sobre los diversos frutos espirituales del ayuno, cf. Pat. 13, 2 s; Fug. 1, 6; Lei, 
57, 1-8; 8, 3, 12, 1. Junto con el martirio, el ayuno era rechazado por los gnós- 
's (Val. 30, 1). 
11. -Como hemos visto en el cap. XIX, las stationes se tenían, sobre todo, los 
rcoles y los viernes. 
12. Por lo común, el verbo «deprecor» y sus derivados presuponen, en Tertulia- 
un: contexto penitencial, desde el cual se pide perdón a Dios (Or. 9, 2; Par 13,2 
aen. 9, 43 10, 2; Marc. IV, 10, 3; V, 11, 2; Pud. 6, 9). Para ganar seriedad, la pe- 
e perdón se suele completar con el ofrecimiento de una satisfacción, un gesto 
e a Dios; por ejemplo, el ayuno. 
El pecado (delictum) ofende a Dios. En consecuencia, el pecador se hace me- 
de Una punición, de una pena. Esa pena puede ser quitada sólo si Dios está 
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XXIV. De temporibus orationis nihil omnino prae- 
scriptum est, nisi plane omni in tempore et loco orare. Sed 
quomodo omni loco, cum prohibemur in publico? Omni 
-inquit— loco quem oportunitas aut etiam necessitas im- 
portarit. 

Neque enim contra praeceptum reputatur ab Aposto- 
lis factum, qui in carcere audientibus custodiis orabant et 
canebant Deo, aut apud Paulum, qui in naul coram om- 
nibus Eucharistiam fecit. 


) XXV.1. De tempore uero non erit otiosa extrinsecus 
obseruatio etiam horarum quarundam, istarum dico com- 
munium, quae diei interspatia signant —tertia, sexta, nona-, 
quas sollemniores in Scripturis inuenire est. 


2. Primus Spiritus Sanctus congregatis discipulis hora 
. tertia infusus est. (3.) Petrus, qua die uisionem communi- 
tatis omnis in illo uasculo expertus est, sexta hora oran- 


2. CÉ. Lc 18, 1; Ef 6, 18; 1 Ts 5, 17, 1 Tm 2, 8. 3-4. Cf Mt 6, 5s. 
4-8. Cf. IsIDORUS, Etym. VI, 19, 59. 7-8. Cf. Hch 16, 25. 8-9. Cf. Hch 27, 
35. 11-13. Ismorus, De ecclesiasticis officiis L, 19; Etym. WL 19, 60-64. 


14-15. Cf. Hch 2, 1ss. 15-14, Cf. Hch 10, 9ss 


2. orare] DE LOCO add.D. 8. aut apud Paulum] D Oebl, aut a Paulo 
11. orarum D. E 


Diercks. 10. DE TEMPORE D - eritrs. extrinsecus D. 
12. interspacia D. 13. sollempniores D. 15-16. communicatis D. 
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Orar en todo tiempo y lugar 


Xx 1 1Ó 
ea Al ed los tiempos de la oración no se ha prescrito 
E a en absoluto, salvo, claramente, en todo tiempo y lugar!!* 
ro ¿cómo 
a a Eo ess si se nos prohibe [orar] en públi- 
O o lugar —dice— que impusiere 1 
y a Oportu 
también, la necesidad. j ess 
E efecto, no se cree que se haya actuado contra este pre- 
ae O po ES de los Apóstoles, que oraban y cantaban a 
10s en la cárcel mientras Í 1as! 
les oían los guardias'”, o en el caso 


de Pablo, que hizo la Eucaristía en una nave en presencia de 


todos!!3, 


Orar a ciertas horas del día 


O Sin embargo, sobre el tiempo [de la oración ha 
que decir que] no será superflua la práctica añadida! [de orar] 
también a ciertas horas, me refiero a éstas llamadas comunes 
que marcan los periodos del día —tercia, sexta, nona-— u : 
las puede encontr á l AS 

ar más resaltadas en las Escrituras. 


2, A la hora tercia fue infundido por primera vez el Es- 
píritu Santo en los discípulos congregados", (3) A la h 

sexta había subido Pedro a la azotea para orar el día ps 
que tuvo la visión de la entera comunidad*" en aquel ea 


114: Cf. Lc 18, 1; Ef 6, 18: 1 Ts 5, 1 
4 > L; , 18; , 17; 1 Tm 2, 8. Sobre 1 1 
ación, cf. Or, 3, 2; Marc, IV, 36, 1; Ca e 10, 2; E ade 
ma TA , 1; Cast, 10, 2; ez, 10, 3. 
116, 

a A E is lei 19, 59. Se refiere a la prohibición antes 

Seal Er nd AS A 
E Disc, pa o ria e la disciplina arcani; así lo ha puntwalizado 
. Hch 16, 25. Realmente, los Í Í 
16, 25, », los que oían orar a Pablo y Silas n - 

o so aquellos «qui in custodia erant» (désmioo: los o A 
a E É . 27, 35. Nuestro autor da aquí una interpretación eucarística de un 

E e entre los judíos: la bendición del pan al comenzar la comida 
4 e ed cl de modo semejante a como lo he hecho en Or. 10 
e ven 1ero la Opinión de Gramaglia (293, n. 163) a la de Evans que lee 
a e la Ei (una tradición extraeclesiástica: judía O paga- 
; ct orar a ciertas horas. Todo este capítulo h 1h 

alo apítulo ha pasado, casi literal- 

ORO DE SEVILL 
Ep [gs de a, Etym. Vi, 19, 60-64, 
ná: comunidad cristiana puede abarcar t judí 
lad cristi anto judíos como gent 

Fque para Dios ningún hombre resulta proba to impuro Poe 
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di gratia ascenderat in superiora. (4.) Idem cum lohanne 
ad nonam in Templum adibat, ubi paralyticum sanitati re- 


formauit. 
3 (5.). Quae etsi simpliciter se habent sine ullius ob- 


5  seruationis praecepto, bonum tamen sit aliquam E 
tuere praesumptionem, quae et orandi admonitionem EA 
stringat et quasi lege ad tale munus extorqueat E negotl 
interdum, ut -quod Danieli quoque legimus o SS 
utique ex Israelis disciplina— ne minus ter die sa E ados 

10 remus, debitores trium: Patris et Fil et Spiritus EEE 
exceptis utique legitimis orationibus, quae sine ulla ad- 
monitione debentur ingressu lucis et noctis. 


4 (6.). Sed et cibum non prius sumere et lauacrum 
non prius adire quam interposita oratione fideles decet. 
15 Priora enim habenda sunt spiritus refrigeria et pabula quam 


carnis, quia priora caelestia quam terrena. 


198 CSEL 
273 CCL 


1-2. Cf. Hch 3, 1ss. 8-9. C£. Dn 6, 6ss. 


sine] si D, 5. sit] si D. 


2. paracliticum D. 4. quae etsi] suae etsi D 


6. quae] qua D. 


0 
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Epi rai Ti 


piente??, (4) El mismo, con Juan, acudía al Templo a la hora 
nona cuando restableció en su salud al paralítico!2, 


3 (5.). Aunque todas estas cosas son simplemente contadas, 
sin precepto alguno de que sean practicadas, será bueno'2, sin 
embargo, establecer [a partir de ellas] una cierta presunción que 
haga firme la exhortación a orar y que, casi por ley, de tanto 
en tanto nos arranque de las ocupaciones hacia ta] función, para 
que -como leemos que fue observado también por Daniel*”, 
ciertamente según la disciplina de Israel- oremos no menos de 
tres veces al día, deudores como somos de los tres: del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo; sin contar, obviamente, esas 
normales oraciones que, sin que exista aviso alguno, se deben 
hacer al comienzo del día y de la noche!”, 


4 (6.). Pero también conviene que los fieles no tomen el ali- 
mento ni vayan al baño sin antes decir una oración! En efec- 
to, los refrigerios y los alimentos del espíritu han de ser teni- 


122. Cf. Hch 10, 9 ss. Sobre la práctica de orar sobre la azotea, cf. E. PETERSON, 
—Fribkirche, Judentum und Gnosis, Freiburg 1959, 1-3. El griego «skenos ti», que la 
Nueva Vulgata traduce por «vas quoddam», Tertuliano lo ha traducido por «nascu- 
lum» en el sentido de recipiente que contiene otras cosas (c£. Res. 16, 3-12). 
_123. Cf Hch 3, 1 ss. Sobre estas tres horas, cf. también Zei, 10, 3-4; Didaché 8, 3; 
CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata VII, 40, 3-4; ORIGENES, De oratione 12, 2; Cr- 
PRIANO, De dominica oratione 34-35; JERÓNIMO, Epist. (ad Laetam) 107, 9; Epist. (ad 
Demetriadem) 130, 13. Cipriano amplía las referencias neotestamentarias, pues, mien- 
s conserva el recuerdo de Pentecostés en la hora tercia y el de la oración de Pedro 
1 la hora sexta, añade a esta hora el recuerdo de la pasión de Cristo crucificado en 
hora del día, y a la hora nona, el de su muerte en cruz ocurrida entonces. 
124. El uso del futuro potencial y del subjuntivo (erit, sit) parece revelar que Ter- 
lano quiere favorecer y generalizar una praxis de devoción privada, Esto es lo que 
nsa G. F. DIERCKS, De oratione 268. 
25. C£. Dn 6, 6 ss, citado también por CIPRIANO, o. c. 
26... Para Cipriano, las tres horas constituyen un sacramentum trinitatis por cuan- 
media un espacio de tres horas entre todas 
40, 4) ofrecía ya algu 
ere des heures d'apres le témoignage de 
C. Mobrmann, Utrecht 1963, 202-212. 
Sobre la oración de la mañana, cf. Or. 23, 3. En 
mbién; en Apol. 16, 10 = Nat, 1, 
ón de la noche, cf, Apol, 39, 18 
Más frecuente 


sa 
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XXVIL1. Fratrem domum tuam introgressum ne sine 
oratione dimiseris (widisti =inquit- fratrem, wdisti Domi- 
num tuum), maxime aduenam, ne angelus forte sit. 2. Sed 
nec ipse a fratribus exceptus priora feceris refrigeria ter- 
rena caelestibus; statim enim iudicabitur fides tua. Aut 
quomodo, secundum praeceptum, pax huic domui dices, 
nisi et eis qui in domu sunt pacem mutuam reddas? 


XXVIL Diligentiores in orando subiungere in oratio- 
nibus alleluia solent et hoc genus psalmos, quorum clau- 


] ini + cÉ. J. 
2-3. Hoc logion non certe ut Domini agraphon ab omnibus tenetur. c 
JerEMIAS, Palabras desconocidas de Jesús, Salamanca 1976, 31. 3. C£. Hb 13, 
2. 6. Lc 10, 5s; cf. Jn 20, 19. 


DIGRESSU D. 4. exceptus] exceptis D feceris] fecertt 
oí. 7 dom mes... 8. DE SVBIVGENDO 


D Reiff. 7. domu] D Diercks, domo cet. omnes. 
PSALMO D. 
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id Aros 


dos por más importantes que los de la carne, pues las cosas ce- 
lestiales son superiores a las terrenas!, 


e prnl 


La oración en la práctica de la hospitalidad 


XXVI.1. No despidas sin una oración al hermano que ha 
entrado en tu casa (dice la Escritura: has visto a un hermano, 
has visto a tu Señor!*”), máxime si es un forastero, no sea, acaso, 
un ángel". 2. Pero ni tú mismo cuando seas recibido 12 por los 
hermanos, habrás de tener por más importantes los refrigerios 
terrenos que los celestiales, pues enseguida será juzgada tu fe. 
O, en suma, ¿cómo dirás, según el precepto, paz a esta casa*”, 
si no intercambias también la paz con aquellos que están en 
ella? 


El aleluya y los salmos 


XXVIL Los más diligentes!*** a la hora de orar suelen aña- 
dir, en las oraciones, el aleluya!" y ese tipo de salmos a cuyas 


129. Cf. A. HAMMAN, La vida cotidiana de los primeros cristianos, Madrid “1998, 
194-203 (La jornada: trabajo, oración, diversiones). 

130. Este logion no es seguro que sea un agraphon del Señor, pues no es citado 
como tal por CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata I, XIX, 94, 5; IL, XV, 70, 5. Pa- 
ce: ser, más bien, una cita compuesta de Gn 33, 10; Ex 4, 16 y Mt 25, 40; o tam- 
en una perífrasis a 1 Jn 4, 20s, Cf, J. JEREMIAS, Palabras desconocidas de Jesús, Sa- 
manca 1976, 31. 

131, Cf Hb 13, 2, Acaso se pensaba en hechos como los contados en Gn 18 y 
¿Jo 13; Tb 5, 4 y 12, 15. C£. ORÍGENES, Hom. in Gen 4 y 5; AMBROSIO, De Abra- 
am Ll, 5, 35 ; De officiis IL, 21. 

32. Este «recibido» (exceptus) es interpretado por G. F. DiercKs, De oratione 271, 
O la oración con que se respondía al saludo «Pax huic domui». Cf. A. HAMMAN, 
vida cotidiana de los primeros cristianos 38-41 (La hospitalidad) 

Le 10, 5 s; cf. Jn 20, 19. Un lugar paralelo: Marc. IV, 24, 3-4, 

4. Según G. F. Dizrcks, De oratione 275, Tertuliano no se refiere aquí a ora- 
ones privadas, sino comunitarias; los diligentiores serían, pues, algunos obispos o 
teros que guiaban las oraciones de las comunidades cristianas. 

En la Traditio. apostolica 25 (SC 11 bis, 102), describiendo una liturgia ves- 
» se habla del alleluia como ritornelo de salmos bíblicos, lo mismo que hace 
STÍN, Enarratio in Ps. 106, 1 y 110, 1, pero aquí —contra lo que piensa E. Dex- 

Tertullianus en de geschiedenis der Liturgie 44 s— Tertuliano habla del alleluia 
tribillo de oraciones. AMBROSIO (Apología pro Dauide 42) informa sobre el 
alleluia durante los días de Pentecostés, 
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sulis respondeant qui simul sunt. Et est optimum utique 
institutum omne quod praeponendo et honorando Deo 
competit: saturatam orationem uelut opimam hostiam ad- 


mougre. 


2. omne] D Rerff, omni Krm. 3. opimam] optima D. 
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estrofas!*ó deben responder los que se encuentran reunidos. Y 
es, ciertamente, una óptima costumbre todo cuanto mira a en- 
salzar y honrar a Dios, como es esto de presentarle una ora- 
ción sobreabundante a modo de rica víctima!”. 


3 
. 
El 


136. Por «clausula» entiende Tertuliano el final del Padrenuestro (Or. 8, 6), del 
vangelio (Prax 25, 4), de una parábola (Pud. 8, 8), de un determinado texto bíblico 
loL..4, 4), de un libro (Carn, 25, 2). Entonces, las clausulae de los salmos de las que 
abla aquí serían los versículos finales, que podían ser repetidos por la comunidad a 
tanera de estribillo. Y los salmos serían, probablemente, composiciónes libres, que fá- 

Taente empujaban a la comunidad a un diálogo cantado. 

El término «hostia» pertenece al lenguaje sacrificial romano (Nat, L 10, 28; L, 
Apol. 30, 6; Cor. 10, 9; Scap. 2, 2; Idol. 17, 3; ei. 16, 5). Tertuliano lo intro- 
n el lenguaje cristiano y lo identifica con varias realidades: con la oración (aquí 
Or. 28, 3), con la penitencia corporal del pecador (Pat. 13, 2), con el martirio 
2, 7), con todo el esfuerzo de la vida cristiana (Res. 47, 16; Idol. 6, 3). La di- 
n sacrificial de la entera vida cristiana se agudiza en ciertos momentos privile- 
como es el de la oración. 


0 


350 


XXVITIL.1. Haec est enim hostia spiritalis quae pristi- 
na sacrificia deleuit. Quo mihi —inquit- multitudinem sa- 
crificiorum uestrorum? Plenus sum holocaustomatum arie- 
tum et adipem agnorum et sanguinem taurorum et hirco- 
rum nolo. Quis enim requisinit ista de manibus nestris? 


2. Quae ergo quaesierit Deus, Fuangelium docet. Venit 
hora -inquit—- cum ueri adoratores adorabunt Patrem in 
spiritu et ueritate, Deus enim spiritus est et adoratores ita- 
que tales requirit. 


3. Nos sumus ueri adoratores et ueri sacerdotes, qui 
spiritu orantes spiritu sacrificamus orationem, hostiam Dei 


1. C£. 1 P 2, 5; Hb 13, 15; Sal 50 (49), 14.23; Os 14, 3. 2-5. Is 1, 11s. 
6-8. Jn 4, 23s. 10. C£. 1P 2, 5; Ap 1, 6; 5, 10; 20, 6. 11. Cf. 1 Co 14, 15; 


Ef 6, 18. 


1. DE HOSTIA SPIRITALI QVIA (QUAE corr.Oebl) ORATIO SIT D. 


4. adipem] adipé D. 6. euangelium] eu.angelium D 


De oratione XXVIII, 1-3 


Il. EL MISTERIO DE LA ORACIÓN 


ii cc emetd 


Un sacrificio espiritual 


XXVIIL1. Esta es, justamente, la víctima espiritual' que ha 
cancelado los antiguos sacrificios. ¿Qué me importa —dice— la 
multitud de vuestros sacrificios? Estoy harto de holocaustos de 
carneros y no me agrada la grasa de corderos ni la sangre de 
novillos y machos cabríos. De todas manetras, ¿quién ha exigi- 
do esto de vuestras manos??. 


2. Entonces, qué era lo que Dios deseaba lo enseña el Evan- 
gelio: Llega la hora —dice— cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y verdad, pues Dios es espíritu?, 
y por tanto tales son los adoradores que él exige. 


3. Nosotros somos los verdaderos adoradores y los verda- 
: 4 7% ds 
deros sacerdotes*, porque, orando en espíritu”, en espíritu sa- 


1. Cf 1 P 2, 5; Hb 13, 15; Sal 50 (49), 14.23; Os 14, 3. 
2. 15.1, 11 s. 
3. Jn 4, 23 s. 
4. :Cf.-1 P 2, 5; Ap 1, 6; 5, 10; 20, 6. Es la teología del sacerdocio común de los 
les, que arranca del bautismo: «Nos autem lesus summus sacerdos et magnus Pa- 
de suo uestiens -quia qui in Christo tinguuntur, Christum induerunt (Ga 3, 27)- 
erdotes Deo Patri suo fecit» (Mon. 7, 8). En un texto con referencias eucarísticas 
leles son vistos como «sacerdotes templi spiritalis, id est ecclesiae» (Marc. 1 Z 
CE. P-:A, GRAMAGLIA, «Visceratio»: semantica encaristica in Tertulliano, en Fr. VAT. 
NI (dir), Sangue e antropología nella teología. Atti della VÍ Settimana, Roma 23- 
oy.1987, t. 3, Roma 1989, 1385-1417. Como sacerdotes, los fieles cumplen varias 
Ones: el sacrificio espiritual de la oración (Or. 28, 3), que Cristo —catholicus Pa- 
acerdos»-— presenta al Padre (cf. Marc. IV, 9, 9); la predicación del reino de Dios 
arc. IV, 23, 10 s.). La diferencia entre el sacerdocio común de los fieles y el sa- 
ñ Oo ministerial de los clérigos (ordo sacerdotalis, ecclesiasticus ordo: episcopus, 
er, diaconus), es establecida, según se cree, por la «ecclesiae auctoritas», que re- 
clero Un puesto (comsessms) destacado en la asamblea litúrgica (cf. Cast. 7 3) 
condición sacerdotal de los laicos encuentra Tertuliano el fundamento teoló- 
exigirles una disciplina de sacerdote en la vida y condenar, por tanto, sus 
E a pe 7, 4-6; Mon. 7, a 12, 1-2); la Iglesia podría oponerse a 
: montanista, per Í 
oa pero no a la teología en que se apoya. 
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propriam et acceptabilem, quam scilicet requistuit, quam 
sibi prospexit. 


4. Hanc de toto corde deuotam, fide pastam, ueritate 19 CSL 


curatam, innocentia integram, castitate mundam, agape co- 
ronatam, cum pompa operum bonorum, inter psalmos et 
hymnos, deducere ad Dei altare debemus omnia nobis a 


Deo impetraturam. 


6. debemus] DE VI ET AFFECTV (EFFECTV corr. Muratori) ORATIO- 
NIS D, hic incipiens cap. XXIX. 
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crificamos la oración*, víctima apropiada de Dios y aceptable”, 
que él, ciertamente, exigió, que él previó desde lejos para sí, 


4. Esta víctima —ofrecida de todo corazón, alimentada de la 
fe, preparada con la verdad, intacta por la inocencia, limpia por 
la castidad, coronada por el amor”, la debemos llevar, con el 
sequito de las buenas obras, entre salmos e himnos, hasta el 
altar de Dios'? para obtener todo de él. 


cd A ic ria 


6. Normalmente, el sacrificio del cristiano es la oración: «ascendet sacrificium tuum», 
escribe para referirse a la oración durante la Eucaristía celebrada en sufragio del cón- 
yuge muerto (Cast, 11, 2; cf. Or. 18, 5; Marc. TIL, 22, 6-7; IV, 1, 8). Y, refiriéndose a 
las oraciones que los cristianos elevan a Dios por el emperador, apunta: «sacrificamus 
pro salute imperatoris, sed Deo nostro et ipsius, sed quomodo praecepit Deus, pura 
prece.» (Scap. 2, 8) Por eso puede escribir aquí: «spiritu sacrificamus orationem» (Or. 
28, 3). También es un sacrificium (expiatorio por los propios pecados, según el Salmo 
51, 18 s.) el ayuno penitencial (lei, 3, 4; Pat, 13, 2; Res, 8, 4). Y, en grado sumo, el 
martirio (Scorp. 13, 9). Cf. M. Finx, «Sacrificium spiritale» in Tertulliano, Bologna 1978, 
extracto de la tesis doctoral presentada en la Facultad de Teología del Pontificio Ate- 
neo de S. Anselmo, Roma. Cipriano, insistiendo en la naturaleza espiritual del sacrifi- 
cio que ofrecen a Dios los cristianos, acabará proponiendo como tal la unidad entre 
ellos: «Sacrificium Deo mañus est pax nostra et fraterna concordia et de unitate Patris 
et Fili et Spiritus sancti plebs adunata.» (De domíinica oratione 23: CCL 3A, 105). 

7. Ver la nota 137 del cap. anterior. 

8. Tertuliano pone aquí, al final (Or. 28, 2-3), la revelación de Jesús a la Samari- 
tana sobre los verdaderos adoradores del Padre, mientras que Cipriano la pone al prin- 
cipio, al tratar de la naturaleza de la oración: «lam praedixerat horam uenire, quando 
ueri adoratores adorarent patrem in spiritu et ueritate, et implevit quod ante promi- 
sit, ut qui spiritum et ueritatem de eius sanctificatione percepimus de traditione quo- 
que ejus uere et spiritaliter adoremus. Quae enim potest esse spiritalis oratio quam 
quae a Christo nobis data est, a quo nobis et sanctus Spiritus missus est? Quae uera 
ud patrem precatio quam quae a filio, qui est ueritas, de eius ore prolata est? Ut 
ter orare quam docuit non ignorantia sola sit sed et culpa» (De dominica oratione 


CCL 3A, 90). 


an por dilectio, mejor que por caritas. Sobre el problema de este texto, con su per- 
te bi edenis der Liturgie 475. 

lo mismo que en Or, 11, 1 y Pat. 12, 3, con la expresión «Dei altare» 

ca una cierta estructura material de cualquier lugar de culto, sino la pre- 
de Dios a la que se llega con la oración, y siempre en la Iglesia, como se ex- 
, (las prescripciones de la ley mosaica que obligaban a 
<proso curado a presentarse ante el sacerdote) «significabant hominem quondam 
em uerbo mox Dei emaculatum offerre debere munus Deo apud templum, 
em scilicet et actionem gratiarum apud Ecclesiam per Christum lesum, catho- 
atris sacerdotem.» (Marc. TV, 9, 9). 


354 De oratione XXIX, 1-2 


XXIX.1. Quid enim orationi de spiritu et ueritate 
uenienti negabit Deus, qui eam exigit? Legimus et audi- 
mus et credimus quanta documenta efficaciae etus! Vetus 
quidem oratio et ab ignibus et a bestiis et ab inedia libe- 

y rabat et tamen non a Christo acceperat formam. 

Ceterum quanto amplius operatur oratio christiana! 
Non roris angelum in mediis ignibus sistit nec ora leonis 
obstruit nec esurientibus rusticorum prandium transfert, 
nullum sensum passionis delegata gratia auertit, sed pa- 

O tientes et sentientes et dolentes sufferentia instruit, uirtu- 
te ampliat gratiam, ut sciat fides quid a Domino conse- 
quatur, intellegens quid pro Dei nomine patiatur. 
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2. Sed et retro oratio plagas irrogabat, fundebat hos- 

tium exercitus, imbrium utilia prohibebat. Nunc uero ora- 

5 tio iustitiae omnem iram Dei auertit, pro inimicis excu- 

bat, pro persequentibus supplicat. Mirum si aquas caeles- 
tes extorquere nouit, quae potuit et ignes impetrare? 


3-4. Cf. Dn 3, 22-50. 4. Cf. Dn 6, 17-25; 14, 33-39. 7. C£ Dn 3, 49s. 
7-8. Cf. Dn 6, 17-24. 8, Cf. Dn 14, 33-39. 13. Cf. Ex 7-11. 13-14. Cf. Ex 
17, 8-16. 14. Cf. Dt 11, 13-17. 15-16. Cf. Mt 5, 44. 16-17. Cf. Apol, 5, 6; 
Scap. 4, 6. 17. Cf. 2 R 1, 9-14, 


2. negauit D, 6. oratur oratio D. 9. deligata D. 10-11. uirtute. D. 
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El poder de la antigua y la nueva oración 


- XXIX, ¿Qué negará, pues, Dios a una oración que pro- 
viene del espíritu y de la verdad, si es él mismo quien la exige? 
¡Cuántos testimonios de su eficacia leemos, escuchamos y cre- 
emos! Ciertamente, la antigua oración libraba del fuego", de las 


E 12 13 E *. sh; 
o el los hambre , y, sin embargo, no había recibido de 
risto la forma!!, 


A A a E et 


Por lo demás, ¡cuánto más generosamente actúa la oración 
cristiana! No hace aparecer al ángel del rocío en medio del 
fuego”, ni cierra las fauces del león*, ni lleva a los hambrientos 
la comida de los campesinos”, ni quita, mediante la gracia con- 
cedida, la sensación del padecimiento, sino que equipa con la 
paciencia a los que padecen, sienten y sufren, incrementa la 
gracia con el valor, para que la fe, sintiendo lo que sufre por 
el nombre de Dios, sepa qué es lo que va a conseguir del 
Señor. 


É S Pero, ne cos la oración infligía plagas!*, derrota- 
Eo E pe 
a A, a e e los enemigos*”, impedía los efectos benéfi- 
ces e e a . Ahora, por el contrario, la oración del justo 
aleja toda ira de Dios, se preocupa 1igos?!, pi 
le p . pa por los enemigos”, pide por 
perseg so. ¿Es asombroso que [ahora] sepa arrancar 


11: Cf. Dn 3, 22-50, 

12. C£ Dn 6, 17-25. 

13, CÉ. Dn 14, 33-39, 

O el término «forma» en el sentido profundo explicado en la nota 4 

el Cf. Dn 3, 49 s. También en otras ocasiones nuestro Autor hace referencia a 

os ángeles: el ángel de la oración (cf. Or.16, 4), el ángel del bautismo (cf. Bapt. 4, 5; 
E de 1, daria que asisten a la celebración del matrimonio cristiano (cÉ. Va. 

: E ángel que cuida de la madre gestante hasta el momento del parto (cf. An. 
), el ángel —angelus enocator, angelus baiulus- encargado de conducir las almas 

Os muertos a su morada (cf. An. 53, 6; Cult. IL, 13 6). 

Cf. Dn 6, 17-25, 

C£. Dn 14, 33-39, 

8. C£ Ex 7-11. 

9: Cf. Ex 17, 8-16. 

C£. Dt 11, 13-17. 

Este «pro inimicis excubat» de 

mM exercitus» de la antigua. 


Cf. Mt 5, 44, 


la nueva oración se contrapone al «fundebat 
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Sola est oratio quae Deum uincit; sed Christus eam 
nihil mali uoluit operari, omnem illi uirtutem de bono 
contulit. Itaque nihil nouit nisi defunctorum animas de 
ipso mortis itinere reuocare, debiles reformare, aegros re- 
mediare, daemoniacos explare, claustra carceris aperire, uin- 
cula innocentium soluere. 

Eadem diluit delicta, temptationes repellit, persecutio- 
nes extimguit, pupusillanimos consolatur, magnanimos 
oblectat, peregrinantes deducit, fluctus mitigat, latrones 

o obstupefacit, alit pauperes, regit diuites, lapsos erigit, ca- 
dentes suspendit, stantes continet. 


7. Cf. Mt 26, 41. 


2. uoluit] nouit D 4. reuocare] uvocare D. 
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aguas al cielo” la oración que [antes] fue capaz de conseguir 
también fuego?*? : 

Sólo la oración es la que vence a Dios; pero Cristo no quiso 
que obrase ningún mal, sino que le confirió un poder omní- 
modo para el bien. Por eso, no sabe más que hacer volver del 
camino mismo de la muerte las almas de los difuntos, restable- 
cer a los inválidos, curar a los enfermos, liberar a los endemo- 
niados %, abrir los cerrojos de la cárcel, soltar las ataduras de 
los inocentes. 

Esta misma oración borra los pecados?, rechaza las tenta- 
ciones”, apaga [el fuego de] las persecuciones, consuela a los 
pusilánimes, deleita a los magnánimos, guía a los peregrinos, 
calma las olas del mar, paraliza a los ladrones, alimenta a los 


23. Alude, probablemente, a un suceso ocurrido el año 174, durante la prime- 
ra etapa de las guerras contra los invasores que, por tierras del Danubio, llevó a 
cabo el emperador Marco Aurelio: cuando sus soldados de la legio XU Fulmina- 
ta, en lucha contra cuados y sálmatas, se encontraban agotados a causa de la sed, 
una lluvia inesperada vino en su ayuda. Tertuliano lo cuenta expresamente en dos 
de sus obras: Apol, 5, 6 y Scap. 4, 6. El suceso aparece esculpido en un bajore- 
lieve de la famosa Columna Aurelia y documentado en algunas fuentes paganas: 
Historia Augusta: Vita Antonini Marci Philosophi 24, 4; DIÓN Casto, Historia Ro- 
«mana LXXI, 8-10, que transmite dos explicaciones del hecho: unos lo atribuían a 
la intervención del dios Mercurio-Toth invocado por un mago egipcio, y otros a 
“la oración de los soldados cristianos. Posteriormente, EUSEBIO DE CESAREA, His- 
toria ecclestastica V, 5, 1-5, contará el suceso con más detalles y mencionando a 
_Tertuliano. Cf. 1 RAMELLI, Protector Christianorum (Tert. Apol. V, 6): il mira- 
olo della pioggia” e la lettera di Marco Aurelio al Senato, Aevum 76 (2002) 101- 
12 


24. Cf. 2R 1, 9-14, 

25. El verbo «expiare», aquí y en Carn. 4, 4, se emplea para significar la libe- 
ación de los demonios. Sobre la terminología de las oraciones de exorcismo en 
tuliano, cf. P. A, GRAMAGLIA, Tertulliano, La corona, Roma 1980, 188 s. Pero 
into el verbo como el sustantivo los emplea ambién nuestro autor para significar 
purificación de los pecados (Bapt. 5, 1; Marc. ML, 7, 7; Marc. V, 10, 13; Carn. 
3; Cult. 1, 1, 1; lei, 3, 4; 4, 4; Pud, 19, 5) y la curación del leproso (Marc. IV, 
e Pud. 20, 7), por cuanto los antiguos veían en la lepra una cierta impureza 
ral. 

Con este lenguaje, diluere / abluere delicta, expresa Tertuliano la eficacia del 
iismo y del martirio para perdonar todo tipo de pecados (Bapt. 5, 3; 4, 5; 15, 3; 
18, 15; 22, 9). Con igual lenguaje reconoce el mismo poder sacramental -al menos 
poca católica— a la oración del hombre que se confiesa pecador ante Dios, como 
aquí (Or. 29, 2); sólo si los pecados han sido tan graves y notorios que exigen 
alsión temporal de la Iglesia, la oración personal tendrá que completarse con la 
logesis eclesiástica. Cf. las observaciones de Diercks (De oratione 137-140) a Or. 


Cf. Mt 26, 41. 
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3. Oratio murus est fidel, arma et tela nostra aduer- 20 CSEL 
sus hostem, qui nos undique obseruat. Itaque numquam 
inermes incedamus. Die stationis, nocte vigiliae memine- 
rimus. Sub armis orationis signum nostri imperatoris cus- 
todiamus, tubam angeli expectemus orantes. 


4. Orant etiam angeli omnes, orat omnis creatura, orant 
pecudes et ferae et genua declinant et egredientes de sta- 
bulis ac speluncis ad caelum non otioso ore suspiciunt ui- 
brantes spiritum suo more. Sed et aues tunc exurgentes 

O eriguntur ad caelum et alarum crucem pro manibus ex- 
pandunt et dicunt aliquid quod oratio uideatur. 


2.Cf.1P 5,8. 5. Cf. ls 27, 13; Mt 24, 31; 1 Co 15, 52; 1 Ts 4, 16; Ap 
8, 2. 


2. hostem] hominem D. 3. incidamus D. 8. otiosi D suscipiunt D. 


9. spiritum suo more] spú suo mouere D tunc] Dierks, nunc D Ev. 
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pobres, guía a los ricos, levanta a los caídos, 


sostiene a los que 
están cayendo, mantiene a los que están en 


pie”, 


¿ 
E 
< 

y 

; 
y 
EN 


Exhortación final 


3. La oración es la muralla de la fe, nuestras armas y dar- 
dos contra el enemigo, que nos espía desde todas partes”. Por 
tanto, no andemos nunca desarmados. Durante el día, acordé- 
monos de estar en guardia [como los soldados]*, durante la 
noche, de estar en vela*. Custodiemos bajo las armas de la ora- 
ción el estandarte de nuestro emperador, aguardemos orando la 
trompeta del ángel”, 


4. Oran también todos los ángeles, ora toda criatura, oran 
los ganados y las fieras, que doblan las rodillas y, saliendo de 
los establos y las cavernas, miran al cielo con una boca no ocio- 
sa, haciendo vibrar el aire a su manera. Incluso las aves, levan- 
tándose entonces, se alzan hacia el cielo, despliegan como manos 
la cruz de sus alas y dicen algo que parece una oración”. 


28. En este largo párrafo se daría una síntesis de la «oración de los fieles» tal como 
.se hacía en la liturgia de Cartago. Esto es lo que piensa G. F. DiErcKs, De oratione 288. 
29. Cf. 1P 5,8, 

30. Cf. Or. 19, 3, con la nota 6. 

31. El término «vigllia»puede significar, entre otras cosas, el turno de guardia que 
umple durante la noche el soldado que está de centinela; en Tertuliano significa, ade- 
¡ás, una vela nocturna de oración, con ella se acompaña el ayuno (Pud. 15, 4). Sobre 
s asambleas nocturnas, cf, Apol, 39, 18. Realizan oraciones nocturnas privadas: los 
enitentes (Paen, 9, 4), las vírgenes y las viudas (Vx. I, 4, 4), la esposa cristiana (Vx. 
l,5, 3). Sobre estas oraciones, cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata VIL, 49, 4; 
IPRIANO, De dominica oratione 29, 

32. C£ 1s 27, 13; Mt 24, 31, 1 Co 15, 52; 1 Ts 4, 16; Ap 8, 2. Como entonces se 
raba. mirando hacia oriente, estas palabras parecen delatar la presencia de una cruz 
el recinto donde se oraba con el objeto de señalar esa dirección precisa. Como 
sto vendría precedido de ese signo glorioso (cf. Mt 24, 30), su presencia en el lugar 
la oración era, a la vez, una manera de expresar la fe en el retorno glorioso del 
Or. Cf. E. PETERSON, Frúbkirche, Judentum und Gnosis, Freiburg 1959, 265. 

3. Estas posturas de los animales en oración aquí descritas corresponden exacta- 
a las del cristiano orante que Tertuliano ha presentado anteriormente: Or. 14; 
23, 13; Apol. 17, 6; 30, 4. Por lo que se refiere al signo de la cruz, se puede 
nh ésta y en otras realidades: cf. Apol. 16, 6-8; Marc. IL, 18, 3-4. En los siglos 
IT, existe, entre los cristianos, una tendencia muy extendida a buscar en todo 
lismos y analogías con la cruz. Cf. H. RAHNER, Lecclesiologia dei Padri, Roma 
1-736 (sobre todo, el capítulo: La croce come albero e antena); A. d'ALES, 
aea. Le rhinocéros et le symbolisme de la croix, Recherches de science reli- 
6:(1936) 99 s. La intuición poética de Tertuliano reaparece en algunos textos 
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Quid ergo amplius de officio orationis? Etiam ipse 
Dominus orauit, cui sit honor et uirtus in saecula saecu- 
lorum. 


¿Qué más se puede, entonces, decir sobre el deber de la 
oración? Incluso oró el Señor mismo, a quien sea dado el honor 
y el poder por los siglos de los siglos”, 


túrgicos de África, como, por ejemplo, la oración anónima («cui omnes aues laudes 
anunt») recogida en CSEL 3/3, 145. Para este tema de la oración de los animales (Or, 
9, 4), a Tertuliano le ha podido venir la inspiración de la Escritura, donde hay nu- 
erosos pasajes en los que se invita a la oración de alabanza al conjunto de la crea- 
ón, desde los ángeles hasta los seres inanimados: el Sal 148, el cántico de los tres jó- 
enesen el horno de Babilonia (Dn 3, 51-90) evocado en Or. 15, 2, la reflexión pau- 
a de Rm 8, 19-21, bien conocida por nuestro autor (Herm. 11, 3; Cor. 6, 2). A la 
Ispiración bíblica se ha podido añadir el recuerdo de los mirabilia de animales en 
ción contados por Plutarco (De solertia animalium, XVIL, 2) y Plinio (Nat. bist. 
De Cf. M. TURCAN, La priére des animaux chez Tertullien, La lettre de Pallas 
: 18. 
4. Más doxologías en Vx. 1, 1, 3; Herm. 2, 3. En la iglesia africana eran usadas 
¡bién doxologías trinitarias (Passio Scillitanorum 7; Passio Perpetuae 21, 1), además 
s cristológicas (Passio Perpetnae 1, 6). 
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